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PREFACIO.

À A empresa de México, acerca de la cual esta obra, 
\consagrada ya por la cuiiosidad pública, contiene tian- 
■̂ tos detalles nuevos é interesantes, no es el peor de 

los resultados que ha producido para la Francia el gobierno 
personal, bajo la forma que tiene legalmente quince años 
ha, porque los negocios de Italia y Alemania, iniciados y 
dirigidos bajo el mismo principio, reservan á nuestro país 
pruebas mas fuertes y embai-azos mas duraderos; j)ero la 
espedicion mexicana ofi'ece est« carácter particular de Ínte
res, que el gobierno personal se revela allí de una manera 
mas patente que en las otras, que los ánimos menos previ
sores tienen que ver en eUa forzosamente la obra übremente 
concebida de una voluntad única, que su objeto está clara
mente definido desde el principio, que su teatro está demar
cado con anterioridad, que la catástrofe es decisiva y sor
prendente y que todo marcha allí, como en un drama anti
guo, háeia un fin sangiiento yá  un desenlace bastante me
morable para servir de eterna lección á la posteridad.

Al decir que el gobierno personal se muestra mas á des
cubierto en la invasión de México que en lo¡s negocios de



Alemania é Italia, nos colocamos bajo el punto de vista del 
coiyunto del público, porque para los hombres ilustrados, 
esos tres grandes acontecimientos del reinado actual, unidad 
italiana, imidad alemana y empresa de México, brotan de 
la misma fuente y son los resultados igualmente graves, pe
ro igualmente reconocibles como procediendo del mismo go
bierno. Según las ideas antiguas y bien conocidas del gefe 
del Estado, que en 1852 ba infiltrado esas ideas en nuestras 
leyes, el soberano, mas ó ménos censurado por las asambleas 
deliberantes, tiene el derecho y el deber de concebir y em
prender con una libertad absoluta los proyectos que cree 
ventajosos á la gloria ó ú la felicidad de La patria. lío  se 
trata aquí de esos soberanos constituciouales que, rodeados 
de un ministerio responsable, velan por la aplicación de las 
leyes y por la ejecución de una política cuya primera impul
sión viene de la opinion pública, espresada y legalizada por 
un parlamento. Esta imágen, tan familiar hoy á los espíritus 
ilustrados, se ha sustituido por la de im gefe del Estado, me
ditando sus designios en el silencio del gabinete, en donde se 
entrega á sus ensueños solitarios, dando despues sus órde
nes á ministros aislados en su obediencia y dependiendo de 
él solo, y sometiendo en fin al juicio de los mandatailos de 
la nación empresas acabadas ó iiTevocablemente empeña
das, que únicamente pueden servir de materia á elogios re
conocidos, 6 á lamentiiciones patrióticas.

De este sistema de gobierno han salido los actos tan im
portantes que han terminado en lii luñdad italiana, en la imi
dad alemana y en la. espedicion de México, y uingima otra 
forma de gobierno ei-a capaz de producirlos. Ningún gabi
nete responsable, ya fuese republicano ya monárquico, ha
bría podido concebir, preparar y hacer inevitable la guerra 
de 1859, tal como el mismo M. Oavour la ha esphcatlo en 
su correspondencia. Ningún gabinete responsable habrLa, po
dido favorecer desde su origen los designios de M. de Bía-
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maa'k cou la esperanza, tau cruelmente desteñida, de sa<aj 
partido de ellos, ni rehusar sobre todo la oferta formal y 
muchas veces repetida de la LiglateiTa para contener por 
ima acción común el desmembramiento de la monarquía da
nesa. En fin, no se puede negar que el gobierno personal, eu 
la mas fuerte acepción de la palabi-a, t^nia únicamente el 
medio y el poder de concebir el pensamiento de fundar un 
trono en México y elevar á élun príncipe austríaco, usando 
del ejército de Francia.

Esas tres empresas tienen, pues, el carácter común de ser 
obras directas del gobierno personal y de los ejemplos pal
pables del mal que puede producir. Pero miéntras que la 
unidaíl italiana y la Legemonia prusiana no lian producido 
aúu todas sus consecuencias y dejan aún inciertas una par
te de las cuestiones que originan, la empresa de México se 
lia terminado definitivamente y el iiTevocable desenLacc que 
acaba de tener permite juzgarla mejor. Pero enti'e la em
presa mexicana y las otras dos hay esta difereueia: la em
presa italiana, ujia vez conocida, ha enconta’ado eu FraucLa 
numerosos partidarios, y complicada como lo está hoy con 
la cuestiou religiosa, di\’ide al niénos las opiniones y no ha 
sufrido la desaprobación de la nación entera: la hegemonia de 
la Prusia en Alemania se. ha considerado con ménua indul
gencia y generalmente se han coudenado las faltas tan visi
bles y tan libremente cometidas que la han criado; pero es ne
cesario reconocer al mismo tiempo que algunos franceses, im
buidos eu las doctrinas que están á la moda sobre las nacio- 
nahdades y sobro la formacion necesaria de grandes Estados 
á espensas de los pequeiios, se hiciei'ou partidaiios de la gi'an- 
deza prusiiina y de la unidad alemana. En cuanto á hi em
presa mexicana, nada de esto ha acontecido; al momento eu 
que se ha descubierto su '̂erdadero objeto ha sido condena
da por un juicio unánime; esa reprobación ha dmado, crc- 
Cbndo tanto como la misma empresa: ha sido universal y
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perpétua, hasta tal punto, que aun aquellos á quienes su pro
fesión de abogados ó de escritores al servicio del gobierno 
los obligaba á sostenerlo en este negocio, no pudieron pres
cindir de aliviar su ánimo por la espresion del pesar y de la 
reprobación que les inspiraba aquel acto, fuera del cumpli- 
íiiiento de sus penosas funciones. Poí esto es permitido decir 
que entre las tres obras del gobierno personal hace quince 
años, la empresa mexicana es la que lo pone mas en descu
bierto y mas lo condena. México es una especie de campo 
cerrado á donde el gobierno personal se ha empeñado en co
locarse, no con visera, sino con el rostro apenas enmascara
do, y en el cual ha sido vencido después de una lucha rela
tivamente corta, pero decisiva, contra la fiierza de las cosas, 
el buen sentido y la equidad.

Seria pasar los límites de un prefacio y usurpar la intere
sante narración que se va á leer, si se intentase delinear los 
principales episodios de esa sangiicnta aventura. Marque
mos solamente algunos de sus rasgos para comprender me
jor su origen y su fin. No damos, aun cuando se nos haga 
por ello un reproche, sino una importancia muy secundaria 
á ciertos motivos muy poco honrosos, que según se dice no 
han sido del todo estraños al principio de la empresa mexi
cana, y los cuales han levantado im gi’an rumor en la tribu
na y en la prensa. Suponiendo cierto todo lo que se ha dicho 
de mas sensible acerca del negocio Jecker, aun admitiendo 
que influencias de este género hayan pesado directamente 
sobre las resoluciones del gefe del Estado, es preciso buscar 
en otra parte y mas alto los verdaderos motivos de la empre
sa. Jamás se nos ha acusado de adulación hácia el soberano 
actual de la Francia, y el uso que ha hecho de un inmenso 
poder no ha cambiado los sentimientos que áutes nos inspi
raron los medios que empleó pai-a obtenerlo. Pero condo
liéndonos de que este príncipe se haya -\1sto obligado (co: 
César á quien él aplaude especialmente c<>n este motivo)
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escojer sus auxiliares en una fracción restringida de ciuda
danos, y no siempre en la mas irreprochable ni capaz, nunca 
hemos vacilado en atribuir la causa de sus actos á su amor 
sincero por el bien póbUco, sentimiento por otra parte muy 
natural en im príncipe que quiere a&'mar y aun legar una 
corona. Sin embargo, en ^  gobierno personal, el error invo
luntario y aun generoso del gcfo del Estado, puede hacerse 
la fuente de las desgracias públicas. El error capital que ha 
originado la empresa mexicana es un juicio falso formado 
por el gobierno fi’aucés sobre el éxito de la guerra ci îl de 
los Estados-Unidos.

Si no hubiese estallado la guerra civil ó si el gobierno 
francés hubiese previsto la victoria definitiva del líorte y la 
reconstrucción del poder americano, nunca hubiera nacido 
en su espíritu la idea de fundar un trono en México con los 
ejércitos de Europa. La disolución aparente de los Estados- 
Unidos filé la causa de la empresa mexicana, como su resur
rección ha bastado para anonadar ese trono efímero. El er
ror tan fimesto en que ha caido el gobierno francés, respecto 
á la guerra civil de los Estados-Unidos, se esplica por la 
habitual tendencia de la alma humana á esperar lo que de
sea. Desde el principio de ese gran trastorno el gobierno 
francés deseaba la caida de la república americana  ̂y sus 
órganos mas acreditados no hacian un misterio de eUo. La 
destrucción de un gobierno republicano por una especie de 
suicidio, el hmidimiento súbito de una democi’acia que pre
tendía pasai-se sin un César, parecian de buen agüero, al 
mismo tiempo que debían ser^ir de ejemplo á todos aque
llos que tienden á representar la dictadura como el acom
pañamiento necesario y el forzoso final de la democi-acia.

La Liglaterra, cediendo al placer muy natmal de ver que 
una rival temible y protegida desde su cuna por la Francia 
se desti'uia á sí misma, esperó también lo que deseaba, y 
participó de la opinion del gobierno fruncés sobre la proba



ble termíDacioii de esta guerra civil. Pero mieutras que es
te error, escusable por ambas partes, coudiyo al gobierno 
inglés á esperar solameute en una malévola neutialidad 
respecto al Norte, el resultado de los acontecimientos, este 
mismo error abria paia el gobierno fi’ancés la puerta miste
riosa, descrita por el poeta, por la cual entran los sueños, y 
la imaginación delirante que decide de nuestros destinos, 
alzó desde aquel punto su vuelo.

Puesto qüe los Estados-Unidos se coiisideiaban ya como 
si no existieran, puesto que el campo estaba libre en el ííue- 
vo-Mundo, por qué no intentar aUí algo grande que, sin ser 
inútil al interés de la Francia, viniese sobre todo á aumen- 
taa’ el prestigio tan necesario á su gobierno? Se tenian re
clamaciones contra México por esos agrarios continuos y 
perpétuos que un Estado sumido en la anarquía, no puede 
menos que infeiir á las potencias estranjeras. ¿Por qué no 
se babia de ii-, como otras muchas veces, á exigii- con las ar
mas en la mano la reparación de esos agiuvios? Pero esta 
vez no se trataba de aparecer en aquellas costas lejanas vol
viendo de ellas con im tratado, ni siquiera de ocupar .un 
puerto para percibir las indemnizaciones necesaiias. xVhora 
nuestra llegada, debijx ser la señal de uua revolución pre
parada por un partido, y provocada por la preseucia de nues
tro ejército. Esta revolución, que algunos emigrados llenos 
de confianza presentaban como cierta y íacil, debia, decían 
ellos, derribar la república, y llegai’, con nuestro apoyo, á la 
ftmdacion de un trono.

jPara quién seria ese,ti‘ouo? La sola idea de poder dis
poner de él era una seducciou muy poderosa: era un inmen
so favor de la fortuna levantar para sí mismo un ti’ono aba
tido; pero levaniíir uno piu-a otro y regalai' una corona, no 
era el máximum de la grandeza humana? A  estas imágenes 
embriagadoras se adunaban o It o s  sueños mas vagos aún, 
pero por lo mismo mas propios á seducir, estando revestidos
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de una graaideza indefinida: regeneración de la raza latina 
en el Nuevo-Mnndo, creación de un equilibrio, oponer una 
barrera á la inuudacion de la raza anglo-sajona, minas in
agotables de metales preciosos, perforación de un itsmo___

Sin embargo, ^sobre qué frente se ceñiría esa corona? So
bre la de otro soñador á quien una ambición basta entonces 
defeccionada, y á quien una idea exajerada de sus propias 
fuerzas disponían á las aventiu'as. Nacido en las gradas de. 
im trono, apasionado por la grandeza monárquica, colocado 
por la suerte á igual distancia del papel de gefe de im im
perio, y dcl de gefe revolucionario, apasionado por ambos 
papeles y fluctuando entre loa dos, mantenido así en ima 
especie de impotencia, reprimido y embarazado de mU ma
neras, y persuadido de que la fortuna, que no podia olridar- 
lo, le preparaba algima soipresa magnífica, el arobiduque 
Maximiliano creyó reconocer su destino y obedecerlo al 
aceptar aquel don ftmesto.

Cuántas veces esa corona se le babia aparecido en sus 
sueños! - “La escalinata monumental del palacio de Caser- 
“  ta, escribía Maximiliano eu 1851, es digua de la mages- 
“  tad. ITa<la bay tan beUo como figurarse al soberano co- 
“  locado en aqueUa altura, como resplandeciendo con el 
“  brillo del mármol que le rodea, y dejando llegar hasta sí 
“  á los humanos! La multitud sube lentamente: el rey le 
“  envía ima mirada dulce, pero que cae de lo alto. Él, el 
“  poderoso, el altivo, avanza hacia la turba cou mía son- 
“  risa de augusta bondad. Que im Oárlos V, que \ma Ma- 
“  ría Teresa aparezcan eu la parte syperior de esa gradería, 
“  y no habrá quien no incline la cabeza delante de la ma- 
‘ ‘ gestad á la que Dios ha dado el poder! Yo también, po- 
“  bre efímero, sentí subir en mí el orgullo que ya otra vez 
“  habia esi)erimentado en el palacio del dux de Venecia, y 

pensaba cuán agradable debía ser en ciertos momentos, 
‘ ‘ muy solemnes para ser frecuentes, colocarse en la parte
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“ superior de aquella gradería, poder desde allí dejar caer 
“  la mirada sobre la multitud, y sentirse el primero, como 
“  el sol en el fiimamento!” Tal íué el sueño de aquel des
graciado príncipe, del cual debia sacarlo la ruda mano de un 
soldado de J uarez, que se posaba sobre su hombro para con
ducirlo á la tumba en Querétaro.

Sin embargo, aquel era el hombre que convenía á la em
presa: aimque vacUando y con algún temor, él la aceptó y 
partió para su destino.

Ojalá y se pudieran borrar de nuestra historia los acon
tecimientos que precedieron su Uegada á aquella tierra le
jana. Qué cosa en efecto, mas triste, que ver un valiente 
ejército serm de ínstnimento á una política obligada á ocul
tar bajo equitativas reivindicaciones un objeto legítimo? 
Nos presentábamos en México casi como Garibaldi llegaba 
otra vez á las puertas de Roma, es decir, con la esperanza 
de provocar allí ima revolución que se nos había prometido, 
que se nos debia, y que era indispensable al éxito de nues
tros designios. Pero no solo no estalló aquella revolución, 
sino que el gobierno regular del país, al ti'atar con nosotros 
como sus aliados, uos ofreció todas las satisfacciones imagi
nables. Qué hacer, si no confesar despreciando el derecho 
de gentes, que espresamente se venía á destruir ese mismo 
gobierno? La ruptui’a de los convenios de la Soledad, no 
fué mas que la confesion de esa resolución irrevocable, y 
desde entonces nuestro ejército quedó empeñado en aquel 
espinoso camino sembrado de victorias frecuentes é inú
tiles.

No nos detendr emos en los detalles de esa gueiTa, que, dí
gase lo que se quiera, se conta;rá siempre entre los actos 
militares mas meritorios de nuestro ejército. Solo el senti
miento del deber podía sostenerlo en una t^ea tan penosa, 
y la ha cumplido con una fimeza heróica. Apesar del nú
mero relativamente tan corto de invasores, apesar de las
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prnebas de una lucha que al prolongarse y em^enenarse te
nia que haeerse cruel, México sintió pronto la mano de un 
amo. Quedó ocupado y sometido en su estenso territorio y 
durante el tiempo suficiente para que se pudiese fimdar un 
imperio, si esa cousolidacion hubiese sido posible: y cuando 
llegó el dia de la concentración y evacuación, ese jaque tan 
completo de nuestra política se comirtió aún en uu último 
triunfo para nuestro ejército por el órden perfecto con que 
se consumó esa vasta operacion, por la falta de todo desas
tre y por la respetuosa actitud de nuestros enemigos. Si el 
prestigio político de la Francia ha suMdo de una manera 
grave en México, si la sangre francesa y el oro francés se 
han derramado allí locamente, al menos nuestro honor mi
litar ha \Tielto intacto; y sin entrar aquí en debates pereo- 
nales, que ni rae toca ni tengo los elementos para juzgar, 
felicito á mi país por haber encontrado en el principal y úl
timo gefe de aquella penosa gueiTa, uu servidor esperimen- 
tado, cuya mano firme y fuerza de voluntad tranquila, de
bían prestar muy pronto un gran servicio á la Francia.

Pero por muchos que fueran los triunfos milita,res, ningu
no podía prevalecer sobre estas dos causas de ruina: imposi
bilidad política de fundar un imperio en México apoyado en 
un partido nacional, y la pacificación de los Estados-Uni
dos. Fácilmente podrá verse por los curiosos detalles que 
contiene esta obra, cuan quimérica era la esperanza de en
contrar en México un partido dispuesto á concunú al esta
blecimiento de un trono en México, y capaz sobre todo de 
defenderlo. La misma anarquía tiene sus prefereucias y 
cierto órden de cosas que le es propio. En aquel vasto ter
ritorio á donde el aislamiento es tan fácil, la independencia 
tan cómoda, la revuelta tan seductora, la forma federativa 
y republicana no solamente está indicada por la naturaleza 
de las cosas, sino que se ha implantado en las costumbres, 
y está aceptada por todos. La intervención estranjera, por
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el conti'ario, que uunca agi'adó ni ann á los mismos á quie
nes venia á sostener, eonfimdió en lo sucesivo la causa de la 
república en la de la misma patria. En fin, era preciso es
coger entre los dos partidos ineconciliables que hace mucho 
tiempo desganan á México, y cuando Maximihano, segon 
el método aconsejado en semejantes circunstancias, afecta
ba inclinarse al partido que lo combatía mas bien que al que 
lo habia llamado, se enagenaba los ánimos de sus amigos de 
una manera hreconciliable, sin conquistai por eso á sus ad
versarios. MaxüniUano osciló, pues, miserablemente entre 
ambos contendientes, hasta el dia supremo en que se entre
gó sin restricciones al que le ofrecia tentar por su causa un 
último esfuerzo, y que lo condujo á su pérdida.

Durante estas alternativas de triimfos militai’es, y de em- 
bai'azos políticos, de esperanzas y de temores que compu
sieron la corta historia de este imperio, la victoria del Nor
te eu los Estados-Unidos decidió de su existencia y marcó 
su término inevitable. Engañado eu sus cálculos, y viendo 
levantarse ese poderoso Estado de una manera inesperada, 
y cuando se contaba con su ruina, el gobierno fi'ances habia 
ensayado inútilmente poner obstáculos á aquella amenaza
dora resmTeccion. Habia solicitado á la InglateiTa y á la 
Eusia para intervenh- unidas en los Estados-Unidos, y ob
tener á Éivor del Sur un armisticio y negociaciones, es de
cir, la salvación.

La Liglaterra rehusó entrar en aquella cruzada, y esta 
prudencia que cada dia le es mas habitual, habia sofocado en 
eUa la voz de k  pasión y los consejos del interés. En cuanto 
á la Euski, muy fehz con ver renacer llena de brillo ima 
potencia que siempre ha adulado, y contenta por recojer de 
los Estados-Unidos la herencia de nuestro antiguo favor, ni 
por un instante podia dar oido á proposiciones de este gé
nero. Abandonado, pues, á sí mismo, el gobierno francés 
vaciló y retrocedió ante una tarea tan sangrienta y tan di



fícil. Desde aquel momento la empresa de México quedó 
condenada, y casi podían contarse los días que faltaban pa
ra la caida de Maximiliano.

En efecto, para los Estados-Unidos, la empresa mexica
na no era sino un episodio de su guerra civil: aquella repú
blica la conaideraba como imo de esos ataques ó injurias 
que se soportan durante una mala situación, con la esperan
za de bomirlas y aun vengarlas cuando llegasen mejores 
dLas. Habian, pues, soportado aquel mal con paciencia, con
teniendo su resentimiento, reprobando la empresa, reser
vando su conducta posterior, esforzándose en hablar sin 
amargimi y acomodando su lenguaje á su suerte tan incier
ta. Pero una vez reconstraida aunque sangi-ando axín, y sin
tiendo una vida nueva correr en sus venas, la república fijó 
su atención hácia aquel lado, y resolvió aprovecharse de una 
ocasion tíui favorable para volver á entrar con alguna arro
gancia en la escena del mundo. Desde entónces comenzó 
esa larga série de quejas, de iusüiuaciones, de intimaciones 
y de amenazas apenas disfi'azadas que sujetaron á pruebas 
tan crueles nuestro orgullo sin cansar nuestiva paciencia. 
¿Pero qué podía hacerse en efecto? Entrai’ en guerra con 
los Estados-Unidos resucitados, cuando con mucha sabidu
ría se había retrocedido ante su debilidad, mas aún, delante 
•de su aparente agonía, y empeñarse en esa grave aventura 
para salvar un trono ya vacilante y que por mil indicios par 
recia condenado de antemano ademas de esta causa infali
ble de ruina! De ninguna manera pensó el gobierno fi-ancés 
tomar este partido temerario, y apesar del acuerdo antiguo 
y constante de los poderes públicos con todos los deseos del 
gefe del Estado, era de temerse que no se pudiese arrastrar 
á la Francia hasta tal estremo. Al mismo tiempo otras fal
tas mas graves y cometidas mas cerca de nosotros comen
zaban á producir sus frutos y reclamaban ya toda la aten
ción y todas las fuerzas del país para vigUar los asuntos de
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la Europa. EI gobierno francés aceptó, pues, la caída del 
imperio mexicano como im sacrificio indeclinable impuesto 
por la fortuna.

Pero importaba, para atenuar el jaque del gobierno fran
cés, que Maximiliano no apai’eciese violentamente arrojado 
del trono, y por temor de que no fuese precipitado de él, era 
preciso empeñarse en persuadirlo á que abdicase. Este libro 
abunda en detalles interesantes y tristes sobre esta última 
parte de la historia de la espedicion á México. Se verá en 
él cuántos disgustos se impusieron á ese desgiuciado prín
cipe, cómo tuvo este que ir renunciando gradualmente á ca
da ima de sus esperanzas, aun las mas legítimas, c<5mo la 
sombra y el abandono se estendieron á su alrededor y cómo 
vió escapar de bu s  manos, con una. imprevista rapidez, todos 
los medios de combatir y de reinar. ¡Y el doloroso viage de 
esa princesa digna de la elocuencia de Bossuet! ¡Y el fin de 
esa pareja infortunada marcado por la locura y el fusila
miento, desenlace digno del pincel de Shakspeare! Y, pa
ra no omitú' cosa alguna sobre todos los actores desgra
ciados ó humillados de este drama, es preciso figiu-arse á la 
arrogante república americana impulsándolo todo á su tér
mino, casi en la misma actitud que conservó por un instan
te la Europa coUgada cuando pretendía obligar á Luis X IV  
á destruii' con su propia mano el trono que había levantado 
en España, y á destruir él mismo á su nieto! Nuuca se ha 
dado im espectáculo mas conmovedor al mundo; nunca se 
ha dado á la Frauda una lección mas viva ni mas clara; 
ojalá y esta lección mas tarde no le sea inútil! Que contri
buya, sí es posible, á preservarnos de tan grandes fixltas y 
de mayores desgracias!

Noviembre de 1867.
PREVOST-P ABABOL.
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ELEVACION Y CAIDA
D C I j

EMPERADOR MAXIMILIANO
8EGDX DOCUMENTOS INÉDITOS.

H I S T O R I A

DE LA INTERVENCION FRANCESA EN MÉXICO.
ISOl.-ISOT.

? A espediciou fríiucesa oii México pertenece ya á la his- 
• tona. El segundo emperador mexicano lia sido fiisilado 

en Qnerétaro en 1867, como el primero lo habia sido en Pa
dilla en 1824. Sin embargo, ambos amaban su país de 
adopcion, y Maximiliano había llevado á él un sentimiento 
rauy elevado de su mLsion.

En los momentos en que un debate resuena en el recinto 
de nuestro palacio legislativo, seanos i>ermitido buscar las 
diversas causas que ban concurrido á la ruina de esa lejana 
empresa. La hora, es tanto mas favorable para este ensayo, 
cuanto que los diferentes actos del drama mexicano, tan fe
cundo en peripecias, puede decirse que datan de ayer apenas.

nos parece que es justo precisar y atribuir á cada 
uno de los actores de este sangriento drama la parte de res-



poüsabilidad que leo incuiube en la concepción, en el desar
rollo, en la marcha y en el mal éxito de esta desgraciada 
campaña. Oontinuemos, pues, esta investigación, y trate
mos de hacerla con toda la imparcialidad de que somos ca
paces.

Es necesario reconocer desde luego que es preciso ha<jer á 
un lado al ejército fraucés, marinos y soldados: él solo se 
puso á la altm-a de su misión.

Esclavo de su deber, ha pagado su deuda hasta el fin, sin 
separarse un momento de sus giandiosas tradiciones: esta 
espedicion mortífera se le contará como im nuevo título de 
gloria. Earas veces el valor fi-ancés ha tenido que atesti
guarse individualmente en un campo tan vasto. Si nuestro 
país hubiese podido presenciíu’ los mil hechos de armas des
conocidos que han tenido lugar dm-aute estos cinco años en 
ese vasto territorio de México, y consimiados por un puña
do de hombres perchdos en aquel mmenso espacio, habría 
hecho callar las quejas de la oposicion ante la admiración que 
le hubieran inspirado las vutudes generosas de sus hijos. Los 
cadáveres de los valientes que el cuerpo espedicionario ha 
regado en su camino desde las Antillas ha^ta las costas del 
Pacífico prochiman muy alto su abnegación.

La luz indispensable para iluminar la triste escena adon
de el trono levantado por la Francia se hundió en la sangre 
y adonde ha disminitído el prestigio nacional, debe buscarse 
en la idea primordial del gabinete de las TuUerías, en las 
instrucciones dadas por él, en la marcha de nuestra política 
y de nuestras operaciones mihtares, y en la cooperadon, en 
fin, del archiduque Maximiliano.



¿Cuál ha sido la idea primitiva que ha enviado nuestro 
pabellón fi-ente á las mm^llas de Veraeraz ? ¡ Cuál ha sido 
despues la causa verdadera de la declaración de guerra lan
zada contra el presidente Juárez!

Si debemos atenernos á las declaraciones oficiales, vere- 
mos en ellas, que el gobierno del emperador, en virtud de 
una convención firmada el 30 de ÍToviembre de 1861 con la 
Inglaterra y la España, resolvió, por una común interven
ción, “obhgar á México á cumpürcon obhgaciones solemne
mente conti’aidas y á damos las garantías de una protección 
mas eficaz para proteger las personas y propiedades de nues
tros nacionales.” Tales han sido las instrucciones confiadas 
al contra-almirante Junen de la Graviére, investido del 
mando en gefe de nuestras fuerzas militares enviadas á Mé- 
mco con una división naval. El ministro de negocios estran- 
jeros, M. Thouvenel, agregaba á las instrucciones del con- 
trar-almirante, lo siguiente:—“Las potencias aliadas no po
drán inteiTenir en los negocios interiores del país, y espe
cialmente cuidarán de no ejercer presión alguna sobre las 
poblaciones, en cuanto á la elección de su gobierno.”

En los primeros dias de Enero los tres plenipotenciarios 
dirigían al gobierno mexicano, bajo la forma -colectiva, una



nota pidiendo reparación por todos los agravios y peijuicios 
sufridos. El 9 de Febrero de 1862, los comisionados alia
dos informaban á Doblado, ministro de Juárez, que las tro
pas aliadas, á mediados del mes se pondrían en camino para 
ocupar en el interior del país campamentos menos mal sanos, 
invitándolo á la vez á que fuera á entenderse con el conde 
de Eeus, general Prim.

El ejército de desembarque Labia sido puesto bajo las ór
denes del general español Prim. La España contaba 7,000 
hombres y la Francia 3,000 casi: la Liglaterra no había des
embarcado mas que sus maiiuos. El 19 de Febrero de 1862 
quedaba firmada entre el gobierno mexicano y los plenipo
tenciarios de España, Inglaterra y Francia, la convención 
preliminar de la Soledad, que según el artículo piimero de
bía confirmar la aprobación de Juárez, y que iwr el artículo 
69 estipulaba que la bandei-a mexicana, que había desapare
cido al aproximarse las escuadras aUadas que anclaron sin 
vacilación frente á Veracruz, seria izada de nuevo.

Casi dos meses se necesitaban para que el proyecto de 
tratado pudiese ir á Europa y volver al campo de los nego
ciadores que habían debido consiütar á sus gobíemos res
pectivos. Por un espíritu muy justo de previsión, se habia 
estipulado también en el aitículo 39 de la convención de la 
Soledad, que mienti-as duracen las negociaciones el cueii)o 
espedicionario ocuparia las ciudades de Córdoba, Orizava y 
Tehuacan, cantones favorables á la salud del soldadlo. El 
ministi-o Doblado habia acordado esta concesion y Juárez la 
habia ratificado. Si era justo, á nuestro juicio, exigii- impe
riosamente esta libertad de maniobras para salir del clima 
mortífero de la tieiTa caüente, sobre todo durante la mala 
estación, el orgullo de los mexicanos quedó profimdamente 
herido con esta condescendencia del presidente; se sm- 
tieron humillados con que la evacuación del territorio inva
dido no hubiese precedido los preliminares de la paz. Pero



Juárez, mas inclinado á la finura y á la sutileza que á los 
arranques gueiTeros, estaba animado de un deseo verdadero 
de dar las satisfacciones reclamadas por los aJiados, y habia 
comprendido perfectamente que nunca obtendiia la retirada 
de las tropas enemigas hasta que hubiese dado una prenda 
solemne de conciliación. Pero confiando en nuestra pala
bra, el gobierno mexicano siempre habia puesto como con
dición á aquel avance del ejército estranjero inspirado por 
un seutimiento humanitario, que “si las negociaciones lle
gaban á romperse (art. 49), las fuerzas abadas se retirarian 
de las posiciones ocupadas, retrogradarían en el camino de 
Veraci’uz hasta Paso-Ancho, antes de emprender acto algu
no de hostilidad, eu cuyo caso los hospitales de los aliados 
quedarian bajo la salvaguaidia de la nación mexicana.”

Al fin se señaló en la bahía el con-eo de Em’opa tan im
pacientemente aguardado. Por él se supo que la Inglater
ra, que rechazaba la idea de una espedicion al interior de 
México, ratificaba, la firma de su plenipotenciario Sir Ch. 
Wyke. La España, aunque con algún pesai-, no desaproba
ba lo hecho por el general Prim. Pero la Francia, por el 
órgano del “Monitor,” declaraba altamente que no podia 
aceptai’ la convención de la Soledad, por ser contraria á la 
dignidad nacional. Esta denegación oficial, impuesta á im 
gefe justamente reputado como muy celoso del honor de su 
pabellón, provocó una dolorosa admiración y tuvo im eco 
muy perjudicial.

El ahnirante, desde el 19 de Abril comenzó su movimien
to reti’ógrado. El cuerpo francés habia ocupado á Tehua- 
ftan; vüio á hacer alto en Córdoba, tres jomadas antes de 
Paso-Ancho juntamente con las tropas españolas. Pero era 
inminente una ruptura entre los tres aliados, cuyos intere
ses y tendencias estaban en una pugna manifiesta. El 9 de 
Abril de 1862 la ruptura habia tenido lugan la motivó, so
bre todo, haberse abrigado bajo nuestra bandera, Almonte



y los emigrados que habian llegado en los primeros dias de 
Marzo, y los cuales eran sospechosos, tanto á Juárez á cau
sa de sus opiniones monárquicas, como al gobierno inglés* 
El ministro Wyke escribía en efecto al conde Eussel: “Solo 
dando á nuestra intervención el aspecto de un protectorado 
amistoso, es como poderjos consolidar un gobierno que re
presente la porcion inteligente y respetable de la natwnP

Digamos de una vez que en 1857, una Constitución vota
da por el Congreso general, habia dado la presidencia al ge
neral Comonfort, quien desertó de su puesto: que Juárez, 
en virtud de su carácter de viee-presidente, defendía esa 
Constitución hacia seis años; solo el abogado indígena no 
era peí juro! Habia llegado á la alta magistratura de ima 
República agitada y aiTuinada por la guerra civil. Gefe de 
un país desmoralizado, invadido por todas las malas pasio
nes que sobre él se desbordaban, hubiera podido obrar me
jor sin duda; poro también pudo hacer mayor mal. Sobre él 
ha caido con todo su peso la desgracia de medio siglo de fa
natismo y anarquía; pero tuvo el valor de llevar ese i)eso 
sin doblegarse. Para él, al ménos, la palabra patria tiene un 
sentido: por otra parte, el que quiera juzgarlo con rectitud, 
deberá olvidarse de la Europa para ver solo los horizontes 
tempestuosos de México.

La suerte estaba echada! Las escuadras española ó in
glesa se liicieron á la mar, y el cuerpo espedicionario fran
cés, compuesto apenas de 6,000 hombres, dejado en el ais
lamiento, se preparó á tomar la ofensiva, continuando su 
movimiento retrógado hácia el Chiquihuite, torrente enca
jonado en la montaña, situado casi á igual distancia entre 
el golfo y Orinaba, y cuyos bordes montuosos, que protegen 
la cuesta de la Sierra, habian sido fortificados por los mexi
canos. Mientras que el ejército, fiel al compromiso contrai
do, operaba su retirada, corrió la nueva de que nuestros sol
dados que habian quedado enfermos en Orizaba bajo la pro-
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tecoion misma del enemigo, veian amenazada su existencia 
por el ejército juarista. El comandante francés, cediendo al 
temor de dejar degollar sus hombres sin defensa, inmedia
tamente cambió de frente, y violando, aunque á su pesar, la 
palabra dada, abrió la campaña, subiendo á marchas forza
das á Orizaba, sin haber vuelto á pasarla posicion del Ohi- 
quihuite.

Tal es el resúmen suscmto de la primera faz de la espe
dicion mexicana. Examinando solo los hechos que el go
bierno imperial dió á conocer al país, parece evidente que 
Napoleon III no tuvo mas objeto que proteger los intereses 
de nuestros nacionales, intereses que habría pequdicado la 
convención de la Soledad, si se hubiese ratificado. La Fran
cia no ha cometido mas que im acto de generosidad al cu
brir con su salvaguardia á los emigrados mexicanos, deseo
sos de pisar el suelo patrio. Si mereciese crédito solamente 
el lenguaje oficial, la gueiTa ha nacido de que el presidente 
republicano rehusaba hacer concesiones á la demanda legí
tima de las satisfacciones que reclamaba nuestro ministro, ó 
de que las que hacia eran ilusorias. Juárez seria, pues, el 
único responsable ante la historia, de la ruina de su pueblo 
y de la sangre profiisamente vertida sobre la tieira mexicana, 
sin que esto pudiera fecundarla!

Pero tomémonos la libertad de buscar la verdad tan fugi
tiva en este negocio, y ahora que ya vimos á los principales 
actores en movimiento, interroguemos lo que pasaba detras 
de aquella escena. En estilo oficial, repliquemos con la bru- 
taüdad de los hechos y de dociuuentos incontrovertibles.

El 18 de Enero de 1862, exactamente diez meses antes 
de que se firmase la convención entre las tres potencia«, y 
mientras que Juárez permanecía tranquilo en la capital y 
sin sospechar la tempestad que se fomiaba en Europa para 
venir á desatarse sobre su cabeza, la Francia conspiraba por 
su caida. A cuatro leguas de México, oculto en el pueblo de



Tlalpam, célèbre antes por sus férias y sus juegos, el gene
ral Leonardo Márquez anudaba los piimeros hilos de la cons
piración que unia ya al gabmete de las TuUerías con el pa
lacio de Miramar. En aquella noche del 18, un indio, porta
dor de un billete confidencial, entibaba á México. El gene
ral Márquez escribía al Lic. Aguilar, antiguo ministro de 
Santa-Anna, “que habia Uegado la hora de organizar la 
reacción política, social y militar.” Le ofrecia la presidencia 
de un directorio, y el derecho de escojer sus miembros entre 
los que creyese mas capaces de servir la btiena causa. La 
divisa Dios y órdm  quedaba enarbolada: era la señal de la 
rebelión contra la Libertad é Independencia, que era la fór
mula republicana.

Al mismo tiempo el partido de los emigi'ados mexicanos, 
á la cabeza de los cuales se contaban Gutieirez Estrada, 
Hidalgo, Almonte, el padre Miranda y el ex-presidente Mi- 
ramon, ese partido se agitaba en Paris, y se aprovechaba 
de su favor y de su acceso en la corte de las TuUerías para 
despertar una augusta benevolencia en favor de su causa. 
Por su parte, Labastida, arzobispo de México, en nombre 
de su clero despojado de los bienes de manos muertas por 
una ley promulgada en 1859 (bienes que montaban á 900 
millones de francos), el arzobispo, decíamos, combatía con 
calor cerca de la corte de Eoma, la cual no tardaría en mos
trarse favorable al proyecto formado de colocar un príncipe 
de la raza católica de los Hapsbourg en el antiguo trono de 
Iturbide.

Algunos pretenden que el imperio mexicano ha salido de 
la paz de Villafranca. Sin dar ima grande importancia á es
te aserto, está friera de duda que á la hora en que Márquez 
organizaba una sedición, el partido de los emigrados mexi
canos, con el ajwyo secreto del gobierno francés, en cuyo se
no prevalecían las simpatías españolas, ofrecia la corona im
perial al archiduque Maximiliano, el cual acababa de renun
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ciar á todos sus cargos en su propio país, para retirarse á 
Miramar y estar pronto á cualquiera eventualidad.

Las conferencias entre Paris y Miramar duraron casi ocho 
meses ántes de que se lograi-a vencer la resistencia del ar
chiduque. Al fin, el piíncipe dirigió á su confidente autori
zado, Gutierrez de Estrada, ima carta escrita, en español y 
que ocupaba las dos caras de im gi’an pliego. Maximihano 
declaraba en eUa que aceptaba la corona que se le ofi’ecia: 
pero “ con la condicion de que la Francia y la Inglatena lo 
“ sostuviesen con su garantía moral y material eu tierra y en 
“ los mares. ” Gutieirez remitió al punto de Paris este pre
cioso documento, que nosotros hemos leido, al hcenciado 
Aguilar para que lo pusiese en conocimiento de los miem
bros de la consph-acion fomentada en México. Pero el se
creto no pudo guardarse sino hasta 1862 eu que el antiguo 
ministro de Santa-Anna fué reducido á prisión. Poco tiem
po despues, feltando pruebas suficientes pai-a condenarlo, 
Doblado firmó la órden para que fuera puesto en übertad.

Como se vé, la aceptación del archiduque obhgaba ya mo
ralmente á la Francia, desde fines de 1861, en el momento 
mismo en que la espedicion marítima concertada por las tres 
potencias contra la BepúbUca se ponia en planta. En esta 
combinación urdida en las sombras es á donde debe encon
trarse el objeto misterioso de la intervención francesa, la 
cual habia esperado hacer participar de sus mii’as al gabine
te inglés y comprometer su acción cooperativa en el estable
cimiento del archiduque Maximiliano en el trono que se le 
habia prometido. El partido rebelde, reclutado entre los cle
ricales, no esperaba ya para comenzar la campaña, sino la 
aparición de la bandera francesa en las aguas de México.

La defensa de nuestros nacionales, el deseo de vengar los 
ultrages que estos habian sufrido, ultrages que en justicia 
deben inculparse á México y no á Juárez, todo esto no era 
mas que im pretesto reelegado con anterioridad al segundo
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plan de la empresa. Pero se le invocaba para desembarcar 
tropas en el territorio de la Eepública y establecerse allí has
ta el dia en que el gobierno francés pudiese inaugurar Ubre- 
mente su política en el líuevo-Mundo, política preñada de 
azares y que iba á pouer á la Francia en contradicción com
pleta con su principio de no intervención. Si queda alguna du
da sobre esto, prontamente quedaria destruida por dos acon
tecimientos posteriores que han ejercido ima gran influencia 
sobre la desastiosa terminación de esta empresa. Queremos 
hablar de la ruptura de los convenios de la Soledad y de la 
carta del emperador ííapoleon III  al general Porey.

¿Por qué los convenios de la Soledad han sido desgarra
dos por la Francia sola?

La Inglaterra se apresuró á despi’endcrse de la cuestión 
mexicana firmando la convención, desde el dia en que indi
rectamente se le iniciaron los proyectos que secretamente 
alimentaba el gobierno francés. Hasta Octubre de 1861, 
despues de que Maximiliano exigió que se pidiese la garan
tía inglesa, frié cuando M. Thouvenel dió órden de sondear 
sobre esta materia al gabinete británico, sin descubrir nada 
preciso en aquellas tentativas. Pero sucedió que estas ten
tativas fueron mal recibidas al otro lado del estrecho. Al 
punto, nuestro ministro de negocios estranjeros, interpela
do muchas veces por el embajador de Inglaterra, y temien
do haber avanzado mucho, contestó muy categóricamente 
que “ ningún gobierno se impondría al pueblo mexicano. ’’ 
(Despacho del conde Cowley al conde Eussel, 2 de Mayo de 
1862). Otra vez, interrogado M. Thouvenel por lord Oowley 
sobre la candidatura de Maximihano á fin de saber si se 
habian entablado negociaciones entre Francia y Austria, 
nuestro ministi’o de relaciones esteriores contestó negativa
mente, afirmando que “ únicamente los mexicanos eran los 
que habian entablado esas negociaciones, lleudo á Yiena es- 
olusivamente con ese objeto.”
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Apeaar de estas denegaciones, la Inglaterra creyó pru
dente afirmar la autoridad de Juárez, y retirarse. No quería 
comprometer su responsabilidad concediendo al ftituxo em
perador una garantía, en lo cual no era muy pródiga como 
se ha visto despues. ¿Qué garantía se le pedia! La Ingla
terra lo ignoraba; pero era casi una protección ilimitada que 
podia precipitar á su maiina en un conflicto con los Esta- 
dos-Unidos. Si el gabinete británico se hubiese atrevido á 
darla imprudentemente, es infalible que el Parlamento la 
hubiera al punto desaprobado. Así es que M. Wyke, su 
plenipotenciario, no tuvo ya mas que un objeto, el de salir 
avante del compromiso, aprovechándose de la presión co
mún para obtener ventajosas indemnizaciones que curaron 
todas las heridas de los ingleses quejosos. En efecto, la In
glaterra filé la que salió mas beneficiada con nuestros sacri
ficios, gracias á los anticipos que se le hicieron de las rentas 
mexicanas durante la espedicion.

En cuanto á la corte de Madrid, el general Prim la habia 
arrastrado á Veracruz animado por una ambición entera
mente personal. Ligado por su mujer á la &miha de los 
Echeverrías, uno de cuyos miembros era ministro de Juárez, 
y manteniendo activas relaciones con México, adonde sabia 
que son tan fáciles los pronunciamientos, el conde de Reus 
habia soñado por un momento, si no en una diadema real, 
al ménos en una corona de virey que volviese á atar la an
tigua colonia española á la madre patiia. Desde que adivi
nó el órden de cosas que queria erigir la Francia, desde que 
se anunció la llegada de los refuerzos que conducía el gene
ral Laurencez, para hacer una espedicion al interior del país 
que se jactaba consumar por sí solo, comprendió que se des
vanecían sus ilusiones, y decidió á su gobierno á abandonar 
la partida, arrojando al punto el descrédito sobre la empresa 
francesa. Su viage á Vichy habia hecho nacer en su ánimo 
esperanzas mágicas: cuando esta¡s se desvanecieron, se des-
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pert<!) sil despecho, el cual le inspiró su famoso discurso en 
el senado español, del cual tuvo cuidado de enviar un gran 
número de ejempkires á los Estados-Unidos. Hasia olvidó 
Prim que habia tenido el honor de mandar en gefe el cuer
po espedicionaTio combinado. Porque, mientras que los fian- 
ceses se hacian matar frente á las murallas de Puebla, en 
Mayo de 1863, escribía, por el puerto enemigo de Tuxpan, 
á su tio el ministro juarista, y bajo una cubierta de la lega
ción británica le dirigía una cantidad considerable de ejem
plares de su mismo discui-so tan contrario al ejército de sus 
aliados de la víspera.

Es importante reproducir lá carta del general Prim, á la 
cual no es preciso agi'egar comentario alguno; dice así;
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Sr. D. José González Echeverri<i, en México.

Madrid, 11 de Mayo de 1863.

Mi muy estimado tio y amigo;
Recibí vuestra carta de Enero, y por ella me he formado 

idea del estado de las cosas de aquel país, estado deplorable 
ciertamente, pero que hace conocer al mundo que México 
es una nación, y que sus hijos no son una raza abyecta y 
degradada como se ha pretendido hacer creer. Realmente 
so is  los dignos hijos de aquellos que han admirado al mundo 
con sus hazañas. ¿Qué dirá ese embustero de Billaut ’ pa
ra justificar estas palabras; “ El gobierno peijuro de Juárez 
“ va á caer al soplo de la Francia. ” En Francia hay una 
inquietud y un malestar indecibles causados por la guerra 
con México, y á los que me in te iT o g a n  les agrego que la 
guerra con México puede convertirse en ima catástrofe pa
ra la Francia, y es la verdad. Figurémonos que las ftierzas

I Teztu&I; eaUa p a ta b ru  b u i rido o c r i tu  en froncis  por el g«n<ral Prim.



de Forey vayan á estrellarse en los baluaites de Puebla. 
; J.W María píirisitna! solo Dios sabe lo que podría aconte
cer en semejante caso.

Esperamos los correos con impaciencia para tener noti
cias de ustedes y de vuestro país. Veo que M. Wyke (el mi
nistro inglés) ha partido para Europa, y temo que haya efec
tuado su salida ántes de recibir el correo por el cual escribí 
á V. por conducto suyo, lo mismo que al tio Miguel, y en
viaba á V. y á otras personas ejemplares de mi discurso en 
el Senado. Ese discurso, sin duda alguna, agradará no solo 
en vuestro país sino en todo el continente americano.

Aquí ha habido mi cambio de gabinete. O’Donnell ha caí
do, y hemos estado próximos á ver elevarse álos progresis
tas. Al fin de todo han entrado al poder Mh-añores y Con
cha, ambos partidarios de los franceses en la cuestión de 
México. Pero si ellos cuentan que los españoles vuelven á 
México para apoyar á los fi*anceses, puede V. asegurar que 
es felso. Porque lo que se ha hecho ha sido bien hecho y 
nadie puede deshacerlo.

P r im .

El siguiente despacho, fechado en el mes de Julio, y di
rigido al presidente Juárez por el mexicano Eamon Díaz, 
agente de su gobierno en la Habana, puede esplicar la car
ta del general Prim.

Despacho del agente Bainon Díaz á Benito Juárez, 
presidente de la Rqtilblica mexicana.

Habana, Julio 19 de 1863.

Estimado señor y amigo:
Impresionado aúu por las den-otas que acabamos de su- 

frh, cuando menos lo aguardábamos, y cuando no podia du
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darse de nuestro triunfo, escribo á V. estas líneas para in
formarle que he abierto una suscricion en esta isla, suscri- 
cion que está produciendo resultados muy satis&ctorios, y 
cuyos productos servirán para la adquisición de una parte 
del armamento del cual hablé á V. en mi carta anterior. He 
hecho esto porque supongo que ese gobierno no puede pro
porcionarme los fondos necesarios para hacer dicha compra.

Trabajo con mucha actividad, y es probable que á me
diados del próximo mes habré concluido el negocio que tan
to me preocupa. Por tanto, solo espero las órdenes que vd. 
se sii'va darme para hacer el envío lo mas pronto posible. 
Me es fácil dh'igii'lo en el vapor por Tuxpan con bastante 
seguridad: dígame vd. si será conveniente enviarlo á este 
punto, ó en caso contrario sírvase vd. indicarme otro mas 
seguro para su desembarco. Como el negocio es bastante 
delicado, no lo confiaré á persona alguna, sino que yo mis
mo iré acompañando dicho armamento.

Es probable que Napoleon retire sus ti’opas luego que ha
ya erigido un gobierno de cartón en la capital de la Repú
blica. Por oti’a parte, los acontecimientos de Polonia se com- 
phcan, y además, los confederados aeaban de recibir un gol
pe ten-ible.

En España las cosas permanecen en el mismo estado. 
Hoy se dice que O’Donnell vuelve al ministerio; pero no es 
creíble. En esta isla nada hay de nuevo.

Sin mas por hoy, me repito de vd. su verdadero amigo.

E a m on  S. D ía z .

El agente juarista hacia su papel. ¿Pero cómo apreciar 
la actitud de las autoridades de la Habana, colonia española, 
permitiendo esa suscricion juarista abierta para proporcio
nar armamento al ejército repubhcano? ¡Qué fuerte con- 
ti’aste! Algunos meses antes, en ese mismo puerto de la i.
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Habana, la escuadra española se Labia hecLo á la vela para 
Veracruz, adonde iba con altivez á plantar la bandera de su 
Magestad Católica junto á la bandera francesa. La ambi
ción defeccionada del general Prim, que acaso Labia soña
do con la corona mexicana, esplicaria esa violencia de la 
neutralidad á la cual se prestaba el capitan general de la 
colonia: sin embargo, éramos abados la víspera!

En fin, ¿por qué causa solo el gobierno francés La desgar
rado los convenios de la Soledad? El almii'ante Jurien, núes, 
ü’o plenipotenciario, que La dejado en México un nombre 
simpático y una alta reputación de lealtad y rectitud, sufrió 
una desaprobación formal de su conducta, el dia que el em
perador adoptó la resolución de retirarle sus plenos pode
res. Pero lo cierto es que el almirante, rodeado como estaba 
por la estimación general, Labria podido ii* enteramente so
lo á México sin temor alguno por su seguridad, y arreglar 
por sí mismo con el presidente Juárez todas las diferencias 
que di-\idian á ambos gobiernos. La prudencia aconsejaba 
que se procediese así. ¡ Ei’a preferible derrocar el poder 
existente en virtud de la Constitución, bajo el pretesto de 
que no gozaba de la fuerza ni de la autoridad que eran de 
deseársele? Por otra parte, está friera de duda que el ple
nipotenciario francés Labia conciLado perfectamente la dig
nidad de su país con los intereses nacionales.

“El gobierno mexicano. Labia escrito Doblado en nombre 
de Juárez á los comisionados aliados, La resuelto Lacer to
da clase de sacrificios para probar á las naciones amigas, 
que el cumplimiento fiel de los compromisos que contraiga, 
será en lo sucesivo uno de los principios invariables de la 
administración Lberal.”

Esta declaración, LecLa por un gobierno estable y lleno 
de buena fé, debia recibirse satisfactoriamente. Es cierto 
que el pasado permitia dudar sobre la ejecución de estas 
promesas. Pero entonces Lubiera sido mejor que desde el
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principio, desde que el almirante salió de Paris, se hubiese 
declarado francamente la guerra. Era inútil negociar, pues
to que desde antes se rehusaba conceder el tiempo útil para 
el resultado de las negociaciones, y que con anticipación se 
declaraba que estas eran ilusorias, atendiendo á la impoten
cia ó mala fé que se presumia en Jiuirez.

El ahnirante habia obrado con lealtad, y la prueba es que, 
pocos meses despues de la desaprobación de sus actos (que 
la opmion pública recibió mal) el mismo gefe del Estado 
llamó á su lado al almirante Jurien, quien además de esta 
haliigüeña distinción, ftié enviado por segunda vez á Méxi
co, enarbolando su pabellón á bordo de la fragata acorazada 
La N o rm M k. Es imposible no sorprenderse de esta estra- 
ña contradicción. Pero pronto se encuenti-a, la esplicacion 
en la carta escrita en 1862 al general Forey, en los momen
tos en que este último recibía el mando del grueso cuerpo 
de ejército destinado á vengar el descalabro que sufrió e] 
general Laurencez, y del cual hablaremos muy pronto.

El emperador escribía lo siguiente:

FonUünebieau, 3 de Jtdio de 1862.

..........Sif por el contrario, México conserva su indepoi-
denáa y sostiene la in tegridad de su territorio, si un gobier
no estable se perpetúa aMí con la ayuda de la Francia, hu- 
bremos devuelto á la raza latina su fuerza y su prestigio al 
otro lado del Océano.

>Ta P01;E0íí.

La espedicion tiene, pues, eu lo sucesivo por objeto, el 
triunfo de la raza latina en la tierra americana, para opo
nerla á las invasiones de los anglo-sajones. En este docu
mento imperial fiié adonde por primera vez se reveló pú
blicamente la verdadera inspiración del emperador. Tal do-
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comento está en formal contradicción con las instrucciones 
del gobierno francés á su plenipotenciario, y con el lengua
je de sus ministros MM. BiUaud y Eouher, que hasta en
tonces habian afirmado en la tribuna que jamas se habia 
intentado fundar un imperio para Maximiliano, y que las 
hostilidades contra Juárez las habia provocado la necesidad 
de defender nuestros intereses nacionales.

En efecto, la protección de nuestros compatriotas no ha 
sido, hasta aquí, sino una máscara que ya es tiempo de ar
rojar. El archiduque va á aparecer muy pronto en la esce
na. El almirante ha sido censurado porque obrando de bue
na fé, estuvo á punto de destinir un proyecto ulterior, cuya 
confidencia no se le habia hecho. La convención ha sido 
repudiada por la Francia, porque ni queria ni podia tratar, 
ligada como estaba por compromiso con Maximiliano. 
Por el momento no se trataba ya de nuestra deuda: la cai
da de Juárez era lo único que estaba en juego, y para arro
jar de su sillón al presidente, era preciso entrar á México 
con las armas en la mano.

Así es que, desde el principio, la intervención de la Fian- 
cia en México lia sido el fruto de una política equívoca y que 
ha gravitado sobre la empresa con todo su peso; y si Juárez 
ha consentido en emprender una guerra sin cuartel, señala
da y terminada por represalias terribles, fué porque supo, 
desde el principio, que el pabellón tricolor de La Francia en
cubría una bandera imperial que marchaba eu pos del estran
jero, y que la existencia de la Eepública estaba amenazada 
en su mismo principio. Se puede creer que este objeto mis
terioso ha influido mucho en el apoyo disimulado que los 
Estados-Unidos prestaron siempre á la causa repubUcana; 
apoyo que ha sido suficiente para tener en jaque y a iT u in a r  

la influencki francesa en América. Ciertos documentos que 
se encontraron despues del combate en los equipajes del ge
neral Comonfort, que quedaron abandonados en San Loren-

s
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BO, y que hemos visto, no nos dejan duda alguna sobre el 
concurso de los Estados-Unidos, que habian comprendido 
que la Francia queria aprovecharse de la guerra que desgar
raba su seno pai-a contiubalancear la influencia anglo-sajona. 
El presidente Lincoln, cuya lealtad tanto se preconizaba en 
Francia, escribia lo siguiente á Juárez: “No estamos en 
guerra declarada con Francia, pero contad con dinero, con 
cañones y con enganches voluntarios que fiivoreceremos.” 
Y ha cumplido su palabra.

Ademas, aíiuí no se puede evitar un sentimiento de pesar 
ante las vacilaciones del gobierno imperial, el cual no se ha 
ati evido á tomar un carácter decidido en su política mas allá 
del Océano, y que, desde el principio hasta el fin de la espe
dicion, no ha recurrido sino á medios incompletos. Esa idea 
de oponer la raza latina á, la invasión de los anglo-sajones, 
que probablemente dentro de medio siglo abarcarán el mun
do entero dando ambas manos á los rusos, sus abados natu
rales, era mía idea imponente, digna de tentar un gran cora- 
zon y una gran nación, pero con el requisito de que se hu
bieran asegurado previamente los medios de un buen éxito. 
Era fácU prever que en caso de un jaque quedaba para siem
pre aiTuinada la influencia latina en las Américas, y aca- 
baria con un prestigio que allí tanto han comprometido 
los españoles. Porque, para triunfar, necesitaba esa idea 
del mismo concurso de los Estados-Unidos. Evidentemen, 
te que la ocasion era favorable en 1862, al dividirse los Esta
dos del Sur de los del Norte. Era el momento en que la 
Francia debia intentar un acto de vigor y crearse aliados ea 
el campo mismo de los enemigos. Dos caminos quedaban 
abiertos para esto, y ambos eran practicables; no pretende
mos juzgarlos aquL O bien, era preciso habei-se pronuncia
do desde el principio por la causa de la Union y contener al 
Sur con una demostración amenazadora sobre la frontera del 
Eio-Bravo, ó bien, si se reconocía el partido de la segre£*-
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■cion, se debia ir 6in vacilar hasta el fin, y consumar la obra 
■de la separación, declarándose abiertamente por los planta
dores de los Estados del Sm-, que se habian conmovido al re
cuerdo de la gloria francesa, y no esperaban sino el socorro de 
nuestra palabra para triunfar y tender la mano á nuestro 
cuerpo espedicionario que marchaba sobre México. Por nna 
<5onsecuencia que apenas se puede concebir hoy, cuando se 
tiende una mirada restrospectiva á aquellos sucesos, la po
lítica imperial rompió con toda tradición lógica. El carác
ter de beligerantes concedido á los Estados del Sur, no sir
vió sino para prolongar inútilmente una lucha sangrienta, y 
nuestro gobierno desechó las reiteradas indicaciones de los 
propietarios del Sur á quienes la víspera habia alentado y 
que al fin dejaba sucumbir. Desde entónces quedó perdida 
la causa latina. Los yankes, victoriosos, traspasaron en mj  ̂
fia la frontera de Tejas, y, atraídos por la rapiña, se espar
cieron en guerrillas juaristas en las provincias de Nuevo- 
Leon, Sonora y Tamaulipas.

19



n

Aqui oomienza la segunda &z de la espedicion francesa. 
Salimos del dominio de la diplomacia y de la política para 
entrar al terreno de la guerra. También aquí se han come
tido i^tas, á las que han succedido consecuencias funestas.

Despues de la rutura de los convenios de la  Soledad, las 
tropas francesas, reforzadas por 3,500 hombres que habia 
traído el general de Laurencez, comenzaron las hostilidades. 
No se habia ido mas allá de la línea del Chiquihuite, como 
prevenían los tratados, y esta violacion de la palabra empe
ñada era xm fiital principio, produciendo un deplorable efec
to. Un pueblo civilizado, que se jactaba de llevar á una 
nación casi bárbara el respeto al derecho y á  los compromi
sos contraídos, comenzaba hollando así una promesa solem
ne. Esta filé una doble fiilta. Adema« de que se disminu
yó el prestigio de nuestra fuerza, ftiimos los primeros que 
abrimos la puerta á la traici^gi. Por otra parte, los mexi
canos se imaginaron, y en su lengu^e fanferron repitieron 
hasta el festidio, que los franceses habian tenido miedo de 
volverles la posicion de la garganta del Chiquihuite; posicioiiy 
decian eUos, que los franceses no hábrian tomado si la hubie
ran defendido los dignos hijos de Cortés. Para el que sea 
inteligente en el arte de la gueiTa, los mexicanos se forjaban



una ilusión. El camino de la garganta^ defendido por alga* 
nos cañones de fierro fundido y por algunas viejas piezas de 
muralla, diñciles de maniobrar y que enfilaban muy mg,! la 
senda tortuosa que desemboca allí viniendo del mar, era muy 
fácil de flanquear por las alturas inmediatas, y sin duda que 
la resistencia no se habría prolongado mucho. Pero de cual
quiera manera habría sido preferible sufiir algunas pérdidas, 
aun con el riesgo de retardar los socorros que debían llevar
se á los enfermos que se habían abandonado en Orizaba, 
antes que permitir se nos acusai'a de haber faltado á nues
tra palabra. Esta vez, aun el buen derecho quedó de parte 
de los mexicanos, los cuales tuvierouja habilidad de esplo- 
tar con las poblaciones nuestro olvido de los convenios fir
mados.

No tratamos de describir aquí las operaciones militares 
comenzadas bajo tan malos auspicios, y que vinieron á de
senlazarse tan cruelmente el 5 de Mayo de 1862 fi-ente á los 
muros de Puebla; pero se puede decir* que nuestro gobierno 
cometió una serie de en-ores, que atestiguaban de su parte 
una ignorancia completa del país adonde iba'á llevar la guer
ra, á la vez que un estraño olvido de los sentimientos que 
^n nuestra propia patria habia levantado la invasión de los 
aliados.

El general de Laurencez habia recibido la misión de abrir 
semejante campaña al frente de un efectivo irrisorio por su 
insuficiencia. La responsabilidad de su mal éxito sube de 
derecho al gobierno, que no habia seguido las reglas de la mas 
simple previsión. Los lam'eles tan rápidamente recogidos 
en China por algunos batallones felices, hacian esperar sin 
duda una nueva cosecha de ellos en México. Fué preciso 
todo el heroísmo de xm puñado de hombres para que el ja 
que sufrido fi'ente á los fuertes de Guadalupe y de Loreto 
no se cambiase en un completo desastre, y la historia impar- 
dal dirá mxiy alto que la retirada del general de Laurencez á
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través de treinta leguas de un país montuoso, inundado y 
»propósito para las emboscadas, intimidando con el aspecto* 
virU de su columna á la numerosa caballería de Oarabajal, 
que coronaba los cerros sin atreverse á descender, llevando- 
BUS numerosos heridos y su material de guerra hasta Orizaba; 
que esta retirada, decimos, está á la altura de los mas her
mosos hechos de armas. Este gefe militar ha cometido fal-- 
tas por haber desconocido los grandes principios de la gueira. 
Primero debió informarse, antes de acercarse á Puebla, adon
de crcia entrar como eu ima ciudad amiga, y que lo recibió, 
á corta distancia, con un fuego graneado. Despues debió- 
asegurarse á toda costíi del cen'o del Borrego, que dominaba- 
la ciudad de Orizaba, y adonde debia buscar un refugio des
pues de su retirada.

Pero la derrota de Puebla ha tenido por causa principal 
la completa ignorancia de Saligny, que estaba revestido de 
^ámplios poderes, y que marchaba con el ejército dirigiéndola 
todo sin conocer las disposiciones de la plaza y de la pobla
ción. El general, engañado por los acertos de la diploma
cia mal informada, marchó de frente, convencido de que las 
calles de Puebla estaban adornadas con arcos de triunfo en 
honor de nuestros soldados libertadores. El engaño fuá. 
cruel: pero debió preverse. Era acaso el partido de loa 
emigrados que habian envejecido fuera de su país, el que po
dia dar consejos saludables?

Por otra parte, se habia tomado por aliado al general Már-- 
quez, conocido en México por su crueldad, culpable por ha
ber roto los sellos de la legación inglesa para sustraer siete 
millones de fi-ancos que estaban allí depositados, cuando mi
litaba á las órdenes de Miramon, rebelde contra Juárez; cul
pable aun por haber fusilado á los heridos nacionales y ea- 
traiyeroa que encontró en los hospitales de Tacubayaf Su 
bandera precedía á la nuestra, y ftié saludada por el país co
mo lo merecía. Márquez había llamado la intervenciout
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Así es que íbamos á presentamos como libertadores á loff 
mexicanos llenos de odio contra Márquez, soldado vigoroso, 
pero en el cual el soldado tenia instintos de verdugo. El úl
timo sitio de México, que defendía este general hacia tres 
semanas, se ha señalado por escesos que deshonraron la cau
sa imperial, según confesion del mismo desgi'aeiado Maxi
miliano. Pero desde entonces sufrimos las consecuencias de 
nuestras faltas. El general Márquez tenia que ser natural
mente nuestro aliado, puesto que él ftié quien desde 1861 
tenia en sus manos los hilos de la conspiración franco-mexi
cana.

México es un país maldito; la palabra patria no tiene eco 
allí. Está dividido en dos partidos que se intitulan cleríca« 
les y liberales, sin hablar de los bandos de todos colores que 
pillan las ciudades y plagian á los pasajeros en nombre de 
Dios ó de la libertad. En ambos partidos hay sin duda hon
rosas individualidades que se lamentan de la decadencia do 
su patria y de la guerra cíaíI. Pero mienti’as que cinco mi
llones de indios trabajan y sufr’en, los clericales quieren cou- 
eervar lo que han adquirido á espensas de la prosperidad 
general; los liberales quieren enriquecerse y llegar á los al
tos puestos. Todos son culpables. Los ̂ liberales, fieles á la 
Constitución, no tienen al ménos la vergüenza de haber en
tregado su patria al estranjero. Este es el único mérito del 
presidente Juárez, pero á ello debe su fuerza: y con esa fuer
za debia contar la Francia. Esto dará á Juárez, ante el tri
bunal de la historia, el beneficio do las circunstancias ate
nuantes.

Mientras que el general Laurencez, encerrado en Orizaba 
durante la mala estación de 1862, sufria mil privaciones y 
resistía con la pequeña fuerza á los esfuerzos del enemigo, 
el general Forey se hacia á la vela para Vei-acruz con 30,000 
hombres de tropas frescas. Desde la llegada del nuevo cuer
po espedicionario, el general de Laurencez volvía á Francia,
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Devaodo consigo el sincero pesar de sus soldados, que lo 
bían juzgado en el campo de batalla. El general en gefi  ̂
desde'los'primeros dias de Octubre, instaló sn cuartel gene> 
ral en Orizaba.

Todos^esperaban llegar pronto á las manos con el enemi
go: la^fóimpaña podia terminarse rápidamente. Noviembre, 
Diciembre, Enero y Febrero, eran los meses mas ^.vorables 
para las operaciones que debían efectuarse en los altos lla
nos que separan á Orizaba de México. Adonde se habian 
estrellado 5,000 combatientes, 35.000 soldados llenos de ar
rojo, celosos de veugíu- una den-ota debida á una sorpresa, 
debían apoderarse de Puebla, ciudad abierta, y de sus fiier- 
tes que no se habia tenido tiempo para hacerlos formidables 
por trabajos de defensa. La escuadra, á la cual se habia con
fiado el penoso y difícil encargo de trasportar las tropas y 
el material de gueira, no habia sido suficiente para llevar 
las provisiones necesarias. Era, pues, necesario que llegase 
prontamente á San Andrés, lugar abundante en maíz y ga
nado, La pequeña división del general de Laurencez que co
nocía la topografía y los recursos de aquel lugar. Los regi
mientas recien desembarcados, debían segidi'los inniediats^ 
mente, y así hubiera escapado á la acción de la tierra caliente- 
También así se aseguraban los víveres para las diversas co
lumnas que convergían á Puebla por los caminos de Tehua
can, el Palmar y Perote. Rápidamente entraría, pues, el 
ejército fiívnces á México sin muchas pérdidas, y sin haW  
pillado ni dejado pillar al país, para quien bastante fimesta 
era ya una guerra rápidamente hecha.

Todas las previsiones del ejército, impaciente por comen
zar las operaciones, quedaron burladas. El general Forey 
procedió con una lentitud tal, que permitió al ejército jua
rista organizar la defensa, levantar á  los indios en masa, 
Uamar los contingentes mas lejanos del centro del territo
rio, saquear las haciendas de los alrededores, quemar las
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provisiones que no pudieron llevarse consigo, y en fin, cu
brir á Puebla con una doble línea de fortificaciones y ba
terías.

Cinco meses largos pasaron así en marchas y contramar
chas Ucuas de fatiga. Hasta Abril de 1863, el ejército fran
cés no avanzó sino paso á paso, empobreciendo aquellos lu
gares con su larga permanencia, y aumentando la confianza 
de los liberales con el exceso de sus precauciones. Así es 
que, cuando ascendimos á las Cumbres, el enemigo había 
dejado un vacío delante de nosotros en los valles del Aná- 
huac. Aquella región estaba devastada y casi estéril. La. 
tien-a calieute habia diezinado nuestro ejército, y fué preci
so pedir á los Estados-Unidos los granos necesarios para 
los hombres y los animales. Ljis intendencias consagraron 
sumas considerables para comprar muías en el estranjero, 
mientras poco antes abundaba todo frente á nuestra van
guardia, y ima gran cantidad de cebada importada de New- 
York, se quedó por falta de trasportes, aglomerada en su 
mayor parte en el muelle de Veracruz, inuundada por el 
agua del mar, hasta el dia en que no pudiendo utilizarse, se 
remitió á Fjancia, adonde Uegó averiada en mas de su 
mitad. También se intentó hacer eu Tampico una opera- 
don de remonta, de la cual resultó que cada caballo lleva
do á Veracruz para nuestros cazadores de Africa, costaba 
por término medio, 25,000 francos, incluyendo toilos los gas
tos. Además, esta operacion costó una lancha cañonera, La 
Lance, que se perdió en la barra del rio. Tales fueron los 
frutos de la contemporización.

En fin, la ciudad, de los Ángeles apareció á nuestra vista 
como la tierra prometida. Era preciso comenzar un sitio en 
regla. El mismo sistema que hasta entonces habia prevale
cido en la dirección de las operaciones militares, se empleó 
en el cerco de la plaza. Se desechó la idea de xm asalto, que 
sin duda., despues de algunos tiabajos de aproximación y
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reconocimiento, se pudo intentar contra los mexicanos, ata
cando desde luego la ciudad, para hacer caer despues los 
fuertes de Guadalupe y Loreto, únicamente por el hambre 
y la sed. Mas tarde la toma de la Penitenciaría nos dió por 
nn momento las llaves de la ciudad, porque ya los asaltan
tes habiau penetrado á las cuadra ŝ, desde donde se podia 
caer sobre la Catedral que servia de reducto al general Or
tega. Los sitiados, pei-seguidos muy de cerca por nuestras 
bayonetas, se desbancLaban en desorden y enmedio del pá
nico. Se dió órden de retii’ada abandonando las posiciones 
tomadas, y cuya conservación parecía muy aventiu’ada y 
peligrosa. Y desde esa sangiienta jomada nocturna, los 
franceses tuvieron que resignarse á atacar y abandonar su
cesivamente gmpos de casas, conquistadas muy caro, per
didas y vueltas á tomar, procediendo metódicamente, dete
niéndose en un limite preciso, designado prémmente al 
empuje de nuestras tropas, indicando así claramente al ene
migo sobre que punto iba á dai-se el ataque del dia siguien
te, dejándole siempre diez y ocho horas de descanso para 
aumentar éu línea de trincheras, y para abrir sus troneras, 
á cuyo abrigo, invisible, fiisilaba á nuestros soldados que 
avanzaban sobre ellas en tinieblas á pecho descubierto.

Gracias á este sistema condenado por los inteligentes en 
el arte de la guerra, reputados por su esperiencia, ese fiital 
sitio duró tres dias mas que el de Zaragoza, y sin el ataque 
feliz del fiierte de Teotimehuacan, que hizo caer la plaza, 
ya Be disponía el campamento para acuartelarse diminte la 
mala estación frente á los muros de Puebla. El cerro de San 
Joan, adonde se había situado el cuartel general, comenza
ba á cubrirse ya de barracas de madera y chozas de adobe 
destinadas para las tropas. Hasta que se habia comenzado 
el sitio se advirtió la insuficiencia de nuestros cañones, y 
filé preciso enviar al comandante Bruat que friese á buscar 
4 bordo de la escuadra, las piezas rayadas de grueso calibre.
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Despues de la capitulación de Puebla, poco foltó, sin la 
insistencia de los generales de división, para que se aplaza
se la marcha sobre México. Esto era preparar deliberada
mente un segundo sitio, porque México estaba rodeado de 
fortificaciones que comenzaban ya á artillarse. Sorprendida 
la capital, no hizo resistencia alguna.

Si el general Forey hubiera evitado el sitio de Puebla con 
la rapidez de su marcha, las cosas en México habrían cam
biado de asi)ecto. Gi-acias á nuestros retai-doa, el espíritu 
de resistencia se había desarrollado en la Eepública, y tuvo 
tiempo de ínvadii- las provincias que desde entonces se de
cidieron por la autoridad presidencial. Las capitales de los 
Estados, que iban á convertirse eu otros tantos focos de in- 
Burreccion, habrían permanecido tranquilas por falta de 
acuerdo entre sí, y la'Francia, desde los primeros días de 
1863, entrando como dueña en México, habria conquistado 
toda su libertad de acción para ligai-se fiuncamente con los 
Beparatístas del Sur, los cuales por su parte también enton
ces ganaban teixeno.

A pesar de las flores y los fuegos artificiales, prodigados 
en el tránsito del general Forey al entrar á México, el en
tusiasmo filé ficticio. Lo que debió sobre todo llamar la 
atención de un gefe observador, filé que Juárez no había 
sido espulsado por la poblacion de la capital. El gefe del 
Estado cedía el puesto por la ñierza, pero sin compromiso 
alguno. En su retirada llevaba consigo el poder republicano 
sin dejarlo caer de sus manos: estaba agobiado, pero no ab
dicaba. Tenia la tenacidad del derecho. Dm-ante cinco años, 
el secreto de la fiierza de inercia ó de la resistencia del vie
jo indio, filé retirarse de pueblo en pueblo, sin enconti'ar ja
más en su camino un asesino ni un traidor.
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111.

La tercera de la espedicion comienza en la entrada 
del cuerpo espedicionario á la capital de México en Julio de
1863. Comprende dos períodos muy distintos, durante los 
cuales los dos generales en'gefe que se succedieron adopta
ron una línea de conducta diametralmente opuesta. Esta 
&lta de unidad en las mii'as del mando militar y político, 
era la consecuencia forzosa de un programa que se habia 
ocultado desde su origen; esta fué la causa de medidas pe
ligrosas, impolíticas, y de vacilaciones que excitaron la des
confianza de la opinion pública, aun la mas favorable á  la 
intervención. El mismo fuego sagrado de nuestro ejército 
se amortiguó, porque su buen sentido no se habia equivoca
do por mucho tiempo acerca del valor de los hombres y de 
las cosas, que pudo juzgar á medida que avan^ba mas en 
el interior del país.

A nuesti-a acción militar, que tenia designado á México 
como término glorioso, iba á succeder la organización polí
tica de la nación, cuyo gobierno regular acababa de desva
necerse delante de nuestra enseña. Esta tarea incumbía al 
general Forey, ayudado con el concurso del ministro de 
Francia M. Dubois de Saligny. Habia llegado el momento 
de desgarrar el último velo. Por invitación de M. de Sali-



gny, despues de una entrevista que tuvo lugar en la lega
ción, Almonte, el general Márquez y el Lic. Aguilar, lan
zaron desde luego la candidatura de Maximiliano bajo el 
patrocinio de los clericales. El general Forey convocó en la 
capital una junta de notables para que deteiminase qué for
ma debia darse al futuro gobierno. Este sufragio debia de
cidir de los destinos de México. Se llamaba á los notablea 
para que deliberaiseu en paz y á la sombra de nuestra ban
dera.

Los principales personages de la capital no se apresura
ron mucho á ir á la junto; es que la palabra francesa les 
inspiraba una confianza mediocre. Nuestros procedimientos 
anteriores, 6s preciso reconocer que no podían alentarlos á 
comprometerse abiertamente en una reunión, á cuya salida 
podiau escribirse sus nombres en las Ustas de Sila. Duran
te las marchas y contramarchas de nuestras columnas, án
tes de acampar frente á Puebla, la necesidad de abastecer
se de víveres y de remonta habian conducido á nuestras 
tropas á los centros mas ricos y populosos. Así es que se 
habia ocupado San Andrés, Tehuacan, y hasta se habia he
cho un desembarco en Tampico, invitando á los habitan
tes y pueblos vecmos á proporcionar granos y animales. Los 
mexicanos de estas ciudades no habian consentido en las 
transacciones pedidas, sino bajo la promesa formal de que no 
evacuarían las tropas fr-ancesas aquellos lugares, que desde 
aquel momento quedaban señalados á la venganza de los 
Uberales: en último caso, pedian los comprometidos que que
dase una guarnición suficiente. Per» una mañana desper
taron solos, bruscamente avisados de que nuestras colum
nas habian partido. Entónces habian tenido que huir, y lo» 
que se vieron obligados á permanecer á merced de los jua
ristas frieron fusilados ó ahorcados. Eramos, pues, precedi
dos en México por un fatal renombre. Ademas, las hacien
das de los notables, diseminadas en las provincias limítrofes
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de México, estaban amenazadas, en caso de infidencia de 
Bos propietarios, de convertirse en presa del enemigo, pron
to á ejercer su venganza: nosotros no podíamos preservarlas 
eficazmente.

Sin embargo, apesar de numerosas abstenciones, ' se or
ganizó un fantasma de junta, abrió sus sesiones y votó al es
tampido del cañón, que anunciaba el nacimiento del impe
rio. El Lic. Aguilar habia leido un notable dictámen, lleno 
de buenas intenciones, que concluia pidiendo la monarquía, y 
proponiendo que se ofreciese la corona al archiduque Maxi
miliano. Una comision, de la cual fué nombrado miembro 
el autor del dictámen, filé designada para ir al castillo de 
Miramar, pasando por Paris y por Roma, y llevando la ao- 
ta solemne y im ceti’o imperial.

Esta pájiHa histérica fué muy pooo digna de la Francia 
que la signó con su nombre, y que debia otro acatamiento 
al sufi-agio universal. Es preciso haber asistido á este epi- 
Bodio de la intervención para poder juzgarlo en todo su va
lor: esa memorable sesión de la junta quedará como un 
ejemplo lamentable de un insulto á la verdad. No porque 
una parte de la asamblea, ávida de reposo y seguridad, no 
haya fijíido sus miradas en un príncipe cuyas virtudes po- 
dian servir á México de un gran estímulo, sino porque esta 
asamblea no tenia representación ni carácter suficiente pa
ra comprometer al país entero. ¿Qué se habian hecho las 
declaraciones de nuestro ministro de negocios estrangeros 
hechas á lord Cowley, y en las cuales se aseguraba “ que 
“ ningún gobierno se impondría al pueblo mexicano! ”

Mientras que los comisarios, alentados por el gabinete de 
las TuUerías, trataban de vencer en Miramar las vacilacio
nes del hermano del archiduque de Ausüia, en quien el si
tio de Puebla y la actitud indiferente de la Inglaterra ha-

I Fué preciso p«(T%r el ir a 'e  k cifrU s c^mo le  habtaa p îgiwlo ya l&i flor«s q a í  • •
arrojaron ¿ i<>a francefli b en au entrada a  la capital.
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bian despertado justas prevenciones, el general Forey dirigía 
á los mexicanos rebeldes que andaban todavía en campaña 
una última escitativa á la concordia. Por desgracia, cedien
do á las influencias clericales, lanzaba al mismo tiempo un 
hando tan impolítico como vejatorio. Este bando decretaba 
la confiscación de los bienes de los partidarios liberales que 
no depusiesen las armas. Esto era dar á Juárez el derecho 
de represalia. En honor del gobierno francés este injusto 
decreto fué desaprobado en Paris y derogado en México. 
Entretanto que el archiduque aceptara definitivamente, se 
instituyó en la capital un consejo de regencia: estaba com
puesto de ti-es mexicanos, Almonte, el general Salas, y el 
arzobispo de México. Almonte era el presidente y eu eleo- 
ciou ftié acertada, aunque ántes se hubiese mostrado aludien
te republicano.

Maximiliano tenia miras muy altas para obsequiar á un 
Uamado tan Heno de precipitación como el de la junta, ape- 
ear de las instancias de nuestro gobierno, el cual estaba im
paciente por establecer un nuevo órden de cosas. M. Drouyn 
de Lhuys, que habia succedido á Thouvenel en el ministe
rio de relaciones esteriores, tuvo que resignarse, aunque la 
política imperial hubiese asignado desde el principio á Mé
xico como término de las operaciones militares, á escribir 
al general en gefe, con fecha 17 de Agosto de 1863 las sL 
guientes líneas: “ No podemos considerarlos votos de la 
asamblea de México sino como el primer indicio de las dis
posiciones del país. ”

Esta era la señal de una nueva campaña con objeto “ d« 
recoger los sufragios de las ciudades dd interior.” Se habia 
comprendido el apresuramiento con que se procedió, que no 
se habia tenido en cuenta el espíritu público, y sobre todo, 
que no se cuidaba de la dignidad del futuro soberano que 
pedia un sufiagio universal.

En presencia del siguiente documento, cuya gravedad
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consiste en el nombre qne lo firma, y que se relaciona á esa 
ocmpaña dectorál, no puede quedar dada alguna en la parte 
activa qne el gabinete de las TuUerías tomó en la erección 
del trono mexicano. Esta empresa intentada al otro lado 
del Océano, tenia también por objeto desempeñar la políti
ca enrq>ea, puesto que se vé figurar, en esta carta dirigida 
á un miembro del Parlamento inglés, la cuestión del Veneto, 
<Mm la cual se preocupaban tanto en Paris como en Viena.

A un mimbro dd Parlamento inglés.

Paris, 3 de Diciembre de 1863.
Mi querido Señor

---- El archiduque, dígase lo que se quiera, en nada ha
cambiado sus disposiciones ni ha revocado cosa alguna. Le
jos de esto, puede V. tener por cierto, que partirá en todo 
el mes de Marzo próximo, época en la cual se podrá cono
cer en Europa el resultado del voto general (pero no univer
sal) de la nación, única condicion que pone hoy para su par
tida, y cuyo cumplimiento es para nosotros un hecho ente
ramente seguro.

Es de notar en efecto, y esto nos tranquiliza enteramente, 
que la cuestión de México está fuera del movimiento gene
ral de Europa. Es uu negocio seguido esclusivamente entre 
él emperador Napoleon p el archiduque, can la aprobación 
dd emperador su hermano, como gefe de la familia, sin par
ticipio alguno del gobierno austriaco.

Esta situación favorable para el Austria, puesto que ha
ce á un lado á la Venecia ó cualquiera otra compensación, 
tiene también un resultado fiivorable á la cuestión mexica
na, dejándola aislada y eu su terreuo especial: encontrándo
se ya la Francia en México, no tiene delante de sí otra so
lución que el trono del archiduque, haya ó no guerra en Eu
ropa.
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El baque austriaco que lleve á este príncipe á México, 
no será detenido ni por la Inglaterra, que probablemente se 
aliará á la Austria en las futuras complicaciones; ni por la 
Francia que es quien lo conduce allá.

Me parece que no hay ilusión alguna en estas aprecia- 
dones.

Vuestro afectuoso, etc.

J. M. G u t ib e e b z  E s tr a d a .

Por esta vez aun so iban á emprender nuevas aventuras 
j  á comenzar una sèrie de sacrificios costosos, á pesar de las 
promesas hecbas en la tribuna fiancesa, y á pesar de todas 
las previsiones. Ya no se dominaba la situación; era pre
ciso deslizarse en la pendiente eu que se habia colocado. Sin 
embargo, aquella era la hora de meditar el estado de las co
sas, y á pesar de las repugnancias manifiestas de M. Rou- 
her, tratar con Juárez, para retirarse como un vencedor.

En el mes de Octubre de 1863, el general Bazaine recibió 
el mando supremo de manos del general Forey, elevado al 
grado de mariscal y Uamado á Francia. También se volvie
ron sus autorizaciones á Saligny, quien á su vez no tardó 
en seguir al veacedor de Puebla.

El general Bazaine tomó las riendas de los negocios en 
momentos muy críticos. Los contingentes juaristas se re
formaban en el interior, y tomaban una actitud amenazado
ra; los bandidos puliüaban en los caminos y en los alrede
dores de la capital; las tendencias clericales del mariscal Fo
rey, habian alejado á los liberales honrados que estaban 
prontos á adherirse, con la esperanza de que ese soplo ge
neroso que se habia levantado en Francia, estinguiese la 
guerra civil, y que una vez satisfecho el honor mUitar, el 
derecho seria reconocido y se Uamaria á todos los hombres 
de buena fé, sin distinción de partidos, á dar Ubremente su

T
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opinion sobre loa negocios públicos. El clero, por otra parte, 
anunciaba que Maximiliano se habia comprometido ya con 
el Papa á restituirle los bienes de manos muertas, y espai^ 
eia así la alarma enti-e los numerosos detentadores nacionar 
les y estranjeros de las fincas adjudicadas. El arzobispo de 
México, miembro del consejo de la regencia, no contribuyó 
poco con sus intrigas y con su revoltoso carácter, á acredi
tar esos rumores con la autoridad de su palabra.

La cuestión religiosa era el verdadero nudo de la cuestión 
política que durante seis años habia armado á los mexica
nos uüos contra otros. Los bienes eclesiásticos eran tan con
siderables en México, que inmovilizaban casi mil millones 
de francos. Este inmenso capital pertenecía en parte le
gítimamente á la Iglesia, pero las captaciones y los abusos 
de autoridad uo habían sido estraños á esta acumulación de 
riquezas, contrario al espíritu religioso de pobreza. El go
bierno de Juárez, obedeciendo al progreso que repugna los 
bienes de manos muertas, cometió el grave error de no obrar 
con modera<!Íon, y dejó sin los recursos necesarios á los es
tablecimientos de beneficencia, de caridad y de educación, 
despojando á la vez á la Iglesia de los esplendores del culto, 
áu cuidar de haber provisto con anterioridad por un concor
dato á la manutención del clero: ademas, las ventas de los 
inmuebles eclesiásticos habian sido escandalosas, é importa
ba tanto á los intereses del tesoro como á la dignidad del 
Estado, hacer una revisión de los contratos. En este ter
reno de conciliación fué adonde el nuevo general en gefe, que 
comprendió sábiamente el peligro que habia en retroceder 
en todo, emprendió aliarse á los hombres de buena voluntad. 
Esta línea de conducta tenía tantas mas probabilidades de 
buen éxito, cuanto que el general Bazaine ascendía al man
do superior precedido de ima reputación de valor, simpático 
ami á los mexicanos, que no eran indiferentes á su sencillea 
Uena' de amabilidad y de finura. A los mexicanos les haü^
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gaba, sobre todo, oir al general francés hablar el idioma ea- 
pañol, que habia aprendido durante la última guerra de Es
paña.

Algunos golpes vigorosamente dados á las gavillas traje
ron pronto la confianza en México y en las poblaciones ve
cinas. Estas ventajas hacian augurar que pasada la estación 
de las lluvias, se baria con rapidez la campaña que se pre
paraba para rechazar en el Interior á los juaristas, y dejai 
así en libertad á las provincias centi’ales para que acogiesen 
un nuevo gobierno. Desgraciadaménte, el consejo de la re
gencia daba ya el espectáculo de luia división funesta, á la 
cual el general debia dar un término para no dejar á su es
palda elementos de discordia, mientras ejecutaba sus opera
ciones militares. La disolución de la regencia se discutió 
entonces: el mismo general repugnaba dar este paso, porque 
comprendia que este acto de vigor podia desacreditar el ori
gen de los poderes de Maximiliano, y seria infaliblemente 
esplotado por los partidarios de Juárez. El presidente del 
consejo de la regencia, hombre sabio y desinteresado, consar 
grado á su país, cuyas aspiraciones habia comprendido mal 
porque le suponía virtudes de que es incapaz, marchaba en el 
sendero trazado por el mariscal Bazaine. El segundo miem
bro del consejo, Salas, viejo inofensivo, lo seguía como so 
sombra. Pero el arzobispo de México, que habia sabido cap
tarse la confianza de las TuUerías, contrarestaba resuelta
mente las decisiones mas convenientes, colorando sus actoa 
de oposicion sistemática con los matices mas suaves. El ge
neral, usando la misma táctica y de acuerdo con Almonte, 
6in estrépito, sin sacudimientos, con una hábil firmeza le hi
zo comprender que, de hecho, había dejado de pertenecer al 
consejo de regencia. México no se apercibió de este cambio 
Bino por la desaparición de la guardia de honor que se situa^ 
ba en el palacio episcopal.

Una vez hecha á un lado la perniciosa influencia do Mon
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señor Labastida, nuestro ejército, que con anterioridad se 
habia fraccionado, dispersándolo con objeto de hacer un mo- 
▼imiento de circunvalación, recibió la órden de moverse en 
muchas direcciones convergentes. Los generales juaristas 
üraga. Doblado, Negrete y Comonfort habian reformado sus 
respectivos cuerpos de ejército para la defensa de la repúbli
ca. En seis semanas el enemigo quedó arrollado por la ra
pidez de nuestra marcha. La bandera fi^eo-mexicana re- 
corria los altos valles desde Morelia hasta San Luis, ciuda
des que Márquez y Mejia conquistaban brillantemente para 
la futura corona; desde México hasta Guadahyara, adonde 
el general Bazaine entraba sin tirar uh tiro despues de seis 
semanas de marclias rápidas en linea recta. Los laureles 
de San Lorenzo estaban verdes aun: al aproximarse, el ene
migo retrocedía. Fué una campaña de mucha rapidez, y 
según la opinion general, felizmente concebida y rápidamen
te terminada. Todas las ciudades del Interior, adonde se 
nos recibió con frialdad, esceptuando á León, se pronunciaron 
poco á poco por el arcldduque (cuyo nombre ignoraban mu
chas) con la misma fecUidad con que se habrían pronuncia
do por cualquier otro candidato que hubiéramos apoyado 
con el mismo aparato de frierza. En el mes de Febrero de
1864, el general Bazaine, con una sola escolta, entraba de 
noche á la capital sorprendida por tan rápida vuelta. Su 
presencia era necesaria para equilibrar las intiigas del par
tido clerical y del arzobispo, que habia creído conveniente 
escomulgar al ejército francés diu-ante su ausencia. Este 
prelado pagó con darle públicamente su bendición.

Nunca, desde 1821, fecha de su independencia, desde las 
tierras calientes del Océano hasta las del Pacífico, México 
habia gozado una calma semejante á la que disfrutó durante 
los cuatro meses que siguieron á la campaña del interior.

Hubo un momento de reacción Éivorable á las ideas de 
órden y de bienestar que traia consigo el ejército francés.
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Maximiliano no podia escoger nn momento mas propicio pan 
inangurar su reinado, si no ola los consejos de su propia fa
milia. El general Bazaine habia hecho mucho por su co
rona.

El 28 de Mayo de 1864 los nuevos soberanos desembar
caron en Veracruz, lo que causó un inmenso placer en el 
gabinete de las TuUerías, que habia temido por un momen
to, al ver las resistencias del archiduque, que se desplomase 
el edificio que habia elevado tan laboriosamente. Se sabe 
que fiieron allí mal recibidos. Esta ciudad de negocios, habi
tuada á fuertes ganancias y á las dilapidaciones de la Adua
na, debia ver con disgusto una era nueva que prometía ser de 
moralidad y honradez. Aislados al desembarcar, los sobe
ranos hicieron su entrada á México, seguidos de una raza 
entera que le servia de un cortejo brillante. Este era el 
verdadero pueblo que hubiera salvado y sostenido al empe
rador si éste la hubiese conocido y apreciado!

A la voz del clero, que creia que al pasar Maximiliano por 
la capital de la Santa Sede habia asegurado una resolución 
favorable á sus ii^justas pretensiones, los indios se habian 
levantado en masa, llenos de abnegación, pero atentos, ávi
dos de que cayese de los labios imperiales una promesa de 
libertad y de rehabiUtacion: ])ero se volvieron desesperados 
á sus pobres ranchos.

Desde la Uegada de Maximiliano, se formó espontánea y 
libremente un verdadero partido imperialista, sincero, lleno 
de entusiasmo, seducido por el encanto personal de SS. MM. 
Hubo im momento en que el imperio tuvo verdaderas pro
babilidades de porvenir, aunque la empresa se anunciaba di
fícil y peUgrosa. Ni el príncipe ni los súbditos supieron 
aprovecharse de la situación. A pesar de los esfuerzos de 
una compañera Uena de Uusioues, mas tarde perdidas y do
lorosamente pagadas, cuyo nombre dejará nna hueUa lumi
nosa en ese desgraciado país, Maximiliano, que nunca osa
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ba hacer lo qne quería, ha cometido &ltas numerosas, por
que con su carácter caballeroso é indeciso, soñó que se sen
taba sobre un trono europeo. Sucumbió bajo el mismo 
presupuesto cuyo mirage lo habia deslumbrado desde la al
tura de su palacio de Miramar. Bajo su débil cetro se han 
levantado todas las malas pasiones con sus desordenadas 
exigencias. Se olvidaba que la ti-aicion ch-cula eu la sangre 
de México. Era preciso á los mexicanos im Liiis XI ó un 
Oromweli que marchase recto á su objeto, pensando solo 
en el país sin ocuparse de los individuos. No era armado 
Bolo con el Boletín délas leyes como podia el emperador con
quistar su reino, sino cabalgando siempre con la espada al 
cinto. Era necesario hablar á los ojos antes de dirigirse á 
los’corazones. El imperio se ha atrofiado por Éilta de con
centración y porque ba querido emprenderlo todo en un dia. 
Se civiliza cien leguas cuadradas, adonde se pueden llamar 
los brazos, la industi’ia y los beneficios de la seguridad, pero 
no se civilizan desiertos abieitos á los cuatro vientos. Tam
bién el ejército fi’ancés se gastó gloriosamente en aquella 
vasta estension, sin provecho para la corona cuya prosperi
dad hubiera deseado, aunque fiiese siqiüera por patriotismo, 
para ver justificados los inmensos sacrificios de hombres y 
dinero tragados en ese abismo mexicano. Porque es de es
perar que Juárez se hunda con México en esa cima que la 
intervención abrió para siempre entre ambos partidos. Aca
so entregado á sí mismo y solo, gracias á un instinto de con
servación, ese país que apenas está en la infancia, habria po
dido moralizarse y desarrollarse en la escuela de la desgracia. 
La Francia no ha sido lo que es en un dia. ¿Cuántos siglos 
ha necesitado desde Oarlomagno para sacudir la barbarie y 
el fanatismo, y cuántas convulsiones le ha costado civilizar
se? Pero en historia somos muy olvidadizos.

La opinion pública se conmovió dolorosamente por la dis- 
que durante el último año estalló entre la autoridad
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tmiwrial de México y el gefe francés. Pero no habia por qué 
admirarse, si era cierto que hacia ya un año habia IiLstruo- 
oiones de Paris prescribiendo que se obtuviese de Maximi
liano una abdicación casi forzada. A nosotros se nos rehusa 
dar crédito á semejante rumor, cuya realidad seria tan do
lorosa. Sin embargo, es preciso confesar que nuestro go
bierno faltó desde el principio á sus compromisos retirando 
BUS tropas en una sola vez y antes del plazo fijado, por las 
amenazas de los Estados-Unidos; así dejaba desarmado á 
Maximiliano de ima manera brusca. Habia cometido una 
falta al prometer que prolongaría su intervención, cuando 
esta debia terminar desde el momento en que se ocupara á 
México: y habia cometido una nueva no cumpliendo su pa- 
labiii. A pesar de esto, el maríscal hubiera merecido bien 
de la Europa, asumiendo bajo su responsabilidad una medi
da escepcional de vigor que hubiera levantado clamores, pero 
que habrían sancionado la razón y la humanidad. Cuando 
Maximiliano, perdido ya, se diiigía á Orizaba para volver á 
Europa, olvedeciendo así al llamado de La Emperatriz desi
lusionada, cambió de idea y se lanzó á la lucha porque los 
clericales lo ofrecieron mentidos socorros de soldados y mi
llones. En aquel momento supremo, cuando el príncipe ge
neroso so dejaba impulsar por su honor al precipicio abierto 
bajo sus plantas y perceptible á todas las miradas, hubiera 
sido muy noble arrebatar á viva fuerza al compañero de nues
tra fortuna, que se ti'ocaba en mala, y llevarlo á pensar suyo 
á Austria, al lado de una princesa digna de todos los respe
tos que merecen un grande infortunio y un hennoso carác
ter. Afií se hubiera evitado á Juárez y á la Em'opa una 
grau catástrofe que ha hecho crugir todas las fibras huma
nas, hasta imponer silencio al lenguaje de la fria razon. 
jTríste desenlace de eae gran drama cuyas páginas están 
empapadas en sangre! El 19 de Junio, sobre el Cerro de las 
Campanas, que domina á Querétaro, ha perecido Maximi-
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liauo á las siete de la mañana, por las balas que herían al 
mismo tiempo á sus generales Miramon, antiguo presidente 
de la república, y Mejía, primer general de México que ha 
muerto fiel á su partido. Exactamente hacia diez años que 
el coronel Mejía entraba triunfante á Querétaro! Márquez, 
que defendi;i A México, capituló el 21. “El 27 de Junio, 
anunciaba el mismo Monitor (periódico oficial del imperio 
fi:íiucés), Veracruz ha sido ocupado sin desórdenes ni %iolen- 
cias, y las tropas estranjeras han podido embarcarse sin ser 
molestaílas.” Los liberales no han cometido, pues, los desór
denes que se temian, y en tres meses la autoridad de Juá
rez, á quien se reputaba impotente, se ha afirmado de nuevo 
en toda la estension del teiritoiio mexicano. Es necesario 
reconocer hoy que ese gobierno fugitivo contaba con la ma- 
yoríiv de la opinion pública, puesto que ha sabido encontrar 
un ejército el dia que nuestros soldados dejaron de tomar 
paite en la lucha. Juárez, después, fué reelecto presidente 
de la república. Esto, ademas de las anteriores faltas, se
ria la condenación de esa larga espedicion, que, si la prensa 
francesa hubiera tenido libertad, habria moderado ya que no 
podia impedirla.

Maximiliano ha caido bajo el anatema del decreto de 3 
de Octubre de 1865 que habia firmado y lanzado contra to
do el que fuese cogido con las armas en la mano; decreto que 
repugnaba á su naturaleza generosa, pero fatalmente salido 
del seno de la guerra civil. En virtud de ese terrible decre
to, los geneiiües de ejército reguLor, Arteaga y Salazar fue
ron pasados por las armas. La violencia pide represallasi 
El corazon se comprime al pensamiento punzante de que el 
condenado de sangre real no ha tenido el consuelo de cam
biar una última mirada con su augusta esposa; pero la dea- 
pedida suprema de los dos generales juaristas no es menos 
tieiTia! Que luia santa piedad estienda el mismo creapon 
fiinebre sobre esas tres tumbas en donde reposan las vieti-
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mas sin duda de grandiosos sentimientos. Maximiliano ha 
pagado con su sangre su confianza en el apoyo de nuestro ‘ 
gobierno, y su abnegación estéril, aunque sincera, á su pue
blo adoptivo: Ai-teaga y Salazar han caido como soldados 
que disputaban á la invasión su suelo nacional Juárez ha 
perdido cieitamente la ocasiou de admü-ar á la Emopa con 
un acto de clemencia, signo característico de la fuerza, que 
lo habría reconciliado con Las coites europeas; pero sin duda 
que este acto de clemencia habría perdido á Juárez sin sal
var la vida de Maximiliano. Quien conozca el país y sus 
pasiones salvages, que en estos últimos tiempos han llegado 
al paroxismo, confesará la esactitud de este juicio.
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IV.

Hoy que poseemos los documentos relativos al último año 
del reinado del emperador Maximiliano, vamos á trazar su 
historia, y á acallar, con la verdad, los comentarios. La dis
ciplina rechaza la sospecha de que el mariscal de Francia 
haya hecho ejecutar órdenes distintas de las que emanaban 
del sobei-ano, justamente honrado, como lo fiié, con la con
fianza del emperador h{Uita el término de la evacuación, y 
cuyos actos, durante este último período, han dado lugar á 
mil apreciaciones diversas. Impoita, pues, mucho á La dig
nidad de nuestro gobierno, demostrar en publicaciones mas 
sérias que las palabras de Mr. Eouher, que con la esperan
za de organizar violentamente un nuevo órden de cosas, y 
con el objeto de prevenir los profiindos desórdenes que iba.n 
á succeder á nuestra evacmuion, no habia conspirado en der
rocar á Maximiliano, despues de haber conspirado por ele
varlo. Pero puesto que ha guardado silencio, vamos á decir 
la verdad. Este estudio histórico, tiene sobre todo por ob
jeto, precisar y atribuir á cada uno do los actores de este 
drama sangriento que tiene por título, Intervención Fran- 
«080, la parte de responsabilidad que les incumba. La que 
oondeme, finalmente á Maximiliano, y que va á despren- 
ieise de este nuevo eximen de los hechos cumplidos, espli-



mr& ante el trìbimal de la historia, los errores y las desgra
cias de este infortunado soberano. En efecto, en presencia 
de numerosos documentos de una autenticidad incontesta
ble, no puede negaree que desde el principio del reinado im
perial, dos puntos principales van á aparecer á través del 
velo que vamos á desgarrar, que irán aumentando en el ho
rizonte mexicano hasta el desenlace fatal. Por una parte se 
revelarán la versatilidad, la indecisión y la ceguedad de Maxi
miliano, animado, sin embargo, de los sentimientos mas ge
nerosos, que seUára voluntariamente con su règia sangre, 
despues de haber sido soiprendido por el brusco abandono de 
nuesti’o gobierno: i)or otra parte, resaltarán la nida fiauque- 
za, la lealtad y la abnegación con que el gefe militar francés 
prestó su cooperacion al segimdo empei’ador de México.

Para comprender bien la marcha de los acontecimientos 
que han señalado el último periodo mexicano desde 1866 
hasta 1867, interesa dar una rápida ojeada reti’ospectiva á 
la conducta, política de los gabinetes francés y mexicano.

Desde el dia en que el gobierno fi’ancés invitó al archi
duque Maximiliano á subir ál trono que la famosa junta de 
los notables le habia levantado en México, bajo la ejida de 
nuestra bandera, el emperador Tíapoleon III que se jactaba 
de haber alcanzado su primer objeto, la regeneración de Mé
xico por ia influencia de la raza latina, desde ese momento 
juzgó que habia llegado la hora fiivorable para exigir las 
satisfacciones debidas á los intereses de nuestros nacionales. 
En efecto, el tratado de Miramar se concluyó hasta despues 
de la aceptación del archiduque, que tuvo lugar el 10 de 
Abril de 1864. Ese tratado estaba destinado á la vez á ar
reglar el pasado y á investimos de las garantías conquista
das por nuestras armas. Por esta convención, la Francia se 
habia obligado á mantener en México tropas bajo determi
nadas condiciones. El nuevo soberano “se comprometía en 
«ambio á pagar los gastos de la ocupacion en los plazos y
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términos que aUi se indicaron: se comprometia, además, & 
reembolsarnos los gastos de la espedicion, y á indemnizar 6 
los franceses cuyas pérdidas la habian motivado.”

Este programa oficial era, pues, bien claro, y no daba lu
gar á error alguno. Iba á reinar en México y á gobernar om 
el apoyo de la Francia, y en cambio de esta protección pro
metía satisfacer los compromisos que habia aceptado háoia 
nuestro país. Por su parte, el emperador Nai>oleon, por 
precio de los sacrificios militares pasados y fiituros, obtenía 
el derecho de percibir el reembolso de las indemnizaciones 
estipuladas por el tratado de Miramar, y provocar en un 
plazo de ti-es meses el examen formal de los créditos de 
nuestros nacionales, dando en todo una prueba de moderar 
cion. Debia, pues, contar con el concurso del jóven prínci
pe, cuya ambición, suscitada y favorecida por nuestras ar
mas, habia soñado y encontrado nna corona.

Apesar de la movilidad de su espíritu, Maximiliano po
seía un carácter entero. Durante la regencia instituida en 
México, habia dado ya él mismo, desde su castillo de M ir^ 
mar, la impulsión que creyó necesaria para preparar su ad
venimiento al trono.

Apenas habia aceptado de una manera provisoria (3 de 
Octubre de 1863) cuando tomó realmente posesion de ell^ 
aunque á distancia: desde aquella época envió instrucciones 
precisas á Almonte, presidente de la regencia; ma« tarde 
aún, despues del tratado de Miramar, nombró á este lugar
teniente del imperio, continuó dándole desde lejos sus órde
nes, y es preciso reconocer, que desde el principio se revela, 
qne sus intenciones, si no eran hostiles, sí eran poco cuida
dosas de los intereses franceses; porque en el intervalo de 
seis semanas que corrieron entre la aceptación definitiva de 
Maximiliano y su desembarco eu México, (29 de Mayo de 
1864) el marqués de Montholon, ministro de Francia en 
México, que tenia la misión de urgir al regente para el ar
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reglo de los créditos franceses, se estrelló en esta respuesta 
evasiva de Almonte: “yo nada puedo hacen es preciso que 
tome las órdenes de S. M. que está en Miramar, y que con
sulte al Sr. Gutierrez Estrada que está en Eoma.” Era es- 
tcaño que el gabinete mexicano, que hacia mucho tiempo 
que tomaba sos inspiraciones en Europa, nada hubiese de- 
ddido, ni aun sobre los preliminares, en una cuestión urgente, 
ooncienzudamente debatida entre los dos soberanos, y que 
tenia suspensos muchos intereses!

Apenas el emperador hubo pisado el suelo de su nueva 
patria, cuando olvidando la gratitud (falta muy frecuente
mente reprochada á los principes), hizo á un lado á la ma
yor parte de los personajes del partido llamado conservador 
6 clerical, que habiau ayudado á la intervención, y se apre
suró á organizar un ministerio con elementos hostiles al 
nombre fr’ances, llamándose partido nacional, i>ersuadido de 
que se tendria como muy político repudiar desde sn origen, 
á los ojos del pueblo, una comunidad de acción muy íntima 
con nuestro gobierno. Asi es que el partido militante que 
habia sostenido la campaña, enarbolando el primero la ban
dera imperial, frió diezmado pot eliminaciones casi brutales. 
El coronel de gendarmería, de la Peña, de Tulancingo, que 
habia prestado grandes y peligrosos semcios, fué descono
cido, lo mismo que los gefes Galvez y Arguelles. Los prin
cipales generales fueron casi separados, desterrados á Euro
pa ó desacreditados; hasta se trató del alejamiento del mismo 
Mejía, que permaneció siendo mas tarde el único amigo 
fiel en la desgracia. El ejército, las prefectiuus y las guar
dias rurales, se reclutaron entre hombres pérfidos, que en 
secreto preparaban la defecdon, y desde el principio de las 
operaciones neutralizaron los esfuerzos de nuestras tixjpas.

Sin embargo, el general en gefe Bazaine encerrándose 
estrictamente en su papel militar, no habia perdido el tiem
po, y en nada habia disminuido las medidas favorables al
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nuevo régimen, cuyo bnen éxito habia preparado hacia dl«i 
meses. Continuando la obra del mariscal Forey, quien des
de la entrada á México de nuestros regimientos, habia dis
puesto la restaiuucion de la maestranza y de la fímdicioii 
de cañones de Chapultepec. Bazaine habia dedicado toda 
su atención á annar la capital y sus alrededores: habia dic
tado iguales medidas defensivas á las capitales de los Esta
dos del interior, ocupadas por nuestras fiierzas y por tropa» 
mexicanas. A  su llegada á la primer ciudad de la Eepúbli
ca. el ejército francés habia encontrado el servicio de la ar
tillería enormemente desorganizatlo, el material de guerra 
destruido y ñiera de ser\icio, los almacenes saqueados, la 
maestranza sin una herramienta, las máquinas en parte 
desmoutatlas y en parte entregadas á los particulares en 
pago de sus créditos contra el gobierno. Los instrumentos 
de la fundición habian desaparecido y la capsulería estaba 
incapaz de trabajar.

Cuatrocientos obreros franceses, eu algunos meses, ha
bian reorganizado todos los talleres del Molino del Eey, que 
fie pusieron en actividad, y dieron municiones, armas y ma
terial á diversas plazas fuertes, y á las columnas móviles 
que operaban con el ejército. Durante el invierno de 1863 
á 1864 cincuenta piezas de artillería se habian colocado en 
las fortificaciones de México. Quince mil fusiles, que se ha
bian recogido de todo el territorio sometido, se habian dis
tribuido á las tropas mexicanas, lo mismo que álos centros 
de las poblaciones que deseaban armarse para defender sos 
hogares de las bandas de partidarios. Las divisiones.de Me- 
jía y Márquez, cuyos cuadros se habian depurado y refor
zado, habian emprendido la campaña con soldados bien pa
gados, uniformados de nuevo y regularmente equipados.

Uno de los primeros actos de Maximiliano fué encargar 
al general en gefe Bazaine, en quien tenia una plena con
fianza, que reorganizase el sistema militar, que era urgente
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poner de acuerdo con las verdaderas necesidades y los pre
suntos recursos del imperio. Era esta una tarea diñcil qo* 
exigía un espíiitu de órden y de unidad sostenida, si se que
ría asegurar im éxito durable. Zeloso de corresponder con 
lealtad al enc^go del emperador, el general, el mismo dia 
le hizo conocer las disposiciones militares que iba á tomar 
para la pacificación del país; pero al mismo tiempo le habló 
un lenguaje franco y que no debia dejarle duda alguna so
bre el verdadero papel de la acción francesa. Muchas ciu
dades habian suplicado á Maximiliano, por conducto de sus 
prefectos políticos ó de sus gefes superiores, les concediese 
el apoyo permanente de las guarniciones francesas. Era. un 
deber precaver con anticipación al soberano contra seme
jantes tendencias, que si se alentaban, debían forzosamente 
aumentar la inercia de las poblaciones y el egoísmo local 
Confiadas en la seguridad de que disfrutaran á la sombra 
de nuestra bandera, se habrían habituado á ima tutela de
sastrosa, que hubiera dado por resultado infalible quitar á 
nuestro ejército diseminado por todos los puntos del terri
torio los medios de operai- en masas compactas y á tiempo 
oportuno. El único sistema eficaz para levantar y sostener 
la moral de los habitantes consistía en hacer cruzar el país 
por columnas móviles que irradiando en todos sentidos apo
yándose mùtuamente, auxiliaran á los pueblos y á las ha
ciendas, les ministrasen armas y aun les ajudasen á insta
lar sus medios de defensa. Tal era el plan que proponía el 
general en gefe en la siguiente carta:

México, 4 de Juho de 1864.

Señor.
“ Tengo el honor de informar á V. M., que creo ha llegado 

el momento de hacer recorrer por columnas móviles el país 
montañoso, comprendido entre Tulancingo, Zacualtípan, los
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Uanofl de Apam, Perote y Jalapa, que al Norte se entiende 
hasta Huejutla, y al Este hasta Tampico.

“ Este territorio, dividido en muchas sierras de un diííoU 
acceso, está poblado de centros muy importantes. Nume- 
rosas gavillas infestan la sierra, saquean las poblaciones, 
«stwbanlas comunicaciones y siembran la inquietud y el 
desórden en esa parte del país adonde mantienen la anar
quía. Mi intención seria hacer partir de México una colum
na ligera, francesa, de seiscientos hombres casi, de las tres 
armas, de Pachuca una segunda columna, menos frierte, y 
en fin de Ja l^ a , y mas taxde de Perote, una tercera colum
na de tropas nüxtas.

“ Estas columnas móviles, atravesando la sierra en todos 
sentidos, desalojarían á los disidentes, darían á los pueblos 
tiempo para armarse y organizarse para la defensa, y levan
tarían su moral que tan fácilmente se abate.

“ Pero no es posible constituir guarniciones francesas per
manentes. Esta es la ocasion de esponer á V. M. la fetal 
tendencia que tienen todas las poblaciones de no creerse en 
segiuidad sino al abrígo de nuestras bayonetas. Cada vez 
que nuestras tropas se han presentado en una localidad y 
han permanecido aUí algún tieraix), ya por las necesidades 
de la guerra, ya para facilitar á sus habitantes los medios de 
organizar su defensa, he tenido que luchar con las represen
taciones incesantes de las autorídades locales que declara
ban que la partida de las tropas sería la señal de represa- 
has crueles de parte de los enemigos  ̂que los habitantes no 
podrían resistir.

“ Yo no puedo acceder á estos pedidos porque no es posi
ble diseminar el ejército, quitándole así su príncipal fuerza, 
la cohesion, y sobre toilo porque me ha parecido indispen
sable hacer que las poblaciones se habitúen á contar con 
sus propios medios y no adormecerse en una seguridad fic- 
tioia, debida á la presencia de nuestros soldados.
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“  V. M. ha recibido también numerosas súplicas con igual 
objeto. Los prefectos políticos, los mismos comandantes su
periores han representado al emperador la uecesidad de ha
cer tal 6 cual operacion militar en el radio de su acción, no 
viendo así cada uno sino la porcion de territorio que tiene 
á la mano.

“  Pero solo el general eu gofc tiene los hilos de esta ti-ama 
compUcada, y puede juzgar no solo déla oportunidad del 
momento en que puede emprénderse una operacion sino 
también de la conveniencia que hay en combinar todos los 
movimientos para llegar á un residtado cierto sin compro
meterlo para nada.

“ He creido de mi deber prevenir á V, M. contra esas ten
dencias debidas á un sentimiento de zelo exagerado, y de 
egoísmo local, y aun contra la timidez de las poblaciones 
que no dejan de enviar solicitudes y comisionados para ob
tener guarniciones.

“ El ejemplo de Tulancingo, de Chapa de Mota y de algu
nas otras ciudades que se han armado iwr nuestros cuida
dos, que se han fortificado, y que se han organizado para la 
defensa, prueban que con buena voluntad y con energía las 
poblaciones deben bastar á la defensa de las ciudades de su 
territorio. ÍTada economizai-é pai-a desaiTollar estos dos sen
timientos y para inspirar confianza en sí mismos á los ha
bitantes de los pueblos y de las haciendas. Les daré armas 
y les ayudaré á organizar su resistencia; pero no me será 
posible dejai'les guarniciones.

“  El papel de las colunmas móviles es el de reemplazar 
estas guarniciones. Su efecto es mucho mas poderoso, la 
moral de la tropa no faltará estando siempre en ra^n di
recta de su efectivo, y jamás faltarán así la disciplina y el 
espíritu militar.”

BA7AINB.
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El emperador aprobó la esposicion de este plan que era 
el fruto de la esperiencia adquirida, y al momento se envia
ron columnas ligeras al país rebelde, que se estiende de Tu- 
lancingo, por la Huasteca, hasta las orillas del Pánuco, 
país montañoso é irregular, lleno de barrancas y precipicios 
abruptos y de picos escarpados, conocido con el nombre de 
la Sierra.

Entónces se pensó en reorganizar el ejército mexicano, 
compuesto en aquellos momentos de dos ftiertes divisiones: 
la de Márquez que operaba en Michoacan, al Sur de Méxi
co, y la del geneiul Mejía, que se habia situado al Norte, en 
la ciudad de San Luis Potosí, que habia quitado audazmen
te al ejército liberal despues de im combate sangriento. Du- 
i-ante muchos meses, las comisiones permanentes continua
ron la revisión de los despachos mihtares. Esta medida era 
imperiosa si se atiende á lo numeroso de los estados mayo
res y de los cuadros de oficiales, tan ruinosos para el tesoro 
nacional. Esa revisión levantó una tempestad y ftié el gér- 
men de inevitables defecciones, porque muchos generales y 
coroneles se habian improvisado en sus grados y por auto
ridad propia, mandando gavillas reclutadas para robar en 
los caminos reales.

Entretanto la mitad del ejército francés se movia hácia 
el Norte. La órden habia emanado del cuartel general que 
deseaba con impaciencia afirmar la autoridad de Maximi
liano, y emprender una campaña formal para arrojar hasta 
la frontera americana á Juárez y á su gobierno, que se ha
bian instalado en la capital de Nuevo-Leon, á doscientas 
leguas casi de México. Aunque perseguido y vencido siem
pre, el presidente de la Eepública mexicana permanecía 
firme y resuelto á no perder su carácter legal.

Por premio de sus servicios, ciertos gefes de nuestro ejér
cito se vieron calumniados cerca del soberano, y los minis
tros, celosos de nuestra justa influencia, se hacian en laa
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altas regiones los intéipretes de las malas pasiones de ma
chos gefes políticos hostiles, que habian tenido cuidado de 
hacerse nombrar en las provincias para procurarse ventilas 
en el futuro. En el mes de Octubre de 1864 las delaciones 
se hicieron mas acres, y se dirigieron á la emperatriz Car
lota, cuyo carácter ardiente era mas fácil de impresionar. 
Habiéndolo sabido el general en gefe, no vaciló en dirigirse 
á la misma emperatriz, y le demmció lealmente esas intri
gas de los altos funcionarios, tanto por ser peijudiciales á 
los intereses de la corona, como á nuestra propia dignidad.

Hé aquí la nota:

México, 24 de Setiembre de 1864.

A 8. M. la Emperatriz.

“ Señora:
“ El general en gefe repite á S. M. las quejas que ya otras 

veces ha tenido que espresar contra los informes exagera
dos, por no decir falsos, rendidos por los altos funcionarios 
de la administración.

“ Los comandantes militares no obran sino bajo la direc
ción del general en gefe. Las medidas escepcionales, las 
multas impuestas á las poblaciones y á los individuos, han 
sido aplicadas por órden del cuartel general y con un obje
to que este no puede desaprobar.

“Esta agitación, mantenida por un espíritu de partido, se 
ha sancionado por acontecimientos sensibles bajo todos as
pectos, y cuya responsabilidad no puede atribuirse sino á los 
agentes cuya debihdad é incapacidad pueden señalarse sin 
ser muy severos.

“Los últimos hechos acaecidos en San Angel, en el centro 
de cuya ciudad los bandidos han ido á capturai* armas y mu
niciones encen-adas en una casa abandonada, pmeban su-
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perabundantemente que la autwidad civil no vigila, ador
mecida en una depj^ble confianza, si no es que en una 
culpable complicidad.

“Las mismas poblaciones, cuyo celo y adhesión ha sido 
exaltado por algunos funcionarios, se resfrian á la hora de 
obrar, y esto depende ciertamente de la ñdta de energía é 
nidativa, de parte de los que, por su posicion, debian com
prometerlas ú obligarlas cou su ejemplo á la resistencia.

“Las últimas noticias qne he recibido de Zacualtípan, me 
pmtan á esta ciudad abandonada por sus habitantes, los 
cuales andan fugitivos en compañía de las gavillas que hu
yen de un puñado de nuestros soldados.

“Este estado de c<&as es deplorable, y nunca insistiré lo 
bastante á V. M., que se dirga una circular profusamente 
publicada, á fin de que todos permanezcau en sus hogares 
decididos á defenderlos___

“Con el mas profundo respeto, señora, etc.
B a z a d íe .”

Cou documentos se probó que nuesti-os comandantes mi
litares habian obrado en todas partes en virtud de órdenes 
regularmente ejecutadas, y que debia aprobarse su conduc
ta. Desgiaciadamente la fidelidad de las autoridades impe
riales no estaba á la altura de la rectitud de los oficiales 
fitinceses.

Maximiüauo permanecía indiferente ante estos síntomas 
ñitales. Habia llegado de Miramar trayendo un buen siu"- 
tido de leyes foijadas con anticipación, que denominaba sus 
estatutos, imbuido de ideas preconcebidas, trabajando sin 
descanso sobre el papel, promulgando escelentes decretos, 
que se convertían en letra muerta entre las manos de sus 
ministros, reuniendo y presidiendo numerosas comisiones 
fiuncesas, cuyos esfuerzos estaban condenados desde el piiu- 
tipio á la esterilidad por falta de una dirección única y vi
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gorosa. Porque el emperador, que no estaba ajmado para 
la lucha con una energía sostenida, veia todas las cuestiones 
bsgo el punto de vista teórico, sin vigilar tenazmente de la 
ejecución. Olvidaba el temperamento y los hábitos de sus 
súbditos, y solo tenia presente el carácter de los funciona
rios europeos. No se apercibía de que á la vez tenia que ser 
la cabeza y el brazo de la nación. T  sin embargo, no le ha
bian feltado ni consejos ni representaciones.

El emperador no habia comprendido que la raza india no 
estaba Uamada á formar la mejor levadura de la regenera
ción de su pueblo, sino bajo la condicion de quedar Ubre de 
la servidumbre, convirtiéndose á la vez en propietaria de 
una parte del suelo abandonado por la inercia del Estado. 
Sin embargo, el trono contaba con un vaUente campeón, el 
general Mejía, indio como el mismo Juárez, y como el céle
bre Porfirio Diaz, el fiituro defensor de Oaxaca. ¿No debian 
estas individualidades ^ a r  la atención de la corona? Sin 
embargo, el cuartel general se vió obUgado á exitar la seve
ridad del emperador sobre las persecuciones que sufrían al
gunos miembros de esta interesante casta, de parte de las 
autoridades mexicanas.

'̂•México, 16 lU Novienibre de 1864.

Señor:
“Ayer he recibido á un cierto Manuel Medel, sub-prefecto 

y comandante mihtar de Tepeji de la Seda, que acaba de 
ser destituido por el Sr. Pardo, prefecto político del depar
tamento de Puebla. Yo no conocía á Manuel Medel, sino 
por la reputación de honradez y de energía que ha sabido 
adquirirse en el país. Su Exelencia el maríscal Porey cre
yó deber nombrar á Manuel Medel caballero de la Legión 
de Honor, por la vigorosa resistencia que opuso á los jua
ristas. Medel es un indio legítimo, de tipo enérgico, aunque
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sin embargo, tiene las maneras tímidas de eata raza. Ha he
cho protestas de adhesión al imperio, de sus buenas inten
ciones, y ha mvocado su pasado en favor de sus principios.

“Yo no sé qué motivos haya podido tener el Sr. Pardo pa
ra destituirlo, y lo dirijo á  V. M., á  fin de que, escuchando 
á  un servidor, el único indio de la clase civü que haya obte
nido la insignia, de la Legión de Honor, pueda convencerse 
de la verdad y apreciar los hechos bajo su verdadero as
pecto___

B a z a ik e .”

Este acto, cometido en nombre del emperador, habia en- 
ínado muchas adhesiones.

La hacienda debia ser una cuestión de vida ó de muerte 
para el imperio naciente. Desde el dia en que pisó el suelo 
mexicano, Maximiliano debió considerar á sangre Ma y ba
jo todos sus aspectos, el mónstruo que debia devorarlo. Pe
ro habia tenido muchas ilusiones sobre lo fecundo de los re
cursos financieros de su país adoptivo, y sobre los productos 
de su minería. Habia creido que al aparecer la bandera 
fiuncesa en las ciudades lejanas del centro, se restablecería 
la circulación de sus fiierzas -vatales; y desde lo alto de su 
castillo de Chapultepec, adonde iba prematuramente á en
terrar gruesas sumas para restaurar el palacio y consti’uir el 
camino destinado á unü'lo con la capital, no notaba al Sur 
y al Norte que les faltaba á sus tropas el sueldo, por lo cual 
intentarían amotinarse firente al enemigo.

Seis meses habian corrido desde la inauguración de su 
reinado, cuando recibió el emperador una nota fiancesa, fe
chada á fines de Noviembre de 1864, en la que se le anun
ciaban algunos retardos muy peijudiciales á los intereses de 
su imperio. Por indicación suya se habia pedido y enviado 
de Francia un cuadi'o de empleados de hacienda. De resul
tas de una conferencia, á la cual habia convocado Maximi
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liano á su núnistro de la Guerra, al secretario de Hacienda 
y al mariscal Bazaine, á fin de tomar las medidas necesa
rias, este personal se habia repartido por el país. Apenas 
habia llegado á México, cuando nuestro cuartel general ha
bia envTiado á estos agentes á sus respectivos destinos, adon* 
de iban á cumplir una misión de registro y vigilancia, al 
mismo tiempo circulaba en los departamentos una circular 
dirigida á los gefes militares, en la cual se les prevenia que 
apoyasen y secundasen á dichos empleados. Por su parte, 
el ministro de Hacienda habia prometido formalmente en
viar sia demora instrucciones análogas á los dü’ectores de la 
hacienda pública de las provincias sometidas. Llegados á 
su destino, los funcionarios franceses frieron cortesment« 
despedidos por los administradores locales: es que no se ha
bia tomado disposición alguna, como lo prueba la siguiente 
carta del maiiscal al emperador:

México, 30 de Setiembre de 1864.
Señor:

“Habiéndome .autorizado V. M. en la conferencia que tu
vo el honor de concederme, á reunir al ministio de la Guer
ra y al sub-secretario de Hacienda, para convenir en las 
instrucciones que debian darse á los comandantes superio
res y á los agentes del gobierno mexicano, á propósito del 
envío á los puertos y á las principales ciudades del interior, 
de los agentes del ramo de Hacienda que se encontraban en 
México, tomé mis disposiciones inmediatamente, dirigí mis 
instrucciones y mis circulai-es, é hice partir á dichos agentes 
para sus respectivos destinos.

“Hice saber al señor sub-secretario de Hacienda, que los 
empleados fr-anceses habian partido. Le envié copia de las 
insti’ucciones dadas á estos empleados y á los comandantes 
superiores designados para secimdarlos en su misión, é in
sistí á fin de que, por su parte, el señor sub-secretario de
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Estado enviase igualmente instrucciones conformes á las 
miafl, á los directores de la hacienda pública, en los diversos 
departamentos del imperio.

“/Se me contestó que este negocio estaba en estudio, y 5«« 
ninguna resolucwn se haUa tomado aún.

“Temo que los agentes del ser\1cio hacendario francés, se 
encuenti'eu en una situación falsa, y que por falta de un re
glamento y por no ir provistos de ima comision en regla, les 
sea imposible cumplir la misión de registro y vigilancia que 
se les ha encomendado.

“Tengo el honor de someter esta observación á la alta 
apreciación de V. M., y de señalarle esa demora que sin du
da será peí judicial á los intereses hacendarlos del país.

B a z a t se .”

Así era como se paralizaban las medidas mas sábias, por 
la Indolencia de los consejeros del trono. Se perdía un tiem
po precioso mientias que las órdenes del emperador, tan mal 
secimdado, se estancaban en las carteras ministeriales. Con
tinuaban las dilapidaciones en las aduanas, y los impuestos 
no ingresaban á las cajas públicas. Maximiliano habria ob
tenido mas, asegmándose por sus propios ojos de la ejecu
ción de sus voluntades. ¿No podia dirigirse personalmente 
á los pimtos mas importantes adonde estaban los obstáculos 
que diariamente le designaban nuesti-as relaciones milita
res? La presencia de un soberano siempre es elocuente y 
caUeuta el sentimiento de las masas. Por qué sistema, si no, 
Alejandro conquistó la Asia en tres años, imprimiendo á to
do el país un carácter que no ha perdido desde aquella era 
grandiosa? Pero dominaba el sistema aleman con toda su 
mdolencia. Sin embargo, pai’a ser justos, es preciso confe
sar que el clima mexicano habia afectado el organismo del 
emperador, y bajo aquella latitud, el físico obra ^talmente 
sobre la moral.
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En los departamentos, los prefectos políticos, escpjidos en 
en el seno del partido nacional, neutralizaban los esfuerzos 
de nuestras columnas móviles. Ademáa de estas perjudi
ciales influencias, contra las cuales Maximiliano solo podia 
luchar con flojedad, mal aconsejado por las inspiraciones de 
su cortejo, el ministerio, arrastrado por M. Eloin, bèlga de 
nacimiento, adjunto al servicio de la emperatriz Carlota, y 
cuya influencia ha sido desasti’osa para el reino, daba dia
riamente nuevas pruebas de su mala volunfcid háda todo lo 
que afectaba á los intereses franceses.

Apesar de las repetidas instancias del marqués de Mon- 
tholon, la comisiou formada en México para discutir y apre
ciar los derechos de los franceses que presentaban sus recla
maciones, se veia sin cesar enerv ada por incidentes calcula
dos. Sin la presión ejercitla sobre él por sus propios consejeros 
Maximihano habría cumphdo sin duda sus compromisos; pe
ro, en el mismo París, la resistencia era alentada por el Sr. 
Hidalgo, cuyas reciimínacíones tenian cierta influencia en la 
corte de las Tullerías, gracias á una augusta mediación.

Es preciso decir también, que las exíjencias fr-ancesas pa
recían con razón exageradas á Maximiliano, y poco frmda- 
das en parte, es decü', en lo relativo á la cantidad respecti
va á los bonos usm-ai íos del suizo Jecker, naturalizado frtin- 
cés despues del principio de la intervención.

Hacia cinco meses que existia un punto en litigio. Nues
tro ministro en México reclamaba, sin obtenerlo, un interés 
en Éivor de los créditos sujetos á la revisión. Si esta revisión 
era equitativa, era justo compensar con un interés los retar
dos que se oponían al arreglo definitivo, y no podía permi
tirse que se tratara á nuestros compatriotas con menos apre
cio, negándoles la tesa legal que disfrutaban los acreedores 
comunes del Estado. Hasta el dia 9 de Diciembre de 1864, 
Eamirez, ministro de Eelaciones, escribió al marqués de 
Montholon, participándole que “su soberano aunaue con-
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vencido de que la justicia estaba de su parte, pero para evi
tar que se interrumpiese la armonía con el emperador de los 
franceses, daba por el paquete órden al Sr. Hidalgo, su mi
nistro en Paris, de que participase que en lo sucesivo se re- 
conoceria un interés á  los créditos sujetos á revisión.”

En la misma época llegaban al cuartel general las noticias 
de la pacificación de las provincias centrales, obtenida por 
nuestras tropas. La situación militar de los lugares cruza
dos por el ejército franco-mexicano, parecía escelente. Al 
Norte, el general de Oastagny, á la cabeza de ima división 
francesa; el general Mejía con su división mexicana, y la 
contraguerrilla francesa, avanzaban paralelamente sobre una 
estension de 150 leguas, marchando de frente y arrojando 
al enemigo hasta la frontera de los Estados-Unidos. Por 
otro lado, el general Douay, de acuerdo con Márquez, habia 
realizado de una manera biiUante su plan de campaña ocu
pando hasta Colima, capital del Estado de su nombre, y ê  
coronel de Pothier, persiguiendo al ejército de Ai'teaga, lo 
habia hecho huir hasta el otro lado del Eio-Grande. Por 
todas partes caian en poder de los fr-anceses el material de 
guerra y los cañones arrojados á las ban-ancas, y nuestra 
flota apoyaba con éxito estas operaciones, efectuando des
embarcos en ambas costas del golfo y del Océano. Pero 
cuando las tropas mexicanas estaban solas, eran ya menos 
felices. El general Vicario, que.ocupaba el camino del Sur 
al Pacífico, se vió obligado á batirse en retirada, aunque 
hacia veinte dias le habia prevenido el general en gefe que 
el movimiento del general Douaj ,̂ que operaba á su dere
cha, debia arrojar infaliblemente sobre él una parte de las 
fiierzas enemigas. Para proteger la ciudad de Cuemavaea, 
descubierta por una derrota de los imperialistas, y con el 
objeto de reanimar aquel país desmoralizado, el mariscal 
Bazaine se apresui'ó á enviar una columna á los lugai-es mas 
comprometidos.
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V.

Al principio del año de 1865, el comandante francés ha
bia cumplido plenamente la tarea que confió á su celo y á 
su actividad el emperador de México, desde su llegada, (29 
de Mayo de 1864.) El país estaba tranquilo y la calma re
nacía. El ejército nacional estaba reorganizado bajo las 
bases que habia proyectado cada uno de nuestros gefes, se
gún la especialidad de su arma, despues de estudiarlas y 
proponerlas. El territorio habia sido dividido en nueve di
visiones militares, con estados mayores constituidos y fun
cionando regularmente. Todos los documentos relativos ha
bian sido depositados en las manos del emperador. Además, 
un registro del personal administrativo y político, concien
zudamente establecido por los gefes de nuestras columnas, 
permitia tener datos ciertos acerca de los individuos llama
dos algún dia á tener un papel en los diferentes ramos dê  
servicio público. El 26 de Enero el emperador firmaba la 
ley orgánica del ejército, y dos meses despues, dado ya el 
impulso por los oficiales fi-anceses, se descargaba de su co
mision á nuestro cuartel general por medio de una carta 
concebida en los términos mas simpáticos.
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México, 26 de Marzo de 1865.

“Mi querido mariscal:
“EL7 de Julio del año próximo pasado, confié á vuestia 

alta é inteligente discreción, el encargo de elaborar un pro
yecto de organización del ejército mexicano. Los trabajos 
que V. E. me ba dirijido sucesivamente, me han proporcio
nado documentos muy útiles para la ley orgánica del ejér
cito, que he firmado el dia 26 de Enero del presente año.

“Doy gracias á V. E. por la bondadosa cooperacion que 
me ha prestado en esta vez, y por los nuevos servicios que 
ha hecho á mi país con su cooperacion en esta obra.

“La comision y sub-comisiones que V. E. presidia, que
dan disueltas, y el ministerio de Guerra recientemente reor
ganizado, podrá, por medio de los reglamentos puestos en 
vigor, tratar las cuestiones que aun queden por resolver.

“Vuestro adicto.
Maximiliako.”

En lo sucesivo, el ministerio de la Guerra debia tratar 
directamente las cuestiones pendientes. Maximiliano, que 
habia creido á su consejo capaz de dirigir los negocios que 
solo por disminuir la autoridad fi:ancesa se habian esforzado 
los ministros eu concentrarlos en sus manos, no tardó en 
convencerse que volvía á entrar el desórden en los ramos de 
guerra. Las mas gi’aves operaciones estaban comprome
tidas. Los contingentes designados para marchar sobre 
Oaxaca, no se habian movido de sus cuarteles en México.

Es necesario recordar aquí, que el mariscal Bazaine, gra
cias á un sitio enérgicamente dispuesto, acababa de encer
rar en la ciudad de Oaxaca, y de hacer capitulai' en ella, al 
general juarista Porfirio Diaz con su ejército. Este gefe 
liberal, que babla sostenido con tanto valor su causa con las



armas en la mano, tenia derecho á ser tratado como prisio
nero de gueiTa, y con todas las consideraciones debidas á los 
vencidos. Al afirmar el mariscal Forey en el Senado, que 
debia ser fiisilado Diaz, cometía un error. Poi f̂irio Diaz, 
como gefe regulai' de un Estado, cuya capital tenia el deber 
de defender, puesto que su territorio jamás habia sido pisa
do por el ejército fi-ancés ó imperialista, merecía únicamente 
ser internado reduciéndolo á prisión rigm-osa; cuando mas, se 
le debia haber desterrado de una manera provisoria á las 
Antillas. Estas medidas violentas, que no distinguen si
quiera el carácter de un enemigo, son las que provocan ter
ribles represalias.

Poi-fiiio, condúcido como prisionero á Puebla por el ejér
cito francés, fué eucen-ado en el fuerte de Guadalupe, de 
donde era hnposible que se evadiera. Por órden del empe
rador fué entregado á los austriacos, y llevado á la ciudad, 
de donde se evadió. Porfirio, fiel á Juárez, volvió á la lu
cha, y denocó mas tarde el trono imperial. Pero es preci
so dech-, que despues de las batallas de Miabuatlan y la 
Carbonera, trató convenientemente á los prisioneros fran
ceses, y facilitó el cange de los austriacos, que habian caido 
en sus manos cuando volvió á ocupar á Oaxaca. Todo ha
ce sospechar que el mismo emperador, arrastrado por un 
sentimiento generoso, aimque imprudente, habia mandado 
que se facilitase su evasión.

Pronto se advirtió que el ministro de la Guerra disponía 
movimientos de tiopas, daba órdenes directas á sus genera
les sin consultar ni avisar al cuartel general francés, y su
primía tácitamente los destacamentos situados en el cami
no de México á Veracruz para mantener libres las comU' 
nicacíones, dejando así que los bandidos aparecieran en esa 
vía sin ser molestados.

Pasado un mes desde que los mexicanos tenían la direc
ción militai-, se desengañó el emperador, y tomó el partido
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de conflar á mejores manos la yigilaacia de bu ejército. Se 
puso á su disposición uu general francés: pero ñié separado 
por la influencia de M. Eloin. El 6 de Mayo de 1866, se 
decidió el emperador á investir con el mando ál general aus- 
triaco conde de Thun. Esto acaeció durante su permanen
cia en la hacienda de JalapiUa. A1H determinó él mismo 
el plan de una nueva organización militar, llamando á Pue
bla, para formar una brigada, una parte de las tropas esta
cionadas en Toluca, Ario, Morelia y México. Con ese mo
tivo es cribió al mariscal lo siguiente:

^^Hadenda de JalapiUa, 5 <íe Mayo de 1865.

“Mi querido mariscal.
‘Tarticipando de la opinion de V. E. de que es necesario 

continuar activamente la organización del ejército, y no ha
biendo encontrado un general francés ó mexicano que hu
biese querido ó podido encargarse de ello, me he decidido á 
confiarlo al general conde de Thun.

“La primera disposición que hay que tomar, es reunir las 
fiierzas necesarias para formar una brigada. Invito á V. E. 
que dé sus órdenes á fin de que los cueii)OS siguientes se 
diryan á Puebla, lugar que designo para la organización.

“El batallón del Empei-ador situado en Toluca.
“El tercer batallón de línea situado en Ario.
“La compañía de ingenieros situada en Ario.
“Los restos de los batallones situados en Jalapa y en Mo

relia.
“El regimiento de caballería de la Emperatriz, reuniendo 

sus diversos destacamentos que se encuentran en distintos 
lugares.

“He escojido estas tropas por ser en estos momentos las 
menos necesarias en loá puntos que ocupan.
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“A causa de laa impresiones de mi vi%je, y al ocuparme 
formalmente de los negocios militares, insisto en que es ne
cesario dar una organización buena y rápida á la gendar
mería.

“Necesitamos ante todo un buen gefe que conozca á fon
do la admirable organización de vuestra gendarmería, y un 
pequeño cuadro de oficiales y sargentos que puedan secun
dar á su gefe en esta organización tan difícil y tan nueva en 
este país.

“Oreo que se debería comenzar por formar ima fiierza po
co numerosa, que ocupara la capital y sus alrededorea, y que 
sirviera de núcleo para una organización progresiva.

M ax im il ia n o .”

Esta carta del 5 de Mayo, eu la cual daba Maximiliano 
la órden de desguarnecer la ciudad de Morelia y sus ali-ede- 
dores, demuestra que el soberano obraba espontáneamente, 
y que el mariscal,.como gefe de su ejército, no era indepen
diente.

Además, combate victoríosamente una esposicion militar 
emanada de Maximiliano, y reproducida en una publicación 
reciente intitulada: “í a  Corte de Boma y  él Emperador 
M aximiliano” que acaba Su Santidad de condenar, como 
poco digna de fé.

“La ciudad de Morelia está rodeada de enemigos, dicen 
estas notas imperíales.......... el punto mas urgente es ase
gurar estas grandes poblaciones..........Se ha arruinado el
tesoro público; el pobre país debe pagar las tropas fi-ance- 
sas.”

Se hace penoso esplicarse esta manera de juzgar la situa
ción del país. El ejército fitincés, lo mismo que toda nues
tra marina, pueden atestiguar que precisamente en aquella 
época, estaban ocupadas las príncipales ciudades de los Es
tados, y los príncipales puertos de México. No sabemos
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que haya cedido alguna vez el puesto á los liberales vence
dores. Solo Guanajuato, capital del Estado del mismo nom
bre, se habia confiado á tropas mexicanas, porque por sus 
cuatro flancos estaba cubierta por un cordon de plazas for
tificadas y defendidas por nosotros, lo que sei-via de barrera 
á las incm-siones del enemigo. Por otra parte, Oaxaca aca
baba de sucumbir en el magníflco sitio que habia dirigido 
personalmente el mariscal Bazaine.

En cuanto á que el tesoro se arruinaba con el sueldo de 
nuestras tropas, el infortunado soberano no podia quejarse 
de las sumas que la Francia costaba á México, puesto que 
al ceñir la corona que tan imprudentemente habia acepta
do, firmó libremente el artículo 109 del tratado de Miramar, 
en el cual se estipulaba que el gasto anual de cada soldado 
fiancés, seria de mü francos á cargo de México. En cuanto 
á los gastos impuestos á la corona, que hubo que hacer por 
los trasportes y trenes de nuestras columnas, solo subieron, 
según nuestras cifras oficiales, á nueve millones de francos.

Pero digamos la verdad. Esas notas imperiales, destina
das á algunas publicaciones de Europa, eran redactadas en 
secreto en el gabinete imperial, con la intención de que, 
dando un informe muy sombrío de la situación, ejerciesen 
ima presión indii’ecta sobre la opinion púbUca y sobre el ga
binete francés, el cual estaba inclinado á disminuir brusca
mente su efectivo müitar, como lo probaron mas tarde los 
acontecimientos.

Es necesario observai- que estas modificaciones militares, 
prescritas por Maximiliano y repetidas frecuentemente, al 
distribuir las fuerzas, no podian dar solidez á las tropas, tra
yendo los inconvenientes de ser estas mandadas por gefes 
siempre nuevos. Además, era una fiilta la mezcla de los 
contingentes austro-belgas con las tropas nacionales'' que 
los veian con desconfianza, porque hacian recordar el origen 
estranjero del soberano. Maximiliano cometió el eiTor de
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•rear independieute del ministerio de la GueiTa, im gabine
te militar, institución que habia importado de su país, que 
comprendía esclusivamente las tropas austro-belgas, y que 
Be administraba directamente. Estas innovaciones tendían 
nada menos que á debilitar la unidad del mando, y á quitar 
aJ mariscal, que eiu el único general en gefe en virtud del 
art. 69 del ti-atado de Miramar, [artículo que el emperador 
tuvo necesidad de evocar mas tarde] una parte de la auto
ridad tan necesaria á hv rapidez de la ejecución eu un país 
tan vasto, tan dividido y tan agitado como México. En la 
misma fecha, Maximiliano concibió la feliz idea de organi- 
zai‘ un cuerpo de gendarmería, destinado á ocupai- la capi
tal y sus alrededores, y á esteuderse progresivamente á la» 
otras divisiones militares. Para su fomacion, llamó oficia
les y sargentos del cuerpo espedicionario, los cuales corres- 
dieron á la invitación. Un teniente coronel francés recibió el 
mando; pero á causa de nueva« intrigas, este oficial no tar
dó en cederlo al coronel holandés Thidal, llamado á este 
puesto por voluntad espresa del soberano.

El general de Thün, investido de una alta confianza, ti-a- 
tó pronto de independerse de la dirección francesa. Esas 
tendencias por otm parte eran inevitables, si se atiende á 
las susceptibilidades nacionales puestas eu juego. Ademas, 
es preciso reconocer que ese puesto ofrecía grandes dificul
tades, porque el general austríaco no era secundado ix»r sus 
subordinados en la gerarquía ministeríal, y los oficiales mexi
canos enervaban su buena voluntad cou su fuerza de inercia.

Si Maximiliano cometió fiiltas á causa de su indecisión, 
por la versatilidad de su espíritu, y por desconocer el carác
ter mexicano, la historia imparcial dirá que su imprudente 
ambición habia aceptado una tarea muy pesada, tan gi’ave 
eu el esteríor como en el interior del imperio, y puede uno 
preguntarse si oti’o eu sn lugar habrií! sido mas hábil ó mas 
feliz que él.
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Dos graves cuestiones que habia heredado el nuevo régi
men forzosamente, gravitaban con todo su peso sobre la si
tuación interior de México. La primera era el an-eglo de 
los bienes de manos muertas. La corte de Eoma no habia 
querido declararse hasta entonces, y parecia tanto ménos 
dispuesta á hacerlo cuanto que el emperador habia repudia
do al partido clerical, al cual debia su corona. Ese giro po
lítico habia desalentado al Papa para no haoer concesiones. 
Porque la Santa Sede habia tenido la esperanza, al ajaidar 
á uu archiduque austríaco á subir al antiguo ti’ouo español, 
de que volviesen á entrar aquellos paises lejanos al girón de 
la Iglesia. Por otra parte los poseedores de los bienes del 
clero se mostraban impacientes de que se diera uua solucioii 
favorable á sus intereses, eu cuyo origen de propiedad habia 
enti’ado el fraude en gran parte. Así es que empleaban to
dos los medios que estaban á su alcance á fin de apresurar 
el rompimiento del emperador con el Santo Padre. Los 
órganos de la prensa liberal, en Puebla sobre todo, levanta
ban con una violencia intempestiva una cuestión que exigía 
tantos miramientos, cuanto que se aguardaba al nuncio del 
Papa para abrü- las negociaciones.

La segimda cuestión era la americana, que no presentaba 
ménos peligros. Los últimos acontecimientos de los Esta- 
dos-TJnidos y los movimientos amenazadores del general 
juarista Negxete en la frontera norte del imperio, constituían 
un peligro próximo para la corona. Se sabia que los parti
darios de Juárez se movían con actividad, y solo aguardaban 
que cesasen las hostilidades entre el Norte y el Siu: de Amé
rica para crear dificultades á Maximiliano. Gracias á los 
manejos de Romero, el representante acreditado del Presi
dente de la Eepública Mexicana, se habian abierto engan
ches públicos en las principales ciudades de la Union, y la 
prensa convocaba á los aventureros, exitándolos á pasar la 
frontera.
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Entonces Maximiliano, con la esperanza de desarmar á 
los filibusteros y de hacer cesar los enganches voluntarios, 
concibió el proyecto, sin consultar al gefe fiancés, de conci
llarse el apoyo, ó la neutraUdad al ménos, del gabinete de 
Washington por una tentativa secreta. Con tal motivo, 
despachó á Aixoyo con la misión de que hiciese indicaciones 
en ese sentido. Recuérdese qué recepción se hizo al miste
rioso embajador, que fué coi-tesmente despedido por el gabi
nete repubhcano. En verdad causa admh'acion que Maxi
miliano bajo esa influencia ftmesta haya podido ceder á se
mejante tentación. El statu qxio con su filibusterismo dis- 
fi-azado no era cien veces preferible á una pérdida de in
fluencia que no podia ménos que hacerse piiblica y hacer 
vacüar á los que hasta entonces ignoraban los verdaderos 
sentimientos de los Estados-Unidos? El Emperador de 
México habia olvidado muy pronto este importante docu
mento diplomático, que no habia podido escapar á su exá- 
men, y cuya forma era tan inconveniente para el gabinete 
francés. El documento era el siguiente:

“ülf. Seivard á M. Bayton, ministro de los Estados-TJnidos
en Paris.

“Washington, 7 de Abril de 1864.

“ Señor: os envío copia de una resolución aproladapor 
unanimidad en la cámara de representantes el 4 de este 
mes. EUa afii’ma la oposicion de este cuerpo al reconoci
miento de una monarquía en México.

“ ..........No es preciso, despues de lo que con tanta fi:-an-
queza os he escrito para conocimiento de la Francia, decir 
que esa resolución traduce sinceramente el sentimiento uná
nime del pueblo de los Estados-Unidos respecto á México.

W. H. Se w a b d . ”

67



Así hablaban los federales en los momentos en que Rich- 
mond aclamaba las victorias del general Lee y cuando los 
confederados aparecían temibles á Lincoln. La cuestión de 
principio era puesta con claridad. Aun era tiempo de per
manecer en los jardines de IVIiramar contemplando las ani
madas olas del Adriático! Algunas semanas despues, en 
los momentos en que la familia imperial navegaba en las 
aguas de la Habana, la proa hácia Veracruz, no se cruzó en 
el mar con el navio americano que llevaba al representante 
americano llamado de México por su gobierno?
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“3f. S m a rd  á M. Dayton.

“ Washington, 21 de Mayo de 1864.

“ Os participamos queM. Corwin, nuestro ministro pleni
potenciario en México, está en la Habana, en camino para 
los Estados-Unidos, adonde viene cou mitorizacionpara au- 
sentars/t.

W. H. Se w a r d . ”

Apesai' de la interv^eucion fiuucesa, M. Corwin habia per
manecido en México: no salió de allí sino al llegai- los nue
vos soberanos. ¿Qué esperanza podia dejar semejante ac
titud, sobre todo despues de la derrota que suñieron los del 
Sur? La prudencia solo y la dignidad sobre todo, rechaza
ban toda tentativa de Aitovo dirigida á la Casa-Blanca.
‘ El ejército francés habia tomado ya todas sus medidas 

para rechazar los ataques de los filibusteros. El coronel 
Jeanningros fortificó desde luego la plaza de Monterey, y 
eon fuertes construidos al rededor de Cadereyta cubria el ter
ritorio amenazado cou fiierzas respetables, para el caso eu 
que se hubiese intentado una invasión americana.



Mas arriba el general Brincoiirt vigilaba la parte supe
rior del rio, pronto á cualquiera eventualidad.

Por desgracia el general Cortina, que mandaba una parte 
de las tropas escalonadas sobre la parte baja del Rio Bravo, 
y que era célebre por sus defecciones, se pronunció repentina
mente conti'a el imperio, intentando entregar el importante 
puerto de Matamoros á Negrete, con quien se habia puesto 
de acuerdo mediante una ftierte suma de dinero. ¿Qué ce
guedad habia impulsado á Maximihano, apesai- de avisos tan 
repetidos, á indultar seLs meses ántes á Cortma, general de 
tropas irregulares, que estando bloqueado en Matamoros, sin 
esperanza de sahda, se vió obligado á entregarse á discreción 
despues de cometer mil exacciones! Mas aun, ¿por qué ele
varlo el mismo dia al grado de general del ejército, encar
gándolo de un mando activo en la fi-ontera y en la misma 
ciudad adonde habia impuesto tanto préstamo? Maximilia
no habia creido cometer con esto un acto de alta política y 
desai-mar así con su clemencia á los demas disidentes! Lue
go que defeccionó Coi-tina, Negrete se arrojó sobre Mata
moros, pero sus ti’opas tuvieron que desbandai-se al desem
barcar en Bagdad nuestra marina, que venia á socorrer á 
Mejía que defendía la plaza.

La señal de la insurrección estaba dada. El gobierno im
perial habia prescrito se confiase á una de sus brigadas el 
departamento de Tamaulípas, tan penosamente conquistado 
por la contra-guerrilla fi-ancesa. Dos meses despues a« 
habia perdido oti-a vez esta provincia, y sucumbía también á 
los ataques de los rebeldes la capital de lí'uevo-Leon, Mon
terey, que las autoridades mexicanas no habian puesto en 
estado de defensa apesar de las recomendaciones del cuartel 
general fi-ancés. En el mes de Mayo tuvo el mariscal que 
ordenar se tomase la ofensiva sobre todos los puntos invadi
dos y que se recobrasen prontamente.

Todas estas desmembi-aeiones interiores habrían podido
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aun remediarse, si la corte de México se hubiese atrevido á 
cortar el mal de raíz, es decir, ponerse al abrigo de los fih- 
busteros haciendo de ellos súbditos y defensores; así habria 
desbaratado los manejos de M. Sevard. Acababa de pre
sentarse una oportunidad favorable á semejante tentativa. 
Al fin de Mayo de 1863, el general confederado Slaughter, 
comandante de BrownsvíUe en la orUla opuesta á la de Ma
tamoros, al saber los desastres del Sur, vacüó si rendiría sus 
armas ó pasaría la frontera mexicana con sus 25,000 parti
darios, que parecían dispuestos á pedir auxilio al emperador, 
con la condicion de que se les dieran teixenos en los depar
tamentos del Noroeste. Esta invasión de colonos, autoriza
da por el derecho internacional, era una buena fortuna para 
México; porque esos grupos, coloniales, colocados de avan
zada á lo largo del río fi'onterizo, debían contener un dia la 
invasión de los yankees que tratasen de hacer una irrupción 
por Tejas. Se principiaron negociaciones con este objeto; 
no había tiempo que perder para ponerse en posicion de ha
cer frente á eventualidades amenazadoras. Se pudo enviar 
á Matamoros un comisario imperial facultado con poderes 
especiales, sin que en aquellos momentos se despertasen las 
susceptibilidades de los Estados del Norte, porque estos, de
seando vencer á los separatistas, habrían visto con placer 
que el general Slaughter cesaba sus hostihdades, y Lincoln 
habría disimulado el paso de 25,000 confederados al territo
rio vecino, como súbditos mexicanos. El mariscal se apre
suró á Uamar la atención de Maximiliano sobre esta cues
tión de tan alta importancia para el porvenir de la monar
quía, en la siguiente nota:

México, 29 de Mayo de 1865.
Señor.

“Los últimos acontecimientos sobrevenidos en los Esta
dos-Unidos, y los movimientos del general Negrete sobre la
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frontera del Norte del imperio, me imponen el deber de pre
sentar á V. M. la situación actual, como yo la comprendo, 
llamando la alta atmcion del emperador, sobre ciertas even
tualidades que, aunque no constituyen un riesgo inminente, 
son sin embargo de una alta importancia.

“Está hoy fuera de duda, que los agentes del partido jua- 
rista se mueven, y tratan de crear al impello mexicano em
barazos y dificultades que parecen hacer inevitables la sus
pension de las hostilidades enti'e el Norte y el Sm- de los 
Estados-Unidos.

“Los enganches públicos abiertos eu las ciudades princi
pales de la Union, las exitativas que hace la prensa america
na á los emigrados para marchar á México, prueban supe- 
rabundantemente los manejos de un partido que tiafica con 
la nacionalidad mexicana, y muestian que las simpatías del 
pueblo americano, cuyo espíritu aventurero desgraciadamen
te es bastante conocido, están á favor de este partido.

“Y. M. nada tiene que temer por el momento; he tomado 
todas mis disposiciones para rechazar las bandas de filibus
teros que intentaren invadir el Sui- del imperio.

“La tentativa abortada del general Negrete, que no pue
de esplicarse sino por la esperanza de verse apoj âdo por 
esas bandas, no ha tenido resultado alguno. Solo ha servi
do para probar que la conversion de ciertos hombres, como 
Cortina, solo era ficticia, y el odioso papel representado por 
este, lo hace indigno para siempre de la clemencia de V. M.

“También demuestra que la moral de algunos otros gefes 
no estaba á la altura de la confianza que se les dispensaba, 
y en fin, me ha hecho reconocer que mis órdenes respecto á 
fortificar las plazas ocupadas por tropas mexicanas, no se ha - 
bian cumplido.

“Monterey ha sucumbido con sus defensores, porque no 
s e habia seguido ninguna de mis instrucciones.

“La retirada de Negrete ante la resistencia que ha encon-
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trado en Matamoros, y al saber el desembarque de tropas 
fraucesaa en Bagdad, iudica bastante la poca confianza qu* 
este gefe juarista tenia en sus tropas, y autoriza las suposi
ciones que he tenido el honor de emitir antes.”

El mariscal enumeraba despues las órdenes que habia da
do, detallando á S. M. los movimientos que hacia ejecutar á 
las tropas, los trabajos de que se ocupaba, y las medidas 
conceitadas para recobrar la ciudad de Matamoros, conquis
tar de nuevo el Estado de Tamaulípas, y dispersar ó blo
quear á los disidentes: despues abonlaba la cuestión de los 
confederados:

“Tengo el honor de repetir á  V. M. que todiis mis disposi
ciones están tomadas para atender á la.s primeras eventua
lidades.

“Es posible que el general confederado SLiughter, que 
manda en BroAvns\ille, al saber los desastres de su partido 
3 la captma por los federales del presidente JeflFerson Da- 
vis, deponga las armas, como lo han hecho otros generales 
surianos; pero no es improbable que la proximidad del ter
ritorio mexicano, lo estimule á  venh* á la orilla derecha del 
rio á buscar un refugio con su ejército desannado en un ter
ritorio amigo.

“El derecho internacional autoriza peifectamente el asilo 
que se dé á im ejército vencido en estas condiciones. Des
pues de desarmar prèviamente al ejército del Sur, seria po
sible formar grupos coloniales entre Monterey y el Saltillo, 
en los teirenos que pertenecen al Estado en aquellos lu
gares, y aun eu los del Sr. Sánchez Navarro; así se opondría 
una ban-era á las agresiones de los filibusteros. Para esto
seria preciso entenderse con el Sr. Sánchez Navarro..........”

El mariscal no se disimidaba los inconvenientes y el peli
gro de semejante medida: pero importaba crearse aUados 
americanos. Era preciso obrar enmedio de las insuperables 
dificultades que la .apatía de los mexicanos no debia resol
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ver. Juzgaba el mariscal tan bien la situación, y conoda 
tanto á los Estados-Unidos, y la necesidad de respetar las 
susceptibilidades del orgullo yankee respecto á la monar
quía, que continuaba así:

“Designo esta eventualidad á V. M., á fin de que se dig
ne dar con anticipación las instrucciones que juzgue mas 
convenientes en vista de los acontecimientos.

“]\Ie parece de una necesidad m-geute, enviar un comisa
rio imperial á Matamoros, y me permitiré hacer observar á 
V. M., que im comisario ci\il mvestido de poderes políticos, 
me parece mas apto para llenar una misión semejante, que 
un comisario mihtar, puesto que el general Mê iía ha adqui
rido ya cierta influencia bajo este aspecto.

“El espíritu irritable de los yaukees, podia crear nuevos 
y serios embarazos al saber que se daba asilo â  ejército del 
general Slaughter.

“No admito la posibilidad de que las x'iltimas fuerzas del 
Siu" hiciesen uua resistencia desesperada en Tejas. El re
sultado no podia ser dudoso ni tardío.

“Sin embargo, como es preciso preveerlo todo, esta eveu- 
tuahdad seria la mas pehgrosa para la fi-outera del Norte de 
México. Los ejércitos americanos, invadiendo á Tejas, trae
rían á las puertas del imperio unos vecinos temibles, y mas 
que nunca seria indispensable tener eu Matamoros im agen
te, con cuya adhesión pudiese V. M. contar.”

El general en gefe terminaba asegiuando que estaba cier
to de afrontar los acontecimientos, pero' suphcaba al empe
rador que no descuidase medida alguna saludable para el 
porvenir. Porque aunque entonces el ejército fiíincés era 
dueño de las posiciones, el ejército mexicano estaba llama
do á reemplazarlo en lo sucesivo. El mariscal preveía tam
bién las defecciones de los imperialistas, terminando así: 

“No hay tiempo que perder para que V. M. ŝ  ponga 
perfectamente y por todas partes al abrigo de las eventua-
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Mades, y me atrevo á suplicar á V. M., escuse mi insisten
cia, atendiendo á los motivos que la dictan.

B a z a in e .”

Los futrn-os emigrantes pidieron ser recibidos como ciu
dadanos, aceptando todas las cargas legales: se comprome
tían á desbandarse luego que entrasen al territorio mexica
no, y solo mas tarde se les devolverían sus armas, para de
fender sus bogares de las incursiones de los indios libres. 
Su agente secreto, á quien no queremos nombrar por temor 
de comprometerlo, habia ido á México, y según la decisión 
imperial, debia ü’atar su entrada al imperio ó su rendición 
á los Estados-Unidos. El gabinete de México propuso una 
medida incompleta: se habló ele considerar desde luego á los
25,000 confederados como prisioneros. El descontento de 
los partidarios faé profundo, y repentinamente se interrum
pieron las negociaciones, al saberse la prisión de Jefferson 
Davis. Nada habia, pues, ya que esperar de los Estados del 
Norte triunfantes, y por esta vez también se desvanecía 
otra probabilidad de un buen éxito.

A cualquier lado que se inclinase la victoria decisiva en 
los Estados-Unidos, no ignoraba Maximiliano que era peü- 
groso para su política no atraerse sin demora ese cuerpo de 
ejército confederado, porque tenia noticia de que, en los pri
meros dias del mes de Febrero, habia tenido lugar en Hamp- 
ton-Eoads, sobre la ribera del James, una conferencia enti'e 
los plenipotenciarios rebeldes y el presidente Lincohi. En 
esta entrevista, que se anunció muy cordial, Stephens, á 
nombre del presidente Jefferson Davis, ya en acecho, habia 
reclamado el reconocimiento temporal de mía federación del 
Sur, esperando el momento favorable para la reconstrucción 
de la Union. En esta espera, el Sur, unido al Norte, se 
comprometia á hacer triunfal’ la doctiina Monroe, Ubi-ando 
á México de la ocupacion fi-ancesa, y airancando el Canadá
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de la dominación de la Inglaterra. De suerte, que los con
federados pretendían vengarse de la ruina de las esperanzas 
que desde el principio de la ludia les habia becbo concebir 
el gabinete de las Tullerías, que los habia abandonado des
pues de haberlos reconocido con el carácter de behgerantes. 
Tenia, pues, la dinastía mexicana, un mterés poderoso en 
neutralizar ese cambio hostil, ligándose i)rontamente con los 
soldados de Slaughter.

Este jaque fué sensible á nuestro cuartel general, que se 
felicitaba de la venida de un refuerzo tan considerable y tan 
necesario para la pacificación tan comprometida. Pero to
do peligi-aba entónces en manos de los mexicanos. El ma
riscal no vaciló entretanto en indicar francamente al empe
rador la necesidad que habia de crear comandancias supe
riores, que debian confiaree al priucipio á generales ñ-anceses, 
ilustrándolo por escrito sobre la gravedad de la situación. 
Le suphcaba que no descuidase precaución alguna. Ya 
habíamos establecido uua línea telegi-áfica de Veracruz á 
México. Era también urgente poner en commiicacion el 
Norte con la capital por un telégrafo que llegase siquiera á 
San Luis, y para no retardar su ejecución, los oficiales y los 
soldados franceses quedaron encargados de construirlo en 
su tránsito. Apesar de la distancia, esta línea no tardó en 
funcionar desde el momento en que llegaron los aparatos y 
el alambre.

Apesar de los reveses y de sensibles defecciones, apesar 
de las discordias que habia en el ejército austro-belga, dis
cordias indispensables al estar en contacto tantos elementos 
militares heterogéneos, apesar de las intrigas de palacio, la 
concordia reinaba en aquella época de una manera absoluta 
entre las magestades mexicanas y el mariscal. El mismo 
Maximiliano, que tributaba un homenage á la lealtad y al 
poderoso concurso que le prestaba, comprendiendo que solo 
el general en gefe podia darle la fuerza necesaria para fun-
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dar y organizar el poder, no habia contribuido poco á 1* 
imion del mariscal con una familia del país, de origen espa
ñol, poderosa, mas bien por sus relaciones que por su fortu
na, hoy comprometida. En efecto, la famiUa Peña habia 
dado á la magistratura y al ejército generales y abogado» 
distingmdos. En 1833, el tio de la fiitina maríscala, el ge
neral Pedraza, habia sido elevado á la dignidad de presiden
te de la República, y su misma tía habia sido escogida co
mo dama de honor de la emperatriz Iturbide.

A ejemplo del sultán que habia recompensado generosa
mente al duque de Malakoff despues de la toma de Sebasto
pol, la familia imperial cou motivo del casamiento de Bazaine, 
constituyó una rica dote á la maríscala, queriendo mani
festar así altamente sus sentimientos degratitud háciael ejér
cito francés honrándolo en la persona de su general en gefe. 
La carta imperial depositada eu los archivos de México y 
adjunta á la escritura de donacion, estaba concebida en es
tos términos: *
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“ México, 26 de Junio de 1865.

“ Mi querido mariscal Bazaine.
“ Deseando daros uua prueba de amistiid personal al mis

mo tiempo que de reconocimiento por los servicios que ha
béis prestado á nuestra patria, y aprovechando la ocasion 
de vuestro matrimonio, damos á  la mariscala de Bazaine el 
palacio de Bxim a-Yista, comprendiendo el jardín y el mo
biliario, á reserva de que el dia de vuestra vuelta á Euro
pa, ó de que si por cualquier otro motivo uo quereís con-

* Ksta finca« ocupada boy por el gobierno republicano, no tiene valor alguno para  la m a
ríscala; habiendo ofrecido generosamente el em perador Maximiliano reembolsar los (^ ,000 
francos qae valia de su caja particular, en loa momentos de la evacuación, el mariscal, natu* 
raímente, no acepto la oferta, como habla rehusado el titulo de duque de México y ricas pro
piedades situadas enZongoIica que le o frec ía la  mnnlflcencia imperial por conducto de lS r. 
Lacunza como presidente del Consejo.—(N. del A.)



servar la posesion del citado palacio, volverá al dominio de
la nación, obligándose el gobierno en semejante caso, á dar 
á la mariscala Bazaine, como dote, la suma de cien mil pe- 
808. ”

“ Vuestro muy a<licto
M a x im il ia n o .

C a s t il l o — A l m o n t e . ”

Se sabe que algunas semanas despues de su entrada so
lemne á México, Maximiliano habia dirigido á su ministi'o 
Velazquez de Leon uu notable progi'ama financiero y admi
nistrativo, abrazando los diversos ramos de ambos servicios. 
Este manifiesto contenia en gérmen todas las intenciones 
del soberano, quien traia sin duda á México un sentimiento 
muy elevado de su misión reparadora. Los impuestos, las 
aduanas, los empréstitos, los caminos de fierrp, las líneas 
telegi’áficas, las mejoras materiales, el ser\icio postal, la 
imidad en los pesos y medidas, el registro de los fondos pú
blicos, todo estaba discutido con muy buen sentido, y se or
denaba la erección de las comisiones necesarias para estas 
obnis. En cuanto á la colonizacion, bó aquí en qué térmi
nos se espresaba la voluntad imperial: “ Despues de haber 
adoptado uua base para los impuestos ordinarios, la comi
sion se ocupará de la venta de los terrenos valdíos. No pue
de detenninarse la estension y el valor de estos terrenos por 
falta de datos. E n  esta situación no es posible eniprender y  
favorecer h  colonizacion del país con fam ilias industriosas. 
La comision uos someterá el reglamento y el plan mas á 
propósito para reunir los elementos de una l)uena estadís
tica.”

Al trazai' estas instniccioues olvidaba Maximiliano que 
bajo su cetro se reunían seis mülones casi de indios, raza 
sòbria, industriosa y amiga del trabajo, que antes de ser 
reducida á la esclavitud por la aiistocracia conquistadora,
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y esplotada por el clero mexicano, casi admiraban á Cortés 
con su civilización tan espléndida como la corte de Moctezu
ma. iEl vencedor español no enviaba á Cárlos V un navio 
cargado con las producciones mas curiosas del arte mexica
no que habia escapado del pillaje de sus soldadosi “Las 
pinturas en pluma  ̂las joyas cinceladas de plata y oro, es
cribia Cortés á su soberano, son maravillosas.” Es cierto 
que aquellos sencillos pueblos despreciaban aún los metales 
como moneda, puesto que en sus cambios empleaban los 
granos de cacao. El aserto de Robertson describiendo el 
descubrimiento de América, segim los manuscritos de Cor
tés y de Herrera, es muy elocuente: “Los progresos de los 
súbditos de Moctezuma en La civiliííacion, se manifiestan no 
solo en todos los puntos esenciales á una sociedad bien or
ganizada  ̂ sino aun en diversos objetos de policía interior, 
que se pufcden mirar como de menor importancia. El esta
blecimiento de correos públicos, (correos á pié, puesto que 
los caballos eran allí desconocidos) colocados de distancia en 
distancia para hacer pasar las noticias de ima parte del im
perio á otra, era una invención ingeniosa de policía, que en 
aquella época no poseía ningún Estado de Europa. La si
tuación de la capital sobre un lago, y los diques tan prolon
gados que servían de calzadas á sus diferentes cuaiteles, 
habian exigido una destreza y un trabajo, que no pueden 
encontrarse sino en un pueblo civilizado. Se puede hacer 
la misma reflexión sobre los acueductos compuestos de ar
cilla mezclada con argamasa, y por los que habian hecho 
venir el agua dulce, desde una considerable distancia. A lo 
largo de las calzadas, habia tubos del grueso de un buey. 
Cierto número de hombres, empleados con mucha regulari
dad en limpiar las calles, iluminarlas con fogatas encendidas 
en diferentes lugares, y en vígUar durante la noche, mostra
ban aún, que se atendía por la seguridad pública, lo cual 
las naciones cultas han procurado muy tarde.”
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Creemos que México ganaría acaso en volver á su edad 
de fierro. Sea lo que fuere, los descendientes de esos bár
baros no merecían una suerte mejor, que la que los ata al 
surco y_̂ los condena al servicio de béstias de carga! Ellos 
fueron los que formaron un brillante cortejo al emperador 
Maximiliano y á la emperatriz Carlota en su tránsito de 
Orizaba á México; babian exhumado sus viejos adornos, 
restos de im esplendor desvanecido, para honrar al descen
diente de Cárlos V. Maximiliano, que podía reparar el cri
men de su real abuelo, cometió la falta, al despedirlos de su 
capital, de no declarar libres á los vencidos en el siglo XVI. 
Esto hubiera sido inaugurar règiamente su imperio.

Hasta fines de Setiembre de 1865 fiié cuando arrepintién
dose, aunque muy tarde ya, espidió un decreto emancipan
do á los indios peones, á la vez que estíngiüendo sus deudas 
pasadas, deudas fi-ecuentemente usurarias é infames, que 
imponían la servidumbre al niño desde el seno de la madre. 
Esta medida liberal y humanitaria honrará siempre á Maxi
miliano: ella debió bastar para desannar á sus jueces en 
Querétaro! Desgraciadamente era incompleta: era apenas 
un término medio salido de la situación que se habia creado 
el soberano, deseoso de contentar dos partidos estremos. 
Los peoiies no se convertían en propietarios del suelo por ese 
decreto de emancipación. T  sin embargo, en qué manos 
mejores que en la de los peones übertos podia poner el Esta
do esos terrenos valdíos de que hablaba el manifiesto impe
rial al ministro Velazquez, cuando S. M. sentía que “por 
ñdta de la evaluación de esos terrenos no se pudiesen entre
gar á &miUas industriosas”! La comision mexicana insti
tuida inútilmente hacia un año, no habia podido preveer sin 
duda la necesidad de no emancipar toda una raza de trabaga- 
dores sin darle al mismo tiempo las tierras y los elementos 
de trabajo. El gobierno mexicano, como habia perdido ya
25.000 soldados, labradores y artesanos del confederado
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Slaughter, perdía también millones de colonos vigorosos que 
poseían en alto grado el espíritu de familia y de matrimonio, 
obligados desde ántes á pedir á la casualidad el pan de cada 
dia, si los propietarios de las haciendas no los llaman para 
emplearlos en sus labores. Al momento los Mcendados, 
privados por ese decreto de sus créditos y de los brazos de 
8U8 peones, se descontentaron y rehusaron emplear los ser
vicios de los indias que querian aprovecharse de su libertad 
legal. Así fué como renació de una manera fatal el órden 
antiguo de la servidumbre para el peón, quien por temor de 
ver i)crecer de hambre á su familia, vohia á tomar su ca
dena.

Por otra parte, el clero se habia convertido eu enemigo 
personal de la corona; tenia, pues, que favorecer el descon
tento de los hacendados, celoso como estaba por recobrar su 
acción desastrosa sobre los peones, cuya emancipación de
bia destruir su fanatismo y sus ofrendas. El partido cleri
cal no trataba, por otra parte, de ocultar la existencia de 
sus sentimientos hostiles, que uo habian hecho mas que cre
cer desde la coronacion de Maximiliano, arrastrado hácia el 
partido liberal. Hé aquí la espresion sincera de ellos, que 
estalla en una carta del arzobispo de México, Labastida- 
Este documento histórico, nos parece muy instructivo para 
no consignarlo aquí, en descargo de Maximiliano, cuyas in
tenciones eran calumniadas ya, cuatro meses despues de que 
se le habia ofrecido el ccti'O en Miramar.

Un escrito clandestino, eu el cual se calificaba á los gene
rales regentes de la intervención, de ser los enemigos vías de
clarados de la religión y  del órden, había sido repartido en 
México y.recojido por la policía. Haciendo constar, con jus
ticia, que uuesü'o ejércit« habia tratado á los prelados con 
respeto y veneración; el comandante mUitixr de la plaza ha
bia denunciado estos manejos al arzobispo, el cual contestó 
lo siguiente:
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Monseñor LaMstida, al señor general harón Neigre.

“ ..........Es un hecho comprobado que todos hemos pro
testado conti-a esos dos individuos * que tienen la pretensioti 
de creer q\ie forman un gobierno, declarando categóricamen
te, que la Iglesia, eu la pleuitud de sus mmunldades y de 
sus derechos, sufre hoy los mismos ataques que tuvo que 
soportal' dmante el gobierno de Juárez; que nuuca se ha 
visto pei-seguida cou mas encamizamiento.

P e l a g io  A n t o n io , 
V̂i'zobispo de México.”

Esta violencia eu el lenguaje, eia de mal agüero pai'a el 
porvenir. iBatido así en brecha eu los grandes centros, lo 
mismo que en Lvs hacieiulíis, podia esperai' el gefe del Esta
do que se calmasen las pasiones! Las ideas mas fecundas 
contenidas en el programa hnperial, abortaban por falta de 
instrumentos capaces de desarrollarlas con probidad y con
vicción, y esto, apesar del concurso incesante de las funcio
narios franceses, á los que, por otra parte, la corto de Mé
xico se complacía eu hacer plena justicia.

Becuérdefie que el cuartel general habia señalatlo ya cou 
íirmeza, en Noviembre de 1864, la incuria del ministro de 
Hacienda, relativo al j)ersonal financiero llamado de Em'O- 
pa para ajiuLar al gobierno mexicano. Al fin de Julio de
1865, una nueva nota muy exigente, presentada á S. M., 
atestiguaba que la Hacienda pública no habia reconocido en 
los agentes fiauceses, sino facultades irrisorias que no les 
permitian ejercer ninguna vigilancia iitil, tanto en la entra
da de los productos del Estado, como en su empleo en las 
administiaciones locales, oponiendo estas la misma resisten
cia ála intervención estraña, que la que aguardaba en la ca-
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pital al sucesor de M. Corta, M. Lauglais. Como se sabe, 
este consejero de Estado habia sido enviado de Tb’i-ancia á 
instancias de Maximiliano, para limpiar las caballerizas de 
Anjias, adonde las aduanas y los impuestos eran pillados 
por los primeros servidores de la corona. Por todas partes 
sucedia lo mismo en los ramos de la administración mexi
cana.

No habia contribuido poco oti’o pretesto de turbación á 
retardar los resultados de la obra del cuerpo espedicionario, 
el cual rivalizaba eu actividad, sin contar sus pérdidas ni 
sus fatigas, y sin desalentai-se por los obstáculos de todo gé
nero que encontraba á su paso. No se reorganiza uua na- 
cionalidatl sino por un trabajo rudo y mil sacrificios locales. 
La división territorial, que babia sido preciso hacer para la 
nueva erección de grandes comandancias militares, habia 
atacado vivamente el espíiitu de iiitina de los propietarios 
de fincas rústicas, y sobre totlo los hábitos del partido cleri
cal, cuyos centros de acción cambiaba. Una parte de los 
hacendados descontentos, sin atreverse á proceder aún de 
una manera abierta contra el imperio, ayudaba á la rebe
lión, daba hospitalidad y dinero á las guerrillas, -y dándoles 
remonta para su caballería, guardaba los caballos heridos o 
cansados de los partidarios ó bandidos, que reclamaban sus 
monturas desde que estaban útiles para servir.

En el curso del año de 1865, la marina y el ejército fiun- 
cés habian hecho un esfiierzo tan vigoroso, desde el golfo 
hasta el Pacífico, que menos de 29,000 hombres habian vi
sitado y guarnecido todos los puertos y todas las capitales 
de los Estados de aquel inmenso imperio, escepto las de 
Guerrero y Chiapas. En aquella época demostramos, en una 
revísta fiancesa, • que gsa difusión militar era una grave 
imprudencia, y debia crear peligros para el pon enir. Valia
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mas estender progresivamente, y según los recursos con que 
se contaba^ama dominación pacífica, halagando todos los in
tereses, y ampliando poco á poco un círculo sólidamente ar
mado, que querer cubrir rápidamente vastas soledades en las 
cuales habia dispersos algunos pequeños centros: porque se 
podia preveer fácilmente que, no muy tarde, seria necesario 
abandonarlo todo, viniendo por consiguiente los hoiTores de 
la guen-a que acompañan siempre á una rethada. Sin em
bargo, nuestras columnas, atravesando inmensas praderas, 
habían invadido la capital de Chihuahua^ líltiino refugio del 
presidente de la Eepública: en el imperio circuló entonces 
la noticia oficial de que J uárez habia abandonado el suelo 
mexicano. El ftigitivo de Chihuahua se habia refugiado en 
Paso del Norte, pequeño pueblo cuyas casas están alineadas 
á lo largo de la orilla del Rio Grande. A cien meti’os del 
oü’o lado del rio, se llega á los Estados-Unidos. Fácilmen
te se comprenderá que, en semejante posicion, el presidente 
Juárez, cuya captura, por otra parte, en nada habria modi
ficado el carácter de la resistencia de los liberales, estaba 
enteramente al abrigo de nuestras tropas. Apenas se anun
ciaba la aparición de un soldado, cuando Juárez atravesaba 
el rio, para repasarlo cuando habia desaparecido el peligro. 
Así filé como, diminte diez y ocho meses, ha vivido Juárez 
sobre el Eio Grande, de acuerdo con el gabinete de Was- 
hmgton. Para estorbarle que volviera á pisar el teiTÍtorio, 
se podia vigilar toda la ribera del rio que desde este punto 
desciende hasta el golfo?

Entónces filé cuando apareció el famoso decreto de 3 de 
Octubre de 1865) que ha costado tantas lágrimas. Es de 
muy alta importancia señalar su verdadero origen y hasta 
donde habia de llegar su aplicación. Pero digamos desde 
luego que sorprende dolorosamente ver que los ministros 
que autorizaron con su firma este decreto, y que despues 
abandonaron á Maximiliano, refiigiándose en Francia y en
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Paris, no hayan levantado aún su voz en favor de la defen
sa ó de la memoria del soberano que habia firmadíJ y con
cebido ese funesto hando: porque ellos recojieron la verdad 
en pleno consejo, y de los mismos lábios imperiales.

La satisfiiccion filé grande en palacio, desde que llegó la 
noticia á México de qne Juárez habia atravesado la fronte
ra en Paso del Norte. Entonces el ejército franco-mexica
no ocupaba todas las iiosiciones fiiertes. La desaparición 
del gefe republicano hacia esperar que disminuirian las hos
tilidades del partido liberal, casi destmido y privado de di
rección. Maximiliano, que se creía de buena fé el elejido 
de un pueblo cansado de convulsiones y de desórdenes, y 
que llevaba con altivez su papel de .salvador, se pei-suadió 
fácümente de que los juaristas estaban derrotados, y que 
honi'ando al partido vencido, iba si dar uu golpe decisivo á 
la resistencia, que solo laharian en lo sucesivo las gavillas de 
bandidos: entonces anunció á su consejo el proyecto de ofi-e- 
cer á Juárez la presidencia de la Suprema Corte de Justi
cia, y su deseo smccro de atraer en torno suyo á todas las 
ilustraciones del país.

ComQ medio de iniciar las negociaciones, redactó el de
creto de 3 de Octubre. En efecto, en la introducción de es
te decreto, estableció que la causa republicana habia perdi
do su último sostén, y sus considerandos eran un homenaje 
tiibutado al carácter de Juárez. En cuanto al decreto mis
mo, ciertamente no se dirigía, según la mtencion del empe
rador, sino contra aquellos cuya táctica era abrigar sus la- 
tronícíos bajo una pretendida bandera republicana. Este 
fiinesto decreto, cuya minuta original puede consultarse, es
taba escrito por el mismo Maximiliano, aimque tenia á su 
lado un secretario. Todos sus mínístios que aprobaron la 
idea, pusieron al calce de él sus firmas. Solo el mariscal no 
lo firmó. Antes de darle un carácter oficial, Maximiliano cre
yó que debia consulüirlo cou el mariscal. Del cuartel general

84



se le coutestó que lo que se notaba desde luego eiu que loa 
considerandos del decreto, siendo tan satisfiictorios para el 
presidente, á quien se combatía como enemigo de la Fiancia, 
paxecerian dirigidos contra la intervención; y que, por otra 
paite, además de esta maJa interpretadon, era iniitil ese ac
to, puesto que las cortes marciales funcionaban, teniendo por 
garantía la conciencia de los oficiales fianceses: que además, 
era impolítico esc decreto, porque hacia que fácilmente me
xicanos fliesen jueces de mexicanos, y que todo lo odioso de 
esta medida redundaría en contra del soberano, cuya fiicul- 
tad mas bella era la de hacer giacia. El emperador, al ver la 
entera aprobación desús cinco ministros, y persistiendo en su 
primera idea de atraerse á Juárez cou esta pública declara
ción emanada del trono, se desatendió de estas observaciones. 
A  última hora, el general en gefe, qi\e era quien debia ejecu
tar ese decreto, porque tal era su deber como gefe de ambos 
ejércitos, pidió y obtuvo que se agi’egase im ai-tículo adicio
nal, en el cual se multaba á los hacendados convictos de ha
ber ociütado las armas y los caballos de los rebeldes.

Ese decreto del 3 de Octubre que debia encender de nue
vo la gueira ci\al, satisfaciendo ódios paiticulares, fiié el 
suicidio de la monarquía, aiTastrada por ilusiones caballeres
cas y por las tradiciones de los países civilizados. Juárez, 
que no habia abdicado sus derechos, debia sin duda recha
zar toda oferta de conciliación, y el osti-acismo lanzado con
tra los repuUicanos pimtos fuera de la, hy, hizo esplosion 
en los Estados-Unidos, adonde levantó ódios contra uu prín
cipe y una princesa que sin embargo llevaban la generosidad 
hasta el exceso. Porque, muchas veces, en sus ananques 
de sensibilidad, la famiha imperial, cuya buena fó se sor
prendía tan fácilmente, habian, sin razón, enerv̂ ido la jus
ticia de nuestras cortes marciales. Tal es la historia de ese 
episodio que no puede ser una mancha para la noble vícti
ma de Querétaro.
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Se habia presentado un momento, al nacer el imperio, en 
que una parte de la poblacion, ta.nto por cansancio del des- 
órdeu, como por espontánea simpatía hácia los nuevos so
beranos, se habia preparado para intentar sèriamente un 
ensayo de monarquía. Esa hora preciosa se babia desva
necido sin que la corona, por Mta de iniciativa, hubiese sa
bido aprovecharse de ella: y la carta siguiente de la empe
ratriz Carlota, princesa de una alta inteligencia y de un gran 
corazon, que se mezclaba de ima manera muy activa en la 
dirección de los negocios militares y políticos, indica muy 
claramente el poco caso que se hacia del elemento indígena, 
lo mismo que el proyecto fiime de la corona, de no dejar 
arl'uinar el tesoro mexicano, en la convicción de que los fon
dos franceses bastarían á todo. Esta carta prueba también 
que las intrigas de palacio, hostiles á los oficiales franceses, 
se agitaban al rededor del ti’ono desde el principio de la 
monarquía.
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“ México, 16 de Setiembre de 1864.

“ General: Se me pide mi opinion respecto á la carta ad
junta; pero como se trata de generales, quiero ante todo co
nocer la vuesti’a. Por mi parte, creo que es solo una intriga 
que prueba lo contrario de lo que se quiere demostrar.

“ Dignaos siempre infoi-marme y devolvei-me la carta, 
despues de leerla, porque Velazquez quiere que le dé ima 
contestación mañana.

“ Velazquez pasará ademas á vuestro alojamiento para 
tratar diferentes cuestiones de que nos hemos ocupado en el 
Consejo. La mas importante es la pacificación de la Sien'a. 
El prefecto de Tulancingo tiene algunas ideas sobre esto, que 
no son malas. Me parece que emiando algunos destacamen
tos que permanezcan en algunas localida<les, y otros que



espedicionen por el país, se obtendi’áu buenos resultados. 
Solamente os suplicaría que en este caso me diéseis aviso, 
á fin de que las autoridades civiles tomen medidas, de acuer
do con las vuesti'as, para secundar la empresa.

“ Si fuere posible conocer con anticipación algiuios movi
mientos, conserv^ando siempre el mayor secreto' posible, creo 
daría buen éxito, y que en el tránsito de las ti'opas se podia 
ir dando alguna organización á aquellos pueblos.

“ En cuanto á los indios que quieren defenderse de los 
plateados, me dú’eis si creeis que sería bueno darles annas. 
Esto comienza á ser muy frecuente, y en cuanto á dinero, 
el gobierno ba resuelto no darlo á nadie.

“ Creed, general, en mis sinceros sentimientos.
Ca r l o t a . ”

“ Espero que sabéis lo que concierae al ejército para el 
dia 16, así como también que desfilará la columna cuando 
haya yo vuelto á palacio, y ántes de recibir á las autorída
des. jSTo me habéis enviado nota el domingo. ”

En dos meses la reorganización del ejército mexicano, 
tan laboríosamente consumada por el comandante francés, 
habia sido desti’uida por el mismo gobierno. En cuanto á 
la dirección política y depaitamental era deplorable. La 
lentitud de los ministros entendiéndose hasta en las cues
tiones personales y en la espedicion de las órdenes, habian 
dejado caer en la apatía los centros mejor dispuestos. No 
se sabia adonde escoger hombres capaces de inspñ'ar con
fianza. Faltaba el estímulo y no se despertaba el patrio
tismo. Nadie pensaba en salvar la cosa pública enti’e los 
imperialistas, apesar de los ejemplos dados por la familia 
imperial de abnegación personal. Por todas paites adonde 
se multiplicaban los fr-anceses venían á estiellarse contraías 
autoridades desfavorablemente prevenidas ó faltándoles ins
trucciones. En una palabra, todo el trabajo incumbía á
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nuestros oficiales, los cuales, por interés del país, se veia» 
arrastrados poco á poco á afrontar todas las eventualidades. 
Disgustados también de ver á los fnncionarios dormirse eu 
una vergonzosa incuria, desacreditar y deí5alentar pública
mente á aquellos de sus compatriotas que se adherían al im
pelió como á una tabla de salvación, acabaron por ocuparse 
de las pequeñeces administrativas de las localidades adonde 
ejercían su acción militaK se temía que todo fuera arrastra
do por la ola de la insurrección, que tomando su ftiente eu 
la frontera americana corría ya del Norte al Sur.

No podrá arrojarse sobre Maximiliano la responsabilidad 
de todas las debilidades que debian ahogar á la monarquía; es 
que faltaba ya el dinero, ese nervio de la guèrra. ¿El gobier
no francés uo era realmente culpable, puesto que habia que
rido, á costa de grandes sacrificios rechazados por la opi
nion pública, ftindar una dinastía estable en México? ¡no 
era culpable por haber puesto en las manos de su aliado solo 
40 millones provenidos de dos enormes préstamos, présta
mos por los cuiiles habia, giucias á sus receptores generales, 
obtenido la realización de .500 millones prestados por impru
dentes suscritores alucinados ó engañados? No era esto 
dai* á luz, á sabiendas, un reino mueito al nacer! Nuestro 
ministro de relaciones esteriores estaba bien informado por 
las noticias militares enviadas por el cuartel general, y no 
ix)dia por tanto hacerse ilusiones en Paris acerca de la ver
dadera situación de México. Sin embargo, con una políti
ca llena de inconsecueneia, el gabinete de las Tullerías de

jaba desde el principio que se desplomara su obra rehusan
do los recursos indispensables. A fines de 1865 el tesoro 
mexicano estaba agotándose, y la mala gestión financiera 
causaba un aumento en el deficiente que, por otia parte, no 
podia cubrh-se jamás ni con la vigilancia mas severa: porque 
los ingresos, aun cuando se hubiesen recaudado con regula
ridad, no pasaban de 90 millones de francos, mientras (jue

88



los egresos, sin couipi-ender las amortbiaciones, devoraban 
150 millones por lo menos. Sin embargo, jamás habia sido 
mas imperiosa la necesidad de dinero.

Ya no podian sostenerse pOT mas tiempo algwias posi
ciones militares de la costa del Pacífico. El clima de Aca
pulco, entre otros, habia ejercido ima acción tan mortífera 
sobre los fi'anceses que defendían este ptteito, que el coman
dante d’Assas creyó deber proponer la formacion de uu ba
tallón que debia reclutarse en la costa de Tehuantepec- enti e 
los indígenas habituados á aquel cielo de fuego. Mas léjos, 
Pan’as reclamaba con razón el envío de refuerzos; porque 
este centi’o industrioso habia dado im ejemplo muy raro de 
energía y de sacrificios, que si se hubiese imitado, habría 
salvado al imperio. Los habitantes de esta ciudad se habian 
impuesto voluntaríamente im subsidio de 18.000 pesos casi, 
para levantar una fiierza de 400 hombres, y esto á instiga
ción de un prefecto enérgico. En aquellos momentos se en
contraban sin recm-sos, y sus soldados se desbandaban, de
jándolos espuestos á las represahas de los liberales. El mi- 
nisti'o de la gueiTâ  mal informado, negaba la autenticidad 
de estas noticias alarmantes que habian llegado al couoci- 
loiento del emperador. Fué preciso sin embargo rendii-se á 
la evidencia, cuando llegaron á México los gritos de angus
tia salidos de aquel rincón del territorio.

El mariscal, comprendiendo la necesidad de resguardar 
¡iquellas ciudades del Pacífico, centros importantes tanto 
bajo el punto de vista estratégico como bajo el aduanal, dió 
la órden á nuestra marina, cuya abnegación se habia puesto 
á una praeba bien cruel eu aquellos pehgrosos parages, de 
que abasteciese el Manzanillo, de tal suerte que nuestros bu
ques de guerra pudiesen aprovechar sus ^̂ ages por la costa 
del Manzanillo á Acapulco, á fin de llevar á la guarnición 
víveres, carne y medicinas. En cuanto á Parras, deseoso de 
alî âr á la poblacion, el cuartel general hizo levantar allí
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cuatro compañías francas, y consintió en que el tesoro fran
cés les asegurase su sueldo á título de anticipo. Nanea se 
perdía la ocasion de ayudar á las poblaciones decididas á pir 
vor del imperio: sin embargo, esto tenia nn justo límite que 
nu^tro comandante militar no podia traspasar. Porque 
junto á los deseos de la Emilia imperial estaba su deber de 
francés, al que no podia traicionar, y que lo obligaba á aten
der á la seguridad de sus propios soldados. Ademas, el ar
tículo 29 del tratado de Miramar, que Maximiliano babia 
firmado con pleno conocimiento de causa, estipulaba que, 
“ desde que tomara el emperador de México posesion del 
tròno, el cuei-po espedicionario quedaría disminuido en su 
efectivo á 25.000 hombres, inclusa la legión estranjera.” 
Ademas, este efectivo se iría disnñuuyendo todavia confor
me se fueian organizando tropas mexicanas.

Al coutraiio de lo que prevenía esta doble cláusula, el 
ejército francés pasó siempre de 28.000 hombres, á pesar de 
haber vuelto á Europa la brigada del general Lheiiller. 
Ademas, esta brigada que apenas llegaba á 4.000 hombres, 
habia sido reemplazada por la legión austríaca, compuesta 
de 8.000 soldados: luego las ftierzos habian aumentado eu 
lugar de disminuir. P oto el mariscal no podia con un efec
tivo, que duplicado cabria fácilmente en el terreno de Long- 
champs, ocupar convenientemente una superficie de casi 
1,800 leguas, y abandonar pequeños destacamentos fr anceses 
á todos los accidentes de las defecciones y de las privaciones. 
Tal era, sin embargo, la pretensión del emperador Maximi
liano, cuyas tendencias á la difusión militar no cesaban de 
revelarse: ceder á sus deseos era olvidai- la parte de respon
sabilidad que i-eportaria el cuartel general en caso de una 
derrota.

La ciudad de la Paz, capital de la Bajar-California, está si
tuada á quinientas cincuenta leguas casi de México, y las 
comunicaciones con ese pimto lejano son escesivamente di-
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fícilra. A pesax de todo, en 1865 había sido visitada por la 
intervención, que no se habia retirado sino despues de haber 
cooperado á la organizacioii poHtiea y militar de aquel país. 
Esta dudad se pronunció de nuevo á favor de los juaristas, 
despues de la partida de nuestras fuerzas. Al saber esta 
noticia, Maximiliano escribió al general en gefe las siguien
tes líneas:

México, 17 de Diciembre de 1865,

“Mariscal:
“ Acabo de saber que una contra-revolucion ha estallado 

en la Paz, y que las autoridades imperíales han tenido que 
retirarse. Esta revolución ha sido consumada por un cente
nar de hombres.

“ Aunque la importancia política de la B^ja-OaUfoiiña sea 
poco considerable, esta revolución producirá sobre la opinion 
pública, en los Estados-Unidos y en Europa un efecto fatal, 
dando ocasion de creer que, lejos de pacificarse el país, por 
el contrario, perdemos terreno.

“Deseo, pues, me hagais saber si no seria posible enviai’ 
á la Paz una compañía francesa, cuya presencia en aquel 
puerto bastaría para mantener el órden y conservar esa pro
vincia al imperio.

“Vuestro adicto,
M a x im il ia n o .”

jSeria en verdad posible dejar aislada una compañía á 
semejante distancia del centro de acción, cuando los france
ses ocupaban ya en el Pacífico á Acapulco, Guaymas y Ma- 
zattan, y en el Golfo á Matamoros, Tampico, Veracruz, Al- 
varado. Sisal y Campeche, puestos peligrosos y malsanos, 
adonde no residían tropas mexicanas? Es necesario recono
cer que si los recursos financieros comenzaban á disminuú’
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en proporciones alarmantes, el ministi'o de la guerra no po
dia invocar como escusa de los movimientos de insiureccion 
que se preludiaban, la penuria de los soldados capaces de 
oponerse á los disidentes: era porque habia dejado á los sol
dados en reposo ó no había sabido emplearlos conveniente
mente. En cuanto á los puntos adonde bilUaban las bayo
netas francesas, la tranquilidad estaba asegm-ada. Una mi- 
líMla rápida dirigida sobre el cuadi’o oficial y verídico de las 
fiierzas de que disponía el imperio en aquella época, ya crí
tica, escluyendo nuestro cuerpo espedicionaiio, bastará para 
convencerse de su suficiencia.

El 31 de Diciembre de 1865 el ejército mexicano contaba 
en sus filas, sin hablar de una considerable artillería bien 
municionada: en tropas nacionales, tanto pei-manentes co
mo móviles y municipales, 35,650 hombres de infantería, ca
ballería y artillería, con 11,073 caballos: de tropas estran- 
jeras: belgas, 1,344; austríacos, 6,545 con 1,409 caballos: lo 
que hacia un total de 43,519 hombres, y 12,482 caballos.

Como se vé, un efectivo real tan considerable apoyado por 
los franceses, era capaz, si la dirección hubiera sido enérgi
ca ó inteligente, de aseguiur el imperio. Pero, para servir
nos de las mismas espresiones del señor ministro de Estado, 
]>ios no h  queria. La fuerza, por esta vez al menas, iba á 
sucumbir bajo una grande idea: el horror á la invasión.
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VI

Hé aquí que eutramos al período de los desastres que su
cesivamente han agobiado al imperio mexicano. Ci'eemos 
que ya puede foi'mai'se ima cuenta exacta de las faltas que 
los ban preparado. Las págmas que van á leerse, al seguir 
paso á paso los detalles de la larga agonía de uu imperio, 
sorprenderáu por la relación de acontecimientos bruscos, 
compromisos bollados, cambios imprevistos y estraños, á 
travez de los cuales la política de las dos cortes, la ñ-ancesa 
y la mexicaua, iba á estrellai-se conti'a las arrogantes ame
nazas de los Estados-Unidos.

El año de 1866 se Inauguró bajo tristes auspicios. Des
de los primeros dias de Enero estallaron las defecciones por 
todas partes. El soplo de la desolación habia pasado por 
aquel pueblo. Las bandas de los guerrilleros desolaban á 
Tamaulipas, Nuevo-Leon y Zacatecas, Estados limítrofes 
de la Union. A las puertas de la capital se insmxecciona- 
ba Pachuca, y Michoacan levantaba el esfeindarte de la re
belión. ¡Yiva la intervención del Norte! tal era el grito de 
guen-a de los insuriectos, que pedian el aitxUio de la gi-an 
república pai-a arrojar á los aliados á la mai’. El título de 
aliados se daba lo mismo á los austriacos y á los belgas que 
á las franceses. Por otra parte, estos contingentes estran-



jeros, tan odiados por los disidentes, habian sembrado la di
visión alrededor del trono. Habian sm-gido graves disenti
mientos entre ellos y los oficiales mexicanos que rehusaban 
obedecer á los oficiales europeos. El artículo 5? del tratado 
de Miramar habia estipulado sin duda “ que en caso de espe- 
dicioties comiinadas de tropas fraiicesas y  mexicanas, el man
do superior de estas tropas correspondería ál comandante 
francés. ” Pero los belgas y los austriacos no habian sido 
llamados á México sino como tropas á sueldo pagado por el 
tesoro mexicano, sometidas, por consiguiente, á las institu
ciones militares del país al cual iban á servil-, y babian per
dido así el carácter de su propia nacionalidad. En caso de 
combinación de tropas diferentes, tenian razón los oficiales 
mexicanos en no querer recibir órdenes de los austriacos ó 
belgas, sino cuando tenian un grado superior al suyo. Los 
belgas se quejaban también de haber sido engañados, pre
tendiendo que habian venido como colonos armados, desti
nados al cultivo de las tierras y á su defensa, pero no como 
soldados permanentes: el descontento babia causado ya de
serciones en sus filas. En cuanto á los oficiales, no se ha
bian despedido de Europa sino bajo la segmidad de perma
necer en la capital de México como guardia de co'rps de la 
femilia imperial. Estos hombres del Norte, cualesquiera 
que fuesen sus cualidades militares, no eran aptos para aque
llos climas, y sus operaciones debian resentirse de su tem
peramento poco preparado á la guena de partidarios. Ade- 
Tnas, siempre es peUgroso é impolítico emplear mercenarios. 
La fiase siguiente de la emperatriz Carlota reasumía bien la 
situación: “ Los austriacos y los belgas son muy buenos en 
tiempo de cahna, pero viene la tempestad y solo los panta
lones rojos (los fianceses) sirven.” Esta infortunada prin
cesa tributaba un justo homenaje á la sangre fi:ance8a de 
donde habia salido por la famUia de Orleans.

Agreguemos que Maximiliano recibía numerosas quejas
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de 8118 generales, pretendiendo que les faltaban caballos y 
armas para sus tropas. Mejía, por su parte, anunciaba que 
no podia obligar al cumplimiento de su deber á soldados que 
no i-ecibian sueldo. El ministro de la guerra dió cuenta con 
esto al emperador, que estaba muy descontento, diciéndole 
que babia suplicado al cuartel general francés que hiciese 
escoltar por uno de sus batallones la conducta de Monterey, 
destinada paia pagai' á la división Mejía en Matamoros, y 
que el mariscal se habia negado á prestaiie este servicio. 
Esta acusación conti’a el general en gefe fi’ancés, que no de
jaba de favorecer con todas sus ftierzas cuanto fuera en bien 
del servicio, causó una verdadera soi-presa, y Maximiliano 
pudo convencerse, al enseñái'sele la correspondencia cambia
da cou este motivo, de que jamas se habia tratado de pedir 
una escolta para conducir el dinero destinado á las tropas 
mexicanas, sino únicamente im convoy del comercio cuyo 
envío solamente estaba suspenso por las exigencias milita
res. Por otra paite, los buques de la escuívdra que sin ce
sar se daban á la vela del puerto de Veracruz al de Mata
moros, ofrecían todas las facilidades de un trasporte marí
timo hecho en menos de sesenta hoi'as, mientras que el tra
yecto por tíeiTa exigía muchas semanas, y un empleo de 
tropas tan inútil como peligroso, puesto que los caminos de 
Querétaro, San Luis Potosí y Monterey, que conducían á 
Tamaulípas, estaban infestados por las guerrillas mandadas 
por Cortina y Carbajal, ayudados por partidas americanas.

Allí adonde los regimientos fr-anceses cubrían la frontera 
del Norte, vacilaban aún los americanos en comprometerse 
entrando al tenitorio mexicano; pero la situación estaba 
muy tirante, y una demostración agresiva de nuestros bata
llones sobre el B io-6rande  ó el Rio-Bravo  podía traer un 
conflicto inmediato con los Estados-Unidos, lo cual preve
nían formalmente que se evitase las instrucciones de nues
tro gobierno. Y estando tan diseminado el cuerpo espedí-
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eiouario, no era posible ejecutar en aquella época un movi
miento semejante tan esoéntrico de México. Era preciso, 
antes que todo, estinguir la insurrección de los departamen
tos vecinos de la capital del imperio, y el cuartel general 
tuvo que apresurarse á hacer partü’ nuevos refuerzos para 
pacificar á Michoacan.

Estos ti'istes acontecimientos habiau desgarrado el velo 
con el cual los ministros habian creido basta entonces deber 
ocultar la verdad á Maximiliano, apesar de los avisos del 
mariscal.

Algunos dias antes, el geucral eu gefe se habia visto obli
gado a llamar la atención del emperador, sobre los nimiero- 
sospronunciumúntos militares, que amenazaban la existen
cia misma del ejército. “ Estos son'hechos que V. M. se 
esplicará, le decia coudeuaado estas defecciones, puesto que 
no ignora que un gran número de autoridades traicionan al 
gobierno, y que las guardias rm'ales parece que bau sido 
criadas cou el único objeto de suministrar recursos á los di
sidentes.

“ .......... Ante todo, es necesario desemharazar&e de los
agentes desleales, asegurar él sueldo de las tropas, de-prefe
rencia á los demus gastos civiles que sufren espera.” Las 
obras de ornato que se hacian en México, absorbían, lo mis
mo que la residencia de Chapultepec, sumas enormes, cuan
do la situación financiera reclamaba en aquella hora que se 
hiciera un empleo mejor de aquellos fondos. Sin embargo, 
Maximiliano se estremeció al escuchar el grito de alarma 
salido del cuartel general.

Acababa de sentii’ los primeros sacudimientos que hicie
ron vacilar su trono, y el 6 de Enero de 1866 ti’azaba las 
siguientes líneas, que pintaban perfectamente el estado de 
su alma y sus primeras angustias. “Sé que he aceptado 
uua tarea esti’emadamente difícil; pero mi valor es capaz de 
soportar su peso, é iré hasta el fin.” ¡Qué cruel contraste
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con el tono ti'anquüo y segiu'o de esta carta que cinco sema- 
navS antes dirigía al mariscal:
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México, 2 de Diciemlre de 1865.

“ Mi querido mariscal.
“ Ha llegado ya el momento de gobernar y de obrar. He 

contado con \Tiestro concurso para que me ministréis infor
mes sobre los prefectos, los comisarios imperiales y los gene
rales mexicanos.

M a x i m i l i a x o .”

j Cómo ! se Iiabiau perdido lastimosamente diez y oclio 
meses de reinado! Hasta aquellos momentos se hacia sen
tir la necesidad de obrar! La correspondencia imperial es
tá llena de estas esti'añas contradicciones. Mienti-as que 
Maximiliano veia levantarse los departamentos, conocia la 
necesidad de situar tropas en muclios pimtos del temtorio, 
despues de fuertes desastres, soñaba todavía eu una nueva 
espedicion lejana, y desguaruecia la provincia de Oaxaca, 
adonde iba Porflrio á encender la guerra civil. Esto lo de- 
muesti'a su órden imperial concebida así:

“ ..........Es preciso no olvidar que Franco ha organizado
2.000 hombres, de buenas trftpas, y que si quedan bajo las 
órdenes del general de Thim, parece natural exigir que 
contribuyan en gran parte á la futura espedicion de Tabas- 
co y de Tlapacoyau; porque'no es uecesario mantener un 
efectivo tan numeroso en el Estado de Oaxaca.

M aximili v̂íí o ”

Maximiliano acariciaba aun la idea de conquistar una 
provdncia nueva, eu el momento en que las otras tendían á 
desprenderse de su corona. Y sin embargo, Yucatan, país



insalubre, refugio de tribus rebeldes, casi siempre habia des
conocido la antigiiii autoridad presidencial!

Si Maximiliano hubiera sido sabiamente inspirado, des
pues de diez y ocho meses de esperiencia y de lecciones se
veras, habria debido comprender que siempre seria impo  ̂
tente para reunir bajo su cetro imperial ese haz disperso de 
vastas provincias, casi desconocidas las unas de las otras, 
por falta de \ias de comunicación, favorables á los cambios. 
La historia le enseñaba que los Estíulos escéntiioos, sepa
rados de la capital por inmensos desiertos, no habiau hecho 
sacrificios sino por la independencia común, amenazada por 
el estranjero, sin verdadera simpatía por México ó por JuxV 
rez, de quienes teuian pocos favores 6 socorros que aguar
dar. Cada capital de Estado tenia su administración y sus 
intereses propios. Desde la guemi de independencia, Mé
xico habia sido mas bien uua federación que ima república, 
escoptuando el reinado del primer emperador, Iturbide, fu
silado en 1824. Aim hay mas: si los esfuerzos militares de 
la corona se habian estrellado cuando las tiopas estaban aim 
regiüarmente pagadas, y cuando la guerra civil desgarraba 
el seno de los Estados-Unidos, ¿qué podia esperarse en el 
porvenir, á la hora en que el tesoro nacional, obligado á sub
venir á la defensa de 1,800 leguas de temtorio, se habia 
agotado ya, y cuando los yankees, victoriosos, no disimula
ban la hostilidad de sus sentimientos? Solo dos probabili
dades de salvación quedaban á la monarquía vacilante: ó 
bien, como lo espusimos en 1866, eu lugar de pretender rei
nar sobre im imperio imaginaiio, abierto á todos los vientos, 
era preciso concentrar todas las ftierzas Aitales en los Esta
dos del interior, mas ricos y mas poblados, conservando á 
toda costa sus comunicaciones con los dos mares abiertos á 
la importación y á la esportadon, y así aguardar tiempos 
mejores para ganar terreno: ó bien, convenía tomar á la 
Constitución de 1857 proclamando los diez y siete Estado*
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libres é independientes, bajo la egida de un gefe soberano. 
Solo esta organización federativa podia calmar las sombrías 
susceptibilidades de la Union americana.

Desde los primeros días de Febrero de 1866, la situación 
del Imperio era de las mas críticas. Las cajas del Estado 
estaban completamente vacías, y el ejército mexicano re
clamaba con altivez su paga. Si los oficiales fi’anceses han 
permanecido dos meses fi’ente á Puebla sin recibir sueldo, 
si nuestros soldados ban esperado también algunas veces 
Ja llegada del tesoro para recibirlo, no por eso el vivac es
taba méuos alegre, y esto, gracias á nuestra magnífica or
ganización administrativa que proveía á nuestras necesida
des eu campaña.

Pero faltando el dinero, las tropas mexicanas se morian 
de hambre, si es que uo se cambiaban en partidas de mero
deadores. El general en gefe conocia muy bien los elemen
tos militares del ejército mexicano para no temer que al dia 
siguiente al pillaje, no viniesen la traición ó la dispersión, j  
creyó de su deber atender á lo mas urgente. Tomó bíyo 
su responsabilidad, en favor del trono imperial próximo á 
desplomarse, disponer que el pagador general fi’ancés anti
cipase cinco millones que se necesitaban para que subsistie
sen los imperiales.

Enti’e oti’as muchas cartas del emperador, hemos escoji
do la que va á leerse, como digna de ser citada, porque de
termina con esactitud la natmaleza de las relaciones que 
existían en aquella época entre nuestro cuartel-general y la 
coite de México, agobiada ya por la mala fortuna.

“Palacio de México, 5 de Febrero de 1866.

“Mi querido mariscal.
“Acabo de saber el precioso servicio que habéis prestado 

á mi gobierno, prestándole ayuda recientemente en una cri
sis financiera bien dificíL
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“Eecibid mis agi’adecimientos muy sinceros por la discre
ción y la cordialidad con que habéis obiado en esta circuns
tancia tan delicada, y que, para mí, duplica el precio de es
te servicio.

“Vuestro muy adicto,
M a x im il ia n o .”

Este servicio * prestado á la corona mexicana, desagradó 
en Paris. El gabinete de las Tullerías no aprobó este aeto 
del mariscal Bazaine, y le dió la instrucción de que no con
sintiese en que se hiciera préstamo algimo al tesoro mexi
cano. La ca,ida del imperio no era, pues, dudosa; comenza
ba su agonía.
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VII.

El maiTscal uo habia podido, sin embargo, permanecer 
sordo al grito de angustia del gobierno mexicano; jwrque su 
ùltima súplica habia sido conmovedora. El presidente del 
consejo, Lacimza, uno de los mexicanos mas ilustrados, y 
un ciudadano realmente consagrado á su país, habia recla
mado el socorro de la Francia en una carta muy patética, 
para que la pasemos en süencio. Esté documento, lleno de 
revelaciones sobre la política del gabinete francés, marcará 
la, fecha de ima de las dolorosa« estaciones de ese imperio 
«reado por nuestras manos, y que marchaba hácia el preci
picio ahondado por la intervención.

“México, 28 de Abril de 1866.

“A  su Uxelencia el Sr. mariscal Bazaine.

“Muy estimado mariscal.
“Ayer he tenido el honor de haceros una \ósíta, y ya sa

béis que esa visita tenia por principal objeto manifestar á 
V. E. la irresistible necesidad que hay de continuar hacien
do al tesoro mexicano los anticipos de dmero que le ha he
cho durante los últimos meses el tesoro fiancés. Ahora



desco i’epetir á V. E. mis mas urgentes instancLas sobre el 
mismo objeto, y repetii-le la esposicion de kvS circunstancias 
en que nos encontramos, y los resultados que debemos es
perar si no salimos de ella prontamente.

“Encaigado desde hace i)OCOS dias de los negocios de ha
cienda, puedo decir las cosas tilles como son, puesto que en 
nada tocan á mi responsabilidad: y eu esto, nada nuevo di
go á V, E. que todo lo conoce tan bien. Tan franca espo
sicion, le permitirá esclamar: “este hombre dice la verdad,” 

“La situación militar, bajo el punto de ^ista financiero, 
es bien sabida de Y. E, En el Norte, la dinsion Mejía Ai- 
ve penosamente, consumiendo los débiles recm-sos de la lo
calidad en que se encuentra, imponiendo préstamos casi for
zosos, y girando además, sobre Vemcruz, sumas impor
tantes.

“En el mismo Norte, las tropas que manda Quiroga, ma
terialmente no tienen víveres, y este gefe se vé obligado á 
hacer pagar adelantadas las contribixciones de todo im año; 
y apesar de esto, exije préstamos y coloca á los ciudadanos 
que residen adonde él se encuenta, en la necesidad de emi
grar para no ser víctimas de sus vejaciones,

“En el Sur, las tropas que están á las órdenes de Fian
co, no pueden salir al encuentro de los enemigos que las 
amenazan, porque el sueldo diario del soldado no es segu
ro, y poi-que no hay forraje para los caballos,

“En el centro del imperio, por causas iguales, ha perdido 
Florentino López tantos dias para moverse y salir de San 
Luis.

“Se debe á las tropas austro-belgas, casi medio miUon 
de pesos; y antes que V. E. hubiera dispuesto que se les 
pagara por el tesoro fiancés, habian gastado hasta el último 
centavo, y habian consumido todas las provisiones de sus- 
plazas de guerra.

“Es inútil continuar mas allá el triste cuadro de la penu-

102



ria de nuestros recursos bajo el punto de vista militiu-; V. E.- 
lo conoce, y cuando me ba pedido que se ministre algo á 
algunos cuerpos del ejército mexicano, he tenido que con
testarle que era imposible ha<̂ erlo.

“Sin embargo, ¿qué pasa en la caja central de México? 
Hay allí diversos libramientos contra ella, cuya suma total 
monta casi á trescientos mil pesos que no pueden pagarse, 
ni hay esperanza de hacerlo; hay exigencias muy urgentes, 
á las que uo se les puede hacer fi-ente: hay en fin, que á las 
tiopas de la guarnición se les deben casi dos meses de sueldo.

“Las instrucciones que V. E. ha recibido, predenen que 
no se haga anticipo alguno á México. Pero estas instruc
ciones se encueuti'an en oposicion directa cou las intencio
nes amistosiis y con la política misma del emperador.

“¿Hay un remedio para esta situación? Ciertamente que 
lo hay, y no soy yo quien lo afirma, sino M. Lauglais que 
lo ha dicho, él, que poseía la entera confianza de la Fian- 
cia, y que ciertamente era digno de ella.

“¿Cuál es ese remedio? Consiste en uu nuevo sistema 
haceudai-io, en el cual disminuyan los egresos y aumenten 
los ingresos. Este sistema está proyectado, casi redactado, 
y puesto en planta en su mayor pai-te.

“Todos los gastos se han reducido á su míuimun, comen
zando por la lista civil del emperador. S. M. se conforma 
con la tercera parte de la lista asignada, hace medio siglo 
casi, al emperatlor Itm-bide. Como V. E. sabe, se trabaja 
en el nuevo órden que debe exyii-se en las rentas públicas, 
y del cual se aguarda im aumento notable cu los productos, 
y además, se preparan nuevos impuestos, de los cuales ya 
algunos se han puesto en piáetica, como, por ejemplo, en 
las aduanas marítimas.

“Pero no es dado al hombre retardar ni acelerar la mar
cha del tiempo, y en esto consiste el elemento de todo bien 
ó progreso. Para que los nuevos proyectos den los resul
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tados que estoy cierto no defraudarán nuestras esperanzas, 
se necesita indispensablemeute cierto período de tiempo pa
ra su aplicación.

“Es preciso contar cou algo durante este período de tran
sición. No pudiendo ser aún cou los nuevos recursos, es 
necesario que sea la FraucLa la que nos los suministre. Es
ta verdad tíimbien ftié reconocida y practicada por M. Lau- 
glaís.

“Cuando acaeció su muerte, tan sentida, quedaron por un 
momento suspensos los recm-sos materiales, y el gobierno 
tuvo que sufrir Li, ley que le impusieron los capitalistas á 
quienes se dirigió. No ignora V. E. lo que sobre-sino: ne
gocios ruinosos bajo todos aspectos, tales como se hacen 
bajo la presión de la necesidad, dieron al gobierno recursos 
que le duraron ocho dias, y lo desacreditaron por un tiem
po mayor, obligándolo á emplear, para reembolsar las can
tidades que le habian anticipado, hasta ima parte de his 
rentas marítimas, y con las cuales debia pagar préstamos 
esterioi-es.

“Tal es el resultado producido p o r  la retirada de la coope
racion francesa antes del tiempo debido.

“Diré algunas palabras de mas sobre estos resultado!. 
V. E. comprenderá que el hecho de que una gran parte de 
los mexicanos hayan aceptado la intervención francesa, de 
que bajean igualmente aceptado el imperio y lo sostengan 
hoy, apesar de los principios republicanos que profesan des
de su infamia, constituye un argumento poderoso; porque 
á la idea de intervención y de imperio, se unia la de buena 
fé, órden, fidelidad al gobierno, y por consiguiente, á la idea 
de independencia de la laza latüia en el Nuevo-Mundo. 
Tal ha sido, al menos, la manera como se ha comprendido 
aquí la mas grande concepción del emperador Napoleon.

“Hasta hoy, el imperio y la intervención han repreaenta- 
(jo ™ papel satisfactorio. Los desórdenes en» el ramo de
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Hacienda (que es de lo que nos ocupamos por el momento) 
habian desaparecido, los pagos se hacian con puntualidad, 
las rentas no estaban espuestas ya á las especulaciones del 
agiotaje, y los empréstitos suscritos en Europa presentaban 
una forma regular. Si despues de haber agotado los recur
sos producidos por esos empréstitos, como ha sucedido, el 
emperador se vé obligado á no pagai’ en lo sucesivo los gas
tos, y entrar al sendero del desórden antiguo, todo el bien 
producido por el nuevo sistema, y todas las esperanzas con
cebidas serán problemáticas. Se obtemlrá el residtado fi
nal, pero los sacrificios y los nuevos gastos que exija, se 
prolongarán y se multiplicarán de tal manera, que nadie 
pueda preveerlos hoy.

“La alternativa para V. E. es, pues, esta: ó bien imponer 
hoy al tesoro fiancés ima carga Ujera para terminar la obra 
emprendida por el emperador Napoleon, la cual es grande 
y útil en sí misma: ó bien abstenerse de hacerlo é imponer 
por consiguiente á ese mismo tesoro fiancés, gastos y’sacri- 
ficios mucho mayores.

“ No puede abandonarse la empresa: ¿V. E. la termina
rá á poca costa? O bien, dejará á su gobierno la tarea de 
terminarla á costa de sacrificios inmensos!

“ Tal es la cuestión, señor mariscal, que somete á Y . E. 
vuestro sincero y adicto amigo

J. M. A. DE L a c ü x z a . ”

Dos dias despues del envío de este documento, que reve
laba las angustias de Maximiliano, se habia reunido el con
sejo en el palacio imperial. Habian sido convocados á él, el 
general en gefe, M. Daño y M. de Maintenant, inspector de 
hacienda, delegado en México por la Francia. El empera
dor estaba rodeado por los ministros de la corona: la escena 
estaba llena de tristeza. El Sr. de Lacunza reclamaba ne
tamente de nuestro tesoro un préstamo mensual de cincj,

105



millones. Los representantes de nuestro gobierno, en vii- 
tud de las instrucciones que se les habian dirigido, se habian 
negado á conceder lo pedido.

Entónces el emperador lanzándose á la discusión esclamò: 
—“ Haciendo abstracción de todos los detalles, la cues

tión puede reasmnii'se eu pocas palabras: “ la haiwarroUi 
“ del tesoro ó la esperanza de salvarlo, ” Si Los pei'sonas 
que representan á la Francia eu esta reunión no quieren 
aceptar la responsabilidad de haber gastado algunos millo
nes, aceptai-án la de haber dejado venü- Li bancíinota., lo 
cual sin duda no entia en los deseos del emperador Napo
leon, (jue siempre se ha mostrado el amigo del imperio. ”

El mariscívl concedió la mitad del préstamo pedido por 
Maximiliano. Ya se ba visto qué recepción aguardaba en 
Paris á La iniciativa del general en gefe. ¿Por qué, pues, 
las caitas del emperadoi- Napoleon á Maximiliano, que cou- 
tenian sin cesar promesíis directas de un concmso eficaz, 
eran constantemente precedidas ó seguidas de órdenes ema
nadas de sus ministios, prohibiendo á los agentes fianceses 
que hiciesen anticipos en dinero! ¿Por qué no se aprobaba 
lo hecho por el maiiscalí Este último acto de la política 
francesa, que marcaba púl)licamentc un término al período 
de nuestros sacrificios financieros, hizo una gian sensación 
tanto en México como en ambos mundos: porque esta de
negación de subsidios no era shio un acto precui-sor de la 
evacuación por nuestro ejército espedicionario. El gobier
no de Napoleon III comenzaba á recoger los frutos de su 
política aventurera. En lo de adelante, la miia del gabuie- 
te de Washington era la humillación de nuestro amor pro
pio nacional, por el demimbamiento del trono mexicano. 
La Casa Blanca uo habia podido olvidar que hacia poco la 
Francia liabia reconocido como beligerantes á los rebeldes 
del Sur, los cuales estaban impacientes por destruir el régi- 
men republicano, para inaugurar una dictadura militar, cu
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yo futuro gefe, un célebre general confederado, habia ini
ciado negociaciones en México mismo.

Hoy que los yankees triunfaban de los separatistas, esta
ban resueltos á hacer pagar muy cara á nuestro país y á 
Maximihano, una intervención imprudente en la república 
vecina. Era necesario confesar que la hora estaba bien esco
gida por el tenaz sub-secretaiio de Estado, M. ScAvard. La 
opinion pública en Francia, estra-viada un momento por las 
pomposas declaraciones de nuestros ministios, encargados 
de aiTastrar á los crédulos suscritores hácia los dos emprés
titos mexicanos,* se habia ilustrado poco á poco sobre la 
verdadera situación política y militar del nuevo imperio. 
Si cada coixeo trasatlántico llevaba á Saint-Nazaire la no
ticia de los triunfos alcanzados por nuestras ti’opas, tam
bién se sabia, por medio de las conespondencias privadas, 
que los juaristas, &vorecidos por la compücidad de los Es
tados-Unidos y por la proximidad de compUcacíones ame
nazadoras en Europa, no se dejaban abatir por las derrotas 
que les daban nuestros soldados, y reconquistaban sm tra
bajo las porciones del territorio confiadas solo á la defensa 
de las fiierzas imperialistas.

Por otra parte, nuestro gobierno, inquieto ya con las 
eventualidades del conflicto aleman, sentia estar privado 
del concm'so de 30,000 hombres aguerridos y empeñados 
mas aUá de los mares: pero suponemos con fiindamento que 
era su intención mantener en México ese cueipo de ejército 
por un tiempo indeterminado. Ademas, se veia molestado 
en el interior por las manifestaciones de la tribuna y de la 
prensa, que pedian que se pusiese un término á esa empre
sa estéril. Entónces fiié cuando los Estados-Unidos, sien
do su órgano M. Seward, hicieron oir su voz imperiosa en
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el gabinete de las Tullerías. En 1864, este ministro estran- 
jero se habia limitado á afirmar á M. Drouyn de Lhuys,
“ que el sentimiento unánime del pueblo americano se opo- 
“ nia al reconocimiento de una monarquía en México. ” Pe
ro ahora, mas audaz, atacaba directamente á la misma in
tervención francesa, haciéndole comprender que la prolon
gación de una ocnpacion armada estaba preñada de peli
gros.
. En efecto, el 6 de Diciembre de 1865, se habia dirigido 

al marqués de Montholon, ministro de Francia, una nota 
emanada del departamento de Estado de Washington. En 
ella se esplayaban, á propósito de México, las tendencias 
de la política de los Estados-Unidos en lo que concemia al 
continente americano. Esta nota, comunicada al palacio 
de las Tullerías, se habia meditado allí, causando una pro
funda sensación. El 9 de Enero de 1866 nuestro ministro 
de relaciones esteriores se apresuraba á enviar á su repre
sentante la respuesta á la comunicación de M. Seward. El 
gobierno francés anunciaba “ que estaba dispuesto á apre- 
“  surar, tanto como fuese posible, la salida de las tropas de 
“  México. ” Siete dias despues marchaba en el packett el 
barón Saülad llevando instrucciones confidenciales para Mé
xico.

No contento con esta primera victoria, el presidente John
son disponía el envío á la legación francesa de una segun
da nota diplomática, mas exigente aún, fechada el 12 de 
Febrero. Despues de tomar nota de la llamada de nues
tras tropas, poniéndolo como base, pedia que se fijase una 
fecha precisa que calmase las susceptibilidades de sus con
ciudadanos. Como se vé, Maximiliano, sacrificado brasca- 
mente, se encontraba en lo adelante á la merced del capri
cho de la Union, dueña de la política francesa en el conti
nente americano. Este segundo documento diplomático, 
en el cual M. Seward discutía en quince páginas coq una
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lógica inexorable los argumentos dilatoiioa de M. Drouyn 
de Lhuys, no dejaba puerta alguna abierta para los aplaza
mientos calculados ó ünprevistos: su fondo y su forma son 
bastante curiosos, y deben estudiarse bajo el punto do vista 
de los acontecimientos que van á desarrollarse, por lo cual 
es preciso reproducir aqui algunas de sus páginas mas ins
tructivas. La luz que salte de ellas baatai’á para iluminar 
toda la escena.
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Nota (le M . Seivard al marqués de Montholon, ministro 
de Francia.

Washington, 12 de Febrero de 1862.
“ Señoi-:

“ El 6 de Diciembre he tenido el honor de dirigii-os,2>«m 
qne se informe él emperador, una comunicación escrita cou 
motivo de los negocios de México en tanto que los afecta la 
presencia de fiiereas armadas de la Francia en aquel país.

“ M. Drouj-n de Lhuys nos asegui’a que el gobierno fran
cés está dispuesto á apresurar, tanto como sea posible, la 
salida de sus tropas de México. EeQibimos esta notifica
ción como ima promesa eventual de ahorrar en lo sucesivo 
á nuestro gobierno las aprehensiones y la inquietud, sobre 
las cuales insistía yo en la comunicación que M. Drouyn de 
Lhuys ha tenido que analizar.

“ Siempre es de mi deber sostener que, cualesquiera que 
fuesen la intención, el objeto y los motivos de la Francia, los 
medios adoptados por cierta clase de nafexicanos para echar 
al suelo al gobierno republicano de su país, y aprovecharse 
de la intervención fi-ancesa con objeto de establecer una 
monarquía imperial sobre las ruinas de aquel gobierno, lo 
han siílo, á juicio de los Estados-Unidos, sin la aprobación



del pueblo mexicano, y se han puesto en ejecución contra 
su voluntad y su opinion,

“ Los Estados-Unidos no han . visto ninguna prueba satis
factoria de que el pueblo mexicano haya establecido ó acep
tado el pretendido imperio que se sostiene haber fimdado 
en la capital. Como lo he hecho notar en otras ocasiones, 
los Estados-Unidos son de opinion, que semejante acepta
ción uo puede ser libremente obtenida ni aceptada como le
gítima eu ninguna época en presencia de la invasión del 
ejército francés. Les parece necesaria la rethada de las 
tropas fi-ancesas para permitir á México que recmi-a á una 
manifestación de esta naturaleza. Siu duda que el Empe
rador de los fi’anceses tiene fundamentos al definir el punto 
de vista bajo el cual debe resolverse la situación de aquel 
país: pero no por eso deja de ser el de la Union aquel bajo 
el cual yo lo presento. La Union no reconoce, pues, ni de
be continuar reconociendo en México, sino á la antigua re
pública, y en ningún caso puede consentir en comprometer
se á lo que impMcaria, ya directa ya indirectamente tener 
relaciones con el príncipe Maximiliano, instituido en Méxi
co, ó reconocer á este príncipe.

“ Así llegamos á la cuestión aislada que tenia por objeto 
mi comunicación de 6 de Diciembre último, á saben la 
oportunidad de terminar un debate cuya prolongacíon debe 
peijudicar incesantemente á la armonía y que siem
pre han reinado hasta hoy entre los Estados-Unidos y la 
Francia. Los Estados-Unidos se contentan con esponer á 
la Francia las exigencias de una situación embarazosa para 
México, y espresar la esperanza de que encontrará algún 
medio, compatible á la vez con su interás y su dignidad, y 
con los principios y el interés de los Estados-Unidos, para 
resolver sin demora esta perjudicial situación.
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“ Nos atenemos á miestro juicio, que la guerra de que se 
ti’ata se ha convertido en una guerra política entre la Fran
cia y la Eepública de México, perjudicial y peligrosa para 
los Estívdos-Unidos y para la causa repubUcana, y solo bajo 
este aspecto y con este carácter es como pedimos su termi
nación.

“ Yernos que el Emperador nos ha anunciado su intención 
inmediata de hacer cesar el servicio de sus tropas en Méxi
co, llamándolas á Francia, y limitándose fielmente sin nin
guna estipulación ni condicion de nuestra parte, al principio 
de no inteiTencion, sobre el cual estará en lo de adelante de 
acuerdo con los Estados-Unidos.

“ Agiegaré á estas esplicaciones que, en opinion del Presi
dente, la Francia no imede retardar un instante la retirada 
prometida de sus fuerzas militares de México.

“ Esceptuando el pimto hácia el cual no ha dejado de con
centrarse nuestra atención, á saber: que terminen las difi- 
cidtadeB que tenemos en México sin que se inten-umpan 
nuestias relaciones con la Francia, quedaremos complaci
dos cuando el Emperador nos dé, ya por vuestro estimable 
conducto, ya por cualquiera otro, el aviso definitivo de la 
época á la cual se podrá contar que terminarán las opera
ciones militares de la Francia en México.

W . H. S b w a e d . ”

La aspereza de este mensaje del Norte era estraña; pe
ro era la consecuencia inevitable de nuestra política de in- 
teiTencion. Desde aquel momento los papeles quedaban 
invertidos: la Union mandaba. Antes la Francia era la que 
decia altivamente por boca de Drouyn de Lhuys en Abril 
de 1864, á M. Dayton, el representante de América en Pa
ris: “ Nos traéis la paz 6 la guerra? ” contestando así á la
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resoludon del congreso que habia votado por luianimidad 
conta'a el estableciinleuto de una monarquía en México.

Quedaba iuaugiu-ada la sèrie de las humillaciones, y des
de fines de 1865 Maximiliano fué sacrificado en secreto. 
Este príncipe, á quien una imprudente ambición habia im
pulsado hácia la costa de Veracruz, iba á caer como la vic
tima de las debilidades de nuestro gobierno dejándose dic- 
tíU' su conducta por la arrogancia americana. ¿Pues qué, 
realmente, ántes de empeñarse en tan peligrosos azares, no 
se habia podido preveer fácilmente esta actitud de los Es
tados-Unidos? íNecesitaban acaso nuestros hombres de 
Estado una precisión tan rara para descubrir en el horizon
te la sombra gigautesca de la república del íTorte, proyec
tándose hasta la frontera del Eio-Bravo, y pronta á apare
cer en la escena cuando llegase su hora? Si se sabia que 
habia de ser preciso resignarse á ceder el puesto, que éralo 
que la prudencia aconsejaba á tan gran distancia de la ma
dre patria, era un acto de caridad arrastrar al archiduque á 
ima pérdida cierta? Por otra parte, y esto no era lo ménos 
grave, una retirada muy brusca debia herir á nuestras tro
pas eu su dignidad nacional; porque no se podia aguardar 
ver á nuestros regimientos evacuar sucesivamente, cou la 
anna al brazo, los centros que ocupaban, sin conmoveree al 
calcular las represalias que las familias comprometidas del 
país podrían sufi-ir de parte de los liberales vencedores, y 
sin quejarse al tener que retroceder ante las bravatas de los 
americanos; esto era, digámoslo altamente, abrir á nuestros 
soldados una mala escuela de gueiTa, adonde el espíritu de 
discusión de los actos del superior, subordinado á una polí
tica humilde, debia debilitar forzosamente la admirable dis
ciplina de nuestro ejército, pronto á irritarse con razón con
tra lo que le pai’ece equívoco.

Se comprenderá, pues, cuán difícil era el papel que iba á 
ti>car al general en gefe, fatalmente colocado entre el cum-
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plimieuto (le las órdeues de su soberano, al cual nu soldiido 
no podia sustraei“se sin faltar á su honor, y el doloroso es
pectáculo de uu trono roto por el brusco giro de la política 
firaucesa, intiMdada y apresiu-ando ella misma la destruc
ción de su propia obra. No se ocultaba al mariscal que iba 
á enti-ar á un camino erizado de dificultades, lleno de dolo
res, en el cual el seutbuiento del deber y la segiuidad del 
cuerpo espedicionario, descontento con razón de su actitud 
pasiva, teuian que conciliarse con las consideraciones debi
das á un gran infortunio exasperado por nuestra repentina 
defección.
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vm.

A la lioia eu que M. Seward remitía al ministro de Fran
cia su larga nota diplomática, desembarcaba en el puerto 
de Veracruz el barón SaUlard enviado á México con misión 
del gabinete francés. El mismo correo traia dos despachos 
de Drouyn de Lhuys á M. Daño; uno con fecha del 14, y 
otro del 15 de Enero de 1866. En el primero se decía “ que 
la situación en que nos encontrábamos en México no podia 
prolongarse, y que las cü-cunstancias nos obligaban á tomar 
sobre esto una resolución definitiva, que el Emperador orde
naba se hiciese conocer á su representante.” Nuestro mi
nistro de relaciones esteriores se Umitaba á asentar “ que la 
corte de México, á pesar de la rectitud de sus intenciones, 
se encontraba en la imposibilidad reconocida de cumphr en
lo sucesivo con las condiciones de Miramar.” Así, puesta 
la cuestión en estos términos, era arrojar injustamente so
bre Maximiliano toda la responsabilidad de nuestra evacua
ción, sin hacerle saber que el negocio mexicano se habia 
convertido en americano. Drouyn de Lhuys terminaba su 
primer despacho así:



“ Paris, 14 de Euero de 1866.

“ A  M. Daño, ministro de Francia en México.

“ Es necesario, pues, que nuestra ocupacion tenga un tér
mino, y debemos prepararnos á ello sin demora. El Empe
rador os encarga. Señor, que lo fijéis de concierto con su 
augusto aliado, despues que mía leal discusión, en la cual 
tomará parte naturalmente el mariscal Bazaine, haya deter
minado los medios de garantizar, tanto cuanto sea posible, 
los intereses del gobierno mexicano, la seguridad de nues- 
ti'os créditos y las reclamaciones de nuesti’os nacionales. 
S. M. desea que la evacuación pueda comenzar hácia el pró
ximo otoño

“ DebereLs, Señor, dar lectura de este despacho á S. E. el 
señor ministro de relaciones esteriores y dejarle copia de él. 
Encargo al Sr. barón SaUlard que agregue verbalmente las 
esplicaciones necesarias, y que me dé cuenta, en un plazo 
breve, con la respuesta, en la cual me hagais saber los an-e- 
glos definitivos que se hayan hecho.

D routíí d e  L h u y s . ”

El segundo despacho, de un carácter mas íntimo, tenia 
por objeto establecer que nuestro gobierno creía despren
derse de las obligaciones contraídas por el tratado de Mira- 
mar, prevaliéndose de la facultad que le concedía la falta 
de cumpümiento por parte de México de la convención bi
lateral, puesto que su tesoro se habia agotado y no podia 
pagar á nuestras tropas que ocupaban su temtorio. El ga
binete fi-ancés agregaba, que estos embarazos no eran nue
vos, y que en diversas ocasiones habíamos tratado de reme
diarlos, fecilitando empréstitos que habian proporcionado á
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México sumas de ct)usidei-acion. Esto era olvidar cutera
mente la verdad, puesto que esos enormes empréstitos no 
habian producido á Maximiliano sino la corta .suma de cuar 
renta uiillones apenas, sin contar los ocho millones que el 
.soberano habia recibido pcreonalmente al tomar posesion 
del tiouo. Por ima amarga uonía, este estraúo despacho 
con sus conti-adicciones, al argüir con la impotencia de la 
corona mexicaua para cumplir sus compromisos, se compla
cía eu asentar que las simpatías y las esperanzas de la po
blacion erau en favor de Maximiliano. Al terminar, nues- 
ti’O gobierno trataba aun de disfrazar la retirada de las tro
pas cou el deseo de servir mejor los intereses de aquel trono, 
que iba á dejar hundirse, ó mas bien, cuya cíiida iba á pre
cipitar como veremos mas tarde.

La nota segunda dice así:

Paiis, 15 de Euero de 1866.

“ J. M. Daño, minktro de Francia en México.

“Esta situación me obUga á preguntamie si el interés 
bien comprendido del emperador Maximiliano, no está en 
esto de acueido cou las necesidades que nos vemos obli
gados á obedecer. De todos los reproches que se escuchan 
entre los disidentes del interior y del estertor, el mas peli
groso para un gobierno que se establece, es sin duda el de 
no estar sostenido smo por tropas estraiyeras. Sin duda 
que el sufragio á Éivor de Maximiliano ha contestado á esta 
imputación: sin embargo, subsiste semejante acusación, y 
Be comprende cuán útil seria á la causa del imperio quitar 
esa arma á sus adversarios.

“Al momento en que estas diversas considei-aciones no& 
obligan á pensar en el término de nuestra ocupacion mili'
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tar, el gobierno del emperailor, en su <)olicitHd por la obra 
gloriosa cuya iniciativa totnó, y en sus simpatías por el em
perador Maximiliano, debia darse ima cuenta exacta de la 
situación financiera de México. U sta situación es grave, 
pero no desesperada. Con energía y valor, con una volun
tad firme y sostenida, el imperio mexicano puede triunfar 
de las dificultatles que encuentre en su camino: pero el éxi
to solo puede obtenerse á ese precio. Esta es la convicción 
que hemos adquirido con el examen atento y concienzudo 
de sus obligaciones y de sus recm'sos, y así os esforzareis en 
comunicarla al emperador Maximiliano y á su gobierno.

D uOUYJÍ d e  L h T7TS.”

¿Se pretenderá aún que M. Eouher ignoraba la verdad, 
cuando trazaba desde la tiibuna esos risueños cuadros del 
paisage mexicano, tan brillantemente delineados j a por M. 
Corta en sus discmsos en el cuei-po legislativo de los dias
11 y 12 de Abril de 1865? El gobierno flanees advertía 
muy tarde que “eZ reproche m is peligroso que puede hacerse 
d  un gobierno que se fundfi, es el de estar sostenido única
mente por tropas estranjeras! ¿La historia de Francia uo 
contenía sobre este punto las lecciones necesarias?

La misión del barón de Saillard, completamente inespe
rada, nno á producir una tmbacion indecible en el palacio 
imperial. Maximihano, sin darse cuenta de donde partía el 
golpe, comprendió al punto las siniestras consecuencias de 
ese brusco abandono de la Francia. Cuando logró dominar 
su justo resentimiento, que no se tomó la pena de disimu
lar, rechazó resueltamente las proposiciones que se le for
mularon en nombre del emperador Napoleon III. Apenas 
había pasado im mes cuando se enviaron á M. Daño nuevas 
instrucciones, mas precisas aún y concebidas siempre bajo 
la presión americana. ¿Se supoiña acaso en París que el 
emperador Maximiliano, cuya disposición ni aun se habia
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tomado el trabajo de sondear, consentiría fácilmente en la
cerai’ el tratado de Miramar, ó habia la decisión de herir 
de frente todas las resistencias del príncipe! Esta iiltima 
apreciación nos parece verosímil Se tenia prisa en dese
char todos los arbitiios que permitía una cuestión tan ardien
te. El despacho del 16 de Febrero demuestra bastante los 
sentimientos de la corte de las Tullerías, impaciente por 
cortai’ el nudo gordiano que la ataba al nuevo continente. 
Dice así:

París, 16 de Febrero de 1866.

“ A  M. Daño, ministro de Francia en México.

“ Señor, á la hora en que os escríbo esta nota el Señor 
barón SaUlard debe haber llegado á México. Por tanto co
nocéis ya las instrucciones del Gobierno del Emperador.

“ Como sabéis ya, S. M. desea que la evacuación pueda 
comenzar en el próximo otoño, y qne termine tan pronto co
mo sea posible. Os entendereis con el maiiscal Bazaine pa
ra fijai’ los plazos sucesivos, de acuerdo con el emperador 
M a-dmiliano.

‘•Xo podría desaiTollai' aquí las diversas consideraciones 
que habrá que tener en cuenta al consumar esta operacion: 
nnai;, de im ciu’ácter entei’amente miUtai' y técnico, son en
teramente de la competencia del Sr. Maríscal comandante 
en gefe: otras, de un carácter mas político, se confian á vues- 
ti’as comunes apreciaciones, ilustradas con el perfecto co
nocimiento que teneis de las circunstancias locales y de las 
necesidades que imponen.

“ Arreglados estos puntos y garantizados así los intereses 
fi-anceses, no por eso dejará el Gobierno del Emperador de 
atestiguar de una manera ^eaz, toda la simpatía que inspi
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ran á S. M. la persoua del soberano de México y la genero
sa empresa á que se ha consagiado, y tendreis él cuidado, 
Señor, de dar la seguridad de ello, en nonibre de 8. M., al 
emperador M<mmiliano.

DiiOüyN DE L h u y s . ”

Como se vé, es hiteresaute consultar' el Libro amarillo. 
Maximiliano estaba colocado en im verdadero atolladero. 
Eecordemos que el art? 29 del tratado de Miramar estaba 
concebido en estos términos: “ las ti opas fianccsas evacua
rán á México conforme S. M. el emperador de México pueda 
organizar tropas necesarias para reemplazarlas: ” la Francia, 
según este ai-tículo, tenia el derecho estricto de disminuir 
su efectivo, tanto mas, cuanto que Maximiliano en diez y 
ocho meses habia tenido el tiempo y  los medios precisos 
para organizar una parte de su ejército, si uo lo hubieran 
enervado sils generales y sus funcionarios. Pero si era in
teresante, como prueba saludable, dejar entregada á la na
ción mexicana á sus propias fuerzas, no por esto debia 
inferirse que comenzando la evacuación eu otoño, se termi
nase cou una precipitación tan fimesta. Lo que sobre todo 
hacia y  debia hacer initante el debate, em, que preten
diendo aplicar á su antojo el tratado de Miramar, el gabi
nete de las Tullerías declaraba al mismo tiempo que se des
atendía de las obligaciones que habia aceptado por la con
vención que ligaba á ambas partes. Al fi» de Febrero el 
barón Saillard, ántes de ver terminada su misión, se hacia 
á la vela para Europa.

Al ver las nuevas insistencias de nuestra diplomacia, la 
corte de México no tardó en comprender que su causa esta
ba muy comprometida eu Paris. Creyó que enviando un 
embajador adicto que pudiese esponer francamente á su 
augusto aliatio sus temores y sus esperanzas, lograría, si 
no conjurar, modificar al ménos las resoluciones tomadas
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ya. Aliuoute, el antiguo regente, recibió orden de partii-, 
llevando ima misiva imperial para el palacio de las Tulle- 
rías. En espera del resultado de esta negociación, el sobe
rano de México puso entre tanto toda su atención en la le
gión estranjera y eu la brigada austro-belga, que eran las 
únicos elementos em'opeos destinados á apoyar el edificio 
imperml despues de la evacuación. En efecto, la org-.ini- 
zacion de esas fuei'zas interesaba en alto grado al porvenir, 
y aim á la salvación de la corona.

La convención de Miramar estipulaba en su artículo 3?: 
“ que la legión estranjera que estaba al servicio de la Fran
cia, compuesta de 8.000 hombres, permaneceiia aun sei6 
años en México, despues que hubiesen partido todas las 
demas fuerzas fi'ancesas, segnn lo prevenido en el artícido 
29 Y desde este momento, dicha legión quedaba al servi
cio y á sueldo del gobierno mexicano. Este último gobier
no se reservaba la facultad de abrcviai' el tiempo de dm’a- 
cion de este cuerpo esti’aujero en México. ”

Previendo el porvenir, nuestro cuartel general desde 1865 
se habia preocupado con la fonnacion particular de esta 
fuerza, y habia puesto un especial cuidado en la elección 
de los elementos militares que debian, componerla. La le
gión no tardó en hacerse temible, y al principio del año de
1866, contaba ya seis batallones, dos escuadrones, dos ba
terías y una compañía de ingenieros. En el cm-so del mis
mo año aumentó eu dos batallones. Esto era ya un nue
vo y sóUdo apoj'o que poseía Maximiliano, ademas de su 
ejército, cuyo efectivo hemos nsto que ascendía á 36.000 
hombres y 12.000 caballos casi.

Paralelamente á la legión estranjera funcionaba la bri
gada austro-belga, doble en número que el cuei^o fi-ancés. 
Sin embargo, como su existencia era capital, y hcenciarla 
por falta de sueldo hubiera sido la señal del desbandaniien- 
to general del ejército mexicano, el gobierno francés creyó
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que por esta vez debia consentir en que uuesti-o tesoro sub
viniese á los gastos de los belgas y de los austríacos. Por 
interés de la administración de estos contingentes, que nues
tro intendente debia sostener é insiieccionar, fué preciso 
proponer á Maximiliano que se reuniese en vma sola di\i- 
sion la legión estmnjera francesa y la brigada austro-bel
ga, puesto que estaban llamadas á coirer la misma suerte 
y seguii' la misma bandera. Esta división debia ser man
dada por un general fiancés. Semejante combinación era 
feliz; suprimia toda causa de conflicto, por competencias de 
mando, entre lo oficiales franceses y los oficiales indígenas; 
ademas, estos elementos europeos, haciéndose compactos 
al vî ii- en comunidad, debían adquirir una frierza de cohe
sión, que, eu los momentos difíciles, habría senido para que 
Maximiliano atravesara como amo á México todo. ,La 
elecciou del general francés estaba indicada; nuestros dere
chos adquirídos no permitían poner nuestra legión á las ór
denes de los austríacos, cuando estos á su vez estaban obli
gados á obedecer á los mexicanos.

A esta doble proposícion, favorable á los intereses de la 
corona, Maximiliano contestó lo siguiente al general en gefe;

“  México, 3 de Abril de 1866.

“ Mí querido mariscal:

“ A  Miestra amable carta del día 3 del mes pasado con
testo lo siguiente: me es muy grato saber que en la diu'a- 
cion momentánea del estado financiero actual del país, el 
tesoro francés se encarga de cubrir las necesidades de mi 
legión austro-belga. En esto veo una prueba de la simpa
tía de vuestro gobierno por la causa de México.

“Por lo que toca á la reunión de la legión estranjera flan- 
cesa y de la brigada austro-belga en una sola división, ba
jo las órdenes de uu general francés, consiento en esta vie-
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didii hasta donde h  permitan el terreno legal y  las circuns
tancias naciomles, propias á estos dos cuerpos, j  coa la con
dicion de que su efectivo total sea por lo menos de quince 
mil hombres. Deseo, pues, que se tengan conferencias sobre 
este objeto.

“Mi intención es que este negocio sea discutido por una 
comision, y os suplico me indiquéis los miembros que por 
vuestia parte designareis para que la fonnen.

“V u M to  adicto, M m i j i i l u x o .”

Esta respuesta del emperador, que dejaba aun esta vez 
desvanecerse uu elemento de fuerza para su trono, no era 
sino una negativa disfrazada para no aceptar la combina
ción militar que se sometía á sn alta aprobación. Estas es
presiones premeditadas, “el teiTeno legal, y las cfrcunstan- 
cias nacionales, propias á estos dos cueriws,” abrían un cam
po infinito á las interpretaciones y á los equívocos. Sin 
embargo, se puso á disposición de la corte de México uu 
general de nuestro ejército reputado por su energía. La 
comision se reunió frecuentemente: no tardaron en mani- 
festaree en su seno las influencias que habian pesado ya so
bre la resolución imperial. Las comisiones belgas y austría
cas reclamaron para sus soldados una disciplina indepen
diente, y el derecho de mando para aquel de los gefes que 
tuviese á sus órdenes un efectivo mayor. En una palabra, 
esto era independerse de toda dirección fiancesa, y esponer
se, como los acontechnientos lo probaron mas tarde, á gra
ves desastres. Al fin de todo, el general austiiaco de Thun, 
que habia hecho dimisiou del mando, disgustado de enten
derse cou el ejército mexicano, ñié llamado al ñ-ente de estas 
fuerzas estranjeras, y Maximiliano suplicó á nuestro cuar. 
tel general, que tomase de nuevo la alta dirección de su ejér
cito. ¡Cuánto tiempo perdido en vacilaciones infructuosas!
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IX.

El úuico concurso que el mariscal podia dar al gobierno 
imperial, era conducir bien las operaciones de la guerra; 
porque el artículo 69 del tratado de Miramar le prohibía 
formalmente interv'enir en ningimo de los ramos de la ad
ministración mexicana. Maximiliano reinaba con entera 
independencia, y cualquiera que fiiese el estado de la situa
ción interior, la responsabilidad mcimibia á los ministros de 
la corona, que en aquellos momentos trataban ya, sin duda, 
de descargarse de ella.

El cuartel general, cuyo deber era luchar contra estas 
tendencias, y encerrarse estrictamente en sus atribuciones, 
se apresuró al llamado de la famüia imperial, á dar las ba
ses de una nueva creación militar, que pudiese duplicar las 
fiierzas de la legión estranjera y de la brigada austro-bel
ga. El general en gefe tomó á su cargo pedir á su gobier
no la autorización para formar nueve batallones de cazado
res de México, introduciendo esta vez mas en ellos cuadros 
firanceses, por ser los que ofrecían mas garantías á la corte 
de México.

En pocos meses, nueve batallones de cazadores, de diez 
compañías cada uno, y con un efectivo por término medio, 
de 400 hombres, quedaban instalados en los centros princi



pales, de cuya defensa estaban encargados, de una manera 
permanente, y arreglados de modo que pudieran renovarse 
por un reclutamiento local. Vestidos, equipados y pagados 
por cuenta de nuesti-o tesoro, su misión era recon-er sus dis
tritos en patnülas á las guardias nu-ales. Instructores y 
pagadores tomados de nuestras filas quedaron adjuntos á 
estas nueA'̂ as fuerzas, adonde dominaba el elemento fi-ancés, 
puesto que estaba representado por 66 oficiales, 130 sargen
tos, y 1,502 soldados llamados del cuerpo espedicionario. 
El resto del cuadro estaba formaílo por indios y mexicanos. 
Ademas, en México y en Guadalajara, las dos ciudades ca
pitales del imperio, se organizaron dos legiones de gendar
mería. Estos gendarmes, que se habían reclutado especial
mente entre los belgas y los austríacos, se situai’on en bri
gadas en los caminos, abrigándose en enálteles foitificados. 
Estaban encargados de custothar el camino principal de Ve- 
racruz á México.

Al mismo tiempo el maiiscal, conforme á las instruccio
nes de Ifapoleon III, enviaba á París su plan de evacuación 
sucesiva. Usando de la latitud que le habia concedido su 
gobierno, y preocupado con la idea de salvar hasta donde 
fuese posible los intereses de la nueva monarquía, habia pro
puesto escalonar la partida de las fuerzas fiíincesas en tres 
términos, realizables en nn plazo determinado, de modo que 
la retirada, comenzada en Noviembre de 1866, pudiese ter- 
mmarse durante el otoño de 1867. Esto era aseguitir al 
imperio mexicano la protección ft-ancesa durante veinte me
ses casL Tuvo la felicidad de ver que esta nueva proposi
cion tan importante habia sido ñivorablemente acogida en 
las Tullerías; pero las promesas hechas en Paris no debian 
ser respetadas mucho tiempo por el gabinete fi'ancés.

Sin dgarse abatir por las dificultades, Maximiliano, en 
quien el poeta soñador eclipsaba frecuentemente al sobera
no, se puso con valor á la obra. Alentado por la creación
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de los cazadores, el emperador tomó al íiu el pallido dehe- 
rii’ el foudo de la cuestión militar, eliminando á los oficiales 
peligrosos, y reducir el mimero de fuerzas nacionales en 
aquellos lugares adonde gi-avitabau sobre el tesoro sin pres- 
ta,r servicio alguno al país. La carta que diiigió á su mi
nistro de La guena indica el camino lleno de prudencia en 
que tiató por un momento de empeñai-se, Uusti’ado por la 
esperiencia y entregado á sus propias inspiraciones. Dice 
así:

Cuernavaca, 11 de Mayo de 18G6.
“ Mi querido ministio García:

“ Os devolvemos el proyecto concerniente á la nueva or
ganización del ejército que nos habéis enviado, y cuyas ba
ses en lo general nos parecen buenas.

“ Siempre tendréis cuidado de comunicar previamente ese 
proyecto al mariscal Bazaine, á fin de saber si no hace des
parecer los cueipos que Uenan un papel impoitante en el 
plan de sus opei-aciones militares.

“ En cuanto á la delicada operacion de suprimir cierto nú
mero de fuerzas organizadas, tomareis todas las precaucio
nes necesarias para no desalentar desde luego á los oficiales, 
porque entonces irían á engrosar las filas de los disidentes.

“ Convendría igualmente an'eglai' el modo de efectuar 
la reducción, ^ando una fecha precisa en la cual cada co
mandante de cueipo, de batería, de compañía etc., formaria, 
con la intervención de la autorídad mihtar mas próxima, im 
estado de fuerza, vestuarío y armamento, indicando quién 
debe recibir todo lo que pertenece á las tropas incorporadas 
ó licenciadas.

“ Fijai-eis toda vuestra atención en la manera de efectuar 
la disolución de las partidas pequeñas, las cuales, por su po
ca disciphna y por la ignorancia de sus gefes, podrían insur
reccionarse en el momento de recibir la órden de disolverse.
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“ Antes de hacer conocer la disposición que reduce las 
fiierzas existentes, estudiareis con cuidado en qué puntos 
del teiTitorio hay tropas cuya retiráda dejaría los lugares 
que ocupan á disposición del enemigo, á fin de cubrirlos al 
instante con los nuevos cuerpos.

“ En fin, será objeto de vuestra atención todo lo que pue
da impedir los inconvenientes que traigan consigo medidas 
tan importantes.

“ Una vez que se haya terminado el licénciamiento ó el 
desarme de las fiierzas escedentes, los oficiales superiores y 
demas que sobren pasai'án provisionalmente al depósito, 
mientras se examinan sus títulos para concederse su retiro 
ó su licencia absoluta.

MAxrMiLiAíro.”

Al fin vohia á eüeontrarse, en estas circunstancias, el es
tilo enérgico y conciso, el sentido recto del antiguo almii-an- 
te de la marina austríaca que había preparado, para gloria 
de su patria, los laureles de Lissa. Sí hubiera sido secun
dado por su propio partido, y sin la fatal defección de la 
Francia obedeciendo á los Estados-Unidos, Maximiliano har 
bria triunfado acaso de muchos obstáculos! Pero el cuar
tel general era casi su único apoyo; este se apresuraba has
ta á conceder á la corona el concurso de todos nuestros ofi
ciales capaces, á quienes deseaba emplear á su lado. M. 
Friant, intendente militar, agradaba particularmente á la 
corte de México, que estimaba en mucho sus servicios. El 
emperador formó el proyecto de atraérselo.

Ctiernavaca, 16 de Mayo de 1866.

“ Mi querido mariscal:

“ Puesto que habéis puesto tan generosamente á nuestra 
disposición todos los medios que están á vuestro alcance

126



pai-a organizar el ejército nacional, os pido agiegueis im 
nuevo servicio á los que os debemos yâ  autorizando al in
tendente M. Friant, á que nos preste la poderosa coopera- 
cion de sus notables talentos administi-ativos, pai-a fundar 
sobre bases sólidas la administración del ejército mexicano.

“ El reglamento elaborado por este intendente parala di- 
\Tsion auxiliar, se distingue por tal sencillez unida á un re
gistro tan seguro, que me prometo los mas felices resultados 
de la cooperacion de M. Friant.

]^Ia x i m il ia 2s’̂ó .”

El emperador obtuvo sin dificultad que este alto funcio
nario fiiese colocado cerca de su pereona, aimque realmente 
em necerai'io en la administración del cueri>o espedicionario.

Uno de los lasgos notables del reinado de Maximiliano es 
la confianza que tenia en su obra. Por oti-a parte, su valor no 
hizo mas que crecer en la adversidad. Una vez repuesto del 
primer sacudimiento que le habia causado la noticia de la 
evacuación, en el momento de conocer la misión del barón 
Saillard, habia contemplado mas filamente la situación que 
le quedaba, y aunque aguardaba que con los esfiierzos de Al- 
monte cambiasen las instrucciones de su aliado Napoleon 
ni, contaba á la vez con encontrar en su país adoptivo los 
recursos necesarios para llevar su empresa á un buen fin. Es
peraba mucho del tiempo para aplacar las pasiones, persua
dido de que á la larga los disidentes cambiarian á su ñivor, 
yendo á colocarse bajo sus banderas. Como lo prueba la car
ta siguiente, también aceptaba con mas facihdad la idea de 
la partida sucesiva de nuestras tropas, y trabajaba con acti
vidad en organizar sus fuerzas nacionales: solo que se mecia 
en sus ilusiones, acariciando ideas que, como él mismo lo 
confiesa, parecían de la edad media. Al organizaran ejér
cito sobre el papel pensaba en los lansquenets, olvidando que 
México necesitaba, ántes que todo, de una mano de fierro
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que conceutrase todos los bilos dé la trama, sin dejar nada 
á la casualidad ni á la indisciplina, y no recordando que ha
cia cincuenta años casi que el país sucumbía bajo las gavi
llas de los pai-tidarios. Semejante proyecto era muy prac
ticable en medio de los enérgicos yankees, que fi'ccuente- 
mente habiau operado así dmante la guena de segregación; 
pero en México, esto era aumentar el número de lo que el 
mismo emperador llamaba hordas, ese azote desolador de 
las Américas.

Cuernavaca, 17 de Mayo de 1866.

“ Mi querido mariscal:

“ El empei-ador Napoleou, despues de haberse visto eu 
la necesidad de ^ a r  de una manera formal y pública la re
tirada sucesiva de sus tiopas, me escribe en su última car
ta que ha dado las órdenes mas precisas para que se preste 
á mi gobierno el concurso indispensable para la terminación 
de la obra que él ha comenzado de ima manera tan glorio
sa, y que se me dé toda la ajTida uecesaiia para foimar de 
una manera sólida el ejército nacional, crear cuerpos mixtos 
y reformar los cueriws voluntarios. A  fin de alcanzar con 
seguridad este objeto, considero como una obligadon y aun 
como im deber de conciencia, ponerme con vos, querido 
mariscal, que sois el gefe de ambos ejércitos, en relaciones 
completas y continuas, paia fljaa' de ima manera definitiva 
los planes de oi-ganizacion, asegurar su ejecución, mai-car 
los gastos que hay que hacer y detenninar las personas que 
deban elejhse. El medio mas eficaz para no i>erder el po
co tiempo tan precioso que nos queda, me parece ser, en 
primer lugar, invitaros, mi querido mariscal, á que me ha- 
gais saber por escrito vuestras ideas y vuestros deseos, so
bre los nuevos arreglos y sobre el plan detallado que hay
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que seguir, para pacificar rápidamente y de mía manera 
completa el país, basándolo sobre los datos tan notables 
que han venido últhnamente de todos los puntos del impe
rio; en segundo lugar debemos reimúnos ambos cada sema
na, mía vez ó mas si es necesario, con el ministro de la 
guerra y el intendente Friant, cuya ayuda será muy útil en 
las cuestiones admmisti-ativas.

“  A estas sesiones, en las cuales se tratarán todos los 
puntos capitales sobre organización, gastos y pei-sonal, tengo 
intención de llamar también al comandante Loysel, quien 
podrá al mismo tiempo redactar, de uua manera confiden
cial, las actas, sin las cuales no alcanzariamos ni el órden 
ni la prontitud que son de desearse. En el caso en que el 
mariscal crea que seria igualmente útil hacer asistir á estas 
sesiones á Uraga, como uno de los representantes de la par
te activa del ejército, tendi-á la bondad de indicármelo.

“ En este momento me parece que debe verse la cuestión 
militar bajo tres puntos de \1sta esenciales; La organiza
ción urgente de 20,000 hombres de ti-opas nacionales; la 
formacion sólida de los cuerpos mixtos que habéis designa
do con el nombre de Cazadores, que sou para mí la base 
del futuro ejército, y la pacificación sistemática del país.

“ Para el primer puiito, me parece que seria preciso apro
vechar los pocos cuerpos dignos que existen hoy, como los 
de Mejía, Meudez, García, etc.; fonnar con ellos el núcleo 
nacioual, y despedir inmediatamente todo aciuello que solo 
es una soldadesca sin valor. Pero esta es solo una medida 
preparatoria.

“ Para llegar en la situación actual, á fonnar pronto bue
nos batallones de infantería y buenos regimientos de caba
llería, no veo sino un medio que acaso os parecerá bastante 
singular, y que algo respira á la edad media, y consiste en 
escoger hombres seguros, que tengan mi confianza y la 
vuestra, de los cuales la mitad seria de oficiales europeos
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de una larga espeiiencia: nombrarlos jefes de los batallones 
y regimientos; despues de liacerlos veiiir á México y de 
darles instrucciones claras y precisas, decirles: “ Sois los 
“ responsables, escojed vuestros oficiales, obnid, y sereis 
“ sostenidos. Pero debeis obtener por resultado, la forma- 
“ cion rápida y eficaz de vuestros cuerpos. ” Vuestra ac
ción directa y la del miuisti’o de la guerra, que está com
pletamente á vuesti’a disposición, me parece que deben con
tribuir mucho á la ejecución de este plan.

“ El segundo punto está completamente en vuestras ma
nos: vuestra sabiduría y vuesti-o profundo conocimiento del 
país, asegmarán sin duda su escelente solucion.

“ En cuanto al tercer punto, me parece muy útil conocer 
todas las relaciones é informes que los comisarios imperia
les y los generales que mandan las divisiones temtoriales 
han dado últimamente, y cuyas copias obran en mi secre
taría. Por este medio es fiicü formarse una idea completa 
de La cantidad de tropas que seria necesario poner en mo
vimiento y preparar los fondos indispensables.

“ Si la ejecución es posible, se tendría ia ventaja de com
prometer á los altos fiuicionarws que han dado las relacio
nes, mostrándoles que se han obsequiado sus deseos, y que 
ellos serian así los responsables de la situación ulterior.

“ Si nos ponemos valerosamente á la obra, creo que de
bemos contar en pocos meses con un resultado brillante, 
que coronará los esfiierzos de valor y de energía que habéis 
desplegado en interés de este país.

M a x im il ia n o . ”

Como se vé, el ejército estaba siempre en estado de tras- 
formacion. Las comisiones absorvian, fi’eeuentemente en 
vano, las horas mas preciosas. Sin embargo, el tiempo lu- 
gía, y tan importantes cambios no podían efectuarse en un 
solo dia. "Además, esto era mantener el estado de incerti-
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dumbre en que ñ m n  los regimientos mexicanos, muy in
clinados ya, por su cai’ácter móvü y por las tradiciones de 
los promindamientos, á pasar sin trabajo de un gefe á otro. 
Maximiliano también se engañaba mucho al creer que com- 
proinetiendo á hs altos funcioiiarios, se criaba garantías de 
fidehdad para el porvenir. Además de que esta estratajema 
no era digna del soberano, debía este saber que los mexicanos 
jamás se creen ligados por sus compromisos. Tienen por cos
tumbre en cada movimiento revolucionario desaparecer, de
ja r pasar la tempestad, y despues unirse al pai'tido vence
dor, mientras llega un momento propicio para un nuevo le
vantamiento. Este desprecio de la fó política, constituía la 
fuerza de Juárez, que estaba cierto siempre de ser bien 
acogido por sus conciudadanos, auu por aquellos que aca
basen de prestar juramento al imperio. Y si no, recuérde
se que nuestras tropas habian ido hasta la ciudad de Chi
huahua, situada al último estremo del imperio, para aiTojar 
de ella al presidente de la repúbhca. Despues de algunos 
meses de ocupacion y que habiau afirmado la paz en aque 
líos lugai’es lejanos, nuestras fiierzas tuvieron que dejar la 
capital del Estado, entregándola á su propia guarnición, 
para correr á nuevos pehgros. Al momento Chihuahua ha
bia abierto sus puertas á Juárez, que volvió de Paso del 
Norte, cuando JVIaximiliano creia que su enemigo habia atra
vesado la fi'ontera americana sin esperanza de volver á su 
país. La presencia del Presidente en el territorio mexica
no, afectó vivamente al emperador, el cual creía que no te
nia oti'a causa la resistencia de los disidentes. Apesar de 
que la necesidad de tropas se hacia sentir en los Estados 
del centro, la misma corte de México resolvió una segunda 
espedícion sobre Chihuahua, y espresó su voluntad al ge
neral en gefe en términos que prueban claramente que el 
emperador reinaba y gobernaba con plena independencia.
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Chapulte2)€c, 28 de Mayo de 1866.

“Mi querido mariscal.

“Las uoticiaß que recibo del iuterior y del esterior, me 
demuestrau la imperiosa necesidad que bay de arrojará 
Juárez de Chihuahua, y ocupai' esta ciudad de una mane
ra definitiva, para quitar á los Estados-Unidos el único pre
testo plausible para acreditar cerca de él un embajador, y 
la ocasion de presentai' cada dia nuevas exijencias.

“Es eridente que tanto importa á los intereses de vues- 
ü'o glorioso sobei-ano, y m i augusto aliado el emperador 
Najwleon I II , como á los mios, poner término á Uis pre- 
tenciones del gabinete de Washington, arrojando á Juárez 
de la última caiñtal: aun eu eUo va también nuesti'o honor.

“Lo repito, las noticias del esterior que acabo de recibir, 
hacen resaltai' la urgencia de esta medida, y como gefe de 
mi ejército tendreis la bondad de atender inmediatamente 
de su ejecución.

“Insisto de uuevo en la prouta formaciou de batallones 
fi'anco-mexicanos, y eu la necesidad de constituir al mo
mento sus cuadros fi’anceses, porque urge mucho.

“Sobre todos estos puntos escribo al emperador Napo
leon, dándole paite de mi resolución.

“Vuestro adicto,
M a x im il ia >"o .”

La corte de México ignoraba cuál era la conducta del 
gabinete fi'ancés, puesto que acariciaba aún la esperanza de 
acabai' con las pretensiones del gabinete de Washington, y 
se alucinaba cou arrastrar á  su aliado eu este camino. Dos 
razones poderosas combatían nuestra vuelta á Chihuahua. 
Primera: los gastos que iba á ocasionar esa lejana espedí-
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don, debian gravar sin provecho el tesoro mexicano, bas
tante agotado ya. Además, nuestro cuartel general tenia 
la orden de su gobierno de evitar en todo caso las eventua
lidades que provocasen uu conflicto en las fronteras del Nor
te, aqueUas sobre todo adonde los americanos ejercían una 
acción directa. Segimda: que semejant« espedicion era una 
falta; porque fácilmente se podía preveer que á semejante 
distancia la ocupacion no podía ser permanente. Era &ti- 
gar sin objeto nuesti-as columnas de operaciones, cuando 
eran mas útUes en otros puntos.

Sin embargo, se ejecutó la órden imperial. El coman
dante Billot se dirigió rápidamente sobre Chihuahua, de 
donde salió Juárez seguido solamente de algunos compañe
ros de camino, huyendo de ntíevo hácia Perso del Norte. 
Los soldados y los funcionarios liberales se habían despar
ramado por todos lados. Durante seis semanas, las tropas 
fraucesas trabajaron en fortificar la ciudad, de manera que 
quedase al abrigo de una vuelta ofensiva, y despues de ha
ber ejecutado estos trabajos, fueron relevados por mU dos
cientos imperiales casi, que no tardaron en ser atacados. 
Sus gefes, en lugar de concentrarse en la plaza fortificada, 
y defender sus entradas, emprendieron una salida con sus 
fuerzas á media legua de la ciudad: en la noche su deiTota 
era completa, y Chihuahua aclamaba definitivamente la re- 
piibhca.

Este episodio militar se reprodujo en muchos puntos del 
tenitorio, y Maximiliano, á quien la prensa fiíincesa y es
tranjera han presentado frecuentado en desacuerdo con 
nuestro cuartel general, solo del auxüio de este aguardaba 
los medios de defender el imperio. Es que el príncipe no 
podia hacer responsable al mariscal de los actos de su go
bierno, y apesar de todo, le estaba agradecido por sus es- 
ñierzos. La carta que 5e va á leer, atestiguará un senti
miento hostil de la corona descontenta con la dirección de
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las operaciones militares, cuando por el contrario eu ella se 
quiere concentrar la autoridad absoluta en manos del gene
ral en gefel

‘̂ México, 3 de Junio de 1866.

“Mi querido maiiscal.

“Para terminar prontíimente la organización del ejército^ 
lo que se necesita, ante todo, es unidad de acción.

“Las ideas que con este motivo habéis emitido en el con
sejo, están llenas de esactitud y de buen sentido práctico. 
Por otra parte, sois ya el general en gefe de todo el ejérci
to, y director esclusivo de todos los movimientos militares, 
es decir el mejor juez de lo que debe hacerse, estando ade
mas en posicion de ejecutarlo.

“Acabo, pues, de investiros hoy con una autoridad abso
luta para la organización de los batallones franco-mexica
nos, y la reforma del ejército nacional.

“Todas las órdenes que deis y trasmitáis al ministerio de 
la guerra, dirán: “por órden del emperador.”

“Tal es el plan que he aceptado definitivamente, despues 
deque me habéis ilusti’ado con vuestros consejos: se ha 
concebido únicamente con el objeto de concentrar en vues
tras manos una organización que solo vos y vuestros dignos 
oficiales pueden realizar.

M a x i m i l i a í í o .”

Para cualquier espíritu hnparcial que se haya penetrado 
del sentimiento de cordialidad que hasta aquí reinaba en
tre la corte de México y el mariscal; para quien sin predis
posición haya apreciado la sinceridad de los esfuerzos he
chos por nuestro cuartel general á favor de la consolidacion
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del trono imperial, usando de los medios restringidos y de 
las facultades que le liabia concedido el gobierno francés: en 
fin, cuando se baya leido esta con’espondencia tan concilia
dora, de la cual hemos reproducido muchos fragmentos, pa
recerá estraño que el emperador y la emperatriz de México 
hayan podido quejaree secretamente al emperador Napo
león del general en gefe, pidiendo fiiese llamado á Francia. 
Sin embargo, esto era lo que pasaba hacia muchos meses 
ya, sin saberlo el mariscal, el cual supo la verdad, del mis
mo Paris, mas tarde, dm'ante la época del viaje á Europa 
de la emperatriz Carlota. Y  que todo exigia la franqueza: 
convenia á un soberano articulai- leal y directamente sus 
quejas, si las creia justas. Esto era tanto mas un deber 
para la corona, cuanto que en otra época habia manifesta
do al general en gefe, cuando ftié elevado á mariscal, senti
mientos que no habiau contribuido poco á detenerlo en el 
suelo mexicano, adonde creia prestar lui servicio á la mo
narquía: el mariscal tenia la conciencia de que no habia 
desmerecido de esos sentimientos.
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'■‘■Penjanúllo, 7 de Octubre de 1864.

“Mi querido mariscal y amigo.

“Oon el mayor placer acabo en este instante de recibir la 
noticia de vmesti-a elevación á mariscal.

“Al distinguiros con tau alta muestra de favor, el empe
rador satisface los deseos de todos los buenos mexicanos, á 
los cuales, y en su nombre, habéis devuelto la libertad y la 
paz, de lo que siempre os estarán reconocidos. Una sola 
cosa podría disminuir la alegi'ía que nos causa este feliz 
acontecimiento, y seria el que por este motivo tuviéscis que 
abandonar nuestra pati ia. Espero que el emperador Ha-



poleon no privará á México de vuestros servicios que le son 
tan necesarios.

“Al reiteraros las felicitaciones mas cordiales...........
“Vuestro muy adicto,

M a x im il ia n o .”

|íío  habia eu estas líneas mas que agua bendita de la 
corte! La carta de la emperatriz Carlota, apresurándose 
á paiticipar este feliz acontecüniento al general eu gefe, ad
juntándole los periódicos de Bélgica, respiraba la misma 
benevolencia. Algunos momentos tan solo de verdadero 
desacuerdo habían venido al principio de 1866, á turbar la 
ai-monía entre la corona y el cuartel general. Por órdéu 
del emperador Napoleon, un oficial fiaucés habia vuelto á 
México habiendo fenecido la licencia que se le concedió. 
Maximiliano, que entonces no estimaba ya los servicios de 
este oficial, dirigió al general en gefe la siguiente cíirta:

“Mi querido mariscal.

“Acabo de saber la repentina vuelta de M*** que acaba 
de desembarcar en Vcracruz. Tengo motivos para sorpren
derme de la vuelta de este oficial, y por tanto, me haréis 
saber por qué se han separado de las instrucciones que ha
bían emanado de la reunión especial que con este objeto ha- 
biamas tenido en México.

M a x im il ia n o .”

Como se vé, Maximiliano hablaba como amo: pero como 
puede preveerse, el mariscal uo habia podido prestarse á 
discutir los actos de su soberano, único juez de la elección 
de los oficiales destinados á hacer la campaña de México. 
En la misma noche, en los salones de palacio, en pi'eseucia 
del cuerpo diplomático, y despues de la salida del general 
en gefe, Maximiliano creyó deber recriminar este hecho eu
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téimiuos algo vivos. La actitud del mariscal, instruido de 
este penoso incidente, estaba enteramente marcada; pero el 
emperador de México, cuyo corazon era tan grande, no tar
dó eu prociu:ar, el primero, borrai- las huellas de este dis
gusto. Jamás este soberano ni la emperatriz habian hecho 
saber al general eu gefe directa ni iudirectamente las que
jas que dirijian á la corte de las Tullerías, y sin las indis
creciones que se cometieron dm-ante la permanencia de la 
emperatriz Carlota en el Gran Hotel de Paris, el mariscal 
hubiera ignorado todo diu-ante mucho tiempo.

Pero el mariscal, en quien el orgullo de los Hapsbourg no 
podia dejar de ver al soldado advenedizo, tenia im defecto 
muy gi-ave á los ojos de Maximiliauo y de su augusta coiii- 
pañera, y era la de querer eu todo continuar siendo ñ’ancés. 
Las instrucciones del gabinete de las Tullerías, de fecha 6 
de Enero de 18G6, y desde entonces repetidas sin cesar, 
prescribiau ya al cuartel general, “gite no pusiese enjuego 
su influencia, sino con muclui reserva.” “Apesar de las 
quejas de Maximiliauo, escribían de allá, no queremos dar 
un solo soldado mas.” Al fin del mismo mes, deciau aiin 
de Paris al mariscal: “habéis procedido con prudencia con
centrando mestras tropas entre San Luis, Aguascahentes 
y Matehuala. Que nuestro papel militar acabe gradual
mente.” Desde los últimos días de Mayo de 1866, el go
bierno fi-ancés “esperaba resoluciones estremas de parte de 
Maximiliano;” agobiado por la penuria del erario, apelaba á 
la adhesión del general en gefe para que no volñese todavía 
á Europa, adonde se preparaba á ir con las primeras tropas 
embarcadas, y para que aceptase las fatigas de la evacuiv- 

^ion hasta el término final de la retirada. Maximiliano 
mismo habia atesti^iado al gefe del cuerpo espedicionario 
toda la satisfacción que le causaba semejante medida. Pe
ro, apesar de todo, la corte de México se habia dejado per
suadir de que debia reclamar el envío de mayor número de
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fuerzas francesas, y que le abrieran créditos importantes: 
t€uia la comaccion, al ver la resisteucia del cuartel general 
á sus proyectos, que el mariscal era el línico obstáculo á que 
nuestro país hiciese nuevos sacrificios que, á su juicio, de
bían asegurar el triunfo de su causa. Esta corte alimentaba 
la idea de que la Francia estaba enteramente dispuesta á ve
nir en su aj'-uda. Pero el mariscal, que estaba bien instruido 
de las intenciones del gabinete de las Tullerías desde fines 
de 1865, así como también del estado de la opinion piiblica 
en Francia y en los Estados-Unidos, para nada queria pro
vocar mi aumento de fuerzas, que ciertamente se le habria 
rehusado. Su opinion personal era, que habíamos gastado ya 
bastante oro, y habíamos perdido bastantes hombres: y co
mo no cesaba de hacérselo presente á Maximiliano, le sor
prendía la impotencia del elemento mexicano, por lo cual 
no podia consentir en esponer á su país á nuevos azares. 
El soberano de México tenia razón al desear para su patria 
recm’sos mas considerables: además, al mariscal le habria 
agradado mandar uu ejército mas imponente: ¿pero no se 
hubiera condolido la Francia al ver que uno de sus genera
les an-astraba á aquella tieiTa lejana algunos millares de 
hombres mas? ¿Qué cuentas tan sangrientas no reclama
ría hoy? Algmios han creido y aun pocb’án creer hoy, que 
con aumentar el efectivo del ejército, habria bastado para 
decidir el triunfo de la monarquía. Estos no han asistido 
á las intrigas ni á las defecciones do la corte, ni han pre
senciado el cuadi-o aflictivo de las dificultades financieras 
que renacían sin cesar. Ignoraban las instrucciones venidas 
de Francia, que prescribían evacuar las plazas desde los 
primeros dias de 1866; no han podido tener en cuenta la 
inercia calculada de los altos funcionarios, lo cual pesaba 
sobre casi todo el teiTÍtorio del imperio. Debia compade
cerse á Maximiliano, pero no por esto podia acusai'se al 
general en gefe.
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Para convencerse mas, bastará ver el despacho que en 
aquella misma época M. Bigelow, ministro americano en 
Paris, diiigia á su gobierno, quien le habia prevenido que 
pidiese esphcaciones al gabinete de las Tullerías sobre pre
tendidos movimientos de tropas que se decia estaban des
tinadas á México.
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“París, 4 de Jimio de 1866.

“J. M . Seward, siib-secretario de Estado en Washington.

“Señor.
“El domingo iiltimo fui á la casa de S. E. el ministro de 

negocios estranjeros, para conferenciar con él sobre el obje
to indicado en vuestras instrucciones marcadas como confi
denciales. Nada nuevo he tenido que esponerle, porque ya 
le habia informado sobre el contenido de este despacho el 
ministro francés, residente en Washington.

“Despues he hecho presente que el objeto de vuestras 
instrucciones, como yo las comprendo, será sin duda obte
ner una esplicacion que probablemente á vos mismo os pe
dirán, con relación al embarque en Francia de ti’opas nume
rosas para México, despues de haber proclamado oficial
mente la intención de retirar todo el ejército.

“A  esto me contestó S. E., que desde la última vez que 
nos vimos, no ha recibido de sus colegas, los ministros de 
Guerra y el de Marina, la noticia de que se hubieran enviado 
á México en este año, ningunas tropas pertenecientes al 
cuerpo espedicionarío, sino el número preciso de reemplazos, 
pero sin aumentar en manera alguna el efectivo. El em
barque de tropas mencionado en los periódicos y eu vuestro 
despacho es, probablemente, el que tuvo lugar en el SJióne



há<;ia principios del año. Este buque ba tocado la Martinica 
y no Saint-Thomas como se ha dicho. Llevaba á boi*do no
vecientos diez y seis soldados, y no mil doscientos; pertene
cían á la legión estranjera y no al cuerpo espedicionarío.

“Estos soldados habían esperado mncho tiempo su tras
porte en Francia y en Argel, antes de ir á incon)orarse á 
sus regimientos. Níugiui nuevo enganche se ha hecho para 
la legión estranjera, desde que el emperador ha anunciado 
su intención de retirar su bandera de México, y no se sabe 
que se trate de hacer nuevos enganches.

“En cuauto á lo que concierne al embarque de tropas re
clutadas eu Austria, S. E. me ha dicho que este es un ne
gocio entre el gobierno austríaco y los mexicanos, y que la 
Francia nada tiene que ver en ello. Desde que le he sig
nificado el hecho, ha rectificado sus convicciones sobre este 
objeto, dirijiendo un despacho á los ministros de la Guerra 
y de Marina, los cuales le han espuesto que nmguna especie 
de liga hay ni para enganchar ni para trasportar tropas de 
Austria á México.

“Despues me ha declarado que la intención del gobierno 
es retirar todo su ejército de México, lo mas tarde en el 
plazo marcado en la nota que osdirijió, y mas pronto aún, 
si la temperatura y otras consideraciones lo permiten, y que 
no tiene intención de reemplazar este ejército con ningima 
otra tropa, cualquiera que sea su origen.

“ Al terminar esta larga conversación, cuyo importante 
resultado os Ite hecho conocer ya, he espresado al ministro 
la satisfacción que me causaban sus esphcacíones, y el pla
cer que tendria al comunicarlas á mi gobierno.

“ Esta nota ha sido presentada á M. Drouyn de Lhuys, 
quien ha aprobado el relato de nuestra conversación que 
ella contiene.

J o h n  B ig e l o w . ”
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La lectura de esta nota podia dejar á Maximiliano algu
na esperanza de obtener tropas de refuerzo. Así era como 
los Estados-Unidos seguían paso á paso los actos de la po
lítica francesa, contando hombre por hombre casi, los des
tacamentos que se necesitaban para reemplazar nuestro 
efectivo. Estaba prohibido el mismo reclutamiento de los 
austríacos. ¡Hacía mucho tiempo que el gobierno de la 
Francia no se había visto sometido á una tutela tan tírání- 
cíi! El único recurso de reclutamiento militar que quedaba 
á Maximihano, consistía, en lo de adelante, en enganchar á 
los soldados franceses cumplidos que, en lugar de embar
carse para Eiu’opa, quisiesen servir en los Cazadores.
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X

Como se lia visto, Maximiliano daba mucho interés al 
aumento de los nueve batallones de Cazadores: tenia el de
recho de coutar con la buena voluntad de los franceses que 
cousentian eu ingresar á ellos: porque los soberanos exita- 
bau la ardiente simpatía de nuestro ejército siempre gene
roso. Pero los esfrierzos del cuartel general, la abnegación 
de los oficiales franceses que habian aceptado la tarea difí
cil de formar y mandar estos nueve batallones, debian ser 
estériles, si el mismo país, si los comisarios imperiales y si 
los gi'andes propietarios no ayudaban francamente á uu 
buen reclutamiento. La leum, especie de plagio militar, ha
bia sido abolida desde ántes, por la regencia, obedeciendo 
una noble inspiración del mariscal Forey: el imperio habia 
renovado la prohibición formal de recunir á este sistema 
lirutal é inhumano de aumentar las filas del ejército mexi
cano. Apesar de todo habia leva aún. Los indios toma
dos de leva por los hacendados, la escoria de la sociedad 
mexicana sacada de las cárceles, tales eran los mezquinos 
elementos que los prefectos políticos de las provincias se 
obstinaban en poner á la disposiciou de los comandantes 
franceses, y se puede comprender lo que sufririau nuestros 
pobres voluntarios, que tenian la dignidad de sí mismos, al



codearse en las filas con unos compañeros de armas que - 
habían cambiado la cadena del presidario por el fusil. Sin 
embargo, nuestros oficiales no se desalentaban.

Apoyándose en las órdenes imperiales que habian pres
crito el reclutamiento en los Estados de México, Querétaro 
y San Luis, trataban los jefes franceses de sacudir la apatía 
de los prefectos políticos, ó de contrarestar su hostilidad: 
recorrían ellos mismos las Imdendas; apelaban al patriotis
mo y á los intereses de los grandes propietarios, cuya sal
vaguardia esti-ibaba en la elección legal de los ti-abajadores 
que vivían en sus íincas, ó por la presentación de volunta
rios bajo su bandera. Toda la poblaciuu, si los comisarios 
imperiales no traicionaban á la corona, debia dar su contin
gente al reclutamiento. Los acontecimientos exigían mas 
que nunca semejantes sacrificios. El general Mejía tenia 
frente á sí á Escobedo y á Cortina, que amenazaban des
truir su división, la mas disciplinada de las tropas mexica
nas, y compuesta de las viejas y aguerridas tropas de la 
Sierra. íío por esto se desalentaba Maximiliano; también 
es preciso decir que se sentía mas fuerte con la energía de 
una compañera adicta, que dü'igia los asraitos de México, 
mienti’as que él recorría el país. A Cuernavaca fué á he
rirlo, sin abatirlo, la noticia de un gran desastre, y sin dila
ción pidió á nuestro cuartel general los medios de reparar 
el mal.

“ Cuernavaca, 24 de Junio de 1866.

“ Mi querido mariscal.

“ Con mucha satisñiccion acabo de saber, por vuestra ííl- 
tima carta, que se contmúa sin descanso organizando los 
nueve batallones de Cazadores y el ejército nacional, y por 
ello os doy cordialmente las gi’acias.
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“ La noticia ile la destrucción casi completa de la división 
"Mejía, lia venido á sorprenderme y a afectarme dolorosa
mente. En estas valientes tropas fimdaba una parte de mis 
esperanzas para el porvenir. Por otra parte, era necesario 
para aliviar nuestro tesoro, volver á establecer las comuni
caciones entre Matamoros y Monterey; pero tengo confian
za en las medidas que os sugiera \Tiestra alta esperiencia, 
y os suplico me envieis el plan de campaña que hay que 
seguü- para reparar la desgracia que acaba de herirnos, y 
hacer volver al órden los departamentos rebeldes.

M a x im il ia n o . ”

Un s e g u n d o  golpe, mas sensible aiiu, vino al fin de Ju 
nio á caer sobre la corte de México: era la respuesta del 
emperador Napoleou á la embajada de Almonte, y en la 
cual tanto Maximiliano como la emperatiiz Carlota, tenian 
tan fundadas esperanzas. Napoleon III  esponia á su alia
do condiciones mas dm-as aúu que las que se habian formu
lado hasta entónces. Si la forma del mensaje imperial, que 
contenia la exposición de ciertas quejas realmente funda
das, era insultante para el amgr propio de Maximiliano, las 
resoluciones que contenia dictaban la sentencia de muerte 
de la monarquía mexicana. ¡M. Seward triunñvba!

“ Paris, 31 (le Mayo de 1860.

“ El general Almonte ha entregado al emperador las car
tas de S. M. el emperador Maximiliano y las comunicacio
nes que se le habian encargado para el gobierno ñ-ancés. 
S. M. tiene el pesar de verse obligado á espresar aiiuí la 
sorpresa que le han causado dichas commiicaciones. Hace 
mas de un año que las instrucciones diiigidas á los agentes 
fi-anceses en México, é inspiradas por el sentimiento de los 
deberes y de las obligaciones recíprocas que ambos hemos
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eontvaido, teman por objeto hacer litigar al gobierno mexi
cano, algunos consejos dictados por los intereses de ambos 
países y también por la sincera amistad que S. M. profesa 
al emperador Maximiliano.

“ Parece que no se han comprendido estos consejos. Las 
proposiciones formuladas por el Sr. general Almonte lo in
dican bastante, al mismo tiempo que revelan el desconoci
miento completo de una situación que es preciso revelar sin 
demora á la corte de México.

“No hay porque recordar el origen de la espedicion fran
cesa; su legitimidad procedía ií‘> iiacstras reclamaciones; 
obligados á hacernos justicia por nosotros mismos, la espe- 
riéncia del pasado nos mandaba que buscásemos para el 
porvenir garantías contra la i-epeticion de actos que habian 
atraído frecuentemente sobre aquel país, á costa de espedi- 
cionea onerosas, represiones severas, pero siempre inefica
ces. Esas garantías debian resultar sobre todo de la ftm- 
dacion de un gobierno regular, bastante fuerte para romper 
con las tradiciones de desorden (pie habia legado tanto go
bierno efímero. Por apetecible que fuese el establecimien
to de semejante gobierno, nosotros, menos que cualquiera 
otro, no podíamos pensar en imponerlo, y siempre hemos 
desaprobado altamente semejante designio. Sin embargo, 
no hemos querido creer que fiiltaseii ála sociedad mexicana 
los elementos de tan indispensable regeneración política, y 
y nos habíamos propuesto secundar todos los esfuerzos que 
se intentasen en el país mismo para arrancarlo de la anar
quía que lo devoraba. Esta empresa era gTandíosa y sedujo 
al emperador Maximiliano. Al llamado de la nación mexi
cana, sin dejarse detener por las dificultades y los pehgros 
de semejante tarea, se consagró á ella valerosamente. Pen
saba, como el emperador Napoleon, que grandes intereses 
de concUiacion y de equilibrio, se miian á la independencia 
de México y á la integridad de su territorio garantizadas
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por im gobierno estable y repai atlor; y sabia que no le fal
taría n uestro apoyo para ayudarlo d realizar una obra útil 
al mundo entero.

“Les deberes (lue tiene el emperador hácia la Francia, lo 
obligan siempre á medir, ateiidiendo á la imi>ortancia de los 
intereses fi-anceses comprometidos en esta empresa, la es- 
tencion del concurso que le era permitido ofieccr á México 
para asegmar el éxito. Con este objeto se hizo el tratado 
de Miramar.

“De este tratado que estableció nuestros derechos y nues
tras obligaciones, la Francia cumplió ámpliamente las car
gas que habia aceptado, y no recibió sino de una manera 
muy incompleta las compensaciones equivalentes que Méxi
co le habia prometido. Este es un .hecho que debemos lia- 
cer const;ir, porque no depende de nosotros suprimir sus 
consecuencias. Estamos muy lejos de desconocer los obs
táculos y las dificultades de todo género con que S. M. ha 
tenido que Imhar. Si hemos deplorado frecuentemente que 
sus leales intenciones no ínesen mejor secundadas, siempie 
hemos aplaudido su activa solicitud y su generosa inicia
tiva.

“Los resultados no correspondían á nuestras esperanzas, 
apesar de la hábil y enérgica dirección del mariscal, y de la 
abnegación de uu ejército al cual nada cansaba.

“El gobiemo fi-ancés facilitaba la conclusión de emprésti
tos que venian eu auxilio del tesoro mexicano, y sin embar
go, nuestros créditos no eran compensados sino con regla
mentos de liquidaciones ilusorias. Se han dado consejos 
amistosos; i)t;ro la resistencia sistemática de los consejeros 
de S. M. se manifestaban en todo lo concerniente á los in
tereses de la Francia. Debe recordarse cuantos esfuerzos
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costó á la legión fi-ancesa obtener al fin nna insuficiente re
paración de los peijuicios que habian sufi-ido nuestros na
cionales, íí la vez que sin discusión se habian an-eglado las 
reclamaciones inglesas: entonces, cuando se encontraban re- 
cui-sos para saldar sirt dilación y al contado créditos dudo
sos y no exigibles, hemos visto ponerse eu duda hasta el 
origen de las reclamaciones fi-ancesas, que sin embargo ha- 
bian sido reconocidas por el tratado de Miramar, como la 
causa determinante de nuestra espedicion, y que aun cuan
do faltase toda estipulación, habrían constituido una deuda 
de honor irre^nisible é indUcutihU.

“Despues de haber señalado iucesantemente al gobierno 
mexicano la necesidad de atender por sí mismo á su propia 
conservación, y de haberle manifestado miichas veccs que 
no se perjjetuaria la cooperacion que le prestábamos sino 
en tanto que se cumpliera estrictamente con las obligacio
nes respectivas contraídas con nosotros, habíamos hecho 
que se le espusieran las imperiosas consideraciones que nos 
impedían pedir á la Francia nuevos sacrificios, y que nos 
decidian á llamar nuesti-as tropas.

“Pero al tomar esta resolución, hemos pi-escríto qnese pu- 
flíesen en su ejecución los plazos y las precauciones necesa
rias para evitar los peligros de una transición muy brusca. 
Al mismo tiempo debía preocupamos la in-gencía de susti
tuir á  las estipulaciones, sin valor ya, del tratado de Mira- 
mar, otros arreglos destinados á obtener la seguridad de 
nuestios créditos. Eu consecuencia, el ministro del empe- 
nwior en México ha recibido instrucciones para concluir so
bre esto una nueva convención.

“Estas instrucciones, como los demas actos del emperador 
Napoleon, están inspiradas por los sentimientos naturales 
que lo ligan al emperador de México, y por su deseo since
ro de conciliar intereses que no quiere separar. Ha apre
sado las i’azones que han determinado á sus repre&entwute»
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d no apresurar la conclusión innmliata de los arreglos que 
w les haJñan indicado: pero ha sentido ver que el gabhiete 
mexicano se aprovechaba de su coudesceudeucia para tras
portar á Paiis la residencia de uua negociación que no pue
de seguuse con provecho sino en México.

“El emperador Napoleon ha sentido, sobre todo, encontrar 
formuladas en el proyecto de tratado sometido á su gobierno 
por el general Almonte, las proposiciones hechas ya, y que 
cada vez que se hau indicado ha sido forzoso declinarlas por 
razones muy poderosas. Debia prolougai-se la presencia de 
las tropas ma« allá del término prefiji'.'iO, debiamos hacer 
nuevos préstamos previendo la insuficiencia de los reciu«os 
del tesoro mexicano, y el pago se aplazaba pai*a épocas in
determinadas; ninguna prenda, se nos ofi-ece; ninguna gai-autía 
se estipula para la seguridad de nuestros créditos. Despues 
de las esplicaciones fiíincas, leales y completas del gobierno 
fi'ancés, es difícil darse cuenta de la persistencia de las ilu
siones que han presidido á la concepción de este proyecto.

“Es imposible admitu las proposiciones traídas por el ge
neral Almonte, ui autorizar su discusión. Era preciso con
sentir antes en una nueva convención.

“Si S. M. el emperador Maximiliano acepta las combiua- 
ciones que le sean propuestas, se dejarán en pié los plazos 
que se han fijado para la pai-tida sucesiva de las ü'opas fi-an- 
cesas, y el mariscal Bazaine acordará, de acuerdo con S. M., 
las medidas necesarias para que la evacuación del territorio 
mexicano se efectúe en las condiciones mas favorables para 
conservar el órden y consolidar el poder imperial.

“Pero, si por el contrario, no se aceptan nuestras proposi
ciones, no debemos dtsüniüar, que considei'ándonos en lo de 
adelante como libres de todo compromiso, y firmemente re
sueltos á no prolongar la ocupacion de México, prescríbire- 
Tno» al mariscal Bazaine que proceda, con toda la diligencia 
posible, á retü'ar al ejército, no teniendo en cuenta sino las
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conveniencias militares y las consideraciones técnicas de las 
que él será el único» juez. Atenderá al mismo tiempo á 
procurar á los intereses ft-anceses las seguridades á que tie
nen derecho.

“El emperador Napoleou tiene la conciencia de haber ayu
dado á la obra común: á México toca ahora afirmarla. La 
tutela estranjera, si se prolonga, es ima mala escuela y una 
ftiente de peligros; en el interior, habitúa á no contar con- 
•sigo mismo y paraliza la acción nacional; en el esterior, sus
cita desconflauzas y despiertti susceptibilidades. Ha llega
do, para México, el momento de elevar su patriotismo á la 
-altura de las circimstancias difíciles por las que atraviesa. E i 
el interior, lo mismo que en el esterior, los ataques dirigidos 
conti'a las instituciones que ese país se ha dado, se debUi- 
tarón sin duda gradualmente cuando se defienM solo, y se
rán impotentes contra la unión del pueblo y de su soberano, 
cimentada eu las pruebas que ambos acepten y soporten con 
valor. Así, S. M. el empeiador MaximiUano y la nación 
mexicana alcanzarán el honor de haber consumado la obra 
civilizadora, que siempre tendremos el orgullo de haber alen
tado y protegido desde su principio.”

La corte de México quedó herida de estupor, y aun ma
nifestó todo el dolor que le causaba la conducta del gabiuet« 
de las Tiülerías, y esto con tanta mas fuerza, cuanto que el 
tesoro mexicano se habia agotado por hacer frente á los 
compromisos que habia contraído con la Francia. Es evi
dente que al llegar este mensaje de Napoleon III, Maximi
liano nada debia, esceptuando apenas cuatrocientos raU fran
cos: hacia algún tiempo que había concentrado todos sus 
cuidados y todos sus esfuerzos en satisfacer las condiciones 
del tiatado de Mframar, que desde entonces quedaba roto, 
y se exigía de él una nueva convención que debia quitarle 
sus últimos recui’sos mas seguros, los de las aduanas d«
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Tampico y de Venvcniz, puesto que la mitad de sus pro
ductos debia darlos á la Francia. Si uo se aceptaba esta 
oonveucjou, el niaiiscal tenia órden de replegarse inmedia
tamente y de abandonar ú Maximiliano á sus propias fuer
zas. El resentimiento de la familia impeiiiil se exhaló en 
quejas muy amargas, y aun transpiró fuera del palacio. Las 
revelaciones del porvenh’justificarán esta frase que, lo afir
mamos, ftié pronunciada por Maximiliano delante de su cor
te: “ He sido engañado: habia una convención foimal ar
reglada entre el emperador Napoleonyyo, sin la cual jamas 
hubiera aceptado el trono, y por la cual se me garantizaba 
absolutajuente el so coito  de las tiopas fi-anccsas hasta fines 
de 1868.” En efecto, en Lóndres no se ignora que existia 
este tratado secreto.

^Maximihano comprendió que no le quedaba ya mas que 
uu partido, la abdicación. El 7 de Julio tomó la pluma 
para fimiai' la abdicación de la monarquía: la sobemna de 
México detuvo su mano. Entónces fué cuando movida por 
un sentimiento generoso, aimque irreflexivo, la emperatriz 
Carlota, afrontando las fatigas de una larga ti avesía, y las 
fiebres de la tierra caheute, atmvesó los mai-es. Esj)eraba 
ganar su causa en Paris y en Koma, es decir, cortar favo
rablemente las tres cuestiones que debian decidir de la suerte 
de la monarquía^ la peimanencia y aumento del cuerix) de 
ocupacion, un auxilio financiero, y obtener un concordato 
eclesiástico. Si su empresa no era coronada por el éxito, 
el emperador, despues de haber devuelto el poder á la nación, 
debia ir á unirse á Em'opa con su valerosa y digna compa
ñera. La corte de México se cegaba ella misma sobre la 
situación; pero por su parte, los confidentes íntimos, que no 
podían habituarse á la idea de abandonar sus buenas posi
ciones, impulsaron á  la emperatriz á embarcarse. El dia 8 
de Julio, el periódico oficial de México anunciaba que la 
empei-atiiz partia para Em-opa, adonde iba á tratar de los
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negocios de ^léxico y á arreglar cU\ ersas materias iutenia- 
ciouales. Esto era liacer alusiou al viage de Eoma para 
traiuiiiilizar al clero y álos detentadores de los bienes na
cionales. A fin de asegurar los gastos que iba á impender 
en su travesía la ilustre \iagera, estando vacío el erario, fué 
preciso recmrir al fondo del desbagüe, y tomar de allí la 
suma de G0,000 pesos.

Un iucident«, penoso bajo todos aspectos, señaló ol paso 
de ki emperatriz por el puerto de Veracruz. El departa
mento de la marina mexicana, al cual se babia abierto es
pontáneamente por el mariscal, uu crédito de quinientos 
mil ñ-aucos, para crear un servicio de guarda-costas, aten
diendo al contrabando que privaba á las aduanas de sus 
productos, no poseia una embarcación siquiera, y ui aun 
liabia cuidado de preparar una paia su soberana. Al lle
gar al muelle la emperatriz Carlota, no encontró sino 
un bote fi'ancés á sus órdenes; decididamente se rehusó á 
nav egar bajo la sombra de nuestro pabellón para ir al bu
que. El descontento que manifestó S. M. en el muelle, era 
una señal inequívoca de que se alejaba del suelo mexica
no con el corazon lacerado por la conducta del gobierno 
fi'ancés.

Esta paitida, que se consideró como im supremo y últi
mo esfuerzo del régimen monárquico, fué la señal de gi'au- 
des demostraciones de los juaristas. En el ejército de los 
imperialistas se manifestaban abieitamente síntomas de 
disolución, y la legión belga, debilitada ya por las desercio
nes, comenzaba á amotinarse, al mismo tiempo que se in
cendiaba la fi'ontera del Norte. El general Douay anuncia
ba que todo el país estaba mvadido por la caballería repu
blicana. El general Olvera se dejaba quitar un convoy 
defendido por 250 austriacos y 1,600 mexicanos, de los cua
les uua parte se pasaba á Escobedo victorioso. El general 
Mejía iba á sucumbir perdiendo definitivamente el puerto
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de Matamoros, viéndose obligado á ietii‘ai“se casi solo por 
mar, dirigiéndose á Veracruz. En el Sm' defeccionabau Las 
ti’opas eu Pairas. El general Medina tiíiicionaba al impe
rio levantando la ciudad centi’al de Tula, y las cajas vacías 
del Estado no podían dar sueldo á las tropas que se desban
daban. Además, el tesoro francés recibía la órdeu de no dar 
ya un solo peso á los batallones de cazadores, (pie hasta 
entonces se había comprometido á pagar el general en gefe. 
Al anuncio de todos estos desastres, el mariscal creyó pm- 
dente ir á la frontera del Xoite, adonde se aglouieraba to
da esta tempestad. Hizo formar al momento una columna 
ligera, la cual, de acuerdo con la conti-a-giienilla íhinccsa, 
recibió la misión de operar á través de las zonas de la in
surrección. Antes de salir de 3Iéxieo, el general en gefe se 
presentó eu palacio, con la esperanza de tomar órdenes del 
emperadoi'; pero no se le recibió.

¿Cómo rairaria en efecto Maximiliano al representante 
de la Francia? Por otra parte, el emperador de México no 
había tomado decision alguna respecto á la nueva conven
ción que se le proponía, y prefería encen'ai’se en su silencio. 
Ai)euius llegó el mariscal á San Luis, el dia 20 de Julio, 
cuando en\ió al palacio de México un resumen de la situa
ción del país, y animció, “que no podia dejarse sola á la le
gión belga en Monterey, porque no estaba allí segura. El 
espíritu de indisciplina entre esta tropa habia tomado tales 
proporciones, que el general Douay uo se había atrevido á 
ejecutar la orden que se le dió de licenciarla, por temor de 
provocar una sublevación á mano armada.” Al terminar 
esta carta, el mariscal, cumpliendo con las instrucciones 
fonnales del emperador Napoleon, decía á Maximiliano: 
“Yo nada puedo emprender antes de conocer la solucion 
que S. M. quiera dar á la nota que la Francia acaba de en
viarle, y cuya última parte prescribo la concenti-acíon in
mediata de las tropas fi ancesas, en el caso de que el empe-
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mdor no admita la sustitución de una nueva convenciou al 
tratado de Mii’amar.”

Quince dias despues llegaba un correo de Maximiliano 
á Peotillos, adonde se encontraba nuestro cuartel general, 
y entregaba al mariscal una carta mas fimesta aún que el 
triste decreto de 3 de Octubre, carta que Labia sido arran
cada sin duda, abusando de la debilidad del soberano, por 
un ministi’o loco de teiTor al esti’uendo de la insurrección que 
invadia el corazon mismo del imperio. Debe asentarse ade
más, que el emperador, cuando no se le insistía vivamente, 
ni siquiera consultaba al general en gefe, y aplicaba inine- 
diatamente el estado de sitio á todo el territorio.

‘̂Mécico, 7 de Agosto de 1866.

“Mi querido mariscal.

“ Por dos decretos fechados el 19 de Agosto he de
clarado en estado de sitio los departamentos que me han 
parecido mas agitados en estos momentos. Tales son, por 
una parte, los departamentos de Michoacan y de Tancíta- 
ro, y por otra los depaitauientos de Tiucpan, Tidancingo, y 
el distrito de Zacatlan, en el departamento de Tlaxcala.

“ Con tal motivo debo participaros que muchos mkmiros 
de mi ministerio me invitan á declarar el estado de sitio en 
iodo él imperio. Pretendeu que el único medio de obtener 
la pacificación del país, y aim de obtener órden en la admi- 
nisti’acion y en la hacieuda, es enti’egar el poder en manos 
de los comandantes superiores militares, que se escojerán 
que sean en todas partes, si es posible, oficiales franceses. 
Estíi jnedida no puede tener un efecto legal si no es decla
rando á los depaitamentos en estado de sitio.

“La cuestíou es muy importante: afecta á los intereses 
mas graves; y no he querido decidirme antes de conocer
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vuestra opiniou. Acabais de recorrer uua gran parte del 
imperio, habéis ^^sto de cerca la situación eu que se encuen
tran divei-sos dcpartamcMitos, y mejor que nadie estáis en 
posicion de ilustrarme con mestras, luces y con las obser
vaciones que personalmente hayais hecho.

“Me seria, pues, muy grato saber si creeis necesaiio que 
todo el imperio se declaie en estado de sitio, si conviene 
deci'etaiio especialmente eu algunos departamentos, y cua
les sean estos; eu fin, si estáis dispuesto á designarme los 
oficiales fi'anceses que pothian ser nombi-ados comandantes 
superiores en los departamentos declarados en estado de 
sitio. No dudo en creer que en esta vez ventheis de nuevo 
en auxilio de mi gobienio.

“Vuestro muy adicto,
M a x im il ia n o .”

El mariscid, á quien tan gi'atuitamente se le han supues
to sueños de ambición personal, los cuales na<la podia favo
recer tanto como semejante dictadura militar, en mía épo
ca tan crítica para la corona, coutestó desde su vivae al 
emperador.

“ PeotilJos, 10 de Agosto d̂ . 1866.

“ Señor.
“ Tengo el honor de iu3usar recibo á S, M., de su carta 

de dos del presente, en bi cual S. M. se digna pediime mi 
opmion sobre la oportunidad de declarar en estado de sitio 
todo ó pai-te del territorio del imperio mexicano, invitán
dome á hacerle salier los oficiales fi'anceses (jue podian ser 
nombrados comandantes superiores en los depai-tamentos 6 
distritos puestos eu estado de sitio.

“ Como lo ha hecho notai' V. M., la cuestión es muy im- 
poitante y afecta A los mas serios intereses.
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“ El estado de sitio, eu efecto, constituye uu estado tran
sitorio, durante el cual todos los poderes se depositan en 
manos de la autoridad militar; estado que modifica singu
larmente el sistema de los ramos administrativos y judicia
les, y que coloca á los ciudadanos en una situación anormal 
y violenta.

“ Igualmente, por interés de ima medida general y eu im 
momento de crisis fuerte é imprevista, es por lo que la au
toridad soberana recm-re á este estremo, pam indicar que 
la fuerza es el único argumento que le queda que emplear.

“ ¿Ha llegado hoy el caso de aplicar esta medida al im
perio mexicano? No lo creo, y pido al emperador permiso 
de demostrarle que la medida es inútil.

“ El estado de guena, que es, por dechlo así, el estado 
normal de este país desde hace cincuenta años, y que no 
se modificará sino á la larga, no da fácilmente los medios 
apetecibles para obtener por la fiierza lo que ni la pei-sua- 
cion ni los esfuerzos de una administración normal han po
dido crear?

“ La sustitución de ima autoridad única á las demas, de 
uu solo poder á todos los que rigen la sociedad, no podria 
dar mas unidad á la marcha del gobierno, sino eu tanto 
que las autoridades momentáneameute suspensas (porque 
repito que el estado de sitio no puede ser sino transitorio) 
pudiesen ser reemplazadas al mismo tiempo y por todas 
partes por otras con cuyo valor y buena fé pudiera con
tarse.

“ No es mas natural obrar que decretar, y en el estado 
de guerra mcontestable en que se encuentra el país no es 
mas sencilla y fácil la transición pai'a llegar al estado de 
sitio! Los generales y los comandantes superiores existen 
ya en los puntos adonde su acción podiia ser indispensable 
ó en los inmediatos.

“ Las córtes marciales funcionan en toda la estension del

155



imperio. |E1 estado de sitio daria mas fuerza, mas acciou 
y mas prestigio á la autoridad militar? No, Señor, simple
mente snprimiria la aoeion directa de las autoridades ci
viles.

“ Se puede llegar jí igual objeto, siu espantar á nadie, 
permaneciendo en el estado de gueira sin salii-se de la le
galidad y removiendo el personal administrativo, judicial y 
financiero.

“ Como corolaiio del sentimiento que lue impulsa á des- 
hechar el estado de sitio, salvo en los casos urgentes y en 
determinadas localidades, pero siempre de una manera muy 
transitoria, debo ahora agregar á las consideraciones gene
rales que acabo de tener la honra de esponer á Y. M., otras 
consideraciones sacadas de la situación propia del ejército 
fiíincés en México, en las ch'cunstancias actuales, cuando 
acaba, despues de dos años, de volver á la autoridad mexi
cana los ixxleres que ejercia ántes de la llegada del sobe
rano.

“ Por vivo que sea mi deseo de poner á  disposición de V. 
M. todos los oficiales que se sh-viese pedinne, hay ciertos 
límites que no puedo traspasar.

“ No podria yo en efecto, en los momentos en que una 
parte del ejército fi’ancés se dispone á abandonai' el suelo 
mexicano, desorganizar sus cuadros, privándolos de sus ofi
ciales superiores, los únicos que pueden tener bastante au- 
toritM para ejercer las fimciones de comandantes superio
res en los departamentos declarados en estado de sitio.

“ Ménos puedo pensar en alejar de sus ti’opas á los ofi- 
cúiles superiores que pertenecen á las fuerzas destinadas á 
quedarse en México.

“ Y en fin, ¡seria prudente, cuando dos funcionarios del 
ejército fi'ancés ocupan ya dos de los empleos mas imp<ff- 
tantes en el gobierno mexicano, seria prudente, me atreve
ré á decir á V. M., aumentar la dósis de responsabilidad
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que nos incumbe, absorvieudo todos los poderes en el inte 
lior, y auiquilando todos los elementos nacionales sobre los 
cuales se ba apoyado S. M. basta boy que pueden utilizar
se aún?

“ En uua palabra, el estado de sitio seria la fuente de un 
vivo descontento, servirla de pretesto para que se perdiera 
el afecto al imi)erio y hasta al soberano de México, que da
ría á entender con esto que desesperaba de su pueblo, y se 
estenderia el desafecto hasta contra la potencia aliada, cuya 
acción no se baria sentir siuo por las medidas de rigor orde
nadas únicamente por los oficiales fianceses; se imputaría 
á vuestros aliados todo lo odioso de las medidas excepciona
les. El estado de sitio, eu estas condiciones aiunentaria el 
número de los enemigos del imperio, y con él podría darse 
crédito á esa calumnia empleada por los disidentes para ex
citar el espírítu nacioual, á saber, que la Francia ha venido 
á México en son de conquista.

“ Obligar á los prefectos y á los sub-prefectos á dh igir á 
los generales y á los comandantes superiores, cualquiera 
que sea su nacionalidad, relaciones políticas sobre el estado 
del país y sus exigencias; retirarles la facultad de disponer 
de cualquiera tropa siu el consentimiento de la autoridad 
militar, á la cual deberán, en caso de necesidad, düigii’ una 
requisición por escrito; crear eu fin una especie de solidari
dad entre los dos poderes en lugar de conservarlos como 
antagoiüstaá; impulsar activamente la organización de una 
buena genilamiería, tales son los medios que me parece 
que deben ensayarse desde luego.

“ V. M. me perdonará esta larga exposición, que está dic
tada por el deseo sbicero que tengo de serle útil en todo, y 
por el temor que abrigo d§ ver que la cuestión tome un ca
mino mas bien peligroso que útil. ”

“ Soy, con el mas profundo respeto. Señor, etc.
B a z a in e . ”
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Sin este lenguaje, digno del pueblo francés, los rigores 
del estado de sitio habrían desolado á México entero, y los 
americanos, prontos á atravesar por segunda vez * la fron
tera del 'Eio Bravo, venian á provocar la bandera tricolor, 
que nuestro ejército, ménos paciente que nuestra política, 
no habría dejado insultar.
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recobrado por los f r a n c e s e s (N . del A.)



XII.

En los momentos eu que el mariscal Bazaine operaba eu 
el líorte de México para levantar la Cixusa imperialista, y 
contestaba al emperador Maxiuiiliano que no podia aprobar 
se pusiese todo el tenitorio eu estado de sitio, el vapor de 
la compañía trasatláutica Emperatriz Eugenia, izaudo pa
bellón imperial, desembarcaba repentinamente á la sobera
na de México en el puerto de Saint-Nazaire el 8 de Agosto 
de 1866, en la mañana. La sorpresa de las autoridades lo
cales, que se apresinaron á avisar este acontecimiento á 
Paris, fué menor aúu que la de la corte de las Tullerías. 
Nuesh’o gobierno estaba muy lejos de esperar una visita, 
cuyo anuncio, como se recordará, causó nna grande emo- 
cion eu nuestra capital. Porque la opinion pública presen
tía ya misteriosos incidentes en este drama mexicano, cuyas 
situaciones se complicaban mas y mas. La víspera de este 
desembarco, el Memorial diplomático y ciertas publicacio
nes que se sabia que tomaban su inspiración en la,s regiones 
oficiales, acababan de protestar, diciendo “que estaban au
torizados para denunciar como una insigne calumnia la so
la suposición de que la emperiatiiz Carlota pudiera estar en 
camino para Em-opa.”



Cuaudo el pequeño vapor anexo de la compañía, el Bél- 
\e-Ue, llevando á bordo á la empei'atiiz Carlota, atravesaba 
la rada, la estacada se cubría de curiosos y de empleados 
que habian acudido violentamente. La multitud era tanto 
mas compacta, cuanto que en aquellos momentos se hacia 
á la vela el pailebot nuevo E l Nuevo Mundo, con destino á 
Aspmwall. La jóven soberana era el objeto de todas las 
miradas: parecía tiiste, y su trage de duelo hacia resídtar 
mas su actitud meditabunda. En tomo suyo se agolpaban 
el general Almonte, que había ido á recibir á la hija del rey 
Leopoldo, Martin Castillo, su ministro de negocios esti’an- 
jeros, algimas damas de honor, sus chambelanes, el conde 
de Bomballes y muchos oficíales de su casa. No se había 
hecho preparativo alguno para recibirla. Un caiTuaje de 
alquiler la condujo al hotel Bely. Sus criados, mexicíinos 
con anchos sombreros con toquillas de oro, y con sus vesti
dos llenos de botonaduras de plata, hicieron sensación en 
Saínt-Nazaire al desembarcar.

Apenas hubo llegado á ticiTa, cuaudo espresó la empe- 
ratiiz su deseo de viajar de íut ógnito, y rehusó pedir hos
pitalidad á la coite de las Tullerías. Mientras llegaba la 
hora de la partida, que tuvo lugar á las cuatio de la tarde, 
la augusta viajera visitó el puerto. Su marcha era finne: 
los saludos que dirijia á la multitud respetuosa; eran perió
dicos. Su rostro llevaba la impresión de cnieles preocupa
ciones duplicada por una fatiga estrema; sus ojos brillaban 
ya con el fuego de la fiebre. La travesía habia estropeado 
fiiertemente á la jóven emperatriz, porque habiéndose ins
talado en la popa del navio, por haljerlo deseado así para 
estar mas aislada, no habia podido encontrar reposo en su 
sueño por la trepidación continua de la máquina. Al dia 
siguiente llegaba á Paris y descendía eu el Gran Hotel. 
A medida que se aproximaba el término del viaje, se des- 
an'ollaba su exaltación. La familia imperial se enconti'aba
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entonces eu el palacio de Saint-CIoud; la soberana pidió 
que se pusiese á su disposición un carruaje de la coi-te, y 
reclamó de Napoleon II I  una entrevista inmediatamente. 
En el intermedio recibió ima visita de M. Drouyn de Lhuys, 
y pasó una parto del dia conversando con este ministro. 
Aunque el emperador contestó que estaba indispuesto y 
([lie sentia no poder recibirla, la emperatriz Carlota no acep
tó aquella dilación, y al dia siguiente se dirijió á palacio.

Sus instancias fueron tan vivas, que al fin consintió Na
poleon en recibirla. Entónces espuso la emperatriz las pre
tensiones de Maximiliano, que reclamaba aún de la Fran
cia nueA'os socorros finaucieros y militares. La conferencia 
ftié larga y violenta, llena por ambas partes de recrimina
ciones que concluyeron por «ambiar el carácter de aquellas 
esplicaciones. La emperatriz, viendo desplomai-se poco á 
poco todo el cúnuüo de esperanzas que su imaginación ar
diente se habia complacido en levantar desde su salida de 
Chapultepec hasta que pisó el suelo de Saiut-Cloud, sin
tiendo que su cetro se rompía en su mano, se dejó arreba
tar de su indiguacíüu. Despues de haber eumnerado sus 
quejas, la hija del rey Leopoldo llegó á comprender, aun
que muy tarde, que había cometido uua falta al olvidar, 
aceptando im trono de la munificencia de un Napoleon, que 
habia salido de la siuigre de Orleans. i De esta escena del 
palacio de Samt-Cloud puede datar realmente la locura de 
esta interesante princesa, cuya razón iba pronto á desvane
cerse juntamente con sus esperanzas. Apenas tuvo fiierza 
para arrastrarse desde Paiis hasta el Vaticano, para caer 
delu-ante á los piés del Santo Padre, á quien venia á pedir 
apoyo y consuelos.^
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2 E l  J f o n i í o r  del dia 8 de SetiemW, publicó la siguiente nota: _
•‘En un artículo relativo á México, publicado por la Sevista Contenporanea del



Los Estados-Uniijos no habiau penlido por un momento 
de m ta  el viaje de la emperatriz Carlota ni los actos de la 
política ftancesíi, á la cual Sewaid, sub-secretario de Esta
do americano, no cesaba de imprimir desde Washington, 
una impulsion cíipaz á la vez de satisfiicer las tendencias 
repiiblicanas del congreso, y de desarmar á los enemigos 
del presidente Johnson, acusado de ser débil conti’a la Fian- 
cia. M. John Hay, encargado de negocios ad interim en 
Paris, eseribia á M. SeAvard:

'^Paris, Agosto 10 de 1866.

“Señor:
“Beeicutemente han aparecido en los periódicos de Pa

ris alguuos psirrafos anunciando la sahda de México de la 
mujer del arehiduciue Maximiliano. Estas noticias natu- 
rahnente lian dado lugar á apr^iaciones en general desfa
vorables á la causa imperial en México. Para poner uu 
término á estas reflexiones injmiosas, el Memorial y el País 
han desmentido estos rumores.

“Ayer, con gran conftision de estos amigos tan empe
ñados en lo que afirmaban, y tan llenos de indignación, la 
señora en cuestión ha llegado á Paris y se ha alojado en el 
Gran Hotel.

“Se han deducido las mas fiitales conclusiones de esta 
visita, sobre todo por los que han tenido la desgi'acia de 
haber especulado ftiertemente con el empréstito mexicano. 
Se considera generalmente como el supremo y último es-
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"  Esta asereraeion en absolutamente contraria & la verdad."
Véase la respuesta del autor en las Piezat juitijicativai, al fin de la obra.—fN. 
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fuerzo para obtener con la influencia personal los socoitos 

indispensables al imperio mexicano, que se rehusaron á sus 
representantes diplomáticos acreditados.

J o h n  H a t .”

Los téminos de esta nota diplomática, dejaban mucho 
que desear bajo el punto de vista de la cortesía. El 17 de 
Agosto, M. Haj" daba cuenta de la visita de ia emperatriz 
Carlota á Saint-Cloud, en los términos siguientes:

“Paris, 17 de Agosto de 1866.

•‘Señor:
“Por consejo de M. BigeloAV, que ha ido á Ems por al

gunos dias con su familia, he ido ayer al ministerio de re
laciones. He hablado con S. E. sobre las noticias que ge
neralmente circulan con moíjvo de la presencia de la empe
ratriz Carlota en Francia. Estas noticias anunciaban <iue 
la permanencia de Maximiliano en México, dependía de una 
modificación eu las resoluciones adoptadas por el gobierno 
francés, y animciadas en las comiuiicaciones recientes de 
S. E. al marqués de Montholon y á M. Bigelow. Algimos 
periódicos aún daban á entender que la princesa habia lle
gado á obtener algún cambio en este programa. Pregimté 
al ministro si se habia hecho ó debia hacei-se alguna modi
ficación de este género á la política imperial con respecto á 
México. M. Droujn de Lhuys dijo “que no habia habido 
modificación alguna á nuestra política, ni la habria: que 
hariamos lo que habiamos dicho que era nuestra intención 
hacer.” “Naturalmente, agi'cgó, hemos recibido á la em
peratriz con cortesía y cordialidad, pero el plan decidido 
anteriormente por el gobierno y el emperador, se egecu-

J o h n  H a t .”
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A la hora eu que la desesperaciou y la locura de la em
peratriz Carlota entristecian á la Europa entera, conmovida 
desde antes cou el golpe que iba á heñr á Maximiliano, en 
México se precipitaban los acontecimientos. El emperador, 
lleno de ceguedad, desencadenaba con sus propias mauos la 
revolución, dando uu verdadero golpe de Estado. Derriba
ba á su propio ministerio, y eu lugar de tratar de reclutar 
los consejeros de la corona eutre todos los partidos, con ob
jeto de apoyarse hábilmente en el país y en la opiniou pú
blica al aproximai'se el tiempo de la evacuación fi'ancesa, 
se arrojaba enteramente en brazos de la facción ultramon
tana que lo habia seducido con sus intrigas y sus promesas. 
Los reaccionarios Lares, Marin, Campos y Tavera, entraron 
al nuevo consejo. El padre Pischer llegó á ser gefe del ga
binete imperial, y los Sresí Osmont y Friant, uno gefe de 
Estado M ajw  general, y otro intendente en gefe del ejérci
to espedicionario, quedaban ^cargados definitivamente de 
las carteras de Guen-a y Hacienda. El mariscal habia creido 
que debia prestar á Maximiliano el concurso pasajero de 
dichos Sres, Priaut y Osmont, y les permitió lo auxiliarañ 
cou sus luces durante un momento de crisis. La noticia 
de este golpe de Estado, que tuvo lugar en México el dia 
26 de Julio, llegó muy tarde al cuartel general, cuya admi
ración igualó al sentimiento. Porque la elección hecha por 
el eniperador de un partido tan exaj erado, se ti-ocaba en 
uua declaración de guerra hecha á la gran mayoría de la 
nación. Además, la introducción solemne de dos oficiales 
franceses en los negocios públicos, estaba en contradicción 
cou las órdenes formales de nuesti-o gobierno, que prescri
bían no se intemníese en manera alguna en la dirección 
política del país. Por otra parte, era difícil, por interés 
mismo de nuestro ejército, que esos dos altos funcionarios 
pudiesen acumular los negocios de sus carteras con los car
gos de sus empleos de gefe de Estado Mayor é intendente^
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No era. menos sensible que semejante deeisiou hubiera sido 
tomada y ejecutada en México siu la anueucia del general 
en gefe, sobre todo cuando el soberano acababa de empu
ñar una nueva bandera.

La confianza acordada por Maximiliano al padre Fischer, 
que ha representado mas tarde uu papel tan funesto, era 
deplorable bajo todos aspectos, y sin duda que la religiosi
dad del soberano se habría sorprendido si hubiese cono
cido la biografía de este antiguo luterano hecho católico. 
Agustín Fischer, de origen aleman, se habia agregado en 
1845 á una partida de colonos que se dirigia á Tejas. No 
habiéndole producido esto resultado, se hizo pasante de no
tario, y fué á buscar oro á California. Pronto abjm-ó el an
tiguo colono su fé de protestante, se ordenó en México, y 
obtuvo el puesto de secretaiio del obispo de Dnrango. Des
pedido muy pronto del palacio episcopal por sns costumbres 
disolutas, ñié recojido en Pamis, eu la casa del Sr. Sánchez 
ISTavarro, quien, seducido por la^apariencias, lo presentó á 
Maximiliano. El patlre Fischer, que está dotado de una 
rara inteligencia, no tardó en lograi' que so le confiara una 
misión diplomática cerca del Santo Path-e: sin embargo, se 
estrelló en Roma, y tuvo que volver á México. Apesar de 
todo, se aumentaba su crédito, y en aquellos momentos, la 
ambición del secretario imperial no conocía límites, y codi
ciaba el obispado de Dm-ango, uno de los beneficios ecle
siásticos mas opulentos de México. El favor directo del 
soberano era un medio seguro de llegar al resultado. Pero 
la elección de este clérigo uo era la mas á propósito para 
aplacar los espíi'itus y ati'aer á los disidentes.

¿Esperaba acaso Maximiliano dar así prendas al Papa, y 
00 nciliarse su gracia llamando un ministerio reaccionario, 
con solo el ñn de facilitar las tentativas de la emperatriz 
Carlota? Esto es creible, sobre todo, si se evoca el recuerdo 
de su reciente viajo á Roma, y los compromisos que contra
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jo allí con el Santo Padie, iisí como tauibieu lâ s aspiracio
nes de s u  juventud, tiil como están espresadas eu los Cua
dros de mi vida, que acaban de publicarse en Leipzig, por 
órdeu personal de su heriiiaiio el empeiador Francisco Jo
sé. El archiduque era de un humor profundamente católico 
por ÜLStinto y por educación. Las tendencias de su devo
ción de príncipe de la sangre, lo arntótraban al misticismo, 
lo mismo que su orgullo por descender del gian Cárlos V, 
lo hacia decir que nada cki sui)erior al derecho divino. So
lo delante de este derecho inclinaba la cabeza el príncipe 
niño, esperando el momento de aceptar de uu pretendido 
sufragio popular la corona entrevista sin ces;ir en sus sue
ños. Porque Maximiliano se creia predestina<lo; este es el 
secreto de liabei' ompieiulido esa aveutiua en México, que, 
como se verá mas tarde, no ei a en su pensamiento el tér
mino de sus esi)cranzaí>. Atendiendo á sits aspiraciones re
ligiosa«, que se exaltaron sin duda durante su visitíi á la 
Santa Sede, era íiícil compren<^-, aunque en imesti’o juicio 
esto hubiei a sido impolítico^ que desde que tomó ijosesion 
del trono, Maximiliano hubiese abrazado radicalmente la 
c âusa clerical, luchando francamente desde el principio con
tra el movimiento Uberal. Siempre puede creerse que en- 
tónces se hubiera seguido luia guerra sin cuartel, tan desas
trosa para la dignidjid del trono, como mcompatible con 
nuestra propia bandera; porque si el clero francés es el pri
mero en dar glandes ejemplos á ambos mundos, el de Mé
xico, con pocavS escepcioncs, está con-ompido por el abuso y 
el deseo de los goces, que iio ha Lecho sino crecer durante 
este tlemiM) de continuavS revoluciones por la taita de disci
plina. No era en su seno adonde el soberano podia sacar 
alguna fuerza; no era allí donde podia encontrar sinceridad 
ni desinterés. No hemos podido olvidar que la primera pa
labra pronunciada por Monseñor Labastida, aizobispo de 
México, al volver á la capital de su patria desolada que no
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habia vuelto ú vei' (luíante muchos añ(js, habia sido pi e- 
guntar si durante la guerra se habian respetado los olivares 
de su casíi episcopal de Tacubaya, La cuestión de la íglc 
sia. y de los fieles, se habia borrado delante de la de las ren
tas, 3Iaximiliano acababa, pues, de cometer una segunda 
tiilta capital. Desde el principio liabia cometido el gi-ave er- 
i-or de apoyarse en iiersonas hostiles al nombre fi anc(*s, cuan
do pudo rodearse mejor. Ahora se dejaba arrastrar por las 
olas de nna reacción contra la cual debian luchar los v erda- 
deros conservadores y la mayor part(  ̂de una generación edu
cada en los principios republicanos, listos principios, lev an- 
tándose coiitm el nuevo programa del trono, no debian tar
dar en surgir en todas las ciutlades que el (yército fiancés 
entregaba uiilitannent(^ para su defensa á las tropas impe- 
rii>llstas, al ir eíiectnando su evacuación.

8in embargo, todo el prmier periodo de 1866, stó habia 
dedicado por nuestros soldados á mejorar lo mismo qi;e sí 
completar la fortificación j  el anuamento de las i)lazas del 
interior, tales como Monterey, San Luis, Dmaugo, Zaca
tecas, GUiadalajara y Matehuala. Nuestros aitilleros ha
bian llegado á montar sobre las fortificaciones de estas ciu
dades, mas de seiscientas piezas en buen estiulo, y ámplLi- 
mcnte municionadas. Pero estos tnibajos de defensa, con
fiados sucesivamente á las tropas mexicanas, debian en lo 
de adelante ser impotentes contra el levantamiento del país 
hiitado por la elección de los nuevos ministius, que destniia 
toda esperanza de un renacimieuto liberal. Despues de este 
golpe de Estado, el gobienio mexicano, desesperado, aceptó 
el 30 de Julio la nueva convención que reclamaba el gobier
no fiancés. Por este contrato, ejecutorio desde el 19 de 
Diciembre de 1866, y snstitutivo del tratado de Miramaíj 
la mitad del producto de las aduanas de Veracruz y Tam
pico se destinaba al pago de la deuda fi-ancesa. Maximi
liano habia finnado en esto uu compromiso fiinesto, que
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sabia que no x)odria cumplir sin ir lí dar ú la bancarrota 
naciwial. Hubiera sido mas digno del em|ltTadoi;j’omper 
él mismo su corona, y retiraree dejando al gobierno francés 
la responsabilidad enorme de la sitiiacion. Pero este sobe
rano no sabia resistir á las seducciones de la magestad. 
Acaso esperaba el resultado de la misión de la emperatriz 
cerca de las cortes de Paris y Roma: esta era su linicív es
cusa.

Dm'ante este tiempo, el ejército francés se replegaba 
según el plan de evacuación arreglado en tres plazos su
cesivos. Para facilitar su movimiento retrógado, el ma
riscal maniobraba en los caminos del Norte, pronto á auxi- 
lúir á a(iuel de los dos giuesos cuerpos, de operaciones que 
se viese amenazado. A la izquierda, la división de Cas- 
tagny abandonaba poco á poco los vastos desiertos de la 
Sonora, los llanos de Dm-ango y Zacatecas, y se posaba en 
León, que ei a su nuevo cuartel general. A  la derecha, el 
general Douay abandonaba sus posiciones del Norte próxi
mas á la fiontera americana, y sus tropas, despues de ha
berse concentrado en el Saltillo, venian á plantar sus tien
das bajo los muros de San Luis, hadando frente á las ti’o- 
pas de Zepeda, Pedro Martínez y Aureliano Rivera. La 
contivaguenilla fi’ancesa, que operaba en los alrededores 
Matehuala, se prepaiaba á déscendw á la tien-a caliente 
del Estado de Veracruz. Este vasto movimiento liada aü'ás, 
descubría la zona de los Estados exéntrico;«, tales como Ta
maulipas, Nuevo-Leon, Coáhuila, Sinaloa y Sonora. Ade
más de que así estaba prevenida por las órdenes de Napo
leon in, esta concentración hubiera sido prudente desde el 
principio. Maxiiniliano habia soñado un imposible querien
do conservar bajo su cetro imnensas soledades, y el cuartel 
general, á nuestro juicio, habia hecho bien resistietído de 
una manera mas completa aún á los deseos de la corona, 
porque nuestras tropas surcaban á México como el navio

168



que hiende las aguas, dejando apenas detrás de sí la huella 
de su p^o. Este movimiento concéntrico era tanto *inas 
urgeute, cuanto qvt^segun las revelaciones (Urigidas á Maxi
miliano mismo por el prefecto de Zacatecas, los liberales 
estaban por obtener la garantía de uu préstamo de 50 mi
llones de pesos de los Estados-Unidos. Para obtener este 
empréstito, los juaristas ofiedau venderles la Baja CaUfor- 
uia. Gi acias á estos socorros americanos, el general Ortega, 
con diez mil filibusteros, cien mil fusiles, cuarenta piezas do 
artillería y nniniciones considerables, debia entrar por Pie
dras Negras para dirigii-se spbre Zacatecas. Cortina debia 
preparai-se á atacar á Monterey y el Saltillo: Xegrete habia 
prometido desembarcar en Tamaulipas, é internarse en la 
Huasteca, mientras que Corona bajaría sobre Culiacan. En 
apoyo de este plan tan bieu combinado, nuestro cónsul en 
San Francisco, nos aviíiíiba que el general MiUer, colector 
de las aduanas de esta ciudad, acababa de autorizar el ti'án- 
sito y desembarque de las armas y municiones enviadas á 
los disidentes mexicanos por los ageutcs oficiales de Juárez, 
mientras que el general Vega enganchaba clandestinamen
te eu una gran escala, á los solckdos americanos licenciii- 
dos, para enviarlos en pequeños destacamentos sobre la 
Sonora. Además, las provincias del interior necesitaban 
que se les contuviese firmemente eu su deber. Casi todos 
los regimientos mexicanos estaban miuaílos por los übera- 
les: aun á sus mismos generales les hacia el enemigo pro
posiciones secretas. Algimos de ellos las oian: el general 
Quiroga, fuerza es decirlo en honor suyo, denunciíiba estas 
maniobras al comandante francés. También la deserción 
estaba á la órden del dia. Por ejemplo, el general López 
que mandaba en Matehuala, contaba un efectivo de 500 
hombres: durante muchos dias faltó el sueldo; la contra
guerrilla fixincesa, conmovida con la miseria de aquellos sol
dados privados de víveres y vestuíuio, les hizo préstamos
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do su pi'opia caja. Apenas estu\ieroii vestidos y pagados, 
en oclio dias deimñonaron troscientos de aquellos ni(‘xi- 
eanos.

Debia esi)orai-se que se nianifestaia nuiy pronto la in
fluencia del nuevo ministerio, celoso por vengarse d(; las 
rnedi(bs liberales inauguradas antes d«‘ la Ih'gada d(> ]Maxi- 
miliano á México, cuando el general en gc'le habia deelara- 
ilo válitlas las ventas de los bienes de manos muertas, salvo 
en los casos de adciuisicion ñ-.uidulenta. Xuestio cuar
tel general, por su parte, no podia asociai'se sino c<>n disgusto 
á la política de uuí'í reaceion tan marcada, y enteramente 
contraria á las aspiiaciones dé la corte de las Tullerías, 
que se habia declarado por el tiinnfo de las ideas libe
rales, y esto, desde que tomo el mando el mariscal Bazaine. 
Encontramos la prueba de esto en una «irta particiúar, di
rigida por el emperador Napoleon al general Almonte, cuan
do este último presidia la regencia eu México. Almonte 
habia sufiido por un instante la influencia l eaccionaria de 
monseñor Labastida, el ciul, por su parte, al reclamar los 
bienes del clero, habia pretendido hacer creer que estaba 
autoiTzado i)or la anuencia del mismo Napoleon III y de la 
emperatriz Eugenia: el emperador de los üanceses se habia 
quejado confidencialmente s» Almonte d(', esta actitud.

Al general Almonte, j>rm<lenĥ  de la regencia.

“ Oouipi¿gne, 1C de Diciembre de IStío.

“  Mi queiido general:
“  No he contestado hace mucho tiempo á la.s cartas que 

me habéis escrito, porque, lo confieso, no estaba muy sa
tisfecho de la marcha de los negocios de México, y prefería 
que mi disgusto no os llegase dhectamente.

“ En efecto, mientras que mi ejército esté en México, no 
permitiré que so establezca allí una reacciou ciega que com-
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prometería el porvenir de aquel bello país, y que, álos ojos 
de la Emopa, deshouraiia nuestra bandera.

“ Os csciibo hoy para daros las gi'acias por el magníKco 
albiuu que me habéis enviado. Es uu recuerdo precioso 
pai-a mí, y el bello trabajo de su relieve ha<ie honor á la in
dustria de vuesti’o país.

“ Os suplico deis las grn.cia>s, también, de mi parte al Sr. 
D. José Salazar Ilan egui, ministro de fomento, por la dedi
catoria que acompañaba este album, y que me ha conmo
vido vivamente.

“ Espero que eu est« momento la Sra. Almonte esté ya 
á vuestro lado. Os ruego me recordeis cou ella.

“ Recibid, mi querido general, la seguridad de mi amistad.
N a I'OLEOX. ”

Así fué como habia condenado el emperador la reacción 
clerical. El emperador de México por su parte habia con
traido eu Roma compromisos formales á favor de la Iglesia.

La entrada de los nuevos ministros debia ser la fuente 
segm-a de diferencias^ntre la Fi-ímcia y México. No tar
daron en abrirse las hostilidades eutre la corona sometida á 
influencias fatales y el representante mihtar del gobierno 
francés. En aquellos momentos fué ciumdo tuvo el maris
cal porque aplaudü-se de haber ahorratlo á México los rigo
res de un estado de sitio que hubiera sido ternble bajo la 
acción del fanatismo religioso!

La toma de Tampico por los disidentes, tan importante 
poi‘ los productos de su aduana, fué el pretesto para los 
ataques del ministerio, que se habia alucinado por nn mo
mento eou que nuestra bandera, comprometida eu uu brus
co conflicto con los Estados-Unidos, se encontrase de tal 
suerte empeñada, que la Francia, léjos de i)oder retharse, 
se viese obligada á enviar nuevos refiiems. Maximiliano 
se habia apercibido de que la política de las Tullerías tenia
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dos lenguajes: que los ministros couti’íidecian liis segurida
des que le daba su aliado, quieu no dejaba de prometerle 
una ayuda eficaz y im apoyo moral; que íil fiu do cuentas, 
el emiierador Napoleon lo habia colocado en una dura al- 
teruativa, haciéndolo finnar la Convención de 30 de Julio.

El emperador de México se habia aprovechado á su vez, 
de estas lecciones de una iwlítica tan honrada hoy en Eu
ropa. A su vez, no-A acilaba también eu arrojar génnenes 
de discordia en el campo fiancés, apelando á ciertas adhe
siones que, á causa de su completa ignorancia de las ins- 
tnicciones de las Tullerías, deploraban el rigor de las me
didas de evacnadon, aunque ftiesen atennadas por nuestro 
cuaitel geneiul. Olvidando que la disciplina es la prímera 
ley de uu ejército, trataba de creare pai-tidarios en nues
tras propias filas, con la esperanza de que su oposicion ten
dría eco en Francia y seria bastante ftierte para suspender 
el movimiento de retirada.

Las repetidas mnovadones que sufiia la casa militar de 
Maximiliano habian causado, de parte del soberano, una fal
ta real de experiencia, á la vez que un olvido completo de 
la gerarquía. La cai ta siguiente, salida del gabinete im
perial, habia tenido, pues, por objeto, obligar á un mariscal 
de Francia, lo mismo que á todos los ministros de la coro
na, á comunicarse con el empei’ador por el conducto de un 
simple capitan del cueipo espedicionario.

Gabinete militar del eraperador.

“ México, 7 de Marzo de 18GG.

“  Señor mariscal:
“ Tengo el honor de informar á V. E. que el gabmete del 

emperador se ha suprimido, quedando reemplazado por una 
secretaría.
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“ Su Magestad colocíi al fi’ente de la secciou militai" de 
esta secretíuía al Sr. capitan X __

“ Por conducto de este último oficial desea el emperador 
comunioarsc en lo sucesivo con V. E., con el gefe del Esta
do Mayor y con los diversos minisü'os.

“ Aun no puedo participaros*el nombre del jefe de la sec
ciou ci\11.

E l  G e f e  d e l  g û b in e t e . ”

Eu atiuellos momentos en que con razón se sentia des
prendido de todo reconocimiento liácia el gobierno fi’ancés, 
Maximiliano no tendia ya mas que á un objeto: el de sacar 
el mayor partido posible y usar por el tiempo mas lai’go 
que se pudiera de nuestros soldados y de nuestro tesoro 
pai’a salvar su corona. Estaba en su derecho. Así es que 
espresaba siu cesar el deseo de que los franceses guarnecie
sen especialmente las líneas del Norte y los puntos vecinos 
de los Estados-Unidos. Sobre este terreuo habia posibih- 
dad de un choque cou los americauos: pero el cuartel gene
ral estaba aleTta y óbedecia á las instrucciones emanadas 
de Paris, prestando siempre todo su apoyo á la corona de 
México, que tenia aún la misión de defender, puesto que se 
habia firmado la Convención de 30 de Jiüio. Bajo la im
presión de esta esperanza, defeccionada cou haber abando
nado nosotros enteramente la fi’ontera del Norte, escribió 
Maximiliano al general en gefe, lo siguiente:

“ Alcázar de Chapultepec, 4 de Agosto de 1866.

“ Mi querido mariscal:
“ La toma de la ciudad de Tampico por los disidentes, y 

la evacuación de Monterey, me hacen saber que los resul
tados de la campaña en el Norte, tendrán para mi país las 
mas graves consecuencias.
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“ Deseo, pues, estar instruido del plan que os proponéis 
seguir en vuestras operaciones, á fin de que intente salvar, 
si es posible, á los que se han adherido al iiniierio, y á los 
desgraciados funcionarios, que se han sacrificado por nues
tra causa.

M a x im il ia íío . ”

Esta caita demuestra una grande initacion, muy justa de 
parte del príncipe que acababa de sufrir el golpe de la no
ta imperial espedida en Paris con fecha de 31 de Mayo, y 
cou la cual se desvanecieron todas sus esperanzas. Si el 
general en gefe hubiera sido recibido en palacio, adonde se 
presentó al partir para esta espedicion del Norte, estas 
cuestiones hubieran podido tener una solucion mas conci- 
hadora. A medida qne se profundiza mas esta dolorosa his
toria,.se verá que en todas sus relaciones personales con el 
mariscal, la coiTespondencia del soberano no deja de acusar 
sentimientos de una cordial benevolencia. Pero desde que 
reaparezcan los grandes intereses militares de la corona 
mexicana, puestos en juego por la retirada anticipada de 
nuestras ti-opas, Maximiliano no verá ya, y con razón, en 
el mariscal, sino el representante del gobierno contra el cual 
tiene numerosas quejas. Y en lo sucesivo las relaciones en
tre ambos serán tan tirantes como la misma situación, no 
pudiendo el cuartel general, despues de las amonestaciones 
numerosas que habia recibido de Paris, hacer mas que con- 
íormarse á las instnicciones del gabinete francés.

El general en gefe contestó desde su campo:

“ PeotiOos, 12 de Agosto de 1866.

“ Señon
“En este momento recibo la carta de V. M. con fecha 4 

del corriente.
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“Asociado el hecho de la toma de Tampico por los disi
dentes, con Ui evacuaciou de Monterey por órden min, V 
M. paree« querer imputainie la responsabilidad de ambos 
hechos. Creo haber espuesto suficientemente á V. M. por 
mis dos cartas, números 7 y 40, fechadas el 11 y el 27 de 
Julio, la situación de Nuevo-Leon y Coahuila, para que se 
reconozca la necesidad! de la evacuaciou de Monterey, no 
solo bajo el punto de vista político, sino sobre todo, bajo el 
militar, despues de la destrucción de las tropas del general 
MejLa, de la capitulación de Matamoros, y con las condicio
nes morales eu que se encontivaba la legion belga.

“La capitulación de Matamoros y las consecuencias que 
han resultado, no son de mi incumbencia, y no he podido for
mular sobre ello apreciación alguna. Tenia que atender á 
las exigencias de una situación que enconti-aba hecha; y 
creo haber cumplido con mi deber para con el soberano, po
niendo á su vista todos los documentos adjuntos ;i mis cai
tas preecitadas, de las cuales he einiado también el dupli
cado á mi gobierno.

“Eu cuanto á la toma de Tampico por los disidentes, 
tendré el honor de recordar respetuosamente al emperador, 
que antes de emprender lo que se empeña en llamar mi 
campaña del Norte, en el momento en que los restos de las 
ti opas del general Mejía llegaban á Veracruz, he pedido el 
envío del general Olvera á Tampico, con lo que quedaba 
de su brigada. Las instancias del general Mejía habian 
probablemente modificado la primera decision de V. M. que 
al principio fué favorable al movimiento proyectado; porque 
la brigada Olvera no fué á Tampico, sino que por el contra
rio se le hizo marcliar despues para México, contrariando 
las órdenes que yo habia dejado, y que correspondian á una 
combinación militar, cuyo efecto abortado, tiene sus conse
cuencias actuales en el Estado de Querétaro.

“Una falta de cooperacion igual, que rehusó prestanne el
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Señor general de Thiim, ha contribuido mucho ú los desas
tres que desolaban á  Tamaulípas. El general Mejía se que
jaba de que se espusiese á sus soldados á los peligi'os de la 
fiebre amaiilla en Tampieo.

“Entónces se embarcó en Veracruz uu pequeño destaca
mento de la coatragueriTlla, el único de que podia yo dispo
ner para dar la guarnición de Tampico, sm coutar cou los 
rigores de aquel clima que el año pasado nos costó un ba
tallón entero. Yo no sé que aquel destacamento haya aban
donado su puesto, ui entregado al enemigo lo que se le ha
bia encargado que defendiera.

“V. M. me espresa el deseo de cpie se le instruya dol plan 
que me propongo seguir en mis operaciones.

“Si y .  M. se hubiese dignado recibh’me la víspera de mi 
salida de México cuando solicité el honor de despetlime de 
S. M., j'o le habria espuesto mis proyectos, que consistían 
simplemente en reconocer por mis propios ojos el efecto pro
ducido en el Norte del imperio, por los acontecimientos de 
Matamoros: asegiu'arme de la esactitud de las relaciones 
que se me enviaban sobre la poca confianza que debia te- 
neree en los principales fuuciouarios, y sobre el espíritu ge- 
nei-almente hostil de las poblaciones de estos lugares.

“Despues de haberme cerciorado de la verdad de estos 
dixtos, y apoyándome eu las relaciones de los generales 
Douay y Jeanniugi-os, fiié cuando reconocí la imposibilidad 
lK)r el momento, de conservar los puestos av anzados, que- 
podian ser la fiiente de i>eligros y gastos continuos. Tomé, 
dando de eUo cuenta á  V. M., el partido que persisto en 
creer prudente, de ordenar la eyacuaciou de Monterey y 
el Saltillo, á fin de establecer ati'ás una línea ftierte, fácil 
de conservai', y separada de la primera por un verdadero 
desierto, adonde tanto aliados como enemigos, no podian 
contar con recurso alguno. Mi opinion era y es aún, que 
os preferible desarrollar su influencia en el interior, concen-
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tranrio los medios de acción eu una zoua determinada, que 
gastarse en las estremidades sometidas á la influencia de la 
frontera.

“V. M. provoca esplicaciones, y yo se las doy sinceras.
“El abandono absoluto eu que dejaron al general Mejía 

en Matamoros los antiguos ministros del imperio, ñié lo que 
determinó la capitulación de esta plaza; la triste situación 
en que se mantiene al general Montenegro en Acapiüco, 
apesar de mis numerosas reclamaciones y apesar de las pro
mesas siempre lieclias y nunca ciunplidas, traerá ta,rde ó 
temprano, estoy cierto de ello, ó la defección de esa tropa, 
que lia dado pruebas reales de abnegación y de lealtad, ó la 
capitulación de la plaza.

“Frente á esta inercia, de esa flagrante mala voluntad, 
que no temo denunciar de nuevo á V. M., cumpliendo leal
mente hacia el emperador de México, con conciencia y ad
hesión, la misión que me ha confiado mi soberano, debo 
preocuparme de los cuidados que me imponen, tanto mi de
ber, como mi derecho de comandante cu gefe del ejército 
francés.

“Mi carta de 11 de Julio ha espuesto á V. M. mis debe
res ante las eventualidades de una próxima evacuación de 
ima parte considerable del ejército confiado á mi mando.

“ Como consecuencia natural de los acontecimientos y de 
las apreciaciones que me es permitido concebir sobre el pa
pel que el elemento mexicano representa en este país, ten
go el honor de poner en conocimiento de V. M., que me se
rá imposible dejar mis tropas en Guaymas y Mazatlan.

“Hace mucho tiempo que el gobierno mexicano ha podi
do y debido ocuparse de asegiu-ai' el dominio del poder im
perial en estas dos plazas. Me veo obligado á entregar So
nora y Sinaloa á los solos recíirsos de que dispone el gobier
no de V. M., y no tardaré en Ilamai- las tropas que ocupan 
aquellos lejanos países.
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“En cuanto á los fiiucionarios que han prestado su coope
racion al gobierno de V. M., los creo muy hábiles para 
comprometerse mútilmente, ó para no esponerse á eventua- 
Udades que ya tienen previstas.

“Todos han sabido hasta aquí, y sabi-án en lo futuro, po
nerse solos al abrigo de todo peligro.

“En resúmen, Señor, yo no creo que la evaeuacion de 
Monterey y del Saltillo, pueda tener para el pafe de V. M. 
las consecuencias tan graves que -parece temer.

“En la gueiTa es preciso contar con las eventualidades y 
sacrificar momentáneamente una porcion del territorio para 
asegurar la principal, y mas tarde, cuando el enemigo se 
haya gastado ó debilitado por Los defecciones, tomar la 
ofensiva y restablecer la preponderancia.

“V. M. dispone ya y dispondrá siempre, tengo la comic- 
cion de ello, para llegar á este objeto, de elementos (la le
gión estranjera y La brigada austriaca), que no lo dejarán 
en embarazo alguno.

“Con el mas profiindo respeto, señor, etc.
BA2ADTE. ”

Por cstíi carta, que indica claramente la tensión á que 
habian llegado las comunicaciones oficiales á causa de la 
actitud del gabmete fi-ancés, se puede ver que nuestro ejér
cito tenia siempre las posiciones mas peligrosas, que evitar 
bau ocupar las tropas mexicanas. Nuestros puertos de Fran
cia que han asistido á la vuelta de los cuerpos de marina, 
pueden dech cuantos de sus hijos les ha arrebatado la tier- 
rar-caliente, y Tampico sobre todo. La contraguerrilla 
fi-ancesa habia sufrido á su vez fiiertes pruebas por el friego 
y la enfermedad.

Sm embargo, Tampico no habia caido eu poder de los 
liberales, sino gracias á la traición de los soldados mexica
nos, que dejaron degollar una parte de los nuestros en el
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fiierte de Itui'bide. Siempre se recordará la lieróica defensa 
del capitan Langlois, quien, apesar del hambre y del vómito, 
resistió durante semanas enteras con sus doscientos contra- 
guerrilleros á los dos mU Uberales del gefe Pavón, y que no 
entregó el fiierte de Casa-Mata, sino desfilando libremente 
delante del enemigo, con las armas cargadas y á bandera 
desplegada.

En cuanto á la plaaa de Monterey confiada al cuidado de 
la legión belga, la siguiente carta de Maximiliano indica 
bastante el auxiho que podia esperar del gabinete de Bruse
las y del cuerpo belga que recientemente se habia amoti
nado. Este desgraciado príncipe ni aun sacaba ventajas 
de los estranjeros, despues de haber cometido el error polí
tico de llamarlos eu defensa del trono.

“Mi querido general:
“El estado de efervescencia en que está actualmente el 

regimiento belga, demostrado por el último telégrama de 
sus oficiales, y producido por causas esteriores, la reorgani
zación á que es preciso sujetarlo, y en fin la necesidad que 
hay de que se embarquen los oficiales á mas tardar para el 
dia 13 de Seriembre, puesto que el gobierno belga no con
cedió la pròroga de su licencia, me hacen creer que seria 
prudente hacer venir por algún tiempo al regimiento belga 
á  México, ó á algunas de las poblaciones inmediatas, y creo 
que seria bueno dar en consecuencia las órdenes relativas. 
Dignaos comunicarme vuestra opinion sobre esta cuestión 
tan grave como desagradable.

“Eecibid, mi querido mariscal, la seguridad de los senti
mientos de la sincera amistad, etc.

Maximiliano.”

‘̂Chapultepec, 30 de Agosto de 1866.”
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Es necesario advertir aquí que basta mas tarde supo- 
Maximiliano que el rey de los belgas habia autoiizado á 
sus oficiales para ¡irolougai' su permanencia en México has
ta el mes de Abiil de 1857. Pero por desgracia  ̂la comu- 
nicacioD esp ida  de Bruselas, cou fecha 30 de Julio de
1866, y dirigida al encai-gado de negocios de Bélgica en 
México, se estravló durante seis semanas, y no llegó hasta 
el dia 20 de Octubre siguiente, cuand(^^a todos los oficiales 
belgas, esceptuando cinco, se habían embarcado ya para 
volver á Europa.

A  ejemplo de este contingeute estraiyero, el ejército na
cional estaba eu plena descomposición. El edificio imperial 
cnyía por todas partes á causa de la i)enuria del erario. 
Los mismos batallones de cazadores, ese supremo recurso 
pai-a los malos dias, que hasta aquí habian prestado impor
tantes servicios, y cuyos comandantes fi’anceses no vacila
ban en hacerse matar, estaban próximos á iierecer por fal
ta de dinero y de reemplazos. Gmcias á la aceion ejercida 
por el imevo ministerio, los fimcionarios, los prefectos im
periales y los glandes propietarios, que recibían de México 
la consigna, se rehusaban á dar reclutas. El paitido cleri
cal, que quería que Maximiliano se le entregase atado de 
piés y manos, empleaba todos los medios posibles para sa
cudir el jTigo de la intervención fi’ancesa, é indei>endersc de 
su dirección militar. También el disgusto y el cansancio 
se apoderaban de nuesti’os oficiales, que pedían su separa
ción de todas las pro\'íncias en que funcionaban los cazado
res. Eu Querétaro, eu Mazatlan, por todas partes se ele
vaban las mismas quejas, acompañadas de protestas de ha
cer su dimisión. Los dos documentos que se van á leer,, 
que se han escogido enti'c oti’os muchos concebidos con 
igual espíritu, retrataníu la situación con mas claridad que 
una simple naii-acion.
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.15 de Setiembre de 1866.
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“Señor mariscal:
“Cuando me habéis hecho el honor de confiarme el man

ado del---- batallón de cazadores, he creído que podia em
prender esa misión difícil pero no imposible. Se ofrecían 
ventajas y garantías á los müitares de estos batallones, y 
muchos soldados ñ-anceses podían presentarse k-yo la bue
na fé de esas promesas. El sistema de ese reclutamiento 
por enganches voluntarios, era un elemento de fuerza; se 
tenia confianza en la certidumbre de que los cazadores se
rian tratados como la legión esti-anjera á la cual estaban 
anexos, dependiendo del mando y de La administración fran
cesa del cuerpo espedicionario, recibiendo el sueldo de los 
pagadores franceses, los \iveres de la administración, el 
equipo de los almacenes del Estado y del campamento; en 
fin, que serian asistidos en los hospitales del cuerpo espe
dicionario. Esta confianza se aumentaba con la certeza de 
permanecer aun por lo mmos dies y  ocho vm es al lado del 
ejército francés^ cuyo apoyo debia facilitar y  favorecer la 
organización, la instrucción y  la solidez de estos batallones.

“Hoy las ventajas y las garantías desaparecen de dia en 
dia. El sistema de reclutamiento tiende á cambiar comple
tamente; ya han recibido la órden los pagadores de no so
correr á los batallones de cazadores. La administración 
francesa hace muy poco por nosotros; no nos queda sino 
una perspectiva de miseria y privaciones de todo género, 
como sucede con las tropas mexicanas, porque las cajtos pú- 
bUcas no podrán pagar mas. Los oficiales, habituahnente 
pagados al último, se verán reducidos á un estado deplora
ble, del cual no podrán salir sm dejar allí su dignidad ó su 
honor. Apesar de las instrucciones del emperador, acaba 
de adoptarse el sistema de reclutamiento por leva. Así



aconteció que el comisario imperni Libarren, pretendía 
darme á cuidar y mantener seiscientos juaristas, los que 
estaban prontos, como nadie lo ignora aquí, á volverse con
tra nosotros á la primera ocasion, y esto en los momentos 
en que debemos evitar armar en el interior un cierto núme- 
ro de enemigos. Los del esterior son numerosos y  fuertes, y 
cada dia se hacen mas. Por otra parte, uo puedo aceptar 
el mando de soldados tomados de leva, prisioneros á quie
nes es preciso cuidar de dia y de noche, en el combate y en 
las ciudades. Con un reclutamiento de esta especie, la mi
sión de organizar y de instruir es imposible, y solo se for- 
marian cueipos en los cuales el elemento fi’ancés no encon- 
txaria sino un poiTenir lleno de sinsabores.

“Me declaro, pues, incapaz de mandar un cueipo some
tido á semejante reclutamieuto, y es de mi deber, señor 
mai’iscal, haceros esta confesion, para suplícalos me releveis 
del mando del—  batallón de cazadores.

El comandante__ ”
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..........23 íie Didemhre de 1866.

“Señor mariscal.

“Todas las ««as están vacías. El comisario imperial aca
ba de establecer un impuesto de los mas míenos, cuyo de
creto os envío. Muchas gentes están reducidas á la mise
ria: diferentes cónsiües han protestado, pero todo ha sido 
en vano. Lo peor que hay es que todos se imaginan aquí 
que ese famoso decreto se ha lanzado bajo la protección de 
las bayonetas firancesas, puesto que estaremos obligados á 
reprimir los desórdenes que origine tan deplorable decisión* 

“Se ha tomado hombres de leva para formar la guardia^ 
cada habitante debia tomar las armas, pero mediante algu-̂



nos pesos, muchos han podido esceptuarse. lío recibimos 
smo vagos, enemigos declarados que es preciso tener encer
rados. Hé aquí con qué elementos cueuta el comisario im
perial para conservar esta ciudad al emperador Maximilia
no. Todos se pregimtan si es una aberración de espíritu, ó 
proyecto que no se atreve á confesar. Si no vienen refuer
zos, será un crimen dejai- aquí uu puñado de fi-anceses, que 
serian víctimas de su abnegación. No hay que hacerse ilu
siones respecto á esto; aquí se espera á los liberales, y se 
preparan fiestas pai'a recibMos.

“El comandante..........”

La deposición del general mexicano que mandaba en 
Guadalajara, primera ciudad del imperio despues de Méxi
co, no es de las menos ciuiosas. Este alto funcionario, co
locado á hi cabeza de la cuarta división mihtar, una de las 
mas importantes, escribe al emperador quejándose á su vez 
de la falta de cooperacion de las autoridades civiles.
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Cuartel gemrai.—Giuid^lajara.

“Los movimientos revolucionarios que se observ ân en 
distintos puntos de esta demarcación militar, la mfatigable 
actividad de los motores del desórden, la apatía y la mdo- 
lencia que la mayor parte de las autoridades ]wlíticas de 
estos departamentos tienen pai-a cumpUr con su deber, ha
cen de dia en dia mi posicion mas difícil.

“ Siempre insistiré en la obhgacion que tienen las auto
ridades civiles de ayudar la acción mihtar por todos los me
dios posibles. Continuar como hasta hoy luchando contra 
la mala voluntad de alguuos prefectos, es ima obra conde
nada desde antes,

“ Creo que es inchspensable destituir á todas las autori-



dalles, esceptiiando las de Zacatecas y Colima, para susti
tuirlas por hombres leales, de ideas sanas y partidarios de 
la mten^encion y del imperio.

G e n e r a l , I .  G uT iE nuE Z .”

Tales eran los frutos de la nueva politica. Si se pedia el 
establecimiento de cortes marciales francesas, el mariscal 
contestaba oficialmente que no podia aprobiU’ la convocacion 
de semejantes tribunales fiíinceses, porque era contraria á 
siis instracciones y á sus intenciones.

Por su parte, la administración trataba de hacer evadirá 
los culpables, por los cuales se interesaba el clero. De ello 
nos basta como pnieba el siguiente despacho telegráfico, es
pedido en aquella época por un oficial del cuerpo espedicio
nario.—“ Un telégrama de la secretaría imperial manda que 
se sobresea en la causii de Eosada. El obispo se interesa 
por él. Se desea hacerlo evailh’. A pesar de lo que he es
crito, á pesar de la primera negativa del emperador, Posa
da va á escapai- del castigo que merece. Estoy desalenta
do al ver fusiLar pobres diablos y perdonar á los grandes 
culpables: esto es fatal para la causa hnperial.” Así se des
obedecía aJ emperador en las provincias adonde hacia sentir 
el padre Fischer su acción directamente.
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XIJ.

El general en gefe habia creido piiidente, por no contra
riar desde tal distancia los proyectos de Maximiliano, espe
rar su vuelta á México, para tomar una resolución relativa 
á la elección de los Sres. Osmont y Friant para ministi’os. 
Cuando llegó, el nuevo gabinete no estaba aim enteramente 
constituido; pero cuando su organización fué completa, el 
mariscal hizo comprender á estos altos funcionarios que la 
presencia de oficiales finnceses en el concejo mexicano podia 
hacer nacer incidentes fatales bajo el pimto de \ista políti
co, y que era preferible, si deseaban adherirse á la suerte 
del imperio, remmciar á sus empleos, puesto que prolongán
doles la hcencia se perjudicaban los intereses del cuerpo es
pedicionario. Apesar de sus naturales simpatías por la corte 
de México, los oficiales fî anceses no podian consentir, sin 
autorizaeion de su gobierno, en abandonar momentá
neamente su bandera. Esta cuestión importante dió lugar 
al cambio de la correspondencia siguiente entre el palacio 
de México y el cuartel general.

Palacio de México, 15 de Setieinhre de 18GG.

“ Mi querido mariscal.
“ Creo que han soiprendido vuestra buena fé al presentar 

la modificación ministerial como el principio de una era de



reacción incompatible con la presencia de dos generales fran
ceses entre sus nuevos colegas.

“Mi pasado y mi tolerancia políticá son bien conocidos, 
y si no me engaño, prestan la garantía cierta de que la transi
ción será la que pidan los acontecimientos, y digna de mis 
gloriosos aliados y de mí.

“Eecibid, mi querido mariscal, la segimdad etc.,
Ma x im ilia '̂O.”
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México, 16 (le Setiembre de 1866.

“ Señor.
“En réspuesta á la carta que V. M. me ha dirigido ayer 

en la noche, tengo el honor de decirle que si he obligado á 
los Sres. Osmont y Friant á que opten entre el empleo que 
tienen cerca de V. M. y las funciones que desempeñan en 
el cuerpo expedicionario, es porque cada dia demuestra mas 
la esperiencia que ambos cargos son incompatibles y pro
duce dificultades tales que lo resientan mucho los diversos 
servicios del ejército.

“ No me toca apreciar el color político que representa el 
nuevo gabinete de V. M.; así es que no es este el motivo 
que me ha hecho tomar esta determinación.

“ Antes de mi vuelta á México concedí á los Sres. Os
mont y Friant la facultad de permanecer cerca de V. M., 
porque era corto el número de los ministros: hoy que el ga
binete está completamente constituido, he pensado que po
dían retirarse de él sin ningún inconveniente.

“ Sin embai'go, tengo el honor de repetirlo á V. M.: estoy 
enteramente dispuesto á dejar á su gobierno la cooperacion 
de estos oficiales superiores, si se deciden á renunciar los 
cargos que tienen en el cuerpo espedicionario.



“Eu este sentido he escrito á mi gobierno en el último 
correo, y bajo este punto de vista es como debe considerar
se la situación de esfe negocio.

“ Con el mas profundo respeto, señor, etc.
BA2¡AI2ÍE.”
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“ México, 16 de Setim hre de 1866.

“ Mi querido mariscal.
“ Siento que pongáis á los señores generales Osmout y 

Friant en una alternativa que les impone la obligación de 
dejar sus carteras. Ambos llenan sus funciones á mi en
tera satisfacción. El primero ha sabido concillarse las sim
patías del ejército mexicano; el segimdo acaba de elaborar 
una serie de decretos con los cuales aiunentaráu los recm’sos, 
pero que solo él puede poner en práctica. Si es, pues, cierto 
que la alianza entre mi gobierno y  él gobierno francés debe 
tomarse como u m  realidad, como me complazco en creerlo, 
deseo que estos dos oficiales generales permanezcan en sus 
piiestos; porque, si no me engaño, no es imposible reempla
zarlos, provisionalmente al menos, eu los cai'gos que ocupan 
en el cuerpo espedicionario.

“ Vuestra respuesta me hará conocer á qué órden de ideas 
deberé fijarme.

“ Vuestro adicto,
MAXI>ILLIA>vO.”

“ México, 17 de Setiembre de 1866.

“ Tomando sèriamente en consideración el deseo que me 
ha espresado V. M. en su cai-ta del 16 de Setiembre, tengo 
el honor de informarle que los Sres. Osmont y Friant ¡ler-



maueceráQ ea su situación actual, mientras llegan nuevas 
instrucciones de mi gobierno.

“ Estos dos señores quedarán á disposición del gobierno 
de V. M., y Las fiinciones que tienen asignadas en el cuer
po espedicionario serán desempeñadas hasta nueva órden 
por sus segundos respectivos.

“ Con el mas profundo respeto, etc.
B a za est :. ”

Por esta vez aún, el cuartel general habia cedido á los 
deseos de Maximiliano. No se hizo esperar mucho la res
puesta del gabinete francas, fecha 31 de Agosto. Como lo 
habia previsto el maiiscal, escribian de Paris diciendo que 
“ era para nosotros de un alto interés peimanecer estraños 
á la administración propiamente dicha del país. El empe
rador Napoleon debia enviai* dnectamente sus instruccio
nes. En todo caso era inadmisible que un jefe de Estado 
Mayor y un intendente del cuerpo espedicionario pudieran 
ser á la vez ministros del Imperio de México. ” Entre tan
to llegaba á Paris, á principios de Setiembre, un despacho 
del marqués de Montholon, • comunicando al gabinete de 
las Tullerías una nota de Seward concebida así:

M. Seward al marqués de Montholon.

“ Washington, IG de Agosto de 1866.

“ Señor:
“ Tengo el honor de llamar vuestra atención sobre dos 

órdenes ó decretos que se dice haber espedido el 26 de Ju 
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* Eq aquella época corrió el rum or de que M. de Montholon habia aprovechado 
el liilo trasatlántico que acababa de instalarse, para trasmitir sin demora al empera
dor el testo de esta nota. De esta manera el gobierno francés, advertido i  tiempo, 
pudo tomar nna decisión, sin que apareciera que obedecia á  las intimaciones de la no
ta, que llegaría mas fcwle.



lio último el príncipe Maximiliano, el cual pretende ser 
emperador de México. En estas órdenes declara haber con
fiado la dirección del departamento de guerra al general 
Osmont, jefe del Estado Mayor del cuerpo espedicionario 
fireincés, y la del departamento de hacienda á M. Fiiant, 
intendente en jefe del mismo cuerpo.

“ El presidente cree necesario hacer saber al emperador 
de los franceses, que el nombramiento para un cargo admi
nistrativo de dichos oficiales del cueî po espedicionario fran
cés, por el príncipe Maximihano, es de tal naturaleza, que 
ataca las buenas relaciones entie los Estados-Unidos y 
Francia, porque el Congreso y el pueblo de los Estados- 
Unidos podrán ver en este hecho uu indicio incompatible 
con el compromiso concluido de llamai- de México al cuer
po espedicionaiio fi-ancés.

■\ViLLiAM H. Se w a e d . ”

A causa de esta comunicación casi amenazadora, el Mo
nitor del dia 13 de Setiembre anunciaba sin retardo que 
los Sres. Osmont y Friant no estaban autorizados por el 
gobierno francés paia aceptar sns caiteras. Ademas, se 
escribía al general en jefe, aludiendo al nombramiento de 
estos dos funcionaiios, que habría debido oponerse aun á 
los hechos cumphdos, y partía de las TuUcrías una desa
probación formal de esta ingerencia en los negocios públi
cos de México. Si el papel de nuestro jefe militar se hacía 
cada vez mas y mas difícil, ¿qué tocaba á su vez decir á 
Maximihano que ántes preguntaba “ si era cierto que la, 
alianza entre su gobierno y  el gobierno francés era una rea- 
Iklad, como se complacía en creerlo? ”

La actitud -de los Estados-Unidos llena de una lógica 
que no se desinentia, era por lo ménos mas franca. En 
aquella época se habia lanzado una proclama del presiden
te Johnsou, declarando nulo y de ningún valor un decreto
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de Maximiliano que ordenaba el bloqueo de algunos puer
tos de México.

Aquí vuelve uno á admirarse de laa ilusiones de un prín- 
típe que quería establecer un sérío bloqueo á las puertas 
mismas de los Estados-Unidos y que no contaba con un 
solo navio mexicano, con cuyos cañones se apoyase la vo
luntad del soberano. México, sin embargo, está tendido 
sobre dos mares, y posee vastas costas. ¿Qué habia hecho, 
pues, en tres años su ministerío de marina? Sin lanzarse 
á tener navios de alto bordo, sin pensar en medirse con los 
monitores de la Union no hubiera podido hacer construir 
cañoneras y buques Ugeros, propios para remontar los rios 
y protejer las costas de los guerrilleros y los contrabandis
tas? • Solo la Francia, á título de aliada de MaximUiano, 
podía, ayudada de su escuadra, sostener eficazmente el blo
queo de Matamoros, y sobre todo el de Tampico, adonde, 
por la Convención de 30 de Julio, iba á tener poderosos m- 
tereses comprometidos. Pero prefirió abstenerse y ceder 
de nuevo el paso á los americanos.

Eécuérdese que al exigh tan imperiosamente la Conven
ción de 30 de Julio, tan ruinosa para la monarquía mexi
cana, el emperador Napoleon habia prometido á Maximi
liano que, si aceptaba las condiciones impuestas, no se 
retiraria smo en tres plazos escalonados hasta el mes de 
Noviembre de 1867. Pero las entrevistas de Saint Cloud 
y del Gran Hotel, habian provocado resoluciones tan estre
mas, cuanto habia sido violenta la conferencia entre los dos 
soberanos: la üritacion habia sido igual de ambas partes. 
La corte de las Tullerías, cediendo entónces á la pasión que 
siempre debia escluirse de la política, tomó la resolución 
repentina de llamar sus ti-opas en breve plaáo y en ima so
la vez, hollando de nuevo con los piés el último compromi-
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80 contraido. Siu embargo, se comprendia en Paris, que 
semejante oI^^do de la fé jurada, aunque aconsejado por 
una excesiva impaciencia por terminar con esta fimesta es
pedicion, era de una alta gravedad; gravedad que podia mi
norarse si, arrancando á Maximiliano de grado ó por fiier
za de su empeño por intentar nuevas aventuras, se llegase 
á hacerlo abdicar. De esta manera se tenia la probabili
dad, aimque devolviendo á Europa un archiduque despres
tigiado es cierto, pero sano y'salvo, de constituir uua nueva 
repúbUca mexicana con la cual se podia contar.

Tal debia ser el resultado de cinco años de dolorosos sa
crificios! ¿ Adónde estaban los tiempos en que el ahnirante 
Jurien de la Graviére podia negociar con ventaja sin tirar un 
tiro? En 1861 se habia conspirado por elevar á Maximiliano: 
en 1866 se conspnaba por denibarlo, y se preparaba á apresu
rar el desenlace haciendo que nuestra diplomacia, por inter
medio de los Eátados-Unidos, entablase negociaciones miste
riosas con los gefes liberales de México, en caso de que el des
graciado soberano no consintiese en despojarse de su corona. 
Lo primero que iba á ensayarse era obtener por la persuacion 
que Maximiliano abdicase. Para esta misión secreta y de- 
Ucada, cuyo carácter era complexo, el gabinete fi-ancés se 
fijó en el general Castelnau, ayudante de campo del empe
rador, actualmente en servicio cerca de la persona de su 
soberano. El euviado de S. M. fiié investido de plenos po
deres para el caso de cualquiera eventualidad. Esta mi
sión conferia, á un simple general, atribuciones superiores 
á la autoridad del general en gefe y el derecho de registi-ar 
sus actos, lo cual, aunque no se confesase, importaba im 
ataque indnecto á la dignidad de los mariscales de Francia. 
El gabinete fiancés ciertamente se hubiera parado en esta 
vía tan contraria á la gerarquía, si no se hubiera aprove
chado de la ausencia del mariscal Eaudon, ministro de la 
guerra, que habia salido de Paris para ir á presidir el con
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sejo general de I’Isére; nos satisface creer que la reconoci
da lealtad de este ministro, que conocía á fondo la cuestión 
de México, los compromisos contraidos, y las inmensas di
ficultades que tenia que vencer el gefe militar de la espedi- 
cion, no se habria prestado á ayndar á que se derribase tan 
brutalmente á Maximiliano.

El general Castelnan se hizo á la mar el dia 17 de Se
tiembre Je 1866.
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XIII.

Entretanto, el horizonte se nublaba mas y mas en Mé
xico. Los disidentes penetraban hasta el corazon del im
perio. Solo los franceses hacian frente á la creciente iusur- 
reccion. Los batallones de cazadores se destmian, y los mis
mos austiiacos daban signos inequívocos de un desaUeuto 
fácil de comprender, si se atiende á que Maxiinüiauo des- 
ateudia, á su pesar, á sus compatriotas. Esta indolencia 
aparente del soberano, ejerció una influencia moral sóbrela 
lejion austiiaca, cuyos heridos no habian recibido aun del 
Estado mexicano niuguu consuelo. Al fiu de Setiembre de 
18CC, los oficiales de estos cuerpos se vieron obligados á ce
der generosamente ima parte de sus sueldos j>ara socoiTer 
á sus soldados mutilados. Eu descargo de la corte de Mé
xico, es preciso reconocer que aun la lista (presupuesto) ci
vil, que al principio montaba á 27,500 ü’ancos diarios, sobre 
los ingresos de la capital, se habia visto disminuida por la 
crisis financiera que se cebaba en todo el imperio; y era 
frecuentemente impotente el gobierno, aunque animado de 
los mas generosos sentimientos. En cuanto al ejército me
xicano regular y auxiliar, estaba en un completo abandono« 

Entónces ñié cuando supo MaximiUano, por la vía de los 
Estados-Unidos, el mal éxito de la enti’evista de Saint-



Cloud; conservó el secreto de estas noticias, esperando aún 
el resultado de las negociaciones de la emperatiiz con la 
Sahta Sede, cuyo apoyo moral creia él que podia equilibrar 
la partida sucesiva de nuestras tropas. Pero desde aquel 
momento hizo en silencio sus preparativos de marcha, y pa
ra asegurarse con anticipación una escolta en tiempo opor
tuno, dhigió la siguiente carta al general eu gefe, que aca
baba de Uegai' á Puebla en auxilio de una columna austría
ca, gravemente comprometida.

‘‘''Palacio de México, 16 de Setiemhre de 1866.

“ Mi querido mariscal.'
“Os adjunto algunos documentos acerca de la invasión 

de los Llanos de Apam  por los disidentes, para que tengáis 
la bondad de tomar las medidas necesarias, con la urgencia 
que la situación exige, á fin de evitar que esos rebeldes se 
apoderen completamente de esos puntos tan ricos y tan mi- 
portantes.

“Tendreis igualmente la bondad de dar vuestras órdenes 
para que los ti’es escuadi’ones de húsares austriacos vengan 
á México, con objeto de reponer su caballada, y que descan
sen de la mda y larga campaña que acaban de hacer.

“Recibid, mi querido general, las seguridades de la bene
volencia y amistad de vuesti-o muy adicto.

Maximiliaíío. ”

Despues de haber ejecutado estas órdenes, el mariscal 
precipitó su marcha pai-a el camino de Jalapa. Apesar de 
los consejos y objeciones del general en gefe, el ministro de 
la Guerra, que obraba á su antojo, habia emprendido paci
ficar la sierra de Tulancingo, y con tal objeto se habian 
puesto en movimiento las tropas austriacas. Esta guerra
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de montaña, diiícil y peuosa, impoitmia sobre todo, visto el 
estado de insmTeccion general del pais, debia ser fimesta á 
estos soldados estranjeros, que ftieron derrotados y que se 
fieron esti-echamente sitiados eu la ciudad de Perote. Ape
nas se aproximaba á este punto el geneial en gefe para sal
varlos, cuando llegaba á su vivac un oficial fi-ancés que ve
nia corriendo la posta de México: era portador de este men
saje imperial:

‘̂Chapultepec, 14 de Octubre de 18GG.

“Mi querido mariscal:
“Debiendo llegar probablemente la emperatriz del dia 20 

al fin del presente mes, y deseando además recibirla perso
nalmente en el puerto, me prolongo salir de la capital en 
los primeros dias de la semana próxima. En consecuencia, 
deseando dejar asegurada la tranquilidad de México, y al 
mismo tiempo hablaros sobre puntos muy importantes, es 
indispensable que nos pongamos de acuerdo, y esto me ha
ce desear que tengamos una entrevista el domingo próximo.

“Espero que tengáis la bondad devenir, sea cual fuere él 
obstáculo que para ello se os pudiera presentar, á causa del 
interés mayor de la conferencia que os indico. Siento no 
haber conocido esta necesidad antes de vuestra partida de 
México; así hubiera podido e\itaros las fatigas del camino 
á que vais á esponeros; pero cuento con vuestra conocida 
amabilidad, para que no os ocupéis de esas molestias.

“ Vuestro adicto,
M a x im il iá iío .”

Apesar de la fetiga y de la gran distancia á que se en
contraba el general eu gefe, subió violentamente hácia la 
capital, dejando al general Aymard el encargo de libertar 
del asedio á las tropas estraiyeras, quien lo hizo con buen 
éxito. Inmediatamente se hicieron comentarios acerca de
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la marcha violenta del cuartel general, y los periódicos ame
ricanos repitieron cou insistencia que se habia dejado ase
sinar á los austiiacos. Mientras que el general en gefe cor
ría para México, recibió este segundo pliego de Maximi
liano.

 ̂A lcázar de Chainiltepec, 19 ¿le Octtibre de 1866.
“Mi querido mariscal;

“Espero para el fin del presente mes la vuelta de la em
peratriz de su viaje á Europa. Tened la bondad, mi que
rido mariscal, de decirme si habéis tomado algunas medi
das para que se le escolte, y eu el caso de que no se haya 
hecho esto, me haréis el placer de atender á la segmidad 
de la emperatriz, no perdiendo de vista el estado de insur
rección en que se encuentran los departamentos vecinos del 
camino que tiene que cruzar. Veo con gi'an confianza que 
la seguridad de la emperatriz queda en vuestras manos, y 
al emiaros por ello anticipadamente las gi-acías, mí querido 
mariscal, me es grato enviaros las seguridades de mi bene
volencia y sincera amistad.

“Vuestro muy adicto,
Maximiliaíío.”

El emperador uo ignoraba que la emperatriz Carlota uo 
podia estar de vuelta, aun suponiendo que rápidamen
te hubiera obtenido lo que deseaba en el Vaticano; porque 
la succesion del rey Leopoldo debia necesitar la permanen
cia de la soberana de México en Bruselas. Pero esta 
carta tenia por objeto á la vez, no revelar sus proyectos 
á los disidentes en caso de que cayese por casualidad 
en sus manos, y hacer colocar sobre todo eu el camino de 
México á Veracruz, un cordon de tropas destinadas á cui
dar de la segiuidad de Maximiliano cuando bajase á la cos
ta. Todas las disposiciones indicadas se tomaron hasta la 
tieiTa caliente.
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El general en gefe se encontró el domingo eu la cita del 
emperador. El gran chambelan, que recibió al mariscal, le 
suplicó de parte de Maximiliano que dejase la entrevista 
para el dia siguiente, y esperase im nuevo aviso de S. M.

Era tal la movilidad de espíritu del soberano, que no se 
atrevía aun á tomar un partido decisivo, y ya uo se trató 
mas de los intereses mayores que babia anunciado como 
muy urgentes. Al volver á México supo el maríscal que 
había desembarcado el general Castelnau; además, recibía 
instrucciones apremiantes fechadas en Paris el 12 de Setiem
bre:—“Agravándose la cuestión cada dia mas, y privándo
nos la toma de Tampico de los productos de su aduana, 
Napoleon III  se había decidido á llamar en masa sus tro
pas, anticipando la evacuación completa para la próxima 
primavera.” Sin embargo, era preciso detener á los regi
mientos que estaban próximos á embarcarse, y se agrega
ba: “Proteged nuestra landera contra todo bisulto, y  soste
ned, si es necesario, lairreponderancia de nuestras arm as” 

Esta última órdeu dada en tales términos al cuartel ge
neral, uo podia hacer relación mas que á los insultos de los 
juaristas ó de los Estados-Unidos. Pues bien, cómo com
prenderla cuando á la misma hora el gobierno francés, se- < 
gun lo demuestran los siguientes documentos, habia pedido 
ya al gabinete americano la libertad de retardar la evacua
ción de nuestro ejército, á la vez que nuestra diplomacia, 
tanto en Washington como eu París, presentía la restaura
ción de una EepúMica Mexicana?

Despacho de M. Setmird á M. Bigeloiv, con motivo de la re
tirada de las tropas francesas de México, fechado el 8 de 
Octubre de 1866.

“Señor:
“La cuestión que me proponéis en vuestra última nota, 

á saber: ¿qué pensaría nuestro gobierno de la retirada en
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masa de las tropas francesas, eu el curso del año próximo, 
en lugar de que se efectúe la evacuación en tres destaca,- 
mentos en el espacio de diez y ocho meses? nunca se me 
habia puesto directamente.

“Lo que tengo que decir acerca de esto, es lo siguiente: 
el arreglo propuesto por el emperador para retirar sus tro
pas en tres destacamentos, de los cuales el primero saldría 
en Noviembre, corría el peligro de ser olvidado eu medio 
de la escitacion política que ha acompañado todas las cues
tiones mexicanas, aun antes de que comenzara su ejecu
ción.

“Incidentes frecuentes y de distintos géneros, menciona
dos por la prensa de Francia y de México, y presentados 
como indicando de parte del emperador cierta disposición á 
no llenar este compromiso, han tenido por efecto inevitable 
crear y  es])arcir dudas sobre la sinceridad del emi)erador al 
contraer ese compromiso y  acerca de su fidelidad en cum
plirlo.

“Por lo mismo este departamento se ha visto continua
mente en la necesidad aparente de protestar contra esos ac
tos, que eran de tal naturaleza, que debilitaban la confianza 
del pueblo en esperanzas tan justas como bien definidas.

“El gobierno, por el contrario, espera cou entera confian
za, que el compromiso del emperador será literalmente cum
plido, y aun ha esperado que, fuera de lo pactado, se llena
rá con mía sinceridad tal de intención, que anticipará eu 
lugar de retardar la salida de las tropas ft’aucesas de Méxi
co. Sin embargo, aguardamos hoy el principio de la evacua
ción. Cuando esta operacion se haya efectuado, el yoUerno 
escuchará gustoso las sugestiones, de donde quiera que ven
gan, que tiendan á asegurar de nuevo el restaUecimiento de 
la tranquilidad, de la paz, y  del gobierno constitucional in
dígena de México.

“Pero hasta que nos sea permitido asegurarnos de este
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principio de evacuación, toda teutativa de negociación uo 
tendi'á mas efecto que estraviar la opinion pública en los 
Estados-Unidos, y á hacer la situación de México mas 
compHcada.

“Es inútil infoimaros que las conjeturas á que se entre
ga una parte de la prensa acerca de las pretendidas rela
ciones que existían enti-e este departamento y el general 
Santa-Anna, no tienen fundamento alguno.

W . H. Sevyaiid.”
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N ota de M. Bigelotv á M. Seicard contando su primera en
trevista con el nuevo ministro de relaciones esteriores, 
marqués de Moustíer, fecha 12 de Octubre de 18(56, en 
Paris.

“Señor:
“x\̂ yer recibió el marqués de Moustier por primera vez, 

al cuerpo diplomático.
“Me ha preguntado si era cierto, como contaban los dia

rios, que pronto debiesen terminar nuesti’as relaciones ofi
ciales. Ha espresado el pesar que le causaba que esto suce
diese, y el deseo que tenia de cooperar conmigo á cultivar 
relaciones muy amistosas entre nuestros dos países respec
tivos.

“En respuesta á una pregunta que le dirijí, me contestó 
que la política de su gobierno hácia los Estados-Unidos y 
México, no sufriría cambio alguno con su entrada al minis
terio.

“Agregó S. E., que consagraba las horas libres que le 
quedaban, á estudiar las diversas cuestiones americanas, 
con las cuales no habia tenido aun la ocasion de familiari
zarse, y que tan luego como estuviese apto, tendiia la sa
tisfacción de hablai’ estensamente conmigo ó con mi sucesor-



Deseaba tambieu auuDciamie, y suplicarme os lo comuui- 
case, que habia visto al emperador en Biarritz; que S. M. 
habia espresado el deseo y la intención de retirar sus tropas 
de México, al momento que fiiese posible, y  »in tener en 
cuenta la convención concluida con Maximiliano. Agregó 
S. B., que según los últimos partes, los disidentes ganaban 
terreno, pero que no era la inteiicion del emperador empren
der nuevas y  distintió espediciones pa ra  reducirlos; que se 
trataba de recobrar á Tampico, pero que nada se habia tras- 
puado en Paris sobre esto.

“Dijo qne la posicion de la Francia era delicada, y que el 
emperador nada deseaba tanto como desémharasarse de to
dos sus compromisos con México, tan pronto como pudiera 
hacerlo con dignidad y con honor, y que con nuestra ayu
da, con la cual contaba, ese momento podia anticiparse 
considerablemente.

“A esto contesté, de ima manera general, que j o no te
nia motivo para dudar que las futiu-as relaciones entre los 
Estados-Unidos y la Francia, fuesen marcatlas por las mis
mas consideraciones amistosas que las habian caracterizado 
hasta aquí.

“Yo. no pregunté de qué género de ayuda de los Estados- 
Unidos quería hablar, presumiendo que contaba con la to
lerancia (forhearance) mas bien que con una cooperacion 
activa.

“A propósito de esto, puedo mencionar también que he 
vuelto ayer de Bianitz, adonde me ha infonnado M. Perei- 
re, el propietario de la linea fi-anco-mexicana de paquetes, 
que su agente habia firmado, al fin, en el ministerio de la 
guerra, el contrato para trasportar á Francia á todo el ejér
cito espedicionario en el próximo Marzo.*
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* Ln moililicacion de los primerea coutratoa hechos con esta linea de rapoi-es 
para el embarque en fres períodos, fué bastante onerosa para el tesoro fmiicís. — 
(N. del A.)



“Según comprendí, la nspera liabia recibido la carta en 
que le participaban este hecho. Dijo que algunos destaca
mentos serian embarcados durante este otoño, y el resto á 
fines de Marzo. Yo sospecho que le han encargado que me 
participase todo esto.

J o h n  B ig e l o v .”

Por estos dos documentos es fácil juzgar del caso que ha
cian de la política fiíincesa mas allá del Océano. Esto era 
justo. Sea lo que ftiere, el cuai1;el general ignoraba estas 
mauiobras diplomáticas. En cuanto á la misión del general 
Castelnau, no tardó en trasph ar su carácter conminatori o. 
La emocion púbhca se propagó hasta México, y el Sr. La
res, presidente del consejo, se hizo el intérprete de eUa cerca 
del cuartel general, cuya respuesta confirmó, como era su 
deber y su convicción, que el cuerpo espedicionario no te
nia mas misiou que protejer al imperio. Al mismo tiempo 
el mariscal demostraba lealmente al gabinete mexicano las 
faltas que se habian cometido, desvaneciendo siempre los 
pretendidos cargos que invocaba contra el ejército fiancés.
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México^ 6 (U Octiibre de 186G.

“ Señor ministro de justicia.
“En contestación á la caria de V. E., de 9 de Octubre, 

tengo el honor de informarle que á causa de la llegada del 
general Castelnau, ayudante de campo de S. M. el empera
dor Napoleon, quien debe ti-aer siu duda iustiuccioues de 
mi soberano, no me es posible decir á V. E. el papel que en 
lo sucesivo esté reservado á las tropas fi-ancesas. Entretan
to, permanecerán en sus posiciones y continuarán prestando 
su ayuda, cada vez que sea necesario, tanto á las autorida
des como á las poblaciones del imperio.
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“Eu cuanto á las tropas nacionales y á las auxiliares, co
mo V. E. ha pennanecido reth-ado del gobierno, ignora sin 
duda, que desde la creación de las divisiones militares, estas 
tropas han quedado completamente á la disposición de los 
generales mexicanos que mandan dichas divisiones, y por 
consiguiente, á la del gobierno imperuvl, que les comunica 
sus órdenes, j'a por conducto del ministerio de la Guen a, ya 
por el de los comisarios imperiales.

“Desde esta época, mi pajiel se ha limitado á dar conse
jos, que jamás se han seguido, ó á prestai- el apoyo de mis 
tropas, á hacer repai-ar el mateiial de guerra y fortificai-las 
ciudades mas importantes y las plazas ftiertes, y el de ayu- 
dai', en fin, con todos mis medios á la reorganización del 
ejército nacional. Este ejército comprende hoy veintidós 
batallones de infantei-ía, inclusos los cazadores de México, 
diez regimientos de caballeria, cuatro compañías de gendar
mería  ̂ la artUlerL'  ̂ y los ingenieros conespondientes, for
mando el total un efectivo de 17,254 hombres.

“ Agi-egando á este efectivo los 6,811 hombres de la legión 
austro-belga, mas los auxiliares ó giiai-dias estables que exis-' 
ten aun, fácilmente se llega á la cifi-a de 28,000 hombres. 
E l  28 de Enero último, este efectivo suM<i d 43,520 soldados. 
El sen icio de la ai-tillería y el de ingenieros se confiaron 
desde el año pasado á los oficiales mexicanos, y estos con
servan en su poder el inventario fomado en aquella época.

“ En Puebla exi.«te, giacias á los cuidados del Estado 
mayor austriaco, una fábrica de ¡lólvora y de capsules, lo 
mismo que talleres para obras de fierro, madera y cuoro que 
pueden proveer á las necesidades del ejército nacional, y que 
dependen esclusivamente del ministerio de la guena.

“ El gobierno únperiiü puede, pues, disponer de todos esos 
elementos, sobre los cuales, por otra parte, nunca he tenido 
una acción dirécta, como tamj)oco en la artillería, ni en los 
46,000 ftisiles y otras armas que eu el periodo de tres años
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se han distiibuido al ejército mexicano y á las poblaciones. 
El papel del general en gefe, tal como se ha determmádo, 
no es el de mezclarse en la disciphna, la mejora y la admi- 
nistraciou de las tropas, sino únicamente el de hacerlas 
obrar, sin lo cual no habria unidad de acción.

“ Tengo el pesar de decii' que uo ha sucedido así, apesar 
de mis reiteradas obseiTaciones, y que en todas las divisio
nes tenitoriales, los generales que las mandan hau proce
dido á su antojo, ó por órdenes emanadas directamente del 
müñsteiio de la guerra.

“ Nada impide, pues, que se continúe haciendo lo mis
mo, y la cuestión que me proponéis, de que se pongan á 
disposiciou del gobierno las tropas nacionales, está resuelta 
en el sentido que deseáis.

“ Tan solo seria preciso que los generales nombrados pa
ra esas comandancias divisionarias se fuesen á sus puestos? 
tales, por ejemplo, como los generales Chacón y Severo 
Castillo; uno para la octava y el otro para la novena divi
sión mUitar,

“ Otro en'or que comete V. E. sin duda involuntariamen
te á causa de su retraimiento de los negocios, pero que me 
importa rectificar, es el de atribuir la evacuación de las ciu
dades á las tropas francesas. No las Imn evacuado sino que 
la  ̂ entregaron á las tropas mexicanas, las que no las han 
defendido, sea cual fuere el motivo: hé aquí la verdad, y 
V. E. debe reconocerla.

“ Es preciso no buscar, pues, eu los últimos aconteci
mientos oti’as causas qne las verdaderas, y estas causas son 
bien conocidas de S. M., puesto que nuestros informes las 
han definido bien.

“ Y. E. debe conocerlas también, por lo que me absten
dré de enumerarlas de nuevo. En resúmen, el gobierno im
perial puede disponer, como ántes, de todos los elementos 
del ejército nacional; pero en mi lealtad me toca decir que
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si la administración, y el reclutamientó no se asegmran me
jor qne en él pasado; si por otra parte, no hay mas fideli
dad, energía y abnegación de parte de dichas tropas, él go
bierno imperial obrará sabiamente no contando de nna ma
nera iAsóliita con su apoyo.

“ El mariscal de Francia, 
Ba^xVIJíE. ”

En el campo Uberal de Porfirio Diaz, estaban mejor in
formados de los pasos de nuestro gobierno que en el cuar
tel general ftíincés. El periódico republicano se espresaba 
así, en el momento mismo en que el enviado de Kapoleon 
subia á la mesa del país:—“ El Paquete de Saint-Nazaire 
“ acaba de conduch al general Castelnau y al marqués de 
“ Galliffet, ambos ajTidantes de campo de Napoleon I I I . . . .  
“ Castehiau no hace uu misterio de su misión: dice que trae 
“ la órden de hacer abdicar á Maximiliano. Se pretende 
“ que, al caer el príncipe austríaco, surgirá una convención 
“ concluida desde ántes entre los gabinetes de Washington 
“ y de Las Tullerías, sobre La deuda francesa. Se compreu- 
“ derá que la abdicación voluntaria ó forzada  de Maximi- 
“ liano es inevitable; las tendencias de la Francia son bien 
“ conocidas, y el sol del nnevo año verá biillar las armas 
“ triunfantes de la Repiiblica por todo el tenitorio mexi- 
“ cano. ”

Nuestras tropas continuaban replegándose sobre el cen
tro del país. Según las últimas órdenes recibidas de Pa
ris, su movimiento retrógrado iba á  acentuarse mas ftierte- 
mentc aún, y el cuaitel general puso en conocimiento de 
Maximiliano estas disposicioues militares, dejando al en
viado de Napoleon el cuidado de tratar la cuestión política 
conforme en el sentido de la misión que se le habia encar
gado, y cuyo alcance él solo conocía. ¡Qué drama tan com
plicado aquel cuyas diferentes escenas, realmente conmo-
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vedoras, se representaban en Paiis, en Roma, eu W^hing- 
ton y eu México! Todo el peso gravitaba sobre los dos 
personajes piincipales, Maximiliano y el maiiscal. Pronto 
sintió el emperador de México que su energía se bacía pe
dazos, y al momento de renunciar á la lucha, lanzó esta úl
tima protesta contra los actos de nuestra política:
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“ México, 18 de Octubre de 18GG.

“ Mi querido mariscal:
“ Con el mayor pesar he sabido por vuestra estimable 

cartíc fecha de ayer, que estamos próximamente amenaza
dos de ver abandonar á Matehuala, que es uno de los pun
tos esti-atégicos de la mas alta importancia con respecto á 
los disidentes.

“ He dado inmediatamente las órdenes necesarias á ñu 
de hacer llegar los fondos necesarios para socorrer íntegra
mente á las tropas. Tengo la firme persuacion de que un 
solo ataque vigoroso bastaria para hacer huii- las fuerzas 
mal discipUnadas de los disidentes; si por el contrario, se 
retiran las fuerzas fianco-mexicanas, no solamente aumen- 
tai’á el número de los enemigos, sino que se inten-mnpirán 
las conaunicaciones entre Tamaulipas 3 San Luis, al mismo 
tiempo que se nos escaparán los recursos de este territorio. 
Esto será dar artificiahneute á la rcvolucion proporcioues 
que hasta hoy no ha tenido.

“ Sabéis bien, mi querido mariscal, que el gobierno no 
puede reunir un número suficiente de fuerzas en tan poca 
tiempo para hacer fren te, solas, al enemigo, y por consiguien
te, la proposicion de apoyarse en los recm’sos locales es en
teramente ilusoria. Espero, mi querido mariscal, que, de 
aeuerdo con el artículo 4? del tratado de Miramar, en vir
tud del cual disponéis de todas las fuerzas del imperio, ten-



dreis la bondad de tomar todas las medidas propias para 
impedir un desastre militar y político, mas considerable que 
los que hemos sufrido hasta aquí.

“ Vuestro muy adicto,
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Maximiliano pensaba aún en invocar el tiatado de Mua- 
mar, desgarrado hacia tres meses, y cuando el emperador 
Napoleon habia declarado á M. Bigelow que no queria em
prender nuevas espediciones para reducú á los disidentes.



XIV.

Se babia aiumciado que el comisionado fi-aucés estaba á 
dos jomadas de la capital. Eesuelto á evitar su encuentro, 
hizo apresurar los preparativos para ir á encontrar á la em
peratriz Carlota, según lo habia anunciado. Pero se habia 
evaporado ya la noticia del envío á Veracim de los baga- 
ges.de su casa y de su comitiva, y se sabia que tres escua
drones de húsares austriacos, llamados á México, con pre- 
testo de que descansaran de sus fatigas, estaban Ustos para 
marchar. La noticia de la partida probable del soberano, 
produjo una viva sensación entre la poblacion de México.

La historia escluye el romance; sin embargo, aquí el his
toriador no puede relatai- sin emocion esa escena de duelo 
que llenó de luto los iiltimos momentos qiífe pasó el empe
rador en el palacio de Chapultepec.

Se aproximaba la hora de la partida: el soberano, agota
do por la fiebre y vencido por los acontecimientos, pensaba 
en sus esperanzas rotas, y soñaba en su país natal, que ha
bia estrañado tantas veces, y se estremecía á los ecos leja
nos del cañón de Sadowa y de Lissa. Se le entregó un des
pacho telegráfico remitido de los Estados-Unidos. Anun
ciaba que la razón de la emperatriz Carlota había sufildo



un sacudimiento. Hay desgarramientos, hay protestas del 
ahua herida contra el destino, y luchas de desesperación que 
la pluma no puede describir.

La ciudad entera, adonde la emperatriz era adorada, que
dó lleua de desolación. Maximiliano dió la órden de partir 
durante la noche, y en la mañana del dia 20 de Octubre, 
anunció al mariscal que se alejaba de México.

“Álcásar de Chapultepec, 20 de Octiibre de 1866.

“Mi querido mariscal:
“Profimdamente me han conmovido las palabras de con

suelo y de pésame que acabais de enviarme á nombre vues- 
tio y de la mariscala. Por ello os espreso aquí mi mas vivo 
y profimdo reconocimiento. El terrible golpe de estas últi
mas noticias, que han herido ta,n gravemente mi corazon, y 
el mal estado de mi salud causado por las calenturas mter- 
mitentes que tengo hace tanto tiempo, y que eu estos últi
mos dias naturalmente han aumentado, me obligan á bus
car por algún tiempo uu clima mas suave, según la espresa 
volimtad de mis médicos.

“Para encontrar al correo estraordmario que me animciau 
de Miramar, y cuyo contenido aguardo con una ansiedad 
lacU de comprender, tengo intención de partii- para Orizaba.

“Con la maj'or confianza encomiendo á vuesti’o tacto la 
conservación de la tranquilidad de la capital y de los pun
tos mas impoitantes que ocupan hoy Lis tropas de vuestro 
mando.

“En estas cü-cunstancias dolorosas y diííciles, cuento mas 
que nunca con la lealtad y la amistad que siempre me ha
béis demostrado.

“Seguiré el itinerario adjunto, y llevaré conmigo los tres 
escuadrones de húsares del cueipo de voluntarios austria
cos, y los hombres disponibles de la gendaimería.
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“Esta caita os será enti'egada por el consejero de Estado 
Herzfeld, mi antiguo compañero en la marina, á quien pon
go á vuestra disposición para que os ministre todos los da
tos necesarios.

“ Os reitero, lo mismo que á la maríscala, mi viva grati
tud por vuestros tiernos sentimientos, que tauto bien han 
hecho á mi pobre corazou.

“Eecibid, mi querido mariscal, todas las seguridades de 
mi sincera amistad.

IVlAXIilILIANO.”

En aquel momento critico eu que la adhesión podia ser 
peligrosa, el Sr. Lares se presentó eu Palacio, y declaró en 
nombre de sus colegas, que todo el ministerio se retirarla si 
el emperador salia de México. M. Herzfeld lo avisó inme
diatamente al cuaitel general.
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“iT/íxtco, 20 de Octuire de 1866.

“Exelcncia.
“El Sr. Lares acaba de presentar la dimisión de todo el 

ministerio, y ha declarado que desde el momento en que el 
emperador saliera de la capital ya no Imhria gobierno. Es
tando S. M. en im estado de debihdad esti’ema, é insistien
do en paiür, será preciso tomar algunas medidas. Suplico 
á V. E. aconseje aún esta noche al emperador.

“ Soy, etc.
H e k z f e l d .”

Instruido de este grave incidente el mariscal Bazaine, es
cribió al momento al presidente del consejo, que era Mtar 
á la lealtad y á la generosidad abandonar al emperador á 
aquella hora, despues de haber solicitado su confianza en-



tem, y que tomaria ciertas medidas contra los ministros 
si pereistian en su resolución.

Sin esta decisión enérgica y exigida por las circunstan
cias, todo el gobierno del pais quedaba repentinamente eu 
manos del gefe francés, en los momentos en que datos pre
cisos, recibidos en el cuartel general, probaban que todos 
los partidos estaban á punto de levantarse en masa contra 
los esti-anjeros, y asesinar los pequeños destacamentos fran
ceses, que estaban muy iliseminados en el territorio, en ima 
nueva noche de las Vísperas Siciüanas. Al caer el dia, 
M. Herzfeld vino al cuartel general de Buena-Vista, á pe
dir consejo sobre la situación, de parte de Maximiüano.

Entre tanto los ministros inthnídados contestaban que 
serian muy feUces continuando en el desempeño de su en
cargo. El mariscal, á quien el enviado de Maximiliano par
ticipó confidencialmente el proyecto definitivo del soberano, 
decidido á abdicar, respondió que S. M. podia partir y via
jar con seguridad, y que él se encargaba de todo. El gene
ral en gefe pensaba, en efecto, que las esi)eranzas de la 
monarquía se desvanecían, y no se sentia con valor de de
tener á Maximiliano, á quien dejaba en libertad para que 
siguiera sus propias inspiraciones. Sobre todo, era preciso 
ganar tiempo, á fin de que pudiesen los destacamentos fran
ceses, que á aiiuella fecha estaban aún 4 seiscientas leguas 
de México, reunirse en masa y replegarse sobre el grueso 
del ejército. Una abdicación brasca debia desencadenar la 
msmTeccíon de todo el pais; para evitarlo era preciso que 
Maximiliano pretestase una ausencia temporal, que permi
tiese instalar una regencia, de modo que se pudiera condu
cir suavemente al pais á otra forma de gobierno. Solo una 
abdicación fechada en Europa podia prevenir un gran sacu
dimiento y senir de salvaguardia á nuestro ejército. Tal 
era el plan que el mariscal deseaba que aceptase Maximi
liano. A las siete de la noche, el príncipe esperaba con im
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paciencia eu su palacio la respuesta del cuartel general. 
Cuando la recibió, se paseaba recorriendo la pieza, poseido 
■de una gi ande agitación; despues de la lectura pareció mas 
ti-anquilo. Las últimas palabras que pronunció, antes de 
salir de Chapultepec, revelaban todos sus pensamientos. 
—“No puedo dudarlo, dijo, mi esposa está loca. Esas gen
tes rae matan lentamente; estoy agotado: me voy. Dad al 
mariscal las giacias por esta nueva prueba de adhesión. Es
ta noche parto, y si deseare escribirme, hé aquí el itinerario 
que seguiré.”

A las dos de la mañana del dia 21 fle Octubre, tres car
ruajes escoltados por ti-es escuadi-ones de húsares, y por los 
gendarmes húngaros, rodaban por la calzada de la Piedad. 
El padre Fischer, el ministro Arroyo, el coronel de Kodo- 
lich y el doctor Bash, acompañaban al emperador á Ori
zaba, adonde debia tomar una resolución definitiva y so
lemne, presentida ya por la opinion pública. En la tar
de misma, Maximiliano, que habia ido á pernoctar á la 
hacienda de Zoquiapa, escribia uua carta enteramente con
fidencial, que uu oficial austríaco llevaba en la noche al cuar
tel general fi:ancés. Esta carta no era sino el corolario de 
la entrevista del mariscal y de M. Herzfeld.
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Hacienda de Zoquiapa, 21 de Octubre de 1866, (en la tarde.)

“Mi querido mariscal:
“Mañana me propongo depositar en vuestras manos los 

documentos necesarios para poner im término á la situación 
violenta en que se encuentra, no solo mi persona, sino todo 
México. Fstos documentos deberán permaiiecer reservados 
hasta el dia que os indique por d  telégrafo.

“Tres cosas me ].ireocupan, y quiero de una vez despren
der la responsabihdad que respectó á ellas me incumbe.



“La primera es, que las cortes marciales dejeu de intcr- 
venii' eu los uegocios políticos;

“La segunda, que de Lecho sea revocada la ley de 3 de 
Octubre;

“La torcera, que por ningún motivo haya pei-secuciones 
políticas, y que cese toda especie de hostiUdad.

“Deseo que llaméis á los ministros Lares, Marín y Tave
ra, á fin de convenú’ las medidas indispensables para ase
gurar estos tres puntos, sin necesi<lad de que traspiren en 
algo mis intenciones espresadas eu el primer párrafo.

“No dudo que agreguéis esta nueva pnieba de verdadera 
amistad á todas las que me habéis dado, y anticipadamente 
os doy por ello las gracias, al mismo tiempo que os renuevo 
las segmidades de la consideración y amistad que os pro
feso.

MAXI3IILIA2ÍO.”

Como se vé, Maximiliano recomendaba con empeño que 
no se dejase traspirar, ni aun á sii mismo consejo, su pro
yecto de abdicación: en segimdo lugai’, suplicaba al maris
cal que reuniese á los ministros para comunicarles sus ór
denes, tanto mas importantes, cuanto que debia derogarse 
la ley de 3 de Octubre. Eu los momentos en que iba á de
jar el país, no queria que corriese mas sangre inútilmente. 
Al dia siguiente, el 22 eu la maña.na, el general en gefe, 
aunque el gobierno fi-ancés le hubiese recomendado que no 
se mezclase en la política, se apresuraba, por abnegación al 
emperador Maximiliano, á reunir á  los Sres. Lares, presi
dente del consejo, Marin, ministro de (Joberuacion,‘y Ta- 
yera, ministro de la Guerra. Les manifestó oficialmente 
las voluntades de su soberano, y dió la órden de que se eje
cutasen. Es necesario agregar que los ministros Lares y  
Marin se declararon poco dispuestos á acceder á las ideas 
generosas de Maximiliano. El mariscal por su parte avi-
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só al empei-atlor que se habían cumphdo sus órdenes, pero 
que no podía hacer cesar las hostilidades en los puntos 
adonde los disidentes y las partidas qne no habian recono
cido la intervención viniesen á atacar á las tropas france
sas. En efecto, el cuartel general no tenia poder para firmar 
un armisticio con los liberales. No le tocaba modificar con 
su autoridad privada el programa militar del cuerpo espe- 
dicionaiio, cuya misión era defender el imperio. La eva
cuación, además, continuaba su curso, y el número de pla
zas ocupadas por nuestras annas, disminuia cada dia.

Esta vez también cambió MaximUiano de proyecto: por
que no llegó á dirijir al maiiscal ni los graves documentos, 
ni el despacho telegi'áfico anunciados en su caita confiden
cial del 21 de Octubre. Un mcidente, importante de rela
tar, marcó el principio del viaje del jóven soberano. Los 
relevos de la comitiva imperial estaban dispuestos inten- 
cionalinente, de manera que el general Castelnau no pudie
se encontrar á Maximihano. Sin embargo, los dos viajeros 
se encontraion por un instante en el pueblo de Ayotla^ á la 
hora del almuerzo, y aunque el enviado de ííapoleon lH  
procmó tener acceso con el jóven emperador, tuvo que re
signarse á partir sin haber obtenido una audiencia.

El viaje del emperador terminó rápidamente sin ser mo
lestado por las gueiTiUas que, si no hubiera sido por el res
peto que les infundió haberse desplegado en el camino nues
tras tropas, habrían intentado un golpe de mano, pues te
nían la intención de apoderarse de su persona.

Los contingentes juaristas habian hecho movimientos de 
importancia por el lado de Oaxaca que acababa de amena
zar Porfirio Diaz. Diu-ante el trayecto, Maximiliano se 
alojó solamente en la casa de los clérigos. El 24 de Octu
bre dormía ya en el curato de Acatzingo. El camino que 
separa este pueblo de la Cañada, es ñingoso durante las úl
timas lluvias, y Ueno de arena durante el tiempo de secas-
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El pais es irregular y cubierto de bosques, adonde era pre
ciso aumentar la vigilancia por las gavillas. Hubo un mo
mento en que la comitiva del soberano se llenó de confu
sión.

En el camino, liácia adelante, se levantaba un gnieso 
torbellino de polvo, entre el cual se distinguía ima tropa nu
merosa vestida de rojo. Cuando se supo que era uuo de 
los fscuadrones de la contra-guerriUa francesa que habia 
flanqueado el camino que tenia que recorrer S. M., cesó la 
alarma. Maximiliano se informó de las diferentes postas 
que ocupaban las contraguerrillas en la tierra caliente; des
pues guardó ese silencio obstinado en que permaneció su
mido desde su partida de Chapultepec. Al llegar á la Ca
ñada pidió hospitalidad en el ciuato arruinado de ese pe
queño pueblo. Pasó la noche tristemente en un ciuuto 
glacial, y en la mañana del dia siguieute, á las siete, conti
nuó el cortejo su marcha para Orizaba, Una fiierte nebhna 
se estendia i>or los desfiladeros de las Cumbres y velaba á 
lo lejos el valle. Durante todo el camino, Maximiliano filé 
atacado de calen tu ras: descendió del caiTuaje para bajar á 
pié los numerosos zi-zags de la gran cadena de montañas 
que domina las tierras bajas de la costa. Envuelto en un 
largo sobretodo gris, y con im sombrero blanco de falda pe
queña, el empeiador marchaba rápidamente con la cabeza 
inclinada, seguido de su fiel compañero el doctor aleman 
Bash. Algunas veces se detenia en las vueltas dcl camino 
para esperar á su escolta, y para arrojar una última mirada 
á aquellos horizontes que creia no volver á ver. A las on
ce de la mañana el cura de Acultzingo, miserable caserío 
situado al pié de las Cumbres, ofreció ima mezquina comi
da á Maximiliano. Cuando quisieron volverse á poner en 
camino, notaron que laa ocho muías tordillas del tiro de los 
carruajes de la corte, acababan de ser robadas, y hubo que 
aguardar dos horas largas para procurar otros animales que
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se embaa-garon. El sol desaparecía ya en el horízoute cuau- 
do se llegó al gi-acíoso pueblo del Ingeuio hundido entre los 
árboles. A su entiada, á los lados del camino, una niidtí- 
tud de gente á caballo y á pié, y de clérigos seguidos de 
indios y de habitantes de Orizaba, esperaban al emperador 
para victorearloásu paso y escoltarlo hasta la ciudad, que 
distaba aim dos kilómetros. Al divisar las torres de Ori
zaba, el coronel Kodoüch dió órden á la caballería fiaucesa 
de que hiciera alto, porque sabiendo S. M. que lo esperaba 
la poblacion, deseaba entrar solo á las caUes.

Una de las tendencias mas marcadas de Maximiliano, 
que se reveló claramente dmaute todo su reinado, fué la de 
no mostrarse á su pueblo con mucha frecuencia rodeado de 
los franceses, por los cuales sentia en general una profunda 
antipatía. Uu sabio crítico, M. Dubois, que ha pubhcado 
en el periódico intitulado el Tiempo, un análisis de los Be- 
cuerdos de viaje escritos por el mismo archiduque durante 
su juventud, hace notar la cspresion de estos sentimientos 
desfavorables háda la Francia. Aun concluye confesando 
que el estudio del carácter del príncipe, ha hecho rebajar á 
sus ojos al descendiente de Cárlos V.—“Es necesario reco
nocer, agrega este escritor, que cuando Maximiliano aceptó 
la corona mexicana, oti’os habian blandido la espada por él, 
y sin embargo, no los amaba mucho. En efecto, eñ sus es
critos se muestia, lleno de prevención contia la Francia y 
los franceses. Solo el emperador Napoleon III  quedó es- 
ceptuado de esa antipatía que contrasta mucho con el fa
natismo del príncipe por los españoles. Desde 1852, algu
nos ríieses despues del 2 de Diciembre, antes de la procla
mación del imperio, el futuro emperador de México recono
cía eu el frituro emperador de los franceses, “e/ espíritupo- 
deroso de un hoinbre de Estado que domina á su siglo.” Na
die duda que esta impresión no haya subsistido, y que has
ta el momento decisivo no haya justificado la confianza que
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tenia eu sí mismo y en su estrella, para lo cual estaba natu- 
i-almente dispuesto. Pero es necesario repetir que eu lo ge
neral el príncipe nos rehúsa sus simpatías: es que no somos 
bastante católicos, ni bastante románticos. Acaso también 
las prevenciones que manifiesta provienen de ese resenti
miento íntimo y profundo contra la Fi’ancia, que algunas ve
ces pueden adormecer las necesidades políticas, pero que, por 
buenas ó malas razones, debe ser hereditario en la casa de 
Hapsbourg. Sea lo que fiiere, al príncipe no le agi-ada nues- 
ti-o idioma, y felicita al empei-ador Francisco José, por ha
berlo desteiTado de su corte; no le agradan nuestras modas, 
y fehcita á los españoles por no haberlas adoptado; pero lo 
que detesta sobre todo, son nuestras ideas y nuestro espí
ritu.”

Muchas cuestiones habrian iKwlido ser resueltíis por el 
mariscal, de una manera mas conciliadoi’a, en convereacio- 
nes íntimas que por medio de la con-espondencia; pero 
Maximiliano le habia recomendado frecuentemente que vi
niera pocas veces al palacio de México, porque pretendía el 
emperador, que las visitas del geneml eu gefe podían ínter 
pretarse de una manera desfiivorable á  los mexicanos 
Cuando residía en el retño de su palacio de Chapultepec, 
le espresaba el deseo contrario. Esta misma regla de con
ducta se vuelve á enconti-ar en los últimos escritos de Maxi
miliano á su ministro dé la G ueiTa, fechados en la ciudad 
de Querétaro: en ellos espresa cuánto le impacienta el yu
go fi-ancés, y el placer que le cansa la partida de la inter
vención, á la qne, sin embargo, le debia su trono. Esta ac
titud que tomó desde el principio de su reinado, care^ de 
lógica.
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XV.

Maximiliano hizo su eutrada á la ciudad de Orizaba, lle
na de entusiasmo, en medio de una valla de infantería fran
cesa y guardias nacionales, tendida en las calles y al ruido 
de los cohetes j  repiques. Al momento se retiró á la casa 
de la opiüenta familia'de Bringas. El salón de Bringas, el 
mayor contrabandista de México, era el punto de reunión 
conocido de todos los enemigos de la mtervenciou, y recien
temente habia habido allí muchas conferencias secretas que 
habia presidido á su paso Uraga, cuando iba á embarcarse 
al puerto de Veracniz. Durante la semana que el jóveu 
emperador permameció eu Orizaba no se mostró en público 
sino para ii‘ á los baños. Desde que recibió el correo de 
Em-opa, que le traia noticias conmovedoras de la salud de 
la emperatriz, se i-etiró á la luiciendade JaUpiUa, iumedia- 
ta á la ciudad, y perdida entre los cafetales y las cañas de 
azúcar. Vacilaba aun abdicar, el padre Fischer, aprove
chando su influencia sobre el jóven emperador, bajo el pre- 

- testo de que su espíritu y su cuerpo necesitaban miicho re
poso, lo arrastró a aquella soledad. Las intrigas del par
tido reaccionario, que comprendía que con la ruina de la 
monarquía vendiian la ruina y el despojo definitivo del cle
ro. disfrazaban á los ojos del soberano la importancia y la



rapidez de los triunfos de los liberales. Las Aásitas de los 
agentes clericales que trabajaban por retener á Maximilia
no en México y solo bajo su bandera, necesitaban la som
bra y el misterio: por eso se succedian sin interrupción en la 
hacienda.

Sin embargo, una parte de los equipajes de la corona se 
habia embarcado ya en la fi’agata austríaca el Dándolo, 
anclada en el puerto de Veracruz, y el cortejo aleman del 
príncipe, aunque sentia amargamente ver desplomarse el 
ti'ono á que estaba adherida su propia fortmia, no podia 
desconocer que se habia perdido la partida. En efecto, 
acababa de llegar á Orizaba la noticia de un grave desastre 
sufrido por las tropas austriacas el dia 18 de Octubre. 
Una columna de 1.500 hombres casi, que iba en auxilio del 
general mexicano Oronoz y de los cazadores sitiados en 
Oaxaca, habia sido atacada por las partidas juaristas en las 
colinas de la Carlomra y completamente deiTotada, des
pues de haber sufrido fuertes pérdidas de hombres y ma- 
teríal de guerra. La situación interior se anunciaba tanto 
mas mala cuanto que se aproximaba el momento en que 
debia ponerse en \igor la convención de 30 de Julio, y se
gún eUa, entregar á los comisarios franceses la mitad de los 
productos diarios de la aduana de Veracriiz. Todos los 
recursos se desvanecían á la vez. Sin embargo, el maris
cal se veia obligado á poner el dedo sobre aquella llaga tan 
sensible.

México, 25 de Octulre de 1866.

“ Señor.*
“ Se aproxima el momento de aplicar la convenciou so

bre las aduanas, como se ha convenido entre el gobierno de 
V. M. y el de la Francia. No habiendo aun recibido M.
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Dano respuesta alguna á la notificación que dirigió con tal 
objeto, me ha informado que era su intención de confiarme 
á mí su ejecución.

“ Tengo él honor de dar cuenta de ello á V. M., suplicán
dole se sh’va dar sus órdenes para la ejecución de dicha 
convención.

“ Sin duda conoce ya V. M. el desastre que sufrió la co
lumna que iba en auxiho de Oaxaca; tendré el honor de ha
cerle saber los detalles luego que me remitan los documen
tos oficiales respectivos.

“ El general Douay está en este momento mas allá de 
Matehuala, en persecución de una partida bastante consi
derable de caballería.

“ Con el mas proftindo respeto etc.
B a z a in e . ”

Algunos dias despues la ciudad de Oaxaca, cuya guarni
ción se vió obligada á rendir las armas, apesar de la herói- 
ca defensa del jefe de los cazadores, el bravo comandante 
Testard, que murió durante la acción, capitidó y abrió sus 
puertas al vencedor Porfirio Diaz. Este doble tiiunfo de 
los liberales hizo una giau sensación en todo México. En 
la tiena cahente los jefes de las guemllas se envalentona
ron, é hicieron demostraciones amenazadoras, agrupándose 
álos alrededores de Medellin, Tehuacan y Perote. En 
aquella hora crítica, Maximiliano, asediado por el clero, no 
se atrevia aun á tomar uu paitido decisivo, tales eran la 
versatilidad de su carácter y la magnitud de sus pesares. 
Le costaba mucho reumiciar á esa corona que habia soña
do desde su infancia. Sorprende esa ambición precoz que 
le habia inspirado “ los recuerdos de viaje ” que escribió 
despues de haber contemplado bajo las bóvedas de Granada 
las insignias reales de Femando el catóhco.

—“ Toqué, dice Maximiliano, el círculo de oro y la espa
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da, antes tan poderosa, con un sentimiento mezclado de 
orgullo, de ambición y de melancolía. ¡Cuán bello, cuán 
biillante sueño para el uieto del Haspbourg de España 
blandir la espada de Femando para conqxtístar la co
rona! ”

Estas pocas líneas esplican bien las dolorosas incerti- 
dumbres, las viltimas angustias de que era presa la ambi
ción de Maximiliano en la hacienda de la JalapiUa.

Hé aquí una caita del 31 de Octubre, escrita bajo la im
presión de la derrota de los austriacos, cuyo valor ha sido 
tan desgraciado, y en la cual olvida generosamente sus re
sentimientos conta’a los belgas. Atestigua bastante que en 
el momento solemne de una abdicación resuelta en su es
píritu, quiere tentar aun una última probabilidad antes de 
dejar caer un ceti’o que costaba ya tanto á su corazon y á 
su orgullo.
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“ Mi querido mariscal.

“ Eu las chcunstancias difícUes eu que me encuentro, y 
que, si las negociaciones que acabo de entablar no alocan á 
un resultado feliz, me obUgarán á entregar el poder que la 
nación me ha confiado, me preocupa sobre todo fijar la 
suerte de los cuerpos voluntarios austi'iaco y belga, y ga
rantizarles completamente las condiciones contraidas con 
ellos.

“ Para lograr este objeto os envío á mi ayudante de cam
po, el coronel de Kodohch, al cual acabo de confiar el man
do del cuerpo de voluntarios austiiacos, y á quien doy los 
plenos poderes necesarios para arreglar esta cuestión que 
me interesa mas que ninguna otra.

“ Este oficial goza de mi entera confianza, y al poner en 
vuestras manos, en las de la Francia tan sensiWes por toda



abnegaciou, la sueite de esos cuerpos tan valieutes y tan 
adictos, espero con ima segmidad plena el desenlace satis- 
ñictorio de este an-eglo.

“ Eecibid, mi querido mariscal, la seguridad de los sen
timientos de mi sincera amistad, con la cual soy

“ Vuestro muy adicto
MAxmiLiAyQ,”

Orizaba, 31 de Octubre de 18G6, ”

A la hora en que hacia pai tü- al coronel Kodolich para 
el cuartel general de México, Maximüiano conocía exacta
mente el objeto de la misión del general Castelnau. El 
enviado de Naiwleon III  venia á infonnarse por sus propios 
ojos, interrogando los hechos y la opinion pública, de si la 
monarquía era Cíipaz de mantenerse sola. En el caso con
trario, lo que en las Tullerías se sabia desde antes, , debia 
provocar la abdicación inmediata del emperador, y si rehu
saba el jóven soberano volver á Europa, tenia la órden de 
disponer la píirtida de todo el cueriio espedicionario en ima 
sola vez y en im breve plazo. Estas instrucciones de su 
aliado Napoleon III, cuya última palabra ignoraba aun 
Maximiliano, no eran propias para alentarlo á arrojai'se so
lo á la empresa: por oti’a parte, no conservaba ya grandes 
ilusiones sobre la potencia de los resortes del elemento me
xicano. Su espíritu fluctuaba entre la humillación de vol
ver á Austria despues de un ruidoso jaque que comprome
tía su por\’enir político, y entre el temor bien fundado de 
continuar nna obra imposible, y el legítimo deseo de volver 
á ver á una compañera víctima de su abnegación y de su 
mala fortuna.

Aquí es adonde mterviene una peripecia dolorosa, igno
rada, y que ha tenido tanta mfluencia en los destinos del 
desgraciado príncipe, á quien condujo al cadalso de Queré
taro. MaximiUano se habia estrellado en sus negociacio-
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nes con los jefes liberales y con los Estados-Unidos, adon
de en su ceguedad, habia ensayado una segunda tentativa. 
La salud de la emperatiiz Carlota, que se creia casi perdi
da, lo llamaba mas que nunca al castillo de Miramar. Ta 
se aUstaba para embarcarse para Europa, sin intención de 
volver, cuando le llegó una carta de M. Eloin, el consejero 
belga, fechada en Bruselas, no sin haber sido leida al pasar 
por los Estados-Unidos, por el gabinete negi'o de Washing
ton.

“ Señor.
“ El artículo del Monitor francés desaprobando la entra

da á los ministerios de gueiTa y de hacienda de los genera
les franceses Osmont y Friant, prueba que para lo de ade
lante y sin pudor se ha arrojado ya la máscara. La misión 
del general Castelnau, ayudante de campo y hombre de 
confianza del Emperador, aunque secreta, no puede tener, 
en mi juicio, mas objeto que tratar de provocar una solu
cion lo mas pronto posible. Para tratar de espUcar su con
ducta, que juzgará la historia, el gobierno francés desearía 
que precediese á la vuelta del ejército una abdicación, y 
poder así proceder á organizar por sí solo un nuevo estado 
de cosas capaz de asegiu'ar sus intereses y los de sus nacio
nales. Tengo la íntima convicción de que V. M. no quen’á 
dar esa satisfacción á ima política que debe responder tar
de ó temprano........de sus actos y de las consecuencias
fatales que de ellos deriven.

“ El discurso de M. Seward, el toast á Eomero, la acti
tud del presidente, resultado d e ......... del gabinete francés,
son hechos gi-aves destinados á aumentar las dificultades y 
á desalentar á los mas bravos. Sin embargo, tengo la ín
tima convicción de que abandonar la partida antes de la 
vuelta, del ejército francés, seria interpretado como un ac
to de debilidad, y el emperador que tiene su poder por vo
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to popular, al pueblo mexicano, lihre de la presión de una 
intervención estranjera, es á quien debe apelar de nuevo, y 
á él es preciso que pida el apoyo material y financiero in
dispensable para subsistir y prosperar.

“ Si esta apelación no es atendida, entonces habiendo 
cumplido Y. M. hasta el fin con su noble misión, volverá á 
Europa con todo el prestigio que lo acompañaba al partir 
de ella, y en medio de acontecimientos importantes que no 
dejarán de surgir, podrá S. M. Imcer el papel que le corres
ponde por todos aspectos.

“Habiendo salido de Miramar el dia 4 de este mes con la 
resolución de embarcarme en San ÍTazario, despues de ha
ber recibido las órdenes de S. M. la emperatiiz, me he \isto 
obligado á aplazar mi partida. Era preciso esta alta influen
cia para cambiar ima determinación que me aconsejaba mi 
adhesión como el cumpUmieuto de uu deber.

“He tenido im vivo pesar al saber que mis ni;merosas 
comunicaciones de Junio y Julio no han llegado á Y. M. 
en tiempo oportuno. Puestas bajo otra cubierta rotulada 
á Bombelles y acompañadas de largas cartas escritas á este 
amigo fiel, para que las comunicase á Y. M., no podia yo 
prever que antes de recibirlas partiese Bombelles de Méxi
co. Hoy han perdido todo el interés que les comimicaban 
los acontecimientos tan imprevistos que se succediau enton
ces tan rápidamente.

“ Siento sobre todo este fatal incidente, si él ha podido 
despertar por un instante en el ánimo de Y. M. algunas 
dudas sobre mi incesante deseo de cumplir fielmente con 
mi deber.

“Al ati’avesar el Austria he podido apreciar el desconten
to general que reina aUí. Nada se hace aun. El empe
rador está desalentado; el pueblo se impacienta, y pide pú
blicamente su abdicación. Las simpatías por Y. M. se 
comunican ostensiblemente á todo el territorio del imperio.
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En Yenecia un partido entero quiere aclamar á su antiguo 
gobernador; pero cuando un gobierno dispone de las elec
ciones bajo el régimen del sufragio universal, es fácil pro
veer el resultado.

“ Según las últimas órdenes de V. M., remití por este 
correo un telégrama cifrado á Roccas, para advertir á V. 
M. la llegada del general Castelnau y la desaprobación de 
la entrada al consejo de Osmont y Friaut.

“ He sabido por G*** que la actitud dudosa, tomada eu 
Paris por 2,146, se bacia cada dia mas pública. Hace al
gún tíeinpo que colma de consideracioues y de dinero al 
jó ven Salvador (Itiu’bide) el cual nada comprende de este 
cambio. Creo necesario volver á tener al jóven cerca de 
mí, mieuti-as terminan sus vacaciones. El estado de la sa
lud del emperador preocupa vivamente á la Europa entera.

E loííí.
Bruselas, 17 de Setiembre de 1866.”

¿Es creible que un consejero del ti’ouo se haya atrevido 
á usar semejante lenguaje, si no estuviese autorizado á eUo 
por las aspiraciones secretas y las confidencias de su sobe
rano! De suerte que Maximiliano soñaba nuevas aventu
ras, y su mü'ada ambiciosa se habia desprendido ya de la 
corona de México, para fijarse en la de Austria y en Vene- 
cia convertida en provincia italiana: á menos que á imágen 
de Cárlos Y su abuelo, á quien llamaba el emperador poe
ta y á quien pretendía imitar, no hubiese previsto en el por
venir sus dos cetros confundidos en su mano. * A cada 
paso que se dá á ti’avés del laberinto de esta lamentable
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festacion.



liistoria, salkla do mui doble política, se cstrcUii el observa
dor en las intriga« y eu la conspiración.

En -preseucia de los sordos manejos que liabia reaviva
do Sadowa, es preciso no admirarse de que basta el título 
que llevaba el hermano de Francisco José hiciese sombra 
á la corte de Austria, y que esta dirigiese al baron de Lajgo 
una nota en la que se prohibía al archiduque Maximiliano 
que pisase el suelo austriaco si quería volver á Europa cou 
su título de emperador. Ademas una carta de la empera
triz-madre que tenia por su hijo menor uua marcada pre
dilección (siendo la actitud de Francisco José tan reservada 
con ella), alentaba á Maximiliano d dejarse enterrar lajo 
los muros de México, mas him que dejarse apocar por ki 
política framesa.

Despiies de haber meditado la carta de M. Eloin, Maximi
liano, olvidando los peligros para escuchar solo la voz de ima 
loca ambición, volvió á empuñar las riendas del poder, y re
suelto á entregarse al partido clerical que le prometía uu 
tesoro y un ejército, preparaba una apelación al pueblo mexi
cano.
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XVI.

Despues de habei-se cruzado cou el emperador Maximi
liano en el pueblo de Ayotla, el general Castelnau, que no 
habia podido acercarse al soberano que abandonaba la ca
pital, habia entrado á México el dia 21 de Octubre de 1866.

Desde aquella hora tan gi'ave para los destinos de Méxi
co, la responsabilidad de Bazaine cesaba enteramente. La 
opmion piiblica ha sidoestraviadaintcncionalmente cuaudo 
se ha pretendido hacer pesar sobre el general en gefe el pe
so de una resolución única tomada, de un solo acto come
tido eu un pais lejano, desde la paitida del ayudante de 
campo de Napoleon III. Y, en efecto, las instrucciones 
emanadas de las TuUerías cou fecha 12 de Setiembre de 
1866, limitaban al cuartel general á no tomar ni ejecutar 
medida alguna ni política ni miUtar, sin haberla sometido 
antes á la aprobación del general Castelnau, unido á M. 
Daño, ministro de Francia, cuyo papel, borrado hasta en
tonces, adquiría mía nueva autoridad.

Por consiguiente, el mariscal no era ya sino uu gefe mi
litar enteramente subordinado á los plenos poderes discre
cionales del enviado de Napoleon III, á la iutervencion de 
un simple general de brigada  ̂ investido por el soberano de 
una confianza ilimitada, previendo todas las eventuaUda-



des. El general en gefe continuaba hablando y obrando en 
su propio nombre, pero no conservaba ya sino ima libertad 
de acción ilusoria. Porque su iniciativa se borraba á la 
hora de la acción. Solamente que ya consumado un hecho, 
el mariscal forzosamente tenia que soportar la responsabi
lidad, puesto que el general Castelnau era el pensamiento 
secreto que ünpulsaba, mientras que él era el brazo aparen
te que ejecutaba. Pues bien, no vacilemos en decirlo, des
de el dia en que se anunció esa equívoca política del go
bierno francés, en virtud de la cual las insti’ucciones oficia
les se estrellaban contra las instracciones oficiosas, por es
tar inspirada esa política con suposiciones tan solo: en una 
palabra, desde la hora en que la plena confianza del empe
rador de los franceses se habia retirado con estrépito de la 
persona del general en gefe para depositarse en la del ayu
dante de campo imperial, el mariscal Bazaine cometió una 
Éilta enorme cuya pena reporta aún; porque de hecho se hi
zo responsable ante el tribunal de la Francia y de la Euro
pa, de actos que no ha concebido, pero á los cuales ha pa
recido asociarse obedeciendo militarmente. En nuestro 
juicio, puesto que repugnaba al general en gefe derrumbar 
tan brutalmente el ti'ono que habia ayudado á levantar du
rante cuatro años, habia llegado para él el momento de 
romper su espada.

Esta protesta de un carácter enteramente político, habria 
sido una gran lección; comprendemos, sin embargo, que en 
aquellos momentos de crisis, prevaleció en el ánimo del ge
neral el sentimiento del del)er. El ejército franĉ és estaba 
aún diseminado á grandes distancias. Una retiimla con- 
cei-tada y oi>erada á través de mil ochocientas leguas -de 
territorio, cuyas jomadas habia marcatlo él mismo, necesi
taba, para su feliz terminíicion, de la esperiencia de un hom- 
bji’e que conociese á fondo el pais, sus elementos y sus difi
cultades. Por otra parte, nuestro gobierno habia apelado
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á la abnegación del marisciil para que preservase la bande
ra francesa de todo insulto antes de salir del suelo mexica
no. Poixiue si se destruia la monarquía, podia suceder que 
se levantasen contra nosotros los dos grandes partidos de 
la nación. Estando ausentes los dos generales de división 
Douay y Castagi\y, muy distantes aún de México, y tau 
necesarios para la concenti’acion de sus ti’opas, ¡á qmén se 
podia confiar sin peligro el mando supremo! El general 
Castelnau, desembarcado la víspera, ignorando la topogra
fía y el carácter mexicano, inferior en grado á los gefes de 
división, era incapaz, á pesar de su alta autoridad, y de su 
carácter de enviado imperial, de tomar la dirección del 
cuerpo espedicionaiio. Dominado por estas preocupaciones 
el mariscal resolvió, apesar de la infeiioridad á que lo suje
taban, pero por afecto aJ ejército, continuar hasta el fin 
la obra que habia emprendido. Así es como nos podemos 
esplicar la conducta del mariscaL

Una de las razones que habia detenninado á Maximilia
no á no recibh’ en Ayotla al ayTidante de campo de Napo
leon, y cuya misión habia traspirado, era que el general 
Castelnau no estaba acreditado cerca del jóven soberano, 
smo solamente cerca de nuestro cuartel general, al cual ve
nia á dar la impulsión deseada y prevista por las Tullerías, 
segim las diferentes fiices que iban á sufrir los aconteci
mientos.

En la primera línea de las insti-ucciones del gabinete fran
cés, se designaba un programa muy claro de la abdicación 
de Maximihano. La actitud de nuestro gobierno, al quitar 
todo apoyo á la causa imperialista, habia preparado de an
temano este proyecto y debia esperar un buen éxito. Si 
hubiera smtido ese plan, es infalible que hubiera evitado 
esa larga agonía que ensangrentó á Querétaro.—“Si llega 
Maximihano á abdicar, decían de Paris, se deberá reunir 
iin congreso, exitar la ambición de varios gefes de los disi-
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deutes que haceu la campaña, y hacer que se dé Ja presi
dencia de la Eepública, esccptuaudo á Juárez, al que con
ceda ventajas mas formales á la intervención.” Apesar de 
la mala recepción del jóven emperador, el general Castel
nau debió alegrarse mucho del giro impreso á las cosas por 
la voluntad del mismo MaxhniUano, el cual se alejaba es
pontáneamente del tenitorio, con lo cual disminuían sensi
blemente las dificultades de su misión. La caida próxima 
del trono dejaba libre el puesto á todas las combinaciones 
gubernativas, y á la pronta vuelta á Francia del cuei-po es
pedicionario, el cual no tenia porque detenerse mas, garan
tizados ya los intereses de nuestros nacionales. Pai-a obte
ner esta garantía, se habia creido en Paris que el mejor 
medio, aconsejado por tan larga lucha, y por los üiunfos de 
los liberales, era ayudar á la restauración de la presidencia 
republicana, cuyo ensayo de destrucción nos habia costado 
tanto oro y tanta sangre inútUmente.

Las autoridades fi-ancesas esperaban, pues, con ima viva 
impaciencia en México la noticia definitiva del embarque 
de Maximiliano. Este acontecimiento era tanto mas da 
deseai-se, cuanto que el país era presa de una sorda emocion 
que podia estallar de un momento á otro. El gobierno me
xicano, aimque el mmisterio permaneciese impasible en su 
puesto, no existia mas que de nombre, y habia mucho pe
ligro en dejar prolongarse una crisis que podia desenlazarse 
por un modmiento insurreccional de todas las feeciones li
gadas contra el esti-anjero. Estos síntomas, desan-ollados 
por los mismos ministros á la hora en que Maximiliano, in
cierto aún, habia dejado á Orizaba para retirarse á la ha- 
cieiida de la JalapiUa, habian tomado un carácter tan ame
nazador en la capital misma, que el cuartel general tuvo 
que tomar medidas precautorias, como lo atestigua la si
guiente carta del mariscal al general fi-ancés encargado del 
mando de la plaza.
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'■'•Méñco, 2 de Novienibre de 18G6.

“]\Ii querido general,
“Se me ba dado cuenta de los desórdenes que lian teni

do lugar ayer en la noche en el teatro ambulante de la Pla
za de Armas. He escrito á S. E. el ministro presidente del 
consejo, mvitándolo á que mande quede cerrado hoy mismo 
ese establecimiento piíblico,

“En el caso de que el gobierno mexicano no juzgue con
veniente. hacer cerrar dicho teatro, como S. M. el empera
dor Napoleon ha sido insultado allí por el público, y que 
varios gritos de ¡muera! y de desprecio se han producido 
al presentarse su imágen, os senireis dar órden al capitan 
Oudriot y á la gendarmería, para que, en \Trtud del esta
do de guerra., ese teatro quede cerrado esta noche, y cesen 
sus representaciones.

“Tomareis todas las medidas necesarias, á fin de que la 
tranquilidad pública no se altere, y dispondréis que todo 
perturbador sea aprehendido inmediatamente.

E l mariscal comandante en gefe, 
B a z a e t e . ”

Se insultaba ya al soberano de la Francia: los itahanos 
nos habian pagado con iguales muestras de gratitud des
pues de Yillafranca.

El gabinete de las Tullerías habia con anticipación ad
quirido tal certeza del próximo derrumbamiento del trono 
mexicano, que sin perder tiempo, invitó secretamente á sus 
diplomáticos para que anudasen relivciones con Ortega, el 
antiguo defensor de Puebla que se nos habia fugado en 
1863, apesar de que nos había dado su palabra, y que des
de aquella época nos hacia una guerra encarnizada, sol^ 
por ambición personal. Este general mexicano parecia ser



el competidor mitó respetiible que podía opouerseá Juárez, 
tanto á causa de su influeucia como por el derecho legal que 
teuía pai-a ohteuer provisioiialrneute la sucesión del anti
guo presidente, cuyo peiío<lo luibria terminado j'a, seguu la 
Constitución republicana, eu tiempo de paz.

Xo era esta, y cou lazon, la maneia de ver de los Esta
dos-Unidos, que uo habian reconocido, ni querían recono
cer, hasta la paeificaciou del país, sino al viejo Indio, como 
gefe real de la nación. Apenas supo la misión del general 
Castelnau, cuando organizó el gabinete de Washmgton la 
embajada del plenipotencLaiio Campbell y del general Sher- 
man. Esta diputación, concebida por el presidente John
son, que habia pensado eu afinuai- su posicion, muy compro
metida en el mterior por alguuos actos de política estran- 
jeia^ halagando el orguUo americano, tenia por objeto ligar 
á Juárez á los principales gefes, y aniquilar los esfuerzos 
de Ortega. El hombre realmente importante de esta mi
sión eia el geneial Sherman, por su espíritu elevado y con
ciliador. Cami)bell no tenia sino un papel secundario: se 
les habia agregado un secretario de legación que habia vi
vido mucho tiempo en México, hombre de mi carácter ai- 
diente y dispuesto á los pai tidos violentos. Bastará repro
ducir las instnicciones dadas por la Casa Blanca á estos 
dos principales, personajes paia, comprender la actitud que 
tomaba entónces el gobierno americano tanto hácia Méxi
co como respecto á la Francia.

Notfí de M. Seimrd d Camphdl, enviándole sus instruccio
nes con fecha 22 de Octtibre de 1866.

“ Señor:
“ Sabeiis que existe un arreglo amistoso y esplicito entre 

nuestro gobierno y el emperador de los fiauceses, por el 
Aial este se ha comprometido á retirar sus fiierzíis iniUta-
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res de México en tres destiicauientos, de los cuales el pri
mero partirá de jSIéxico en Noviembre próximo, el segun
do eu el mes de Marzo siguieute, y’el tercero en Noviembre 
de 18C7, y que una vez terminíidíi la evacuación, el gobier
no fi-ancés adoptará inmediatamente, respecto á México, 
una política de no iateiTencion, semejante á la que se ha 
practicado por los Estados-Unidos. Se han concebido y 
espresado dudas en ciertos círculos sobre la buena fé que 
empleará el gobierno fi-ancés al ejecutar esta medida. Se
mejantes dudas no han sido admitidas por el presidente, 
quien ha recibido segm idades reiteradas y aun recientes de 
que la completa evacuación de México por los fi'anceses 
quedaiá consimiada en los plazos convenidos, y aun ántes, 
según las conveniejicias climatéricas, mihtares y otras,

“Hay motivo para suponer quedos cuestiones incidentales 
se lian presentado ahora al gobierno fiancés, á saber: pri
mera, si la partida del príncipe Maximiliano para Austria 
debería tener lugar antes de la retirada de la espe^cion 
fi-ancesa: segunda, si no seria preferible, á causa de 1^ con
veniencias climatéricas, militares y otras que acaban de 
mencionarse, retirar todas las fuerzas espedicionai-ias en 
una sola vez, en lugar de retirarlas en ti-es destacamentos, 
y en diversos períodos.

“ Sin embargo, el emijerador Napoleon no ha comunica
do esto formalmente al gobierno de los Estados-Unidos. 
Cuando se ha provocado incidentalmente la cuestión, el de
partamento de Estado ha resijondido, por órden del Presi
dente, que los Estados-Uuidos esperan la ejecución de la 
convención pai-a la evacuación en los plazos fijados i)or el 
gobierno firancés, y que se alegrarían de ver efectuarse esa 
evacuación con mas prontitud aun de la que se ha conveni
do. En estas ch-cunstaneias el Presidente espera que en el 
curso dél v m  próxiim (Noviembre) una parte por lo menm 
de las fuerzas francesas espedicionarias saldrá de México,
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y pieusa oinc no es improbable que el grueso de las fuerzas 
espedicionarias se retire al mismo tiempo ó poco despues.

“  Semejante acontecimiento no puede dejar de producir 
una crisis de mi gran interés político para la repiiblica de 
México. Importa que os encontréis, ya en el territorio de 
la república, ya en un lugar inmediato, á fin de que podáis 
entrar en el ejercicio de Miesti’as funciones como minlstix) 
plenipotenciario de los Estados-Unidos cerca de Ui repúbli
ca de México. No se pnede saber de ima manera positiva 
el partido que tome el principe Maximiliano, en caso de 
una evacuación completa ó parcial de México. Tampoco 
se puede definir con anticipación el partido que tomará, en 
el mismo caso, el Sr. Juárez, presidente de la república.

“ Estamos prevenidos aoei'ca de la existencia, en México, 
de varios partidos distintos de aquellos á cuya cabeza están 
el presidente Juárez y el príncipe Maximiliano; estos diver
sos partidos no están acordes sobre los medios mas eficaces 
y mas convenientes para restaurar la paz, el órden y el go
bierno civil de la república.

“ Ignoramos lo que harán estos paitidos despues de la 
evacuación ñ-ancesa. En fin, es imposible preever la con
ducta del pueblo mexicano cuando esto acontezca.

Por este motivo es imposible daros instmcciones preci
sas sobre la línea de conducta que debeis seguir en cumpli
miento de la alta misión que os ha confiado el gobierno de 
los Estados-Unidos. Se debe dejar mucho á vuestra apre
ciación personal, teniendo por base los movimientos políti
cos que acaescan en el porvenir. Hay, sin embargo, cier
tos principios que, á nuesti-o juicio, deberán regir la con
ducta política que el gobierno de los Estados-Unidos espera 
de vos. El primero de estos principios es que, como repre
sentante de los Estados-Unidos, estáis acreditado cerca del 
gobierno republicano, de que es presidente el Sr. Juárez.

“ Vuestras comunicaciones, como representante, irán di-
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rígidas á él, donde quiera que se encuentre; y en ningún ca
so podréis reconocer oficialmente ni al principe Maximilia
no, que pretende ser emperador de México, ni á cualquiera 
oti’a persona, gefe ó comision que ejerza el poder ejecutivo 
eu México, sin haber dado cuenta antes á mi depaitamento 
y haber recibido las instrucciones del presidente de los Es
tados-Unidos.

“ Ea segundo lugar, suponiendo que los comandantes del 
ejército y de la maiina francesa ejecuten de buena fé la con* 
vención de la evacuación de México antes del ténnhio fija
do, el encargo que os incumbe, en esta hipótesis, es que los 
Estados-Unidos ó su representante no pongan ti'aba ni obs
táculo algmio á la partida de los franceses.

“ En tercer lugar, lo que el gabinete de los Estados-Uni- 
dos desea para el porvenir de México, no es la conquista de 
este país, ni el ensanchamiento de los Estados-Unidos por 
la compra de tierras ó dominios; por el contrario, desea ver 
á México hbre de toda intervención militar extranjera, á 
fin de a iT e g la r  sus propios uegocios con el gobierno repu
blicano existente, ó con otro gobieino, cualquiera que sea 
la forma, que gozando de una libertad perfecta haya resuel
to adoptar por sí mismo, al abrigo de toda influencia de mi 
país estranjero, y aim de la de los Estados-Unidos.

“ De estos principios se deduce que no debeis hacer esti
pulaciones con los gefes franceses, ni con el príncipe Maxi
miliano, ni con cualquier otro partido que tienda á contra- 
restar ó á oponerse á la administración del presidente Juá
rez, ó á retardar y á aplazar la restam-acion de la autoridad 
repubhcana. Por otra paite, puede suceder que ey>resi- 
dente de la Eepública de México reclame los buenos oficios 
de los Estados-Unidos, ó cualquier otro acto eficaz de nues- 
ti-a paite para favorecer y apresurar la pacificación de un 
país por tanto tiempo desgan-ado por la gueira civil y es
tranjera, y activar así el restablecimiento de la autoridad
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nacional sobre piincipios acordes con un sistema republica
no y con un gobierno interior.

“ Es posible también, que se hagan algunos movimientos 
por las tropas de tierra ó mar de loa Estados-Unidos, sin 
intervenü* en los límites de la jurisdicción de México, ni 
violar las leyes de la neutralidad, sino para favorecer la res
tauración de la ley, del órden y del gobierno republicano de 
este país.

“  Estáis autorizado para conferenciar con este objeto con 
el gobierno republicano de México y con sus agentes, y aun 
conferenciar, á título de pedir informes, si lo juzgáis nece
sario, con cualquier otro partido 6 sus agentes, en el caso 
en que una conferencia escepcionaJ sea absolutamente ne
cesaria; pero en este caso únicamente.

“  Podréis también obtener los informes que importe á 
nuestro gobierno conocer, y los trasmitiréis á mi secretai-ía 
con vuestras indicaciones y opinion sobre las medidas que 
por nuestra parte pudieran adoptarse de conformidad con 
los principios antes espresados. Os limitareis á dar cuenta 
también con cualquiera proposiciou importante que pudiera 
dirigirse respecto á la reorganización y restauración del go- 
bieiTio repubhcano en México, trasmitiéndola á mi depar
tamento para conocimiento del Presidente.

“  El teniente general de los Estados-Unidos posee ya 
una autoridad discrecional tocante á la disposición de las 
fuerzas de los Estados-Unidos cerca de México; su espe- 
riencia militar lo hace apto para daros consejo sobre las 
materias de este género que puedan suscitarse dm-ante el 
período transitorio que hará pasar á México del estado de 
sitio militar decretado por un enemigo esti’anjero á la con
dición política de gobernarse jxtr sí mismo. {Selfgoverne- 
ment).

“  Al mismo tiempo tendrá el poder, estando cerca de la 
eScena de acción, de expedir todas las órdenes que le pa-
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rezcan coiiveuientes ó neces<arias para mantener las obliga
ciones de los Estados-Unidos, relativamente á lo que pue
da pasar en las fronteras de México. Por estos motivos 
ha sido requerido y ha recibido órden del Presidente de 
acompañaros á vuestro destino, y de llenai-, respecto á vos, 
el oficio de un consejero oficial reconocido por el departa
mento de Estado, en lo que toca á las materias que acaban 
de indcaise.

“ Despues de haberos puesto de acuerdo con él, pocheis 
dhlglros á Chihuahua ó á cualquier otro punto de México, 
á donde pueda residh el presidente Juárez, ó en cualquier 
otro lugar de México que elijáis, que no esté ocupado, en 
los momentos de vuesti'a llegada, por los enemigos de la 
Repúbhca Mexicana; podréis deteneros también en cual
quier punto de los Estiulos-TJnidos próximo á la fi-ontera 
ó á las costas de México, para esi)erai’ allí el momento 
opoitimo de entrar á tal punto de México (lue deba ser 
ocupado pronto por el gobierno republicano de México.

W il l ia m  H . Se w a e d . ”
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Nota del presidente Joluison á M. E . Stanton, ministro de 
la guerra^ para agregar a l general Grant á M. Camp
bell, ministro de los Estados-U nidos de México, fechada 
en Washington el dia 26 de Octubre de 1866.

“ Señor:
“ Noticias recientes anuncian la evacuación próxima de 

México por las tropas fi’ancesas, por lo cual es tiempo ya 
de que nuestro ministro en México se ponga en relación 
con esta república. Para ayudarle en su misión, y para 
una prueba del vivo deseo de los Estados-Unidos de arre
glar las cuestiones penilientes, creo importante hacer acoiii-



pafiar á nuestro ministro por el general Grant. Os pido, 
pues, que iuviteis al general Graiit á dirigirse á cualquier 
punto de nuestra fiontera mexicana, la mas conveniente 
para comunicar con nuestro miiiistix), ó si el general Grant 
lo cree preferible, que lo acompañe hasta su destmo y le 
preste la ayuda de sus consejos para ejecutar las instiiic- 
cioues del secretario de Estado, cuya copia os envío para 
uso del general. El general Grant dará al secretíuio de 
guerra el informe que, á su juicio, deba comunicarse al de
partamento.

Á . JOHXSOX. ”

No habiendo aceptado el general Grant esta comision, el 
teniente general Shennan, que la aceptó en su lugar, reci
bió la órden de partir sin demora para su destino. Como 
se ha visto por su lenguaje, lo mismo que por sus demos
traciones militares, los Estados-Unidos, separando desde 
luego á cualquier oti’o candidato para la presidencia, afir
maban mas alto que nunca la autoridad de Juárez; pero no 
exigian que el emperador Napoleon modificase su decisión 
ya conocida de evacuai’ á México en ti'es plazos. Esta vez 
aún, la corte de las Tullerías habia resuelto voluntariamente 
acclerai- la caida de la monai-quía mexicana, anticipando la 
época fijada para la salida de nuestras tropas y modifican
do una retirada por destacamentos que hubiese dado tiem
po á Maximiliano para abrh los ojos y retirarse honrosa
mente, lo que habría hecho sin duda con el último destaca
mento de nuestra retaguardia.

El 11 de Setiembre, los enviados amerícanos salieron á 
bordo de la fragata de guena la Susqiiehanah, de Nue
va-York, dhigiéndose primero al puerto de Matamoros 
y despues á Tampico, que habia caido ya en poder de los 
di^^entes. Desde este pimto contaban poder entiTir en re
laciones con Juárez. Tenian por objeto real, reclamar uu
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navio cargado de armas por los liberales, y captm‘ado por 
los imperialistas. Pero el general Pavón que mandaba la 
plaza, se habia adherido recientemente con los suyos al par
tido de Ortega. Estos hberales, dueños á su vez del navio, 
lo declararon buena presa en provecho suyo. Sin embar
go, la fragata permaneció muchos dias anclada en la barra 
de Tampico.
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XVII.

En los momentos en que se organizaba en el gabinete de 
M. SeAvard la misión americana, los acoutecimientos se pre
cipitaban en la hacienda de la Jaiapilla. Recuérdese que 
inspirándose con la caita de M. Eloin, Maximiliano se ha
bia fijado en el proyecto de reunir un congreso nacional, 
proyecto que acariciaba mucho tiempo hacia. Se hacia la 
ilusión de que la couvocacion de este congreso cortaría pa
cíficamente, luego que partiesen los fi'anceses, lá lucha em
peñada entre la monai-quía y la república. Entonces, si el 
principio que representaba llegaba á sucumbü’ ante un vo
to popular, desenlace que por otra parte presentía, quedaria 
en libeitad de volver cou la fi-ente altiva á Em-opa, como 
un príncipe que habia descendido con nobleza del trono, 
digno aún de representar un papel en su patria. Pero para 
mantenei-se en el poder hasta que terminase la ocupacion 
fi-ancesa, era preciso apoyarse en un partido que contuviese 
la insurrección y le permitiese tratar por lo menos de igual 
á igual cou los diversos gefes milUtares, con el objeto de 
asegurar la ejecución de su plan, es decir, la libre reunión 
eij^éxico de todos los notables del temtorio llamado á 
votar. Pero el padre Fischer tenia en su mano todos los



hilos de la trama deiiciü, y iio cesaba de hacer brillai' á los 
ojos de Maximiliano, que no se decidía aúii, los pretendidos 
recursos del partido del que se decia el gefe. En aquel mo- 
meuto decisivo, el confesor de la corte recibió un poderoso 
resfuerzo. Los generales Márquez y Miramou, á quienes 
la corona hacia dos años casi habia alejado á Em’opâ  aca
baban de desembarcar eu Veracruz; algunas horas despues 
su tránsito misterioso era señalado eu la Soledad. Al dia 
siguiente de aquel en que habían desembarcado, olvidando 
su desgracia, y no pudiendo peruiauecer soidos al llamado 
de su feccion, llegaban á Jalapilla, dispuestos á an ojar sus 
espadas eu la balanza, y si Maximiliano consentía en entre- 
gai-se á los clericales, y á abrir por segimda vez la campa
ña bajo la bandera imperial. Maximiliano no vaciló mas: 
dió su palabra al partido clerical de que se comprometía á 
motegrario en sus bienes y eu sus dignidades. Miramon, 
fuerte con la promesa ímperLil que debia pennanecer secre
ta por algunos días aún, se eucamiuó rápidamente á Méxi
co para llevar esa grau noticia al ministerio y al consejo de 
Estado, para estimular el celo de todos los paitidaiios de la 
Iglesiâ  y para tomar todas las medidas necesarias para 
poner en pié un nuevo ejército, y reunh- veinte millones de 
francos en La tesorería del imperio.

Desde aquel instante, sintiéndose Maximiliano que ya 
no estaba aislado, emprendió una lucha abierta con las au
toridades francesas. El rumor de las negociaciones enta
bladas por nuestra diplomacia cou los gefes liberales y la 
misión Campbell destinada á Juárez, habia llegado á la Ja- 
lapiün. El soberano sabía poco despues, por sus criatuias 
de Washington, lo que por otra parte era cierto, que muchos 
agentes habían sido enviados de Paiis para preparar su caí
da. Un segundo secretario de legación habia sido enviado 
por el marqués de Moustíer al marqués de Montholon, á 
su vuelta de América obtenía un ascenso en su empleo.
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Ciertos enviados secretos, tales como el coronel Estévau.
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recibido en aquella época por el erapeindor en una aiidien 
cía en Saiut-Cloud, y un francés llamado Moreau, habían 
sido vistos eu ^Yasllington. En fin, M. Marcus Otterbourg 
cónsul americano, precediendo á la fragata la Susquelmuili 
acababa de desembarcar cu Veracruz, y habia subido tran 
quüameute ú México. Convencido desde entonces Maxi
miliano de que el geueml Castehiau era el alma de la ac
ción, resolvió desenmascarar de un solo golpe las intenciones 
de la política fi-ancesíi para obligarla a declararse abier
tamente en un sentido ó en otro. Maximiliano tenia á su la
do, eu la persona de su confesor el padre Fischer, un diplo
mático de los mas ejercitados, versado en todíis las chicanas 
del oficio, y que dirijia tanto el pensamiento de su sobera
no como su pluma y su conciencia. Influido por él, el jó- 
ven monarca se arrepentia ya de no haber recibido al g e i^  
ral Castelnau, porque hubiera sido muy interesante haber 
oido de su boca la última voluntad de las Tullerías. El 
presidente del consejo, Lares, quedó encargado de invitar 
al ayudante de campo de íTapoleon, á espUcarse. ISsta ten
tativa abortó: el general Castelnau, fiel á su papel, contes
tó que era necesaria la presencia del mariscal que estaba 
autorizado para tiatar los negocios. Los Sres. Lares y Ar
royo, tuvieron que dirigirse al cuartel general, adonde los 
aguardaban las tres autoridades fi-ancesas. De resiütas de 
esta entrevista, los dos ministros mexicanos redactai’on una 
nota que era el estracto fiel de las esplicaciones habidas, y 
la dirijieron al mariscal con fecha 4 de Noviembre de 1866.

Desde luego creyeron hacer constar que el general Cas- 
tehiau habia declai-ado no tener otra misión que la de con
firmar las cai-tas de 15 de Enero y siguientes, en las cuales 
el emperador Napoleon habia significado á Maximihano que 
n^podia continuar ayudando al imperio, ni con las tropas 
í^ncesas ni con dinero. Puesta así la cuestión, quedaba



Maxiiniliíino en i)lena libeitad para decidii'se. Al mismo 
tiempo reclamaban los ministros se entregasen á la corona 
los ai-sehales, la artillería, las municiones de gueira, y que 
se dejase á su entera disposiciou las tropas mexicanas para 
emprender las operaciones militares que el gobierno nacio
nal juzgase oiwrtunas. Pedian que las plazas fuertes se les 
entregasen en tiemiw húljil. Las dos últimas fi-ases de es
te documento revelaban sobre todo el pensamiento que lo 
habia dictatlo: se espresaba así:—“Desearíamos hacer saber 
á nuestro soberano cuál es la época mas remota, designada 
para la partida del ejército fi-ancés, y qué socorros quiere 
prestar aÚTi al gobierno de S. M. para la pacificación del 
país.

—“Eu íin, en caso de que decida el emperiwlor uo gober- 
j ia r  mas, debemos hacerle conocer lo que el señor m arm al y  
JK señor general Castelnau hayan acordado hacer, según laji 

instrucciones del emperador Napoleon, para evitar la anar. 
qiiía y  los desórdenes que teudriau lugar faltando el go- 
biemo.”

Catorce dias antes, Lares y Arroyo se mostraban menos 
pesarosos del porvenir de su pais, cuando declaraban, al 
llevar su dimisión al palaeio de Chapultepec, que si Maxi
miliano dejaba á México, no habria mas gobierno!

Las tres autorídades fi-ancesas confii-maron, el dia 7 de 
Noviembre, las resoluciones del emperador Napoleon. To
das las fiierzas mexicanas y su material de guen-a, debian 
entregarse á los generales imperiales, dueños ya de todos 
los establecimientos militares. Como antes, todas las pla
zas se entregarian á las autorídades mexicanas, prevenidas 
en tiempo oportuno de que se retiraban nuestros destaca
mentos. Las tropas fi-ancesas continuarían protegiendo á 
los funcionarios y á las poblaciones en las zonas ocupadas 
por nuesti-os soldados, pero siu emprender espediciones.

“En cuanto al último artículo, se hábia contestado, qiiji
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por decirlo así, era imposible haeer mención de las medida» 
que se tomarían en caso de que se retirara el emperador Maxi
miliano; pero podemos asegmnr que tendrán sobre todo por 
flbjeto, conservar el órden, el respeto al voto de las pobla
ciones, lo mismo que el cuidado de los intereses ft-anceses.” 

Este lengusge que no carecia de artificio, estaba muy le
jos de satisfacer al padre Fischer. Maximiliano redactó al 
l»unto una carta, que aunque estaba dirigida al mariscal, 
«xyia una respuesta colectiva de parte de los representan
tes de la Francia. Con el pretesto de aireglai- cieitas cues
tiones, y entre otras, la vuelta, á su patiia de la legión aus- 
íro-belga, cuyos intereses habia confiado el trono entera
mente á la solicitud del coronel Kodolich, trató de provocar 
«na declaración mas esplícita.
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12 de Norimhre de 1860.

“Mi querido mariscal.
■“ Antes de resolver definitivamente lo que debo hiicer, y 

•para el caso en que mi resolución sea abandonar este país, 
debo dejar asegurados ciertos puntos, que son á la vez de 
ana estricta justicia, y que merecen de mi parte una aten- 
don particular. Para este efecto no dudo de \Tiestra bon
dad que me envieis una acta firmada colectivamente por 
vos, por el ministro de Francia y por el general Castelnau, 
y en cuyo documento se encuentren estipulados los puntos 
siguientes:

“ I. Que el gobierno ñ'ancés hará volver á sus paises 
respectivos á los individuos que fonnan la legión austro- 
belga, concediéndoles el trasporte y los recursos necesaiios 
para su viaje. Los individuos de la legión austro-belga,

Í

erán ser las primeros que salgan del temtorio mexi- 

»•



“ II. Que las autoridíules francesas en México tomaián 
las disposicioues uecesarias pai’a que á cargo de México se 
determine la suma indispensable á la concesiou de uua pen
sión vitalicia á cada uno de los mutilados y de los inválidos 
de los cuerpos austro-belga, en caso de que no baste para 
este donativo el producto de los cañones de la legión austro- 
belga, que son de mi propiedad particular.

“ Las pensiones de que babla este artículo deberán ser 
liquidadas por uua comision que nombrareis, y de la cual 
formarán parte los coroneles Kodolich y Van der Smisseu, 
quienes se encargarán, cada uno por su paite, de enviar es
tas sumas á los interesados.

“ III. Las autoridades fi’ancesas en México tomarán 
totlas las disposiciones precisas, á fin de que el tesoro me
xicano pague 10.000 pesos, que haréis enviar á la princesa 
[tmbide por cnenta de su pension.

“ Al mismo tiempo ordenareis que se envíe, á una ciudad 
de Francia, 10.000 pesos al príncipe Don Salvador Itmbide, 
á cuenta de lo que se le debe, y se deberá estipular al mis
mo tiempo en las escrituras, que solo el joven príncipe pue
da disponer de los intereses de este capital, dm-ante su mi
noría

“ IV. Las mismas autoridades francesas tomarán sus 
disposiciones, para que, á cuenta del gobierno mexicano, se 
entregue á Don Cárlos Sánchez Navarro la suma de 45.000 
pesos, destinados á pagar las deudas de la lista civil.

“ Al mismo tiempo se darán al mismo Sánchez Navano, 
las sumas necesarias para liquidar las cuentas de la gi’an 
cancillería, entendido que estas cuentas, lo mismo que las 
de la lista civil, se pagaráu con lo que el Estado adeuda de 
la lista civil.

“ V. Los pagos comprendidos en los artículos II, III y 
IV, deberán pagarse íntegramente el dia que salga de 5^é- 
xico la última fiiiccion de tropas del cuerpo espedicioní^.
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“ Mi propiedad particiüar quedará confiada á vuestra 
propia salvaguardia, mi querido mariscal, y os suplico que 
distribuyáis sus productos conforme á las instnicciones que 
he dado al Sr. Sánchez Navann}, con quien podéis poneros 
de acuerdo.

“ Recibid las segm-idades de los sentimientos de mi sin
cera amistad, etc.

M .vxraiLiAyo.”

El soberano, al dar uua nueva prueba de confianza al 
mariscal, colocando bajo su salvaguardia su propiedad par
ticular, parecia anunciar su abdicaeion. Los representan
tes de Francia acojieron con gusto esta tardía manifesta
ción que debia poner un pronto término al desórden siempre 
creciente del remo, y al pánico que reinaba en la capital. 
Se apresuraron á suscribir á todos los deseos del emperador, 
á quien convenia cumplii' al menos con los compromisos 
contraidos por la corona, y se en\iaba á Orizaba la acta co
lectiva destinada á hacer desaparecer los iiltimos escrúpulos 
de Maximiliano,
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México, 16 de Novienibre de 186G.

“ Habiendo manifestado S. M. el emperador Maximiliano 
el deseo de obtener un documento colectivo, firmado por el 
mariscal de Francia general en gefe del cueipo espediciona
rio, por el enviado estraordinario y ministro plenipotenciario 
de Francia, y por el general, ayudante de campo del Empe
rador de los fi:anceses, en comision, conceraiente á la solu
ción de varias cuestiones espuestas en una carta imperial 
fechada en Orizaba el dia 12 del corriente;

“ Los infrascritos, felices por encontrar ima ocasiou de 
at|stiguar, en cuanto dependa de ellos, su buena voluntad, 
Iĵ u acordado trasmitir á S. M. la declaración siguiente;



“ El gobiemo francés se compromete á espeditar la vuel
ta á su patria de la legión austro-belga. Esta operacion 
se efectuará tan pronto como lo permitan las cii’cimstan- 
cias, y en todo caso se hai’á de manera que los austro-bel
gas hayan evacuado á México ántes de la partida de la úl
tima biigada francesa.

“ Las condiciones del detalle relativo á esta operacion, 
serán arregladas enti’e dos personas, de las cuales una será 
designada por el emperador Maximiliano y la otra por ct 
mariscal Bazaine.

“ Los infrascritos se comprometen á hacer pagar una 
gratificación de hcenciamieato á los mutilados é inválidos 
de la legión austro-belga, y á hacer que se conceda á los 
oficiales y soldados de esta legión una indemnización que 
se les entregará eu los momentos de su embarque.

“ La liquidación de las gratificaciones de hcenciamiento 
é indemnizaciones arriba espresadas, se confiará á ima co
mision, de la cual formaián parte los coroneles Kodolich y 
Van der Smissen.

“ Los infrascritos se obligan ademas, á emplear toda sii 
influencia pai-a que se haga mi anticipo á la princesa Doña 
Josefa y al joven príncipe Don Salvador de Itmbide á cuen
ta de la pensión que se les adeuda.

“ En fin, confoime al deseo espresado por S. M. el em
perador ]VIaximiliano, el Sr. D. Cárlos Sánchez Navarra 
quedará encargado de pagar las deudas de la lista civil, y  
de la liquidación de las cuentas de la gi’an cancillería. La»̂  
sumas provenientes de la venta del moviliário pertenecien
te á la lista civil, se dedicai-án á este objeto, y en caso de 
que no basten, los infrascritos se esforzarán en obtener que 
el d^iente sea ministrado por el nuevo gobierno de México.

“ Y para testimonio han firmado la presente declara
ción.

B a z a in e .— D a x o .— C a s t e l n a u . ”
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IjOS represeutautfs de la Fmncia cayeron en el lazo que 
los tendió Maximiliano. La última enunciación de la acta 
colectiva revelaba la aproximación de un nuevo gobiernt» 
próximo á succeder á la monai’quía  ̂ Los tres coosignatar 
rios calecieron de perspicacia: cieitamente no babilan co
metido esta üilta diplomática, si se hubieran ilustrado com
parando los téraiinos de las dos cartas imperiales que ti'a- 
taban del embai'que de la legión austro-belga, cartas que 
apenas distaban mía de oti’a un espacio de tiempo de doce 
dias. La primera, fechada el dia 31 de Octubre de 186G, 
comenzaba así:

—“ En las circunstancias difíciles en que me encuentro, 
y que me obUgai’án á devolver á la nación el poder que me 
confió, si las negociaciones que acabo de entablar no abo
can á uu resultado íehz..........”

Se sabia que estas negociaciones habian fracasado, y en 
lugar de dejar el poder, Maximihano decia ahora, en tér
minos muy dubitativos, que indicaban bien una revolución 
en sus ideas:

—“ Antes de resolver definitivamente loque debo hacer, 
y para el caso en que mi resolución se£i abandonar este 
país..........”

Eli hecho fué que con la lectura del documento ftancés 
Maximiliano no tuvo ya duda alguna: acababa de adquirii’ 
la certidmnbre de que la política fi-ancesa, despues de sa
crificarlo completamente, sin pesar alguno, y por bien de 
sus propios intereses, habia separado su suerte definitiva
mente de la suya, y que se habian tomado por la superio
ridad francesa todas las medidas necesarias para sustituh’ 
ar imperio im nuevo órden de cosas! Las predicciones de 
M. Eloin se habian, pues, realizado! Impaciente por ter
minar cou la Francia, i)or oti’a parte, teniendo noticia poi 
Miramon del cambio favorable que se habia efectuado eu 
Ijjp cuerpos del Establo, puesto que se preparaban á ohe-
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deceral Uamamieuto tlel soberano yendo á Jalapilla, Maxi
miliano envió un despacho al mariscal Bazaine invitándolo 
á una entrevista particular. En una conferencia confiden
cial, esperaba sin duda que el general en gefe dejarla es
capar la última palabra de la política de las Tidlerías.
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“ Orizaba, 18 de Noviembre de 1866.

“ M uy confidencial y  xirgente.

“ Al mariscal:
“  Os doy las gracias, lo mismo que al genei al Castelnau 

y á M. Daño, por haber aireglado los puutos que me toca
ban tan de cerca, Pero queda por arreglar lo mas defini
tivo: un gobierno estable paia protejer los Intereses com
prometidos.

“ Estos puntos no pueden tratai-se sino en ima entrevis
ta directa. Como me coutinúan las caleutiu-as no puedo 
subú’ á México. Os invito, pues, á venir acá por unos dias, 
y en pocas palabras podremos an eglarlo todo de uua ma
nera satisfactoria. He llamado á mi cousejo de Estado y 
á mi presidente del cousejo de ministi’os, á fin de «lae estén 
aquí el sábado próximo.

M a x i m i l i a n o . ”

Nunca estos ftmcionarios mexicanos, que hace poco te
mían comprometerse en México, hubieran consentido atra
vesar sesenta leguas en un país próximo á Insurreccionar
se, para venir á presenciar una abdicación. Luego cono
cían el verdadero objeto con que se les reunía en Jalapilla. 
Cuando esta carta llegó al cuartel general, la presencia de 
Miramon y sus ti-abajos en la capital hacian presentir que 
iba á efectuarse una reacción en las resoluciones de Ma:^



miliano; el iudicio mas cierto de ello ei-a la actitud casi pro
vocativa del ministerio. Sin embargo obedeciendo literal
mente el general en gefe las instrucciones oficiales de su 
gobierno que le prescribían respetar la libertad de acción 
del jóven empei-ador, creyó que debia acudir á su llama
miento. El geueral Castelnau y el ministro de Francia, 
reunidos en consejo, se opusieron á ello. Obligado á so
meterse á esta decision, el mariscal envió á Jalapilla la si
guiente respuesta.

“México, 18 de ÍToviembre de I860.

A. S. M . el emperador Maximiliuno.

“Me he impuesto del despacho telegi-áfico de V. M. fecha 
de hoy. Apesar de mi deseo de obsequiar su llamado, me 
parece muy difícil que pueda abandonai’ la capital, cuya 
guardia rae ha confiado V. M., antes de que Ueguc el geue
ral Douay, y antes de que esté yo tranquilo acerca de los 
movimientos militares que se han ordenado.

B a z v̂iííe . ”

Hasta muchos dias despues de haber escrito esta respues
ta, conoció el mariscal ix>r primera vez las Â erdaderas in
tenciones del gabinete francés, al recibir una misiva del 
marqués de Montholon, la cual, sin embargo, le pareció al 
principio de un sentido muy enigmático; era que no estaba 
al tanto de la marcha política que se habia seguido en Was
hington.

Washington, 9 de Noviembre de I860.

“Querido mariscal:
“No puedo por hoy hacer mas que anunciaros la partida 

^ M. Campbell y del general Shemian para México, á
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bordo de la fiagata la Susquehanah, y  suplicamos que leáis 
el despacho en cifi-a que dirgo por este cojTeo á M. Daño. 
Deuti’O de algunos dias podi’é deciros mas. Aquí las dis
posiciones son buenas, y si habría que temer algún inciden
te, sería solo respecto á los detalles.

“Las noticias de Europa recibidas en la mañana de hoy 
lio anuncian mejora alguna en el estado sanitario de la em
peratriz. ¡Qué fatalidad! La noticia de la paitida del em
perador de México, ha sido acogida con alegi’ía, y se consi
dera su separación, como la señal de una solucion amistosa 
y definitiva de las diferencias que habia enti-e la Francia y 
los Estados-Unidos.

“La cuestión feniaiia del Canadá, va á ocupar esclusiva
mente en lo de adelante la política esterior. El resultado 
de las elecciones ha sido enteramente favorable á la oposi
cion, é importa una censura de la política presidencial para 
reconstruir la Union. Por otia parte, el partido republicano 
y radical, en lo que nos toca, está decididamente en contra 
de todo conflicto exterior.

M o x t h o l o n .”
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^^Wasldngtoii, 8 d<¡ Noviemhre de 1866.

“La fragata Susqueluniah lleva á México á M. Campbell 
y al general Shennan para enconti’ar á Juarez. Instruccio
nes: ayudar al establecimiento de im gobierno republicano 
regular, y evitar todo pretesto de mi conflicto con las auto
ridades francesas. No se mejora el estado de la emperatriz.

M o x t h o l o n .”

“Washington, 12 de Noviembre de 1866. 

ministro del emperador en México.

“La comision salió ayer. Insti-uccioiies muy vagas. En-(.



teuderse cou otro que no sea Juárez, solamente eu caso de 
absoluta necesidad; uada de iuterv’enciou ui de adquisición 
de territorio. Apoyo moral a Juai-ez. Las fiierzas de la 
frontera de mar y tieiTa á las órdenes del general Sherman. 
Evitar todo conflicto con nosotros.

M ontholon.

“El general Ortega ha sido aprehendido en Betanzos por 
los americanos.”

Todo quedó esplicado para el maiiscal con luia visita que 
recibió entretanto de M. Otterbom’g. Este cónsul america
no que llegaba violeutamente de los Estados-Unidos, adon
de se creia que Maximiliano se habia embarcado ya pai-a 
Eui’opa, estaba encargado para prepai-ar el teireno á los 
dos plenipotenciarios acreditados cerca de Juárez. En esta 
conferencia, M. Otterbom-g anunció al general en gefe la 
próxima visita de sus dos compatiiotas, y el objeto de su 
viaje, tratando de sorprender la impulsión que contaba dar 
á los acontecimientos. Mas tarde, en una conversación 
enteramente oñciosa, manifestó que estaba encargado por 
su gobierno, que obraba de acuerdo con la corte de las Tu
llerías, de restaurar juntamente con el general en gefe, la 
República Mexicana.

—“Ya era tiempo, agregabâ  de fijarse eu el general jua- 
rista á quien debia entregarse la ciudad de México, para 
evitar los desórdenes que podian estallar de uu momento á 
otro. A su juicio, Porfirio Diaz le parecia digno de la elec
ción fi-ancesa. Era, pues, prudente, previendo los aconte
cimientos, invitarlo á que se aproximase á la capital; por 
otra parte, advertía al cuartel general, que ya habia obte
nido de los banqueros de la ciudad, los fondos necesarios 
para asegurar el sueldo de uu mes íl las tropas de Porfirio 
rfiaz.”
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El mariscal demostró toda su admiraciou al ver las cosas 
tan avanzadas, y declaró terminantemente á M. Otterbom-g, 
que “mientras que Maximiliano pisase el territorio mexi
cano y no abdicase, era á sus ojos el único gefe legal del 
país que tuviese derecho á la protección fi’ancesa; que has
ta este momento supremo no tenia medida alguna que to
mar, y que conservando todo general disidente el carácter 
de rebelde, se le debia peraeguir como tal. Mas tai’de, agre
gó, si el archiduque se embarcara, no veria mconveniente 
en que se organizase lui gobierno cou el conciu’so de Porfi
rio Diaz, á quien confesaba tener mas estimación que al 
general Ortega, de quien no podia ohidar que habia falta
do á su palabra, aunque fuese el candidato recomendado de 
Paris. Si se presentaba esta eventualidad para haccr una 
restauración, continuó el mariscal, nosotros no acéptaremos 
ni apoyaremos como pretendiente al sillón presidencial, si
no al gefe republicano que nos garantice el reconocimiento 
de la deuda fi-ancesa, dándonos seguridades formales. Si 
nos ponemos de acuerdo, y en esto seguiré lao instrucciones 
de mi soberano, ti’ataremos con toda regularidad, cuando 
haj'a llegado el momento, y á este título enti’egaremos na
turalmente al nuevo presidente las plazas de la Eepública, 
lo mismo que el armamento y la artillería mexicana.”

Por una observación especial, relativa á la entrega de seis 
mil ftisiles cuyo pedido habia sido hecho por Maximiliano, 
estas armas quedaron comprendidas en el material que po
dia entregarse, prèvio su pago, al futuro gefe del Estado 
legalmente reconocido. La propia declaración de M. Ot- 
tcrbonrg, bastará para atestiguar la autenticidad de esta 
conversación, tanto en su fondo como en su forma, puesto 
que ella fiié el origen de la fiimosa carta de Porfirio Diaz, 
dirigida al ministro de Juárez, Eomero, y publicada recien
temente por el gabmete de Washington. La tercera per
sona á que hace alusión Porfiiio Diaz, es precisamente es4
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te cónsul amoiicano, (ine de ningima suerte liabia sido au
torizado para hacerse el intóiiírete oficioso ú oficial entre el 
cuartel general y este gefe disidente, como él mismo puede 
atestiguarlo. La proposicion que Porfirio dice haber recha
zado como poco honrosa, es la relativa al reconocimiento 
de la deuda y de los empiéstitos fianceses. En cuanto á la 
cesión eventual de cañones y fusiles, se esplica por la ante
rior relación. Queda el designio que se supone al mariscal 
de haber querido entregar secretamente si Porfirio, las ar
mas, las plazas del imperio, al emi>erador y á sus genera
les; esta calumnia no tardará en caer sobre su autor, sea 
quien fuere.

Jamás vohió á ver el mariscal á Porfirio, desde el dia 
en que lo hizo prisionero en Oaxaca con todo su cuerpo de 
ejército; es bueno recordar que á este gefe lo habian entre
gado los fi-auceses á los austriacos por órden de Maximiha- 
no, y que se escapó de manos "de la legión austro-belga. El 
cuartel general, como lo probarán mas tarde los dociunen- 
tos respectiv os, negoció despues con este gefe mexicano, 
cuya humanidad iguala á su lealtad, el cange de los prisio
neros; pero todo esto ha pasado á plena luz y á distancia, 
por conducto de los oficiales fianceses que mandaban en 
Tehuacan y eu Puebla. Porfirio, en quien no es posible 
menos que homar la revindicacion de los derechos de su 
país, habia cedido, pues, á im consejo pérfido, ó á un senti
miento culpable, que no podia dejar de desaprobar, cuando 
ha escrito esa carta, que el mismo Seward hizo que se pu
blicara y pidió que se enviara para apoyar su política este
rior. Este documento, inserto en el Libro Amarillo, tenia 
por objeto probar que habia hecho obrar en México al re
presentante americano en favor de la doctrina Monroe, y 
calmar así el mal humor del congreso irritado por el jaque 
^ue sufrió la misión de sus dos enviados Campbell y Sher- 
man. No hay que engañarse, la cuestión mexicana ha si-
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do durante cinco años, para el gabinete de los Estados- 
Uuidos, un medio calculado de popularidad, y im instru
mento que ha sabido emplear con tanta audacia como ha
bilidad, para imponer silencio á los gritos de los desconten
tos ó de los enemigos del sucesor de Lincohi.

En efecto, la misión de los pleuipotenciarios americanos, 
habia fracasado completamente. El cónsul de los Estados- 
Unidos en Veracruz, habia hecho que se pregimtiira á Mé
xico el dia 25 de Noviembre por el telégrafo, si la fragata 
Susquéliamh que estaba anclada aún en Tampico, podia 
venfr á Veracruz, y si seria allí bien recibida, porque el mi
nistro Campbell y el general Sherman, deseaban aperso
narse con las autoridades francesas. El cuartel general con
testó: “que la fragata americana seria recibida como todo 
navio de guen-a de una nación amiga  ̂y que los personajes 
en cuestión serian bien acojidos en México si deseaban ve
nir á él.” El cónsul se apresuró á en\1ar esta respuesta á 
Tampico por el paquete inglés. El 29 de No-vlembre, enme
dio de un fuerte nork, el Susqueliaiiah, enarbolando altiva
mente el pabellón de las estrellas, costeaba las isletas de 
arena, detrás de las cuales se desprende tristemente la ciu
dad de Veiacruz. Apenas estaba frente al muelle, cuando 
notó que un bote que se desprendía dcl puerto á fuerza de 
remos, se dirigia hácia ella; pronto ancló frente al fuerte 
de San Juan de Ulúa para recibir á bordo al personaje que 
iba en la embarcación señalada: era el cónsul americano de 
Veracruz. La ciudad estaba llena de alborozo: comenzaban 
á verse los festones de luces con que se adomaban los edifi
cios principales, y el viento llevaba las detonaciones de los 
cohetes. Todo ese movimiento tenia por origen la resolu
ción de Maximiliano, que iba á dar á conocer á México que 
el soberano renunciaba á su idea de paitir para Europa, j  
que cediendo á las instancias de los gi’andes cuerpos dê l 
Estado, volvía á México á fortifiair su soberanía en el suf
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fragio popular. El ministro y el geueial americano, que se 
lubian prometido ver á su llegada flotar la bandera repu- 
blicaua en la aduana del puerto, dieron órden á la fi-agata 
de virai-, y fueron á auclar á la isla Verde, á algimas mi
llas de Veracruz, en espei-a de los acontecimientos. Al dia 
siguiente en la mañana, un oficial de la marina francesa fué 
á cumplimentar al comandante de la fingata americana, se- 
gim el ceremonial ordinario. El teniente general Sherman, 
avisado de México por M. Otterboiu-g que él mariscaf lo rc- 
dbiria con toda la distinción debida, á su grado, y  con la mas 
franca cordialidad; que aun tendria placer en hacerlo asis
tir á una revista de tropas francesas, contestó que no iria 
á México sino por una exijente imitación del cuai-tel gene
ral. Sin duda que el espectáculo de una revista de nues
tras tropas, no era el objeto de la misión americana.

Esta imitación no fiié enviada á la Susquelianali, y la fra
gata se hizo á la mai’, como lo hacia presentir el siguiente 
telégrama del c/)nsul americano en Veracruz.
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“A M. Marius Otterbourg.—México.

(Confidencial.)
"Estimo hayais llegado j êndo todo bien. He pasado la 

noche á bordo de la Susqiichanah esperando con paciencia 
noticias vuestras. Si estas no llegan luego, iremos á Tam
pico, no queriendo ir á México sin ser invitados. Pero sa
béis todo lo que concierne al negocio, y escribid pronto.”

L a n e s .”



XVIII.

¿Qué habia pasado eu estos úUimos tiempos en la hadeñ- 
da de Jaiapilla? El ministerio y el consejo de Estado que 
habian ido de México á Orizaba escoltados por fuerzas frau
cesas, y conducidos por IVIiramon, habian enti’ado en confe
rencias declarándose en sesión pennanente desde el sábado 
hasta el hiñes, eu la residencia imperial. El Sr. Lares, en
cargado de llevar la palabra por todos los miembros de la 
comision, habia suplicada al emperador que no se alejase 
del territorio, afinnando, en nombre del clero de quien saha 
garante el padre Fischer, que S. M. podia contar inmedia
tamente con cuatro millones de pesos y un ejército pronto 
á comenzar las operaciones. Márquez y Miramon acepta
ban su mando. Mientras que el primero de estos generales 
ocuparla la capital y protejeria el vaUe de México, lo mis
mo que los llanos del Anáhuac conti-a las tentativas de 
Porfirio Diaz, el segimdo debia correr al Norte á dar una 
batalla á las tropas de Escobedo. La victoria no podia ser 
dudosa, sobre todo con el concurso en el Interior del valien
te Mejía, cuyo crédito müitai’ era aun omuipotente en Li 
Sierra y en el Estado de Querétaro, testigo de sus triunfos 
anteriores. Despues de la derrota de las bandas del Norte, 
las fiierzas victoriosas de la monarquía se volverían conti a



los rebeldes de Oajaca y fácilmente concluiriau con ellos. 
En cuanto á los millones que se necesitaran, el presidente 
del consejo se habia limitado a declarar (pie los enconti'aria: 

era el secreto de su partido.
Ese plau era seductor viéndolo escrito en el papel: Maxi

miliano lo habia adoptado completamente. Para terminar 
el estado de incertidumbre en que estaba el país hacia mas 
de un mes, el Emperador cambiaba enteramente de princi
pios, y lanzaba un despacho telegráfico que contradecía to
dos los hechos cumplidos y los acontecimientos pasados. 
El paso por Orizaba del diplomático inglés M. Scarlett, al 
volverse para Europa, no habia contribuido poco á que el 
Emperador tomase una medida tan violenta, por haberle 
aconsejado con empeño (lue no abandonase el ti'ono, con 
objeto de contrarrestar la política fi-ancesa.

El cuartel general recibia inmediatíimente ix)r comunica
ción del gabinete imperial el siguiente despacho telegi’áfico 
salido de Oiizalia el 20 do Noviembre de 18C6.
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(iah h idv  impo'iaL

“ Ninguno de los pasos que he dado autoriza á nadie pa
ra creer que tengo la intención de abdicar en favor de nin
gún partido. El llamamiento del consejo de Estado y de 
los ministros se ha hecho precisamente para que unido á 
ellos, se deposite el poder interino en las manos de aquel á 
quien coiresponda, cuando llegue la hora de abdicar, espe
rando que el voto de la nación airegle lo demas. El llama
miento hecho al mariscal Bazame no tenia otro objeto que 
arreglai’ estos puntos, de acuerdo con el general en gefe de 
ejército.

“  La pretensión de (lue se reconocerá un gobierno pro
visorio por los Estados-Unidos es mas que aventurada.



¿Por quéf ¿Quién garantiza ese reconocimiento! ¿Quién 
irá á solicitarlo? Creo que debo entregar los poderes que 
he recibido á la misma nación que me los confió, y dejai- 
las demas cuestiones de origen y de elección de mi nuevo 
gobierno á la libre voluntad de la nación.

“ Mi único deber consiste en nombrar una regencia pro- 
nsoria, mientras que se apele á la nación y se den los pa
sos necesarios para convocarla: en fin bascar una protección 
para los imperialistas, pero sin mezclarme en cosa alguna 
en cuauto al resto.

MAXB[n.IAXO. ”

Tal eiii la respuesta del emperador, apoj ándose en la nota 
colectiva del 7 de Nonembre, á la misión Campbell que sa
bia habia llegado á Tampico. Al misino tiempo se dirigía 
álas maniobras del gabinete de las Tullerías que, le consta
ba, tenían compromisos tanto en Washington como en el 
campo de los liberales. Ante esta manifestación del iuioa o  

golpe de Estado no babia ya que esperar por entónces la 
abdicación del príncipe. A este despacho siguió luego uu 
documento mas oficial y mas esplícito. El 1? de Diciem
bre aijareció el manifiesto imperial de Oiizaba que anun
ciaba al país la reunión del Congreso nacional.
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Manifiesto del emperador.

“ Mexicanos:
“ Circunstancias de gran magnitud con relación al bien

estar de nuestra patria, las cuales tomaron mayor fuerza 
por Xuesti-as desgracias domésticas, produjeron en nuestro 
ánimo la convicción de que debíamos devolveros el poder 
que nos liabiais confiado. í

“ Nuestros Consejos de ministros y de Estíido, por Xoí;



convocixdos, opinaron que el bien de México exige aún Nues
tra permaneucia en el poder, y Hemos creído de nuestro 
deber acceder á sus íustancias, anunciándoles á la vez nues- 
ti'a intención de reunir un Congreso nacional, bajo las ba
ses mas ámplias y liberales, en el cual tendrán participa
ción todos los partidos, y este determinará si el imperio aún 
debe continuar en lo íútu’ o, y en caso afirmativo ajTidar á 
la formacion de las leyes vitales para la cousolidíiciou de 
lius iastitucioues públim del país. Con este fiu Nuesti’os 
Consejos se ocupan actualmente en proponemos las medidas 
oportunas, y se darán á la vez los pasos convenientes para 
que todos los partidos se presten á un aneglo bajo esta 
base.

“ En el entre tanto, mexicanos, contando cou vosotros 
todos, sin esclusion de nuigun color político. Nos esforzare
mos en seguir con valor y constancia la obra ,de regenera
ción que habéis confiado á vuestro compatriotíi.

M a x i o t l i a ^í o . ”

Dos dias después, el presidente del Consejo, á nombre 
del emperador, hacia saber á las autoridades fi'ancesas la 
resolución tomada por Maximiliano de apoyai-se únicamen
te en sus propias fuerzas. Quedaba siempre esfciblecido 
que el cuerpo espedicionario deberia continuar su protección 
ú la monarquía durante su permaneucia en México, hasta 
la primavera de 1867, y en todos los puntos que ocupase, 
pero sin emprender espediciones lejanas.

“  A  S. E . el ministro de Francia en México, Alf. Daño, 
S. E . el mariscal Bazaine y  el general Castehmu.

“ Orizaba, 3 de Diciembre de 1866.

Los infrascritos, nombrados por el emperador Maximi
liano con objeto de decidir las medidas que hace necesarias
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la misión del general Castelnau, misión que este uos ha de
clarado tener que llenarla de acuerdo con los BE. SS., el 
ministro plenipotenciario Daño y el mariscal Bazaine, te
nemos el honor de pouer en su conocimiento que habiendo 
comunicado á S. M. el emperador la nota del dia 7 del mes 
pasado, nota firmada por el mariscal Bazaine y el general 
Castelnau eu respuesta á la que hemos tenido el honor de 
dirigirles el dia 4 del mismo mes, S. M., despues de uu pro
fundo y detenido exámen y de haber oido la opinion de sus 
ministros y de su Consejo de Estado, ha decidido prolongar,- 
apoyado en el poder que le ha conferido la nación, y man
tener su gobierno solamente con los recursos del país, por 
haber declarado el emperador de los franceses que no le es 
posible sostener mas tiempo al imperio con sus tropas ni con 
su dinero, y que persevera en la decisión que ha tomado de 
retirar sus fuerzas eu los primeros meses de 1867.

“ S. M. el ICmperador, llevando á cabo la ejecución de sus 
designios, se ocupa de las medidas necesarias á la formacion 
del ejército mexicano y á la organización de las fuerzas que 
deben sostener el imperio. Espera que el Sr. mariscal Ba
zaine se suva dar sus órdenes, en lo que le coucierna, á los 
comandantes superiores franceses, como lo anuncia en la 
nota antes citada, para que las tropas mexicanas, los esta
blecimientos y los almacenes mUitares queden desde ahora 
á la disposiciou esclusiva de S. M.; pero contando siempre 
con que las tropas francesas, durante su permanencia en 
México, protejerán las autoridades y las poblaciones en las 
zonas que ocupen, sin emprender espediciones lejanas.

“ Este concurso, cuyos términos están especificados eu la 
nota de 7 de Noviembre ya citada, ha sido aceptado cou 
reconocimiento por su Majestad.

“ S. M. el Emperador nos ordena ademas, declarar que 
toda cuestión relativa á las materias que comprende est.n 
nota, ó motivada por la resolución que ha tomado, podrá ,
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tratarse por el presidente del consejo de Estado, con cuyo 
carácter fii’mo el primero

“ El presidente del consejo de ministros,
“  T e o d o sio  L a u e .s.

“ El ministro de la casa del Emperador,
“  L u is  d e  A e r o y o . ”

El rompimiento con el gobierno francés quedaba consu
mado de becbo: desde ese dia Maximiliano no toIvíó á co
municarse directamente con el cuartel general. El presi
dente del consejo tenia autorización para tratar todas las 
cuestiones interiores y esteriores, y dii'ijñ-se colectivamente 
á los tres representantes de la Francia. Maximiliano ba
bia c-omprendido bien que la personalidad del general eu 
gefe se habia borrado con su autoridad, y que el trono me
xicano debia contar eu lo de adelante con el ayudante de 
campo de Napoleon III como con el soberano mismo.

El cambio repentino del emperador de México, provocó 
un descontento profundo en la capital, eu el campamento 
francés. El plan de las Tullerías quedaba enteramente des
truido. Sin embargo, en Paris se habian forjado las mas 
graudes ilusiones, si se atiende á los despachos de nuestro 
gobierno fechados el 31 de Noviembre, que eu aquel mo
mento llegaban de Europa.—“El ministro Lares, decian, no 
tiene probabilidades de dm-ar: la misión del general Castel
nau no podia ser mas oportuna, y el deseo del emperador es 
ver á Maximiliano salir de México.” Dos de los represen
tantes de la Francia creyeron que una nota enérgica, en la 
cual no se disfrazase la verdad sobi'e el imposible que inten
taba el imperio, abriría acaso los ojos á lílaximiliano, y lo 
haría renunciar á su proyecto.

El mariscal persistía en creer, en su conciencia de solda
do, que con el aiixilio verdadero de la legión estranjera y
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de los austiiacos, apoyándose además en plazas bien fortifl- 
cadas, Maximiliano tenia aún elementos de duración, que 
le permitinai\ retirarse un dia con mas honra y seguridad. 
Sm embargo, tuvo que conformarse con la opinion del gene
ral Castelnau y de M. Daño.

El general Castelnau habia informado ya al emperador 
Napoleon de las irresoluciones de Jlaximihano, y el 7 de 
Diciembre le dió parte del nuevo golpe de Estado, con el 
cual la monarquía, al empuñar la bandera clerical, hacia 
desvanecer toda esperanza de una solucion amistosa. Sin 
embargo, era preciso poner prontamente mi téiinino á esta 
situación que tanto comijrometia los intereses franceses. 
El mismo dia, y al siguiente de haber recibido la comuni
cación de Lares, una nota redactada en común por los tres 
signatarios, ñié dirigida al presidente del consejo. Esto era 
intentar un esfuerzo último conti’a el partido reaccionario.
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“México, 8 de Diciembre de 1866.

“A  S. E . el Sr. D. Teodosio Lares, presidente del concejo 
de ministros, etc.

“Los mfrascritos han recibido la nota que los EE. SS. 
Teodosio Lares y Luis de Arroyo, les han hecho el honor de 
dirigirles con fecha 3 del con'iente.

“Estando encargado el Sr. Presidente del consejo, de tra
tar los uegocios que son objeto de est̂ . nota, los infi-ascritos 
tienen que darle á conocer cual es su o^inipn acerca de la 
determinación tomada por S. M, el eraiWador MaxhniUa- 
no, de conservai;,el poder que la nacion-ínéxicana le ha con
ferido, y de sostener su gobierno con 1(k solos 'recursos deí 
país.

“No es necesario recordar los sacrificios del gobierno de



los iuü'ascritos, y sus esfuerzos personales para establecer 
la forma momírquica eu México. Los agentes de la Fi-au- 
cia sienten profundamente una crisis que habrían querido 
hacer inqíosible. Sin embargo, despues de haber examina
do atcntameiittì la situación, han llegado á esta convicción, 
que el gobierno imperial seria impoteut^i para sostenerse 
solo con sus propios recursos.

“Por penoso que esto sea, y sin preteuder iuüuir en nada 
sobre la decisiou final, consideran como un deber declai’ar-
lo, agregando que en el estado actual de las cosas, la reso
lución suprema y generosa en la cual parece que queria fi
jarse el emperador Maximiliano hace uu mes, era la única 
que hubiese permitido buscar uua soluciou propia para sal
var todos los intereses.

“Por lo que toca á la cuestión militar y á todo lo que á 
ella se relaciona, ya ha sido contestado por los agentes fran
ceses -tan competentes. Si fuera preciso, ellos darán nuevas 
esplicaciones.

B a z a ix b .— A l f . D a ñ o .— Ca s t e l n a u .”

La coutestacion del ministerio no se hizo esperar mucho: 
el 10 de Diciembre lanzó una estensa circular, reasumiendo 
los esfuerzos que antes habia hecho la monarquía, espre
sando sus esperanzas para el ix)iTenir y revelando al mis
mo tiempo lavS defecciones del gobierno fi’ancés.

Circular.—[Estrado.)

2tì3

..........“En medio de esta lamentable crisis, se esplotaba la
actitud de los Estados-Unidos tan contraria á la forma mo
nárquica y á una iuter\"encion europea. Se hacia saber á
ii, M, el emperador, que entre el gobierno fitincés y el de los 
Estados-Unidos se habian entablado negociaciones para



asegmar ima mediación franco-mexicana, en \iitud de la 
cual se esperaba poner im término á la guerra civil que de
solaba este país, y para llegar á este objeto se consideraba 
como indispensable que el gobierno que se estableciese bajo 
esta mediación tomase la forma republicana y se compusie
se de liberales. Las esi^eranzas de nuestro gobierno, que 
estaban fundadas eu parte sobre una leal y firme alianza 
con la Francia para la consolidacion del orden actual, se han 
visto así defi-audaílas.”

Esta circular está en ima formal oposicion con una iise- 
veracion de M. Berthemy, nuestro ministro de Francia en 
Washington, quien, despues de ima entrevista con M. Se- 
ward, consignada en la conespondencia diplomática, habia 
afirmatlo, que “el em^ierador Maximiliano estaba pronto á 
aceptar todas las combinaciones que el gobieino francés pu
diese proponer de acuerdo con los Estados-Unido.s.”
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XIX.

Pero aun iio tomiiuaba el gobierno francés sus defeccio
nes. La fragata americana, despues de haber esperado inú
tilmente en el golfo por mnclios dias. se liabLa lieclio á La vela 
para volver á los Estados-Unidos, llevando á bordo á los 
dos plenipotenciarios, que ni siquiera babian desembarcado 
Las noticias de México y de Oiizaba habian venido á ar
ruinar las esperanzas de las Tullerías, que esta vez no te
mió ya desenmascarar toda su política hostil á Maximiliano, 
violando aun la palabra empeñada y consignada en los tra
tados.

El emperador á Casteliiau.

“ Compiegne, 13 de Diciembre de 186Ö.

“Embarcad la legión estranjera, y á todos los frauceses, 
soldados ó paisanos que quieran hacerlo, y á las legiones 
austi-iaca y belga si lo piden.”

Las promesas solemnes del palacio de las TuUeríaíi, no 
tenian ya valor algimo para la corona de México; porque 
este despacho, que nada lo hacia aguardar, pero que tene
mos fundamento para creer que estaba inspirado por la po-



líticíi imperiosa del galiiuete americano, venia á arranciir á 
Maxinjili<auo su último apoyo, con desprecio del artículo 39 
del tratado de Miramar, artículo formalmente respetado por 
la convención de 30 de Julio, y concebido así, como se re
cordará:

“ La legión estranjera al servicio de la Francia, conipues- 
“ ta de ocho mil hombres, perjuanecerá aún seis años en 
“ México despues de que todas las demas fuerzas francesas 
“ se hayan retirado conforme al artículo 2? Desde este mo- 
“ mentó, dicha legión deberá quedar al servicio y sueldo del 
“ gobierno mexicano. Este íUtimo gobierno se reserva la 
“ facultad de disminuir la diu’acion y el cnqileo en México 
“ de este cueri>o estranjero.”

No era dudoso que la disolución de la legión debia traer 
la retirada de la legión austro-belga (pie era incapaz de sos
tener ella sola á la monarquía, ni ami provisionalmente. 
Además, debia seguir la defección de los v'oluntaiios fran
ceses enganchados en las filas del ejército mexicano, porque 
ellos contaban sobre todo con la concuiTcncia de ese ele
mento casi fi-ancés. Este olvido de la fé jurada de parte de 
nuestro gobierno, sorprende tanto mas, cuanto que, en una 
convei-sacion que habia tenido con M. Bigelow el 7 de No
viembre de 1806, el emiierador Nupóleon halia- declarado á 
este ministro americam, que si Maximiliano pretendia 2>o- 
derse sostener solo, la Francia' no retiraria sus tropas antes 
de lo que Iwbia estipulado M. Drouyn de Lhuys, si tal era 
el deseo del jóven soberano. Esto era decir claramente, que 
la retirada del cuei-po espedicionario no tendria lugar smo 
en ti-es fiíicciones, y que por consiguiente la protección fi-an
cesa quedaba asegurada á México durante un año aún. El 
mismo dia que M. Bigelow recibía esa seguridad en Saint- 
Cloud de los lábios imperiales, el general Castelnau hacia 
en México esactamente lo contrario. Porque se ha t isto 
que la nota colectiva de los ti-es signatarios fi-anceses anun
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ciaba á Maxiiniliauo que el emperador Napoleon se habia 
resuelto á i-ethar sus tropas en luia sola vez, en los prime
ros meses de 1867. ¡Qué habia cambiado, pues, en la si
tuación admitida por nuesti’o gobieraol Absolutamente na
da. Pero mienti-as que Maximiliano declaraba que podia 
sosteneree solo con sus propios recm sos, se ensayaba cou él 
el último medio de intimidación, que forzosamente se cam
biaba en reahdad con su negativa definitiva á abandonar el 
ti’ono: porque el general Castelnau no podia retractarse ya. 
El emperador Napoleon que habia creido en Li infalibiUdad 
de esta esti-atajema, y que estaba convencido de que la ab
dicación de Maximihano lo desenlazarla todo de una mane- 
i-a satisfactoiia para él, habia sm duda encontrado preferi
ble callar una última medida conminatoria, sobre la cual 
esperaba ver caer muy pronto el velo del olvido. Pronto 
veremos que lenguaje tan amenazador de parte de Seward 
provocó este sUencio. Lo cierto es que el general Castel
nau retiraba á Maximiliano las tropas que el emperador de 
los franceses declaraba, él mismo, que le dejaba, si se atien
de á los téminos de la enü-evista de Saint-Cloud, contados 
por el mmistro americano, de la cual conviene citarlos piin- 
cipales pasajes.
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Despacho de M. Bigelow d M. Seicard, con motivo d d  em
barque en una sola res de las tropas espediciomrias <íc 
México, en la primavera, fechado en Paris, el dia 8 de 
Noviembre.

“SeñoK
“El mhiistro de negocios estranjeros me ha infomiado el 

juéves último, en respuesta á una pregunta que me obliga
ron* á dhigirle ciertos rumores de los periódicos, que el em
perador tenia la intención de retirar sus tropas de México



eu la primavera, pero que antes ile esta época, no llama
rla á ningún cueipo.

“Espresé mi soiTiresa y mi pesar por esta determinaciou 
tan notariamente contraria á las seguridades dadas por el 
predecesor de S. E., tanto á V. por conducto del marqués 
de Montholon, como á mí personalmente.

“El ministro se ha fijado en consideraciones de un carác
ter enteramente militar, no queriendo atender, 6 no apre
ciando en su valor, á lo que me parece, la importancia que 
este cambio podría teuer en las relaciones de la Francia 
con los Estados-Unidos.

“Mi primer impulso ha sido eu\iarlé una nota al dia si
guiente, pidiendo una especificaeion formal de los motivos 
que tenga el emperador para no cumplir con lo estipiüado 
por su ministro de negocios estranjeros, relativamente á la 
salida de México de una parte de su ejército en el curso del 
mes de N(membre.

“Me resolví al fin que seria mas satisfactorio para el 
presidente, que yo mismo \iese al emperador con este ob
jeto.

“Ayer fui á Saint-CIoud á ver á S. M.; le repetí lo que 
me habia dicho el mai-qués de Moustier, y le espresé el de
seo de saber si podi-ia hacer algo para prevenir é impedir 
el descontento que reseutia el pueblo de mi país, si recibía 
esta noticia sin ninguna esplicacion.

“Hice alusión á la próxima reunión del cougi’eso, momen
to en el cual todo cambio en nuestras relaciones, ya cou 
Francia, ya con México, seria probablemente objeto de dis
cusión: espresé también el temor de que las razones que 
tenga S. M. para aplazar la salida del primer destacamento 
de sus tropas, no se ati’ibuyesen á algunos motivos que nues
tro pueblo estarla dispuesto á recibir mal.

“El emperador me dijo que era cierto que habia resuelto 
aplazar la vuelta total de las tropas hasta la primavera, pe-
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10 que ;il obrar ;isí, eni movido úiiicamcute por considera
ciones militares.......................... ........................................

“Este despaeiio, agregó S. M., uo se envió en ciñ-as, á íiu 
de que su tenor no fuese uu secreto para los Estados-Uui- 
dos........................................................................

“S. M. contiuuó diciendo, que casi al mismo tiempo lia
bia enviado á México al general Castelnau, encargado de 
infonuar á iMaximiliauo que la Francia no podia darle ni mi 
sueldo ni un liouibre mas. Que si 2)ensaba poder sostenerse 
solo, la Francia no retiraría sus tropas antes de lo que ha
bia estipulado M. Drouyn de Lhuys, si tal era su di ŝeo; pe
ro que, si por otra parte, estaba dispuesto á abdicar, que 
era lo que S. M. le aconsejaba, el general Castelnau estaba 
encargado de encontrar un gobierno con quien tratar sobre 
la protección de los intereses franceses, y do reembarcai-to
do el ejército en la primavera.

“Pregunté al emperador si se habia avisado de todo esto 
al presideute de los Estados-Uuieos, y si se habia hecho 
algo para preparar su áuimo á este cambio político de S. M.

“Coutestó que nada sabia; que M, d(; Moustier debia ha
berlo hecho................................................-........................

“La detcrminiujiou de la Francia uo respira más que el 
sentimiento de lavaise las manos de todo lo que pertenez
ca á México lo mas pronto posible. Yo no dudo que el Em
igrador proc(ida de buena fé hácia nosoti’os; pero no estoy 
segiu'o de que este cambio en sus planes, que he comeutíi- 
do, reciba una impresión tan favorable en los Estados- 
Unidos.

“A causa de los últimos tiiunfos de los imi)eñaJistas eu 
México, y de la situación algo revuelta de nuestros nego
cios políticos en el interior, temo que la conducta del em-
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l)enuior despierte acaso sospechas que puedan ser muy per
judiciales á las relaciones enti-e ambos paises.

“Para prevenir semejante calamidad, si fuese posible, he 
creido de mi deber tomar las precauciones con que os he 
dado cuenta. Como el emperador aseguró en esta entre
vista, que habia aconsejado á Maximiliano que abdicase, 
me he preparado á aguardar todos los dias la noticia de es
ta abdicación; porque semejante consejo en la situación de 
dependencia eu que se encuentra Maximiliano, equivale 
casi á una órden.

“El emperador ha dicho que aguardaba saber el resulta
do final de la misión de Castelnau hácia el fin de este mes.

“Ha aparecido en el S tar  y en el Post de Lónih'es, un 
telégrama reproduciendo el rumor que cü-culaba eu Nueva- 
York el 6 del presente, de que Maximiliano habia abdica
do. Como nosotros hemos recibido despachos del dia 7, que 
no hacen alusión á esta noticia, presumo que, por lo menos, 
es prematm-a.

J o h n  B igklovv.”

En resumen, el general Castelnau habia sido menos diu-o 
para Maximiliano que la misma corte de las Tullerías, 
puesto que, mienti-as que se limitaba á significar que se 
retirarían las tropas en un corto plazo, Napoleon III redo
blando su rigor daba la órden de que la legión estranjera 
se embarcase también. Semejante actitud de líis Tidlerías 
no puede esplicarse sino por la profiinda irritación que ha
bian causatlo: primero, la noticia de que Maximiliano no 
abdicaba, lo cual dejaba comprometidas aun en México 
nuestra política, nuestra bandera y sobre t<Klo nuestia, res
ponsabilidad respecto á él; segundo, el mal resultado de la 
misión Sherman, cuyo éxito habria debido sofocar todos los 
géi-menes de difei-encias con los Estados-Unidos, por la i’es- 
tanracion de la repúT)lica mexicana; y por último habei-se
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comuuicaclo recientemente al emperador Kapoleon un des
pacho de M. Seward, desmentido por nuestro gobierno que 
hacia decir al Mouitcur en su boletiu del dia 24 de Diciem
bre de 18G5:—“ La prensa americana nos ta-ae estractos 
“ muy incompletos de la conespondencía diplomática que 
‘‘ acaba de cominiicarse al congreso. Se vé figurar allí un 
“ despacho fechado el dia 23 de Noñembre, dmgido poi-M. 
“ Se\vard á M. Bigelow. E l gobierno francés nunca luí te- 
“ nido conocmierttQ (Je este docimento. Los periódicos délos 
“ Estados-Unidos confiniian, además, las buenas relaciones 
“ que existen entre el gobierno imî erial y  el del empe- 
" rador.”

Cansa pena á nuesh o pahiotismo comprender esa ai-mo- 
nía cuya enunciación revelaba ciertamente mucha compla
cencia de parte del peri<jdico oficial, en presencia de este 
nueA 'o documento comiiinatorio.

Despacho de M .SewardáM . Bujehic, sobre la salida délas 
tropas francesas de México con fecha 23 de Noviembre 
de 186G.

“Señor:
“Se ha recibido el despacho de 8 de lí̂ oAiembre (núm. 

384,) reLativo á México. Vuesti’a conducta en vuestra en- 
ti'evista con M. de Moustier, y n̂iestra conducta también 
en ATiestiTi entremta con el emperador, han sido completa
mente aprobadas.

“Decid á M. de Moustier, que nuestro gobieruo se ha ad
mirado y afligido al saber por lo que se le ha anunciado, por 
la primera vez sin embargo, que el embarque prometido de 
\ma parte de las tropas francesas que debia efectuai-se en
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México en este mes de Noviembre, ha sido diferido por el 
emperador. El embai-azo que resulta ha crecido conside
rablemente con la circunstancia de que esta resolución del 
Emperador se ha tomado, sin .ser consultada con los Esta
dos-Unidos, y aun sin haberles dado aviso. Nuestro go
bierno no ha dado en manera alguna refuerzos á los uiexi- 
oanos, como parece que lo presume el emperador, y nada 
ha sabido de la contraorden dada al mariscal líazaine, de 
que habla el empei-ador.

“Nosotros consultamos las comunicaciones oficiales sola
mente cuando se tiata de conocer el objeto y las resolucio- 
ues de la Francia, atendiendo á que por el mismo ct)uducto 
hacemos saber nuestras resoluciones é intenciones cuando 
se trata de la Francia. Yo no estoy en el caso de decir, y 
aun por ahora serüi inútil entablar tísta cuestiou, si el pre
sidente Imbiei'a podido ó no dar su aquiescencia al retardo 
proyectado por el empoi'ador eu el caso en que se le hubie
ra consultado oportunamente, si esta proposicion se hubiera 
apoyado, como se apoya hoy, en consideraciones puramente 
militares, y si hubiera sido caracterizada por las mauifesta- 
(iones comimes de deferencia hácia los inteieses y senti
mientos de los Estados-Unidos.

“Pero la decisión tomada por el emperador de modillear 
el aireglo actual sin la previa aquiescencia de los Estados- 
Unidos, dejando ¡wr hoy el ejército francés entero en Mé
xico, eu lugar de retirar un destaeameato eu Noviembre, 
como se habia prometido, es de sentiree bajo todos aspectos.

“No podemos conformamos á eUo: primero, porque el 
plazo de “la próxima primavera” que se fija para la com
pleta evacuación, es indefinido y vago; segundo, porque na
da nos autoriza para declarar al congi-eso y al pueblo ame
ricano que hoy sí tenemos una garantía paiu la retii-ada en 
la primavera del cuerpo espedicionario entero, mejor que la 
que hemos tenido hasta hoy para la retirada de una parte



en Noviembre: tercero, porque contando enteramente con 
la ejecución literal del acuerdo tomado entonces por el em
perador, hemos tomado medidas en vista de la evacuación 
por las tropas francesas, para concurrir con el gobierno repu
blicano de México, á la pacificación de este país, como tam
bién al pronto y completo restablecimiento de la verdadera 
autoridad constitucional de este gobierno.

“ Como una de estas medidas, M. Campbell, nuestro mi
nistro recientemente nombrado, acompañado del teniente 
general Sherman, ha sido enriado á México, á fin dé con
ferenciar con el presidente Juárez sobre las cuestiones que 
interesan en tan alto grado á los Estados-Unidos, y son de 
una \ital importancia para México. Nuestra política, y las 
medidas así adoptadas, en la firme convicción de que iba á 
comenzar la evacuación de México, se han puesto aquí en 
conocimiento de la legación fiiíincfesa, y vos sin duda habéis 
cumplido con vuestras instrucciones, haciéndolas conocer al 
gobierno del emperador en París.

“El emperador verá que ahora no podemos llamar á M. 
Campbell, ni modificar las insti’ucciones según las cuales 
puede tratar y habrá tratado ĵ a con el gobierno repubhcar 
no de México: este gobierno, sin duda, desea vivamente, y 
espera con confianza que termine pronta y definitivamente 
una ocupacion estranjera.

“Diréis, pues, al gobierno del emperador, que el presi
dente desea y espera sinceramente que la evacuación de 
México se cumpla conforme al arreglo actual, tanto cuanto 
lo permita la complicación inoportuna que necesite este des
pacho. Sobre este punto, M. Campbell recibirá sus instruc
ciones. También se enviarán instrucciones á las fiierzas mi
litares de los Estados-Unidos, puestas en observación, y 
que aguardan órdenes especiales del presidente. Esto se 
haiá en la confianza de que el telégrafo ó el correo nos trae
rán una satisñictoría resolución del empei’ador, en respues-
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ta á esta nota. Asegurareis al gobierno francés, quß des
pues de desear libertar á México, los Estados-Unidos nada 
desean tanto como consolidar la paz y amistad con la 
Francia.

“El presidente no tiene la mas leve duda de que lo que 
se ha resuelto en Francia se ha decidido sin reflexionar 
atentamente en el embarazo que esto debia producir aquí, 
y sin ninguna iñtencion ulterior de dejar en México las tro
pas de la espedícion francesa mas allá del período integral 
de diez y ocho meses, primitivamente estipulado para la 
evacuación completa.

W . H. S b w a e d .”

Este documento prueba que M. Bigelow tenia la misión 
de espresar al gobierno del emperador de los franceses los 
deseos del presidente Johnson. Los diplomáticos america
nos no tienen la costumbre, que yo sepa al menos, de alte
rar, por una simple cortesía, el sentido de sus instruccio
nes: queda, pues, fuera de duda, que este documento se co
municó efectivamente al gobierno francés. El despacho 
telegráfico emanado de Oompiégne el 13 de Diciembre, des
pues de que las Tullerías se informaron del contenido del 
despacho americano, indica que para lo de adelante se rom
pían todas las relaciones con México, sin consideración al
guna.

Por otra parte, se comprende muy bien que en vista del ri
gor siempre creciente de los franceses, el gobierno mexicano 
tomase una actitud de las mas hostiles. Despues de haber 
sahdo de JalapiUa, el jóven emperador habia subido á Pue
bla haciendo pequeñas jomadas: caminaba lentamente, 
porque á causa del mal régimen que seguía, su salud había 
padecido mucho. Laa tristes noticias de Francia'y de Mi
ramar, no traían ahvío alguno á su dolor. Por otra parte, 
deseaba no encontrarse en México con las autoridades fríin-
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cesas, hasta que la evacuación se hubiese declarado bien. 
En Puebla fué á alojarse á la casa de campo del arzobispo, 
situada á la orilla del valle que desciende de Amozoc. El 
general Castelnau y el ministro de Erancia, sin prevenir al 
mariscal, salieron de México, y obtuvieron ima entrevista 
del soberano. Esta entrevista que debe haber sido bastante 
curiosa para que el emperador de México haya escrito que 
se proponía publicar la relación de ella en Europa, no hizo 
sino acentuar mas las resoluciones de la corona. Maximi
hano volvió á México, y renunciando á su palacio de Cha- 
pultepec, fué á albergarse á una modesta hacienda próxima 
á  la capital, Uamada la T<ja, adonde habian acampado nues
tros escuadrones de cazadores de Africa, el dia de la entra
da de los franceses en México.
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XX.

Cómo es fácil de suponer, el gobierno mexicano se sentia 
poco dispuesto á agotar su tesoro, tan pobre ya, para satis
facer á las exigencias de la convención de 30 de Julio. La 
retirada de la legión habia desgarrado definitivamente to
das las convenciones que hgaban á los dos partidos, y á 
nuestro juicio, Maximiliano tenia i-azon al querer despren
derse de las reclamaciones fiancesas. En la noche misma 
que llegó Maximiliano á Orizaba, el cuartel general le ha
bia supUcado que diese las órdenes respectivas á la admi
nistración de la aduana de Veracruz, por haber dejado sin 
respuesta la corte de México una notificación, que antes de 
su partida, le dirigió M. Daño. El emperador contestó por 
el telégrafo, que sin demoi-a se ocuparia del asunto. El dia 
19 de Noviembre, dia en que debia ejecutarse la conven
ción, no se habia dado aiín disposición alguna: el ministerio 
trataba de ganar tiempo, y exigió que se ratificase la con
vención aprobada ya. M. Daño prescribió á los empleados 
de hacienda que comenzasen á  ejercer sus funciones en Ve
racruz, y que estudiasen la acta de inten^encion de las adua
nas. El 20 de Noviembre se empeoró la situación por ha
berse negado los funcionarios mexicanos á permitir que se 
ejecutasen los convenios estipulados. El agente francés, en



virtud de las órdenes enviadas de París, amenazó con em
plear la ftierza para obtener ima satisñujcion. El empera
dor, que supo esto en Jalapilla, envió al mariscal Bazaine 
el siguiente despacho, para que suspendiera semejantes 
medidas.

“ Orizaba, 21 de Noviembre de 1866.

E l emperador al mariscal Bazaine.

“De ninguna manera puedo consentir en los procedi
mientos de M. X ..........contra la administración de la adua
na de Veracruz, pai-a los cuales se ha servido de vuestro 
nombre, y menos aún, cuando se trata de unos fondos de 
que ha dispuesto ya el ministro de Hacienda, con mi auto
rización, desde los meses de Setiembre y Octubre. Os par
ticipo que M. X ..........amenaza con emplear la fuerza pa
ra anojar á los empleados de la aduana. Espero que impe
diréis esta ilegalidad.”

M a x d u I íIa íío . ”

¿No es triste ver á un soberano quejándose de que se 
proteste su propia paJabr-a? Según los térmmos de la con
vención, estábamos rigorosamente en nuestro derecho, se
gún la información que inmediatamente se levantó por un 
inspector de hacienda. Pero, sin tener en cuenta la eviden
te predisposición del ministerio, era generoso arrancar así 
al monarca sus últimos recursos, cuando nuestro gobierno 
mismo habia olvidado sus compromisos formales? Termi
nada la información, el mariscal dirigió á Maximiliano la 
respuesta de M. Maintenant, que se apoyaba textualmente 
en las disposiciones de la convención de 30 de Julio.

“Jííácico, 29 de Noviembre de 1866.
“ Señor:

“ Tengo el honor de trasmitir á V. M. ima copia de la
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respuesta que me ha dado el inspector general de hacien
da en comision, á las esplicaciones que me apresuré á pe
dirle. No me toca discutir los argumentos que hace valer 
M. de Maintenant. No puede ignorar V. M., que mis fa
cultades en las cuestiones que conciernen esclusivamente al 
ramo de hacienda, son muy Umitadas. Las instrucciones 
que dirigen á la comision respectiva, emanan directamente 
del ministro de hacienda de Francia.

“Con el mas profundo respeto. Señor, etc.

B a z a in e .”

El mismo escándalo que se hahia cometido en Veracruz, 
provocaba en México medidas de violencia. El gobiemo  ̂
mexicano rehusaba entregar á los comerciantes de la capi
tal, las mercancías que llegaban á la aduana de México, 
aunque estos objetos de importación hubiesen pagado sus 
derechos en el puerto donde habian desembarcado. Este 
estado de cosas causaba un gran peijuicio al comercio, so
bre todo, para la víspera del 19 de Enero de 1867. En una 
conferencia que habian tenido el mariscal, el ministro de 
Francia, el general Castehiau, y el mspector general M. 
de Maintenant, se decidió que de grado ó por fuerza, las 
mercancías detenidas se devoMeran á los interesados. 
Apesar de la resistencia de Pereda, sub-secretario de rela
ciones esteriores, se llevó adelante la determinación, y se 
insertó un aviso oficial en la lEra Nueva, para dar á saber 
á los comerciantes las disposiciones tomadas. Pereda for
muló una protesta contra estos actos.*
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“México, 6 de Enero de 1867.

“Señor ministro:
“He tenido el honor de recibir la nota de V. E. fecha de 

ayer, en respuesta á la niia de 2 del presente, relativa á la 
pubUcacion de un aviso de M. de Maintenant, insertado en 
la E ra  Nueva, y con ella la copia de una nueva comunica
ción convenida entre V. E. y los señores mariscal Bazaine, 
general Castelnau y el inspector general de hacienda, in
sistiendo en la entrega de las mercancías detenidas en la 
aduana de esta capital, apesar de las órdenes contraigas del 
gobierno, hasta el pimto de asegurar que en dicha aduana 
se colocará un agente para asegurar la ejecución de lo que 
se ha convenido.

“De todo he dado cuenta al emperador, y S. M. me or
dena que diga á V. E., como respuesta, que vé con un pro
fundo descontento y con aflLxion, la conducta observada en 
este negocio, por las autoridades francesas eu México; aun 
cuando realmente la convención de 30 de Julio estunese 
en \igor legal, ya se tome en su texto ó en su espíiitu, eUa 
uo autoriza para ejercer actos de jurisdicción en el imperio, 
ni para atacar la soberanía de su gobierno.

“En consecuencia, S. M. ha dispuesto que proteste una 
vez mas, como protesto solemne y formalmente en su nom
bre, conta’a los procedimientos tan irregulares como atenta
torios á los derechos de la nación y á la dignidad del sobe
rano, hacienda responsables desde el presente á los repre
sentantes de la Francia en México, ante la Francia misma, 
ante su gobierno y ante todas las naciones ciAilizadas, del 
conflicto producido por tales procedimientos, y de todas sus 
consecuencias.

“í'La nueva disposición de los representantes de la Fran
cia, ha puesto al gobierao imperial en la necesidad de ha-
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cer una nueva publicación en justa defensa de los derechos 
del imperio, eu los términos que verá S. E. en la copia ad
junta.

El sub-secretarío de Estado,
DE P e r e d a .”

El aviso al comercio publicado oflcialmeute, decia así:

“ Aviso al comercio.

“Estamos autorizados para hacer saber á los comercian
tes que tienen mercaucías en la aduana de esta capital, pro
cedentes de Veracruz, y enviadas con documentos que no 
estén conformes á las leyes del imperio, que los represen
tantes de la Francia np tienen autoridad para colocar agen
tes en dicha aduana, á fin de favorecer la salida de dichas 
mercancías; porque aun suponiendo que esté en todo vigor 
la convención de 30 de Julio, la acción de dichos represen
tantes quedaría limitada á las administraciones de los puer
tos, sm estenderse jamás á las aduanas interíores; por otra 
parte, si dichas mercancías se estrajesen sin un arreglo prè
vio con la respectiva administración mexicana de rentas, los 
comerciantes quedarán sujetos á lo que haya lugar en dere
cho, conforme á las leyes fiscales rigentes.”

No hay que admirarse, pues, si decimos que no reinaba 
en el campo de las autoridades fiuncesas, ima completa ar
monía; y si damos crédito á las indiscreciones c^culadas é 
involuntarias que se cometieron despues de las conferencias 
secretas habidas eu el cuartcl general de Buenaviste, no se 
puede dudar del desacuerdo que sobre ciertos puntos divi
dió á nuestros representantes, y cuyo eco resonaba hasta 
Washington. Se sabia en esta ciudad de la Union, tan bien 
informada por Eomero, el ministro de Juárez, que la per
manencia prolongada de Maximiliano irritaba al ayudante
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de campo imperial, lo mismo que á M. Daao. Aun se ha
blaba de medidas enérgicas dictadas por las circunstancias. 
Bntónces fué cuando esperimentó el mariscal cuán difícil y 
penosa era la tarea que había admitido llevar á cabo. Ha 
debido sentir amargamente mas de una vez, lo desafiamos 
á que DOS desmienta, no haber exigido que lo llamaran de 
México. ¿Con qué ojos podía contemplar la dislocación dia
ria de una monarquía que recordaba haber tomado en su 
cuna, y que hacia tres años trataba de hacerla vivir?

Sin duda que no se podia en verdad forzar á Maximilia
no, que habia declarado que no quería volver á  Europa en
tre los furgones de nuestro ejército, á tomar un partido que el 
gabmete en una hora de franqueza, había intentado censu
rar él mismo: “ lío es fá«il á Maximiliano, se escribía con 
“ fecha 21 de Diciembre de 1866, hacer una retirada que 
“ no friera una mancha en su caixera política, y seria de 
“ desear que pudiese seguir oti'o camino. ¿Pero tendrá la 
“ energía suficiente para emprender la campaña? ” Maxi
miliano había usado de su pleno derecho personal arroján
dose á la lucha con su propio riesgo. Pero olvidaba que 
su ambición era culpable, porque continuaba la guen’a ci
vil. Cuando entró al cammo abierto por Eloin, debió en
trever en el horizonte un .campo de bataUa á donde podia 
encontrar esa muerte tan merecida que reserva la suerte á 
los conquistadores vencidos por las armas.

Lo cierto es que repugnaba al mariscal precipitar con sus 
manos la caida de Maximiliano negociando con los gefes ü- 
berales, negociaciones inoportunas puesto que iba á retirar
se el cuerpo espedicionario, dejando detrás de sí al sobera
no que no quería abdicar. Ademas, la conducta militar y 
política de los répresentantes fi:anceses debía aparecer con 
razón sospechosa, porque se inspiraba con las instrucciones 
de las Tullerías, siempre vagas y mal definidas, que daban 
lugar á muchos compromisos. Fuera del cuartel general
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continuaban las intrigas con los disidentes. Eu cuanto al 
mariscal, fiel á su papel y á su misión por escrito, hacia 
prevenir á los gefes liberales que, si es cierto que le estaba 
prohibido por su gobierno emprender nuevas espediciones, 
tenia por el contrario la órden de recibu-los á cañonazos si 
se aproximaban á las plazas ocupadas por nuestras tropas, 
á una distancia menor de dos jomadas de camino. Tal era 
el lenguaje que se empleabaycon Porfirio Diaz, Euiz y Ei- 
va Palacio.

Despues de un madiuro examen de todas las piezas con
tradictorias, guardamos la convicción de que el gobierno 
fi[^ncés habia esperado sin razón encontrar en el general en 
gefe un instrumento dócil para su política, pronto para adi
vinar simples deseos para asegm-ar él despues el éxito. El 
honor militar corria el pehgro de compromctei'se eu esta 
vía equívoca aceptada por la diplomacia moderna. No hay 
duda en que la situíicion era muy falsa: pero el mariscal se 
salvó precisamente por su lealtad de soldado, poniéndose 
siempre á cubierto con sus instraccioues por escrito; y si 
queremos convenceruos mas, basta consultar- el despacho 
de Napoleon III comunicado por la \-ía americana á Méxi
co, y düigido al general Castelnau. El emperador no se 
comunicaba ya directamente con el mariscal desde que ha
bia llegado á México su ayudante de campo; y el general 
en gefe por su parte, inteiTumpió momentáneamente la re
misión de los informes que dirigia directamente á su sobe
rano.

“ Paris, 10 de Enero de 1867.

“ E l emperador al general Castelnau.

“ Kecibí el despacho del 7 de Diciembre. No obliguéis 
al emperador á que abdique; pero no retardéis la salida de 
las tropas. Embarcad á todos los que no quieran quedarse. ”
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¡Qué acontecimiento habia podidoT>rovocar ese telégra- 
ma tan esplicito? Evidentemente que filé la negativa del 
general en gefe de asociarse á las medidas violentas que se 
querían tomar contra el soberano, á quien siempre habia 
tenido la misión oficial de defender. Es cierto que el gene
ral Oastelnau estaba investido de plenos poderes: pero este 
despacho prueba que no debía ser portador de instrucciones 
escrítas que podian comprometer mucho á la política fi-an- 
cesa. Se debia contar primero con la complacencia del ma
riscal en el momento dado. Pero á la hora en que Maximi
liano se negaba á abtlicar, el general Castelnau se vió obliga
do á tomar una actitud hostil, como se habia previsto tácita
mente en París: el ayudante de campo del emperador habia 
tenido que estrellarse, no pudiendo guiarse sino por insti'uc- 
ciones verbales, luchando con la resistencia del cuartel gene
ral, resuelto á no dejar desnaturalizar su misión sin órdenes 
formales de su gobierno. De este conflicto debió resultar evi
dentemente que se pidiesen órdenes al palacio de las Tulle- 
rías. De allí resultó el despacho imperíal de 10 de Enero; 
á última hora habia retrocedido el gobierno francés. Si el 
mariscal hubiese sido bastantemente palaciego para procu
rar estar bien informado de Paris, y hubiera sabido así cuál 
era la verdadera política en que hacia un año se inspiraba 
la corte de las TuUerías respecto á México, de cuyo nego
cio quería lavarse las manos á toda costa, habría sabido 
desde antes cuál era la conducta que debían imponerle los 
acontecimientos, y se habría retirado á tiempo. A dos mil 
leguas de distancia no podía adivinar qué ciento soplaba en 
las altas regiones de una corte tan variable como la de Fran
cia; en su interés estaba, pues, orientarse como el piloto 
que interroga el horizonte para no dejarse sorprender por la 
tempestad.
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XXI.

Desde su v-uelta á México comenzó á comprender Maxi
miliano las insuperables dificultades en que se habla hun
dido, impulsado por el padre Fischer. La esperanza de 
superarlas se desvanecía de dia en dia. La repentina reti
rada de la legión extranjera, habia desorganizado los con
tingentes auxiliai'es del ejército mexicano, en cuyas filas no 
querian continuai' los voluntarios fií-anceses despues de la 
partida de los europeos. El emperador de México, á quien 
no se puede reprochar una Édta de generosidad, habia re
suelto definitivamente no asociar á sus compatriotas á las 
eventualidades de su fortima, y los habia relevado de sus 
compromisos. Este acto honra la memoria del soberano. 
El mariscal habia aguardado esta espontánea resolución de 
la corona para pedhle una decisión relativa á nuestros com
patriotas. Maximiliano contestó, él mismo esta vez, que 
les devolvía su libertad absoluta: esta fué la última carta 
que dirigió al cuartel general fi-ancés.

Hacienda, de la Teja, 7 de Enero de 1867.

“ Mi querido mariscal.
“ He recibido la carta en la que me preguntáis si no pon

dré obstáculo alguno á fin de que los militares de origen



francés que sirven actualmente en Nuestro ejército, puedan 
volver á su patria (los que lo desean al menos,) según la¡s 
instmccioues de \*uestro gobierno. Me apresuro á haceros • 
saber que Nuestro ministro de la guerra ha recibido la ór- 
den de conceder á los militares de nacionalidad francesa, que 
estén al servicio de México, las mismas ventajas que á los 
austríacos y á los belgas.

“ Kecibid las protestas de la amistad de vuestro adicto,
M a x i m i l i a n o .”

Maximiliano, engañado respecto á la opinion púbUca en 
Francia, y fiándose sin cesar en las antiguas promesas que 
habia recibido de París, y que no-olvidaba, conservó por 
mucho tiempo mía secreta esperanza de que la corte de las 
Tullerías disminuiría sus rígores. Una carta particular de 
la misma emperatriz Eugenia, por cuyo carácter él conser
vaba una simpática admiración, no habia contribuido poco 
á mantener estas ilusiones en el ánimo del jóven empera
dor. Se complacía en decir que esta misiva, que habia te
nido por objeto curar la herida abierta por las medidas del 
gobierno francés, lo luibia confortado mucho. Pero el tílti- 
mo despacho de Compiégne le habia traido una decepción 
suprema. A todas estas causas de desaliento vino á agre
garse la cuestión interior.

El clero cumplia mal b u s  promesas de dar auxilios: es 
cierto que Miramon se preparaba á hacer la campaña del 
Norte, pero los vacíos que la defección habia hecho en las 
filas del ejército mexicano, no se Uenaban, como tampoco 
los huecos del tesoro. El espectro de la bancaiTota estaba 
aUí amenazador. Cada día ganaban mas terreno los rebel
des. Conforme evacuaba las capitales de los Estados el 
cugrpo espedicionario, la entrega de cada, plaza á los gene
rales imperialistas se hacia tan regularmente como en Eu
ropa, gracias á los cuidados de nuestros artilleros é ingenie-
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ros. La remÍ6Íon recular de los espedientes, debidamente 
firmados atestigua que ni una ciudad mexicana fué entre
gada por los franceses á los disidentes, y que las tropas de 
Maximiliano quedaron en posesion de todas las plazas fuer
tes puestas en el mejor estado de defensa. Lo cierto es 
que algunos diaa despues, aun al dia siguiente muchas ve
ces, los comisarios imperiales, por escrito, mandaban que se 
abandonaran sin quemar un solo cartucho.

El programa trazado por M. Bloin habia tenido, pues, por 
resultado inmediato colocar á Maximiliano en un nuevo 
atolladero de donde su dignidad le hacia mas difícil la sali
da. iOómo habia podido alucinarse el soberano por un so
lo instante de que reuniría un congreso? La insurrección 
siempre creciente no era una barrera infranqueable para los 
notables de las provincias lejanas, que nunca hubieran con
sentido en esponerse por caminos interrumpidos por el ene
migo, para venir á deliberar á México? Estos inmensos 
preparativos hechos en vano, no anunciaban que la apela
ción al pueblo estaba condenada desde antes á la esterili
dad? Porque los ciudadanos que se levantaban en masa 
bí̂ jo la bandera republicana, ya por convicción, ya por ne- 
^cesidad política, espresaban claramente su voto. Pues qué 
los mexicanos tomarían las armas para elegir presidente de 
la República á un archiduque austríaco de preferencia á un 
liberal, hyo del país? Esta idea de un congreso era una 
•desgraciada utopía que Maximiliano perseguía tenazmente, 
jodeado como estaba por las pasiones de sus partidaríos. 
Esta qaimera condigo al príncipe á  la capilla ardiente de 
•Querétaro.

La realidad se revelaba muy clara para que pudiera es
caparse á los ojos de Maximiliano. B^o la influencia de 
sus sombríos pensamientos, hizo llamar al mariscal á la ha
cienda de la Teja. Esta entrevista íntima picó la cunosi- 
dad de muchos personages, y entre otros, la de los cortesa-
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nos. Se deseaba con ansia adivinar el sentido de las pala
bras cambiadas entre el soberano y el general en gefe, quien 
hacia mucho tiempo que no habia vuelto á ver á Maximi
hano. Entre la gente de á caballo que recorria el cammo 
aJ rededor de la hacienda de la Teja, y que empinados so
bre los estribos trataban de mirar el jardín imperial á través 
de las cercas de arbustos, era fácil reconocer grandes perso- 
nages. Grande fué su admiración mezclada de inqiüetud, 
al ver al emperador paseándose en la calle principal, apoya
do familiarmente en el "brazo del mariscal. Esta actitud 
amistosa nada tenia de tranqu^adora para la influencia 
de los consejeros de la corona, cuyos esfuerzos todos tendían 
á aislar al monarca para dominarlo mejor. La conferencia 
filó larga, como lo atestigua una carta de Maximiliano al 
digno general Mejía: se habló primero de la salud de la em
peratriz Carlota, despues, de la campaña de Miramon y al 
fin de la visita en-Puebla de Castelnau y Daño, cuyo re
cuerdo habia conservado el emperador. Interrogado el 
mariscal acerca de la situación y del porvenir de la monar
quía, respondió que despues de la retirada de la legión es
tranjera que quitaba toda probabihdad de hacer una buena 
retirada en caso de un desastre, solo habia pehgros sin glo
ria que correr, vista la rethada de nuestros soldados.—“Des
de el dia en que los Estados-Fnidos, agregó él, han opues
to altivamente su veto al sistema imperial, el trono era efí
mero, aun cuando Vuesa Majestad hubiese obtenido cien 
mil fii-anceses. Aun suponiendo la neutraUdad americana 
durante la permanencia de la intervención, siempre la mo
narquía no era viable. La combinación federal hubiera si
do el único sistema que se podia ensayar fi:ente á la Union, 
la cual sm duda habria accedido si la Francia hubiera reco
nocido á tiempo al Sur. Mi opinion hoy es que S. M. se 
retire espontáneamente. ”

AI momento de separarse, Maximihano contestó al ma-
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riscal:—“Tengo la mayor confianza en vos, porque sois mi 
verdadero amigo, y os suplico que asistais á Mua. jun ta  que 
voy á convocar para el lunes 14 de Enero, en el palacio de 
México: yo estaré allí presente, y en ella rei)etirei8 lo que 
pensáis. Si la mayoría se adhiere á vuestra opinion, partiré. 
Si quieren que permanezca aquí, no hay mas que decin me 
quedaré, porque no quiero asemejai’me al soldado que arro
ja su fusil para huir mas pronto del campo de batalla.” 

Este idioma varonil era realmente digno de la raza de 
Hapsbom'g; p«ro revelaba mas bien el valor del soldado que 
el sentido previsor del político. Al dia siguiente el maris
cal recibía la siguiente invitación que le dhigia el presiden
te del consejo de mmistros.
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México, 11 (le Uñero de 18G7.

“ Maríscal.
“ S. M. el emperador, deseando oir confidencial y amis

tosamente la opinion de V. E. y la de otras personas sobre 
un negocio de grave importancia, me ordena dirigirme á
V. E., como tengo el honor de hacerlo, suplicándole que se 
digne asistir á la reunion que tendrá lugar en el palacio del 
gobierno el próximo lunes 14 del comente, á las dos de la 
tarde.

“El presidente del Consejo de ministros, 
L a e b s .”

Maximiliano no sabia llevar hasta el fin lo que habia re
suelto. Cuando el maiiscal llegó al palacio de México, á la 
hora de la cita, fué recibido por una asamblea de cuarenta 
personas. Pero le participaron que el emperador habia de
cidido no asistir á la reunion. Sin duda alguna sus conbc- 
jeros, asustados por la decision que la declaración pública



del general en gefe, que ya se adivinaba, podia airancar á 
la corona, se habian opuesto á que el soberano estuviese 
presente á la junta. El mariscal, admirado, estuvo á pun
to de retirarse á su vez; pero reflexionó que era mas conve
niente espresar francamente su maneia de juzgar la situa
ción, en aquellos momentos, sobre todo, en que el pabellón 
francés iba á retirarse de México.

Declaración del mariscal Bazaine á la junta.

“ México, 14 de Enero de 18G7.
“ La evacuación de las guarniciones imperiales mexi

canas, sin tirar uu tiro, de las principales plazas fuertes y 
suficientemente armadas, al amagarlas enemigos mas débi~ 
les que estas mismas guaraicioues, ha dejado ver la poca 
confianza que debe inspirar la protcceion militar que el im
perio puede prometer á las poblaciones. A esta fecha es
tas últimas se han pronunciado ya. Cada Estado ha re
cobrado su rango en la federación. Las elecciones, hechas 
según las bases de la Constitución de 1857, han revahdado 
á la mayor parte de las autoridades federales establecidas 
de hecho desde la retirada de los empleados imperiales. Tam
bién el sistema federal se ha restablecido en la mayor parte 
del teiTitorio.

“¿Qué se ganaría en hacer esfuerzos militares y gi'andes 
gastos para volver á conquistar el temtorío perdido? Nada!

“ Con la esperiencia de estos dos últimos años las pobla
ciones tienen poca disposición por sostener el imperio; y es
tando solo podrá sostenerse enviando columnas al interior 
del pais, las cuales, recibiendo poco á poco esta influencia 
se pronunciarán, ademas de que tienen que debilitarse por 
laß guarniciones que habria que dejaren los grandes centros? 
El enemigo, como vemos que sucede hoy, las cercaría, las 
tendria bloqueadas y les cortaría toda relación con el go-

289



bierno central. Como consecuencia inmediata, la paraliza
ción completa del comercio y de los trabajos agrícolas é in- 
dustiiales, produciría un descontento profundo en los pue
blos, y ima falta absoluta de recursos para mantener á las 
tropas en su deber.

“La organización federal parece que debe colocar al país 
al abrigo de toda tentativa de hostilidad de parte de los Es
tados-Unidos, y esta iiltima consideración ejerce una gran
de influencia en el espíritu de las poblaciones, que, con ra
zón, temen que cualquiera otia forma de gobierno lance á 
los vecinos á presentarse como conquistadores.

“19 Bajo el punto de vista mUitar, yo no creo que las 
fiierzas imperiales puedan mantener al país en un estado de 
pacificación tal que el gobierno del emperador pueda ejer
cerse en toda su plenitud. Las operaciones mihtares serán 
combates aislados, sin resultados definitivos, que manten
drán la gueira civil por las medidas arbitrarias que traerán 
consigo estas operaciones forzosamente; y como consecuen
cia infalible vendrían la desmoralización y la ruina del país.

“29 Bajo el punto de vista hacendario, no pudiendo ad
ministrarse el país regularmente, no producirá los medios 
necesarios para mantener al gobierno unitario imperial, y los 
agentes de este se verán obhgados á imponer fuertes contri
buciones, aumentando así el descontento de las poblaciones.

“39 Bajo el punto de vista político, la|pinion de la ma
yoría de la nación parece ser desde hoy mas republicana fe
deral que imperialista; es permitido dudar que una apelación 
á la nación sea favorable al sistema actual, y acaso ni aun 
obedecería á la convocatoria que se le dirijiera.

“ En resúmen, me parece hnposible que S. M. pueda con
tinuar gobernando el país en condiciones normales y hono
rables para su soberanía, sin descender al rango de un gefe 
de partidarios, y es preferible para su gloria y para su sal
vaguardia que S. M. devuelva el poder á la nación-”
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Esta leal declaración debia llegar á las gradas del trono. 
Inmediatamente envió el mariscal mía copia al emperador.

■“Señor.
“Por conducto del señor presidente del consejo de minis- 

.Itos, V. M. me ba invitado á esponerle mi opinion, acerca 
•de la situación, de una manera franca y amistosa.

“Tengo el honor de dirigü- á V. M. la esposicion que he 
leido en la reunión de hoy, y que es la espresion sincera de 
mi manera de ver.

“Con el mas profundo respeto, señor, etc.
Bazaeíe.”

Despues de haber oido al general en gefe y á otros mu
chos oradores, la jim  ta procedió al escrutinio. El arzobispo 
de México declaró que su ministerio no le permitia emitir 
su juicio. Durante tres años, sin embargo, monseñor La- 
ibastida habia dado al clero la señal de las mas violentas re
voluciones. Por unanimidad, menos chico votos, se de
cidió que la monarquía debia luchar: la suerte estaba echa
da. Este voto, que cerraba la puerta á todas las combina
ciones de mía restaiu-acion repubUcana realizada por los 
fi-anceses, y que quitaba irremisiblemente la gai’antía de 
los créditos y empréstitos que se hubiera podido estipular 
con uu nuevo presidente de la EepúbUca, hacia completo el 
jaque de la misión Castehiau y de las tentativas ensayadas 
por nuestra diplomacia cerca de los gefes disidentes. La 
junta declaró ademas, “que toda convocatoria era inútil, 
apesar del deseo formal del emperador de reunir un congre- 
.80 nacional.” Los ministros de la Guerra y de Hacienda 
declararon tener, uno 250,000 pesos en caja, y el segundo 
11.000,000 de pesos, de los cuales 8 miUones estaban á su 
íifmediata disposición.
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xxn.

La ocupacioQ íraDcesa tocaba á ¡su término. Despuesr 
del último despacho del emperador Napoleon, que prescri
bía se dejase á Maximiliano toda su libertad de acción, no 
quedaba mas que una tarea al general eu gefe, volver á la 
patria los veintiocho mil hombres del cuerpo espediciona
rio. El honor ñ’ancés exigia ademas, que todas laa plazas 
que conservábamos aiin, se entregasen á MaximUiano en 
buen estado de defensa, con provisiones suficientes para las 
guarniciones encargadas de ocuparlas. Un justo sentimien
to de dehcadeza exigia también á nuestro gobierno que be
neficiase á su desgraciado aüado con todos los recursos en
viados de Europa para el cuerpo espedicionario, y que esta
ban almacenados por nuestra intendencia en México y en 
Veracruz.

Todas estas cuestiones se habian previsto en Paris. Es 
preciso reconocer que no se habian resuelto bajo una ins
piración generosa á favor de Maximiliano; pero es justo 
decir que en aqueUa época el gabinete de las Tullerías uo 
preveía las resistencias del jóven emperador: pero hubiera 
podido, por lo méuos, modificar sus primeras órdenes. Con 
fecha 15 de Setiembre de 1866 se habia prevenido al cuar^



tel general “ que no llevase á Francia sino los pocos caba
llos cuyo valor se calculase superior al precio tíin conside
rable del flete. Todos los demas animales debian vender
se, no importaba el precio, ya en México, ya en la Habana. 
Se recomendaba que los mejores se vendiesen en nuesti-as 
colonias de la Maitinica y la Guadalupe. ÍTo debeis, se 
agregaba en la órden al cuailel general, dejar en México 
viiestro material de artillería. ”

La órden concerniente á los cañones era justa y necesa
ria, porque marcados con las armas de la Francia son ver
daderas banderas que uo se dejan en el estranjero sino ven
didas muy caro. En cuanto á los animales, entre los cuales 
habia, sin hablar de los viejos servidores de Ciimea, de Argel 
é Italia, se contaban fatigados por las campañas ó agotados 
por la edad, exelentes caballos árabes ó indígenas, que hu
biera sido conveniente cederlos al emperador: porque de 
otra suerte se esponia á que con ehos engruesaran los es
cuadrones de la caballería hberal, con lo cual tendiia esta 
una superioridad real, de la que nosotros mismos nos había
mos aprovechado frecuentemente en todos los encuentros, 
alcanzando al enemigo á fuerza de velocidad. Se sabia en 
Paiis que el tesoro de la monarquía estaba pobre, y la ofer
ta que se le hizo de venderle los caballos al contado, debió 
rechazarse como ilusoria.

¿Qué debia, pues, suceder? Obligados nuestros regimien
tos á descender con sus monturas á Veracruz, y nuestras 
baterías llevadas por muías hasta el camino de fieiTO de la 
Soledad, iban forzosamente á dejar enla tierrar-caliente una 
gran cantidad de animales que seria preciso vender á un 
precio muy bajo. La comision de remontas imprimió y pu
blicó avisos participando que conforme fiieran pasando las 
diversas columnas de Paso del Macho, principio del cami- 
no*dc fierro, y pequeño pueblo que se encuentra enti'e la- 
Soledad y el Chiquihuite, tendiian lugar ventas públicas y

293



sucesivas de caballos. Tambieu los prefectos mexícanoa 
recibieron del cuartel general una circular que convocaba á 
las adjudicaciones á todos los habitantes de Orizaba, Cór
doba, Paso del Macho y Veracruz.
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“Señor prefecto.
“Tengo el honor de suplicaros que hagais saber á los pro

pietarios, lo mismo que á las poblaciones de vuestro depar
tamento, con la mayor publicidad posible, que el ejército 
francés, al momento de partir, vá á vender en Orizaba, 
Córdoba, etc., un número considerable de caballos, mulaa 
y guarniciones.

“Los sub-intendentes mUitares podrán, si es necesario, 
dar en los lugares respectivos los datos mas completos sobre 
la naturaleza y cantidad de los objetos que hay que vender.

“Alsuphcaros que deis pubhcidad á los avisos de estas 
ventas, no quiero imponer á las municipalidades gastos frie
ra de sus presupuestos. Haré, pues, que se les ministre lo 
que se necesita para que se fijen y pregonen los avisos cu
yo número juzguéis sea necesario.

B a z a u íe .”

Pero como los mexicanos sabían desde antes que era for
zoso que esos caballos se quedasen en el país, se apresura
ban poco á comprar caro, cuando sabían que por una onza 
de oro podian obtener caballos árabes.

Los embarques habían comenzado. Aquellos de nuestros; 
regimientos que entraban por la mañana en la tierra cahen- 
te, en la misma noche estaban ya replegados en el puerto. 
Esta deUcada operacion de llevará bordo un cuerpo de ejér
cito y un abundante material en la bahía de Veracriz, 
adonde siempre hay que temer en aquella época los vientos 
del norte y los ataques de vómito, exigían imperiosamente.



que la concentración de los navios en el puerto, se biciese 
á la mayor brevedad posible. Las tropas no hicieron sino 
pasar de Córdoba al mar. Los hacendaos y las guenillas^ 
cuyo traje no revelaba el carácter,* espiaban la llegada de 
los destacamentos; los primeros para cruzar sus manadas 
con raza árabe, llevaron las posturas en los remates á cier
to precio que nunca pasó de cien francos; y los otros se iban 
orguUosamente montados en nuestras cabalgaduras enjae
zadas y compradas á un precio vil; nuestros soldados sen
tían humedecerse sus ojos al oir los últimos relinchos de 
las pobres béstias. Hubieran sentido menos esta separación 
tan ti’iste, si hubieran sabido que sus fieles corceles volvian 
á morir bajo la bandera de Maximiliano, por quien habian 
combatido durante cinco años. La política para nada en
traba en estos sentimientos; solo hablaba la simpatía hácia 
el príncipe abandonado. Mas bien que asistü- á este espec
táculo desolador que se asemejaba á una derrota, nuestros 
soldados habrían reembolsado con mucho gusto á nuestro 
tesoro, y en provecho de MaximiUano, las pequeñas sumas 
que podia producirle esta lamentable operacion, ordenada 
por nuestro gobierno.

Mejor era la inspfracíon que se había tenido en Paris, 
cuando se habia pensado en nuestras pobres colonias de la 
Martinica y la Guadalupe, tan desheredadas hoy por la 
madre patria, que languidecen apesar del beUo sol de los 
trópicos, y que para vivir piden ser rusas ó inglesas. El al
mirante La Eoncíére la Noury, hizo traspoitar á nuestras 
posesiones de las AutiUas, cuatrocientos de los mejores ca- 
baüos del cuerpo espedicionario. Estos al menos, fueron á 
morir al suelo de la patria.

Sin embargo, estas ventas públicas, hechas á toda luz,
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* No es ciei-to que se haya concedido á los liberales pasaporte alguno para venir 
á  comprar animales.—(N. del A.)



aprovecbaxoü tau poco á los disidentes, que provocaron in
mediatamente una proclama de Porfiiio Diaz, que se fijó 
públicamente en todas las ciudades adonde el ejército fran
cés habia dejado tras de sí una parte de lo que le habia 
pertenecido. Los juaristas hicieron cáteos, apodei-ándose de 
todos los objetos que, con razón, debían considerar como 
contrabandos de guerra, importados en provecho de un par
tido rebelde á la autoridad legal.
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*'^MepúUica Mexicana, cuartel general de la Unen de Oriente.

*‘Habiendo tenido noticia este cuartel general de que al 
retirarse el ejército invasor, ha puesto en venta una gran 
parte de su convoy que no ha i>odido embarcar, hará vd. 
saber al púbUco, que todos los bagajes, trasportes, material 
de guerra, animales, etc., que pertenezcan ó hayan perte
necido á dicho ejército, serán ocupados por las autoridades 
constitucionales, ya sea su actual poseedor mexicano ó es- 
tranjero, porque la nación no reconoce ni reconocerá su 
compra, ni su venta, y menos aún, cualquiera otra especie 
de contrato sobre dichos objetos que son contrabandos de 
guerra, y que por este motivo pertenecen á la República.

“ Independeucia y Eeforma. Acatlán, 14 de Febrero 
de 1867.

P o r f i r i o  D í a z .”

Es necesario reconocer que hasta la última hora de la 
ocupacion agotaron las autoridades ñ-ancesas el tesoro me
xicano, que cada dia empobrecía mas y mas: esto era mar
char en un camino que era poco digno de la Francia, pero 
M. Daño se veía obligado á obedecer las instrucciones de 
nuestro minísti'o de negocios estranjeros, como resalta efe 
los documentos que se van á leer.



^̂ MéxicOf 21 de Enero de 1867.

“Señor mariscal.
“La resistencia opuesta por el gobierno del emperador 

Maximiliano á la convención de 30 de Julio, siendo hoy 
mas fuerte que nunca, y debiendo producir esto nuevas di
ficultades, tengo el honor de adjuntar á V. E. la copia de 
las últimas instrucciones que se me han dado con motivo 
de este negocio por el ministerio de negocios esteriores del 
emperador.

El ministi-o del emperador,* 
D a ñ o .”
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^^Paris, 15 de Diciembre de 1866.

“Señor:
“Por vuestra carta de 9 de Noviembre, que lleva el nú

mero 99, me habéis hecho saber que sin deteneros eu las 
objeciones que os ha hecho M. de Pereda, habéis procedido 
á ejecutar la convención relativa á las consignaciones desde 
el 19 de Noviembre, y me enviáis al mismo tiempo el espe
diente de liquidación de las cuentas de la aduana de Venir 
cruz, que se practicó por nuestros agentes desde que co
menzaron á funcionar.

“Con razón habéis contestado al señor sub-secretario de 
relaciones de México, que fundándose en las estipulaciones 
precisas del artículo 79 de la acta de 30 de Julio, no se nece
sitaba formalidad alguna para causar ejecutoria. No pue
do menos sino aprobar vuestros actos plenamente, y esti- 
—■----

* Sorprende ver que M. Daño se iutitule ministro del emperador, y  no de ]a 
Francia, á  la que reprteentab.i ante todo.—(N. del A.)



mularos á que os mantengáis en los mismos términos, si 
volviese de nuevo á cuestionarse el derecho que nos asiste.

E l MARQtrÉs DE M o u s te e r .”

Se habia cometido una falta de previsión cuando por re
cobrar algunos millones en favor de nuestros nacionales, se 
habian hundido mas de 600 millones en el abismo mexica
no. Pero á la última hora, habia poca generosidad al ar
rancar á Maximiliano sus últimos recursos financieros.

Aun quedaba por resolver uua gran cuestión bajo el pun
to de vista militar. Nuestro ejército no pocha retirarse de
jando tras de sí á los prisioneros fi-anceses en poder del 
enemigo. El cuartel general, por el conducto oficial de su 
gabinete militar, tuvo que entrar en pláticas en muchos 
puntos del territorio, con los gefes hbei-ales, para obtener y 
y concluir los canjes de nuestros compatriotas por mexica
nos disidentes. El mmisti’o de la guerra, Murphy, á nom
bre de Maximiliano mismo, habia suphcado al general en 
gefe, que tratase la hbertad de los huperialistas que habían 
caído eu poder de los juaristas. El encargado de negocios 
austriaco, habia recurrido también á la sohcitud fi-ancesa 
para Ubrar á los soldados de la legión austro-belga, que 
habian capitulado en los combates de Miahuatlan, la Car
bonera y Oaxaca. En su carta, el barón de Lago suplicaba 
al genei-al en gefe, que interviniese directamente, lo que 
nunca habia hecho, en las negociaciones con los principales 
gefes de Juárez.

“México, 29 de Enero de 1867.

“Señor mariscal:
tí

“Habiendo cesado de ser soldados mexicanos los indivi
duos del cuerpo de voluntíirioá austiiacos, por la disolución
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de este, me tomo la libertad de dirigirme á la benévola so
licitud de Y. B., suplicándole que se digne emplear toda su 
influencia y todos sus esfuerzos, con objeto de obtener tan 
pronto como sea posible, que sean puestos en libertad los 
antiguos voluntarios austriacos que se encuentran en poder 
de los disidentes, sobre todo en Oaxaca. Suplicaré al mis
mo ticfmpo d V. E ., que no deje por un instante de empren
der tan noble tarea por las objeciones y  observaciones que 
puedan hacerse contra la intervención directa de Y. E ., en 
el negocio arriba mencionado.

El encargado de negocios de Austria, 
B a e o n  d e  L a g o .”

Esta última frase revelaba sobre todo el crédito de que 
gozaba en la corte de México el encargado de negocios de 
Austria, cuando por el contrario, el ministro de Prusia ejer
cía allí una verdadera influencia, hasta la muerte de Maxi- 
miUano.

Además, los generales de la Eepúbhca habian compren
dido perfectamente que era contra el interés de su propia 
causa retardar la evacuación de las tropas francesas por de
mostraciones amenazadoras, ó por uu solo tiro de fusU. Al 
punto se manifestaron enteramente dispuestos á entregar 
los prisioneros, á quienes casi todos habian tratado con 
lealtad y humanidad, en virtud de órdenes emanadas de 
Juárez, y que habrían hecho honor á un ejército europeo.

En Pachuca, Joaquín Martínez nos ofrecía entrar en re
laciones con este objeto. En el Norte, Escobedo nos en
tregaba á los austríacos capturados á la oriha del Eío Bra
vo; por el lado de Oaxaca, el secretario particular de Porfi
rio Diaz, llamado Thiele, se habia presentado á nuestras 
panzadas en Tehuacan, en el mes de Noviembre de 1866. 
Este personaje, de origen francés, primero habia sido agre
gado á la brigada de seguridad enviada de Paris por M.
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HyiToix, inspector general de policía, pai-a resguardo de los 
soberanos de México: mas tarde, despues de haberse sepa
rado del servicio de Maximiliano, filó á Oaxaca como agen
te de colonizacion. De allí, se habia pasado al enemigo 
para huir de las persecuciones de un alto funcionario mexi
cano. Ofi’eció sus servicios á Porfirio Diaz, de quien traia 
en Noviembre una respuesta á una nota del general Ay
mard. Esta nota fi-ancesa, que abría las negociaciones con 
los liberales, habia tenido por objeto reclamar a aquellos de 
nuestros compatriotas sorprendidos en Oaxaca despues de 
la muerte del comandante Testard. Setenta prísioneros, 
entre los cuales habia diez y nueve oficiales de Cazadores, 
contábamos en poder de Porfirío, quien nos los envió el 22 
de Enero, sanos y salvos, á la hacienda de Buena-Vista. 
Algún tiempo ántes el jóven emperador, esperando sin ra
zón atraer al partido del trouo al genei-al Porfirío, amigo 
adicto y compatriota de Juárez, habia hecho llamar secre
tamente á México al secretario Thiele, por conducto del 
cuartel general, y le habia encargado para el gefe enemigo 
una misión confidencial que firacasó. Por otra, pai te tam
poco habia sido Maximiliano muy feliz con el general Orte
ga, con quien habia anudado también relaciones confiden
ciales; de suerte que Ortega recibía á la vez proposiciones 
de los fi’anceses y de los imperíalístás. Un aviso emanado 
del gabinete militar de Maximihano, se habia dirígido tam- 
"bien á las autoridades que habia fuera de la influencia fi:íin- 
cesa para hacer respetar los pasos que diera el negociador.

“ Palacio de México, 20 de M arzo de 1866.

“ General.
“ El licenciado D. Miguel Euelas, encargado de arreglar 

los negocios de Ortega, hace viages entre México y Zaca
tecas.
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“ El gobierno del emperador está prevenido de estos via- 
ges y tiene motivos pai-a autorizarlos. Os suplico que os 
sirváis dar paite dé esto muy confidencialmente al coman
dante superior de Zacatecas, á fin de que los pasos de este 
individuo que podrian parecer! e sospechosos, no sean mo
tivo para que se aprehenda. En los mismos términos se ha 
dirigido una comunicación confidencial al prefecto político 
de Zacatecas. ”

Se cruzaban todas estas intrigas dejando una impresión 
muy dolorosa. Se comprende muy bien que el desgraciado 
príncipe tratara de aumentar el número de sus partidarios, 
y sobre todo que quisiera reclutar sus generales en el cam
po enemigo; esto era de buena ley. Pero estos pasos dados 
en vago é igualmente comprometedores, no podían traer una 
sinceridad perfecta, una confesion legítima de las faltas co
metidas, la reparación del pasado por una retractación co
mún; en fin, una firanqueza recíproca entre las dos córtes de 
Paiis y México. ¿Podia resignarse á ser general tan solo Or
tega, que aspii’aba al sUlon presidencial alentado por nues
tra política, que en su òdio hácia Juárez olvidaba muy 
pronto que el antiguo general en gefe de Puebla habia fal
tado á su palabra, escapándose de nuestras manos, y que 
nos hacia una guerra sin cuartel? ¿Qué habia resultado? 
Una doble afrenta. Este competidor opuesto á Juárez ha
cía sombra á los americanos. Los yaukees simplemente 
aprehendieron en Biazos á Ortega, quien espera hasta hoy 
la clemencia del presidente de la Eepública, reelecto á esta 
hora por su país agradecido, y con una inmensa mayoría. 
¿Es esta la señal de la resurrección del patriotismo mexi
cano?
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xxm.

La delicada operacion de los canges con el general Por
firio Diaz, que habia durado mas de dos meses, se desenla
zó por la carta siguiente dh'igida al gefe del gabinete mihtar 
del cuartel general, encargado de ti'atar todas estas cuestio
nes.

“ Oaxaca, 12 de Enero de 1867.

“ Coronel.
“ M. Thiele me entregó la carta que me dirigisteis. Aprue

bo la convención propuesta para el cambio de los prisione
ros, y hoy mismo se ponen estos en marcha para la ciudad 
de Tehuacan.

“ El coronel Mihena, gefe de mi estado mayor, y M. Thie
le, mi secretario, han sido designados para arreglar y termi
nar oficialmente el cange. Tienen plenos poderes para ven
cer las dificiütades que se presenten hasta el fin de las ne
gociaciones.

“En cuanto á los soldados franceses hechos prisioneros en 
Barranca Seca, quedarán á vuestra disposición. Ignoro á 
dónde se encuentran, y no puedo asegurar el dia fijo en que



podrán ser de^nieltos; pero puedo afirmai'os que se hau to
mado todas las medidas necesarias para llegar á un resul
tado próximo. Los soldados mexicanos que están prisio
neros en \Tiestras manos deberán entregarse en Tlacotalpan 
al general Ea&el Benavldes, comandante militar de esa 
línea.

“ Eecibid, etc.
PoEFntio Dia2. ”

En Micboacan, Vicente Eiva Palacio llevaba su lealtad 
hasta hacer que se respetase en toda la estension de su 
mando, á los pequeños destacamentos de soldados franceses 
heridos ó convalescientes que volviau á México desde las 
costas del Pacífico, y cuidaba de que no los inquietasen las 
guerrillas indisciplinadas.

Ejército rqníblicano del centro.

“ Al coronel, gefe del gabinete:
“ Eecibí vuestra carta, fecha 14 de Enero, con los pliegos 

del servicio que inmediatamente trasmití á los oficiales 
franceses. Podéis asegurar en mi nombre al mariscal, que 
sus compatriotas que deben cruzar por el camino de More- 
lia á México, serán enteramente respetados en sus perso
nas y en sus intereses, en toda la línea de mi mando, y ya 
doy órdenes para prevenir cualquier contratiempo.

“ Patria.—Cuartel general en Tenancingo, 19 de Enero 
de 1867.

ViCEKTE ErVA P A I íACIO.

Por otra parte, la actitud de estos gefes liberales, era 
un brillante y último homenaje tributado á la humanidad 
del*gefe francés que durante esa atroz campaña habia sabi
do distinguir siempre á los soldados de los bandidos. Ape-
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sar de una guerra en virtud de la cual nos tenian poca sim
patía, habían tenido confianza en la bandera fa’ancesa, y 
nunca habian temido ser los primeros en pedirle protcccion 
contra los excesos de sus mismos compatriotas.

“Ejército repubUcano dd  Centro.

El Salitre, 30 de Diciembre de 18G6.

“Mariscal;
“Al momento de marchar con mis fnerzás sobre la ciu

dad de Toluca, con la convicción de que la plaza no podria 
resistirme, y deseando evitar á la ciudad las tristes conse
cuencias de un asalto, envié al coronel Jesús Lalanne como 
parlamentario para que procui-ara una entrevista con los 
gefes mexicanos de la plaza, proponiéndoles condiciones 
honrosas.

“Mi enviado ha sido hecho prisionero en el camino, y lle
vado á México. Esta es una víolaciou de los usos de la 
guerra, que no tiene, sin duda, mas causa que el exceso de 
celo de los que la cometieron.

“Como siempre he conocido vuestros sentimientos de ca
ballerosidad, cuento con eUos para reparar el mal.

V ic e n t e  E iv a  P a l a c io .”

Esta carta demuestra que los juaristas sabían desde an
tes que podían pedir justicia al gefe francés contra las vio
lencias de las leyes de la guerra. Pero si nuestro cuartel 
general estaba pronto á observar el derecho de gentes, nun
ca perdía la ocasion de hacer respetar los derechos de la 
corona confiados á su salvaguardia. Fiel á su línea de con
ducta, habia opuesto siempre á las demostraciones juaris
tas, un lenguaje cuya'énergía habia hecho impresión en el 
campo republicano.
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México, 3 de Enero de 1867.

A l señor general R iva PáUuiio.

“S. E. el mariscal, general en gefe del cuerpo espedicio- 
nario francés, me encarga tenga el honor de contestar á 
Tuesto carta, fechada en Tenancingo el 30 de Diciembre 
pasado.

“Las ocupaciones de S. E. no le permiten contestaros 
personalmente. Habréis visto ya que el teniente coronel D. 
Jesús Lalanne ha sido puesto en libertad por instancias del 
mariscal, quien lo envia á que se os presente.

‘Termitidme agregar, señor general, que sin dificultad 
comprendereis que, en las circimstancias actuales, no pue
den ser indiferentes al gefe del ejército francés, los movi
mientos que se ejecuten por el lado de Toluca, á veinte le
guas del valle de México.

“No me toca aconsejaros tal ó tal manera de obrar; pero 
me importa mucho que ninguna mala interpretación pueda 
haceros suponer que S. E. permanecerá impasible cuando 
vuestras tropas tomen la ofensiva y se aproximen á nues
tras líneas mas de lo que cou^áene soportar al ejército 
francés.

“Dignaos apreciar la situación bajo su verdadero punto 
de vista, y comprendereis que sereis responsable de las me
didas que crea deber tomar el mariscal, para mantener, du
rante su permanencia eu México, á los cuerpos de ejército  ̂
republicano, á cierta distancia de la capital y de los puntos 
estratégicos que crea deber ocupar.

E l  c o k o s e l  d e  E s t a d o  M a t o b .”

Por otro lado, el coronel Miliena, gefe de Estado Mayor 
del general Porfirio Diaz, anunciaba él mismo que volvían
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á comenzar Las hostilidades, al comandante francés que ocu
paba la ciudad de Tehuacan.

E jé r c it o  R b p u b l io a x o .— E sta d o  M a t o b  o e n e r a ií.

Coxcatlan, 8 de Febrero de 1867.

“A l comaiidante de las fuerzas francesas en Tehuacan.

“ Habiendo terminado las operaciones relativas al cange 
de los prisioneros, voy á retirarme á TeotíÜan: desde el dia 
12 del presente mes de Febrero, en virtud de Las instruccio
nes del general Porfirio Diaz, las tiopas liberales que, por 
no inteiTuinpir las operaciones del cange, habian recibido 
órden de no pasar de ciertos puntos, volverán á tomar su 
libertad de acción maniobrando contra vuestras fiierzas.

El coronel, gefe de Estado Mayor,
P E R E Z  M t l l e x a .”

Las autoridades impeiiallstas descononocian siu cesai’ el 
derecho de gentes: esto era autorizar las represalias de parte 
de los republicanos, y á nuestro cuartel general incumbía 
iuteiTenir entre ambos partidos.

Apam, 27 de Enero de 1867.

“ Al cuartel general ft-ancés.
“ El jóven Antonio Mendez ha sido aprehendido en la 

capital de una manera arbitraria. SiiTe á mis órdenes. 
Habiendo muerto su padre, le he permitido que se separe 
de mí para arreglar sus negocios. Estando, pues, separado 
de las fiierzas republicanas, su prisión es tan injusta como 
indigna.
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“No permitiréis que, bajo el nombre francés, se cometan 
semejantes abusos contra el derecho. He permitido á Men- 
dez que volviese á México, porque iba allá bajo el pabellón 
de la Francia. Si hubiera sabido que se debia encontrar 
allí al partido clerical, no le hubiera permitido que se ale
jase de mí.

“Eecibid, etc.

F l o r e n t i n o  M e r c a d o .”

Como se vé, loa generales republicanos no pronunciaban 
siquiera el nombre de Maximiliano. Sus recriminaciones se 
dirigían solamente al partido clerical, al primer autor de la 
invasión estranjera, y de todos sus males. Era porque no 
ignoraban que los sentimientos de venganza y ci ueldad de 
ciertos imperialistas (Márquez ha dailo pruebas muy tris
tes de ello diu-ante el sitio de México) habían fomentado 
secretamente en el ánimo de Maximiliano la concepción del 
decreto de 3 de Octubre, decreto que preveian los conser
vadores que debia ser\ir un dia pai-a ódios particulares, 
acumulatlos desde la guerra de independencia, y sobreexi- 
tados por la caida de Mframon, deiTocado en 1860 por los 
liberales. Pero, no tememos rejietirlo, si este decreto ha si
do mas tarde una arma tenible en manos de los imperialis
tas, es insultar la verdad querer hacer el único responsable 
á un príncipe lleno de una clemencia que frecuentemente le 
fué funesta, y que no vaciló el gefe íhuicés reprocharle mu
chas veces. Desde el momento en que se lanzó ese decre
to, era la intención del soberano que no alcanzase sino á 
esos falsos generales que á la cabeza de algunos bandidos 
asolaban al país, lo mismo bajo la bandera repubhcana que 
bajo la bandera monárquica. En Francia se han compade- 
ciíJb de la suerte del famoso Eomero, frisilado justamente 
en viitud de la sentencia de una corte marcial. Hé aquí lo
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que Juárez eacribia desde San Luis á su general Porfincv 
Diaz, desde el dia 2 de Agosto de 1863:

“J.Í general Porfirio Diaz.

“Por el lado de Arroyozarco y Tepeji, los guerrilleros 
Fragoso, Bomero y un cierto padre Domínguez, cometen 
escesos escandalosos y estorcionan á los pueblos. Estos- 
malhechores cada dia nos desacreditan mas, y es fuerza es-- 
termmarlos. En consecuencia, dé vd. las órdenes necesa
rias, porque no conviene que estas gentes nos hagan per-- 
der las simpatías de esas poblacianes.

B e n it o  J u a k e z .”

El presidente republicano no se habia mostrado, pues,, 
menos severo que el emperador Maximihano, cuando se 
habia tratado de la conservación del órden social. Por otra 
parte, en Setiembre de 1865, un mes antes de que se diera 
el decreto de 3 de Octubre, el partido hberal estaba pro
fundamente abatido. Se sabia oficialmente que Juárez en 
efecto habiá atravesado la frontera del Norte; se podía 
creer que abadonaba el territorio mexicano sin esperanza 
de volver, porque no se conocía aim toda la tenacidad de su 
voluntad. En aquella misma época muchos gefes disiden
tes, cansados de la anarquía y de las revoluciones, se deja
ron Uevar de la esperanza de una resurrección de su país^ 
y, de buena fé, pensaron tentar el ensayo de la monarquía. 
El mismo general TJraga se adhirió francamente al trono. 
Es cierto que el descanso fué de corta duración, pero, Mé
xico puede atestiguarlo, reinó una hora de raima, en el 
país, y la pacificación hubiera sido completa en aqueUos 
momentos, sin las violencias de las gavillas, cuyo móvil y; 
imico recurso ei-a el pillage.
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Para restituir á la historia su verdadero carácter, couvie- 
•ne reproducir una órden imperiai, intimada al mariscal 
Bazaine. Este documento parece probar, que el decreto de 
■3 de Octubre lo juzgaba Maximiliano en su ánimo como 
iima necesidad, y que, lo afirmamos, buscaba solo el castigo 
4le los bandidos apesar de ser tan generoso por su natura
leza, y comunmente tan clemente. Y la prueba evidente es 
que, desde que el emperador supo que Eiva Palacios habia 
levantado el estandarte republicano, inmediatamente pres
cribió que se tratase sigun el derecho de gentes, á este ver
dadero general enemigo, quien se habia mostrado tan hu- 
anano con los cautivos belgas.
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Gabinete m üitar del emperadúr.

“México, 16 de Noviembre de 1865.

“Señor mariscal:

“Me encarga S. M. haga saber á V. E., que en el caso 
«en que llegue á caer prisionero Vicente Eiva Palacios, quie
re que sea conducido á México. JEs la única escepcion que, 
por m^otivos eapedáles, el emperador espera hacer del decreto 
ds 3 de Octubre, y S. M. espera que V. E. dé las instniccio
nes precisas, para que, en el caso preedicho, Eiva Palacios 
no sea pasado por las armas.”

E l g e f e  d e l  g a bu tete  m il it a e  d e  S. M.”

Las esacciones de los bandidos tomaron tal incremento, 
•que filé imperiosamente necesario correr sobre las guerri
llas, que no se reclutaban sino con la hez de la poblacion y 
del ejército mexicano, con indios vagamundos (vagos) y fi
libusteros americanos. Esas hordas harapientas ó medio 
¿desnudas marcaban su paso por horribles excesos. Los ban



dido6 eran implacables hasta con sus propias &mihas; noS' 
otros mismos hemos visto en Ledesma, á uno de esos sal
vajes, romper de un balazo el muslo de su miyer, porque 
no le Servia pronto. Guando nuestros prisioneros caian en 
sus manos, esperando aún el tratamiento debido á los ven
cidos, encontraban la tortura y la muerte enmedio de una 
cruel agonía. La Euiopa no ha visto esos atroces cuadros 
de bosques vírgenes sembrados de cadáveres disecados por 
el sol, y adonde nuestros pobres cagiaradas se mecian col
gados de las ramas de los árboles, imos sangrando de los 
cuatro miembros, tostado el cráneo por el fuego; otros con 
el corazon an-aucado y palpitando fuera del pecho. Nos
otros hemos asistido á estos espectáculos, no sin estreme
cemos de terror, pensando en las angustias de los ajusti
ciados, y también en el duelo de sus familias. Todo soldado 
tiene derecho á otro género de muerte. Que el humo del com
bate le sirva de sudario, porque muere bien el que muere á 
la sombra de su bandera;'ciertamente no se queja el solda
do por perecer á mano de un enemigo, pero no quiere que 
sus restos sean profanados por la mano de un verdugo. Hé 
aquí, pues, la gueiTa que durante cinco años nos hacúin 
esos indios semi-salvajes, embrutecidos por la crápula, lan
zados al combate como á la ralea por gefes invisibles, que 
durante la acción se mantenían prudentemente ocultos en
tre los bosques. Esta guerra, como otras muchas, la hemos 
hecho en la tierra caliente, sin tregua ni piedad, de dia y 
de noche, con un revolver cuidadosamente oculto en la cin
tura, resueltos á hacemos saltar los sesos, antes que caer 
prisioneros en manos de un vencedor feroz. La palabra 
prisionero estaba borrada del código militar de los bandi
dos: pues bien, sí, era preciso hacerse matar ó matar, como 
el hombre civilizado mata á la fiera para no ser devorvdo 
por ella. Sin duda que todas las armas son permitidas pa
ra el pueblo que quiere estermii-ar á sus invasores: y los
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mexicanos tenian ciertamente el derecho de defender bu 
patria basta el último estremo. Pero el ejército francés, 
que no tenia que discutir la política de su gobierno, y á 
quien solo le tocaba obedecer, se encontraba por su j)arte, 
en el caso de legítima defensa. Aunque deseáramos la in
dependencia de otro, no podíamos olvidar que éramos ftíin- 
ceses, y ante todo hombres.

Cierto» generales republicanos que hacian la campaúa en 
las provincias menos centrales nos tenian en poco; se pue
de uno convencer de ello consultando nna carta del general 
Corona que hacia la guerra en Sinaloa. Este documento, 
interceptado por nosotros, estaba dirigido al general Loza- 
da, quien mandaba á nombre del emperador en Tepic y en 
San Blas, en la costa del Paoífico. Ademas del tratamien
to reservado á los franceses ántes del decreto de 3 de Oc
tubre, de una idea de la traición que nos envohia á cada 
paso, y que esplica las derrotas que sufrimos en aquellos 
lugares: traición fácil de comprender, pero ante la cual no 
podíamos quedar desarmados.

“ Pánuco, 12 de Marzo de 1865,

“ A l general Losada. .

“ Amigo mío:
“ Eecibí muestra carta de 6 del comente, qiie contiene 

los datos é instiucciones que cumpliré con toda la esactitud 
necesaria.

“ En este momento, que son las tres de la tarde, os en
vío las últimas muías de las ti-escientas que quitamos á los 
fiíinceses el dia 4 pdr la mañana en Ziqueros. También 
hicimos prisioneros veinticinco franceses, que be hecho fu
silar inmediatamente. Entre ellos habia un gefe que se
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decia príncipe; ademas un capitan de caballería, dos oficia
les subalternos, im sargento, y el resto soldados rasos.

“ Libertad y Reforma.
G e n h e a Ii Co b o k a . ”

Sin embargo, es necesario reconocer que no todos los ge
nerales mexicanos recurrían á semejantes medios. Sabían 
muy bien que las órdenes emanadas de nuestro cnartel ge
neral, durante las operaciones militares que se efectuaron 
ántes de la Uegada de MaximUiano, estaban conformes con 
Ja humanidad y el derecho de gentes.

“ Circular núm. 331.

»10 de Abril de 1864.

“ Los actos de odiosa barbarie cometidos recientemente 
en la hacienda du Mal Faso, por las bandas, que en nombre 
de la independencia  ̂ han asaltado una poblacion de traba
jadores pacíficos, matando mujeres y niños, han provocado 
una indignación general

“ Los hombres que se entregan á semejantes excesos, y 
los gefes que capitanean semejantes hombres, se colocan 
eUos mismos fiiera del derecho común, y no merecen ser tra
tados como soldados, sino como bandidos que reprueban 
todos los pai-tidos.

“ En lo de adelante, cualesquiera que sea el grado que 
hayan podido tener en el ejército, y sean las que fiieren las 
funciones que hayan desempeñado en la administración los 
gefes que mandan gavUlas de esta especie, se les aplicará 
la ley marcial en todo su vigor.

“ Los sentimientos del honor y del deber mUitar exigen 
el respeto para los oficiales y los soldados que, en unaliu- 
cha honrosa entre tropas regulares, puedan caer en núes-
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tras manos; no sucederá lo mismo con esos gefes que con
ducen al pillage y al asesinato bandidos de profesion.

“ Todo gefe que sea cogido con las armas en la mano, y 
cuya identificación pueda hacerse inmediatamente, será fu
silado en el mismo lugar. Los que no puedan ser recono
cidos al punto, ó que sean hechos prisioneros despues del 
combate, ó que sean denunciados como formando parte de 
esas gavillas que atacan las haciendas, oprimen á las pobla
ciones y van sembrando por todas partes el desórden y el 
pillage, serán juzgados por una córte marcial.

“ Daréis, señor comandante superior, la mayor pubUci- 
dad posible á esta circular, á fin de que las poblaciones se
pan bien que estoy resuelto á vengar todo lo que ataque 
los derechos de la humanidad y de la propiedad.

BAZArtTE.”

Despues de la llegada de Maximiliano, á medida que los 
franceses se esparcían en aquel vasto imperio, los gefes de 
guerrillaa se hicieron aún mas audaces y mas crueles. Los 
mismos hacendados reclamaban por todas partes la enérgi
ca aphcacion de nuestro código militar que habia adoptado 
el imperio desde el principio de su reinado. Los oficiales 
franceses investidos del mando, comprendieron muy pronto 
que era una necesidad castigar sin conmiseración: era una 
cuestión de vida ó de muerte. Las córtes marciales se reu
nieron y se disolvieron con la conciencia tranquila. El gene
ral que hubiera permitido á sus tropas rendirse á enemigos 
implacables hubiera sido muy criminal; porque la esperien
cia tan caramente adquirida nos enseñó muy bien que obrar 
así era entregar desde ántes á los nuestros á la tortura. 
Ei’a preciso, pues, vencer ó morir en el campo de batalla.

Esta gueiTa era censurable; acúsese á los autores de ella: 
pero hubiera sido un insidto al buen sentido condenar á los 
franceses, en nombre de la humanidad y de la clemencia, á
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qne se dejaran degoUar solo porque eostenian una mala eau-' 
sa. El decreto de 3 de Octubre, que iba á despopularizar 
al príncipe, era tan impolítico como inútil, porque el códi
go militar bastaba á todas las Ticisitudes de semejante lu-̂  
cba. En él se prohíbe toda capitulación que no tenga pe»' 
objeto salvar honrosamente á los soldados vencidos por el 
enemigo. Puesto que las gavillas mexicanas degollaban á 
sus prisioneros, habia qne batirse hasta derrama); la última 
gota de sangre. Comprendemos que estas escenas de vio
lencia deben conmover á los que uunca han salido de laa 
delicias de Capua. Pero á la vista de Los minas que hacían 
esplosiou bcgo nuestros piés en los caminos púbUcos, al sen
tir el gusto del veneno que se encontraba mezchido cou los 
alimentos, al contacto de la ti-aícíon que revestía mil for
mas sutiles, en medio de emboscadas eu las cuales los gri
tos salvages dominaban el ruido de la fusilería, y á donde 
el soldado herido se veia odiosamente mutilado, el instinto 
de conservación se despertaba inexorable; y el corazon se 
enternece poco con el recuerdo de esas piuizantes emocio
nes cuando se recuerda que hemos dejado cerca de nueve 
mil cadáveres en ese lúgubre país, sin contar los enfermos, 
los moribundos, los heridos y mutilados, los locos y los cie
gos que México ha devuelto á las costas de nuestra patiia.

!Mas tai-de, cuando la guerra regular vohió á tomar su 
curso en los altos vaUes, el decreto de 3 de Octubre, (lo que 
debió preever Maximiliano, y lo que tan cmelmente ha 
expiado) se transformó en un instnimento de venganza en 
las manos de los jueces mexicanos que condenaron á Ar- 
teaga, Salazar y tantos otros, á títido de que eran liberales. 
Pero la justicia fiancesa, aunque uo fiiera infalible, dió sus 
veredictos filamente y con la tranquilidad de la fuerza que 
cou\ieneánuestro ejército,mas ilusti’ado y mas indepeudien- 
te de lo que se le supone. Mas tarde, la historia, despreu-- 
dida de las emociones públicas, pronunciará su último fallo.
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Los disidentes, cuyo buen derecho hemos tenido el honor 
de defender los primeros en Francia, de lo que nos congra
tulamos, concediéndoles el de la resistencia á la invasionj 
los disidentes jamás habian confiuidido nuestro ejército con 
nuestra política, y la siguiente carta del gefe de Estado 
Mayor de Porfirio Diaz, prueba que, en el campo de los li
berales, se sabia honrar también el valor de los adver
sarios.
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E jé r c it o  E e pu b l ic a jío .— G e jíe r a l  e x  g e f e .

A l gefe de Estado M ayor d d  cuerpo espedicionario francés.

“ Tengo el honor de enviaros por conducto de M. Ch. 
Thiele el sable que llevaba el señor comandante Testard, 
muerto en el combate de Miahuatlan.

“ Tendria mucha satisfacción, señor coronel, en que esa 
arma fuese enviada á la fiimUia., y esto será para ella una 
prueba de la estimación que, aunque enemigos, teníamos 
por M. Testard, cuyo valor y abnegación hemos admirado 
en ese campo de batalla que le fué tan ftmesto.

“ Oaxaca, 29 de Diciembre de 1866.

“ El gefe de Estado mayor general de la línea de Oriente,
E s p in o s a . ”

Habia llegado la hora para los austríacos de abandonar 
el suelo que habian regado con su sangre. Creyeron que 
ántes de retirarse debían dirigir un adiós á los compañeros 
de armas que no habian podido olvidar su heróica defensa 
enjos llanos de Lombardía. También ellos habian pagado 
muy caro el honor de defender el trono de un piíncipe sa- 
Udo.de su patria.
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“ Origába, 27 de Enero de 1867.

“ Señor mariscal de Francia:
“ En el momento en que vamos á dejar á México para 

tomar á la Austria, tengo el honor de expresaros todo nues
tro reconocimiento por la benévola protección de V. E., sin 
la cual hubiera sido bien triste la suerte del cuerpo aus- 
triaco.

“ Siempre será para nosotros mi recuerdo glorioso haber 
combatido á las órdenes de V. E. y al lado del cuerpo espe
dicionario francés.

“Dios quiera que llegue una época en la cual nos sea 
permitido dar praebas de nuestra adhesión hácia V. E. j  
de nuestro reconocimiento hácia la Francia, que nos ha pro
tegido en México y nos ha colmado de bienes.

“ Por el cuerpo austriaco,
“ El Teniente coronel, 

POLAK. ”



XXIV.

A fines del mes de Enero de 1867, el ejército fiuncés, en 
plena retirada, se estendia como una cinta de acero en et 
camino arenoso de México á Veracruz. Los cuerpos aus
tro-belgas descendían al mar flanqueados por nuestras tro
pas, para que se embarcaran los primeros, en virtud de lo 
que se habia ofi-ecido á Maximiliano. En pocos dias solo 
debia quedar en México la retaguardia: también la insur
rección invadia ya los alrededores de la capital como las olas 
de la marea. Habia pasado la hora del combate para nues
tros soldados. Los rebeldes tenian cuidado de mantenerse 
á larga distancia y fiiera de la vista de nuestras avanzadas, 
las cuales siempre estaban dispuestas á rechazar vigorosa
mente cualquier ataque. ¿Se podia exigir mas de los jua- 
ristas! ¡Se emprendería la campaña para arrancaiies las 
ciudades que los imperíalistas entregaban sin resistencia? 
Semejante conducta hubiera sido un acto de locura; porque 
ademas de que hubiera sido peligrosa, y sin objeto útU, ha^ 
bría retardado la evacuaciou y habria provocado ademas re
presalias sangrientas contra los habitantes de estos centros, 
y mas tarde aun contra nuestros propios nacionales, cuya 
mala situación hubiera sido un crimen empeorar, ademas, 
las órdenes del gabinete fi-ancés se oponian sabiamente á



ello. Descoatento con la actitud pasiva de nuestras tro
pas, el presidente del consejo redactó una carta lastimando 
nuestra buena fé, y que provocó ima queja dirigida al mis
mo Maximiliano j  un rompimiento con el ministerio.

“ México, 28 de Enero de 1867.

“ Señor.
“ Tengo el honor de dirigir á V. M. una copia del estrac- 

to  de la carta que me ha enviado el Sr. presidente del con
sejo de ministros, con fecha 25 del presente mes.

“ Se dice en esta carta lo siguiente:
—“ El mariscal y el general Castelnau, en comunicaciou fe
chada el 7 de Noviembre último, han declaitido que mien
tras que las tropas fiuncesas estén en México, protejerán 
como antes á las autoridades y  á las poblaciones, á la causa 
dél órden en u m  palabra, en las zonas que ocupen, pero sin 
emprender espedicicnes lejanas.

^^Sedentemente acaba de sufrir Texcoco un ataque.*
“ Y. E . no Tm  juzgado conveniente auxiliarlo, según los 

informes del general de nuestra segunda división. E l  go
bierno desearia saber cual seria 1<i actitud de las tropas 
francesas en la capital, si, antes de su salida, fuese sitiada 
por los disiden tes, si el enem igo los atacase por algunos pun
tos, ó si cometiese una agresión cualquiera. ”

“ No puede desconocer V. M. la inconveniencia de este 
lenguaje, puesto que jamás me ha Lecho la injuria de su
poner por un instante que pueda ponerse en duda la lealtad 
del ejército francés.

“ Al señalar á S. M. el emperador de México los proce
dimientos que conmigo usan sus ministros en su nombre,
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creo cometer el iiltimo y supremo acto de confianza y de 
Jealtad.

Creo en efecto prestar un servicio al emperador tratan
do de ilustrarlo acerca de las tendencias y de las insinua
ciones pérfidas de una facción que tiene en el país tan po
cas simpatías, y cuyos gefes abusan del ascendiente que 
creen tener ó de la confianza que han sabido inspirar, para 
preparar á México y á V. M. una era de represalias san
grientas, de dolorosas peripecias, de mina, de anarquía y 
de humillaciones siu número.

“Tengo el honor de informar á V. M., que deseoso mas 
que nunca de conservar su estimación, y la amistad con 
que se ha dignado honrarme, he hecho saber al señor pre
sidente del consejo, que en virtud de los términos de su 
carta precitada, no queria tener en lo de adelante relación 
alguna directa con la administi-acion que dirige.

“Agregaré, Señor, que los gefes de las tropas del Sr. ge
neral Márquez, diariamente están eu relaciones con los co
mandantes de ingenieros y de la artillería fi-ancesa, para 
poneree al coniente del estado de las foi-tificaciones, de los 
medios de defensa y de las proviciones en raaterLal, armas 
y municiones de la plaza.

“Habiéndome espresado V. M. el deseo de saber con an
ticipación cuando saldré de México, tengo el honor de in
formarle que mi partida, con los últimos contingentes del 
cuerpo espedicionario, tendrá lugai' en la primera quincena 
del mes de Febrero.

“Hasta el último momento, señor, estaré siempre pronto 
á  acudir al llamado que V. M. se digne hacerme, y siempre 
estaré dispuesto á hacer que concuerden mis esfiieizos con 
vuestros deseos. B a z a in e .”

•
Este despacho fué la última comunicación oficial dirigida 

por tí cuartel general á la corona.

319



La víspera habia. esoito ya el mariscal al presidente d^ 
consejo lo siguiente:

“J.Z Sr. Lares, presidente dd consto de ministros.

“México, 27 de Enero de 1867.

“He reoibldo vuestra carta de 25 del cotríente: podria 
limitarme únicamente á acusaros recibo de ella, porque ya 
no admito que Y. E. me obUgue á leer sus cartas cuando 
Y. E. quiera: además, porque esa carta trata cuestiones que 
han sido resueltas ya, tanto por escrito, como en las confe
rencias anteriores.

“En mis respuestas anteriores, tanto á vd. como á los di
versos sub-secretarios de Estado, encontrará Y. E. las acla
raciones que pueda desear.

“Parece que se acusa de inercia al ejército francés..........
Mas bien yo tengo el derecho de reclamar contra las vio
lencias cometidas todos los dias, desde hace muchas sema
nas, y de las cuales parece ser cómplice la bandera de la 
Francia por nuestra presencia en México.

“Por esto señor ministro, y por descubrir la carta de V. 
E. un sentimiento de desconfianza, basado en apreciaciones 
calumniosas que lastiman nuestra lealtad, participo á vd. 
que en lo sucesivo no quiero tener relación alguna con ese 
ministerio.

B a zah te .”

Un oficial francés llevó al emperador la carta del maris
cal Bazaine. Lo recibió el padre Fischer, quien se encargó 
de entregar al soberano el phego del general en gefe, sin 
querer dejar que entrase el enviado del cuartel general. M -  
gimos minutos despues, el secretario de Maximiliano volvió 
con la carta cuya cubierta estaba rota, y la devolvió á aquel
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oficial: al mismo tiempo escribió el abate al mariscal, di
ciéndole que S. M. no liabia querido recibir un documento 
tan severo ó injusto contra sus ministros. El general en ge
fe no volvió ya á ver mas al emperador. El rompimiento 
era completo. El confesor imperial habia sido el autor de 
él, impulsando al ministerio á ofender la dignidad del gefe 
fi:ancés, cuando sabia que este tenia que ser esclavo de las 
instrucciones precisas de su gobierno. Un último incidente 
vino á colmar la medida. En los momentos de paitir, y por 
interés de los oficiales y soldados fi’anceses que habian me
recido la distinción de Maximiliano, y que pertenecían á 
regimientos que siempre habian combatido, el cuartel ge-

■ neral, apesar de sus recientes quejas, no temió recordar al 
emperador la proposicion hecha mucho antes para hacer 
algunas concesiones de la cruz de Guadalupe. El padre 
Fischer interceptó la carta y escribió al general Osmont, el 
antiguo ministro, lo siguiente:

Confulendal y  reservada.

México, 19 de Febrero de 1867.

“Mi querido general:
“No ignoráis que la línea de conducta observada en es

tos últimos dias por el mariscal Bazaine, ha dado por últi
mo resultado que S. M. se haya decidido, aimque á su pe
sar, á cortar toda relación con el mariscal.

“A causa de este incidente lamentable, he creido deber 
abstenerme de someter á la aprobación de S. M., la lista 
de propuestas que me habéis dirigido antier, porque consi
dero que solo servirá para aumentar el disgusto del empe- 
rax^r.

“Por el respeto que os debo, y mi alta estimación por 
vuestros méritos, me hacen hablaros con esta fi'anqueza.
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“Deseoso sin embargo, de no dejax sin la recompensa 
merecida por los buenos servicios de los dignos militares 
comprendidos en la citada lista, someto á vuestra elección 
dos medios que, á mi jnicio, darán buenos resultados. Pe
did vos mismo esas condecoraciones al emperador, no á 
nombre del mariscal, sino en el vuestro.

“O bien, dirigidme una carta particular en el mismo sen
tido, y en ese caso, tendré muclia satis&ccion en alcanzar 
la alta aprobación de S. M.

“El secretario del emperador, 
A g ü std í F isc h e e .”

El clero representaba el último papel en la intervención 
francesa en 1867, como habia representado el primero en 
1861. El clero se habia vengado cnielmente de las tenden
cias liberales que manifestó Maximiliano al principio de su 
reinado: le hacia pagar muy caro el proyecto que habia con
cebido de refoiinarlo y moralizarlo, queriendo poner en ple
na luz sus actos mas misteriosos. El desgraciado soberano 
habia sucumbido en la lucha que quiso entablar, y que ha
bia dictado la cireular confidencial de 21 de Noviembre de 
1864, dirigida entonces por el general Bazaine á todos los 
comandantes superiores.

Circular.

“S. M. el emperador Maximiliano desea recoger los he
chos y actos escandalosos que puedan comprobarse con 
pruebas ciertas.

“La conducta privada de los miembros del clero, los abu
sos que cometen á título de cóngi-uas, las obligaciones que 
imponen á los particulares, en ciertos casos, para darles la 
absolución in artículo mcrtis, las negativas de dar sepulta
ra, en fin, todos los actos que tengan un carácter de pre
sión, deben ser objeto de vuestras investigaciones.
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"“No necesito recomendaros que uséis de mucha pruden- 
oia en las ÍDTestigaciones que tengáis que hacer con este 

•objeto, lo mismo que laa remis|^nes que me haréis de los 
documentos que comprueben los actos reprensibles de la ca
tegoría enunciada.

“Estas investigaciones deben tener un carácter entera- 
>meBte confidencial, lo mismo que vuestra correspondencia
■ que debe ir dirigida á este gabmete.

B a z a i n e .”

Volvamos á nuesti-a narración. El gefe del gabinete mi
litar quedó encargado de contestar á las últimas proposicio
nes del secretario imperial, el padre Fischer.

México, 2 de F ^ e r o  de 1867.

“Señor abate:
“S. E. el mariscal Bazaine, á quien el general Osmout ha 

enseñado vuestra carta del 19 de Febrero, confidencial y 
reservada, me ha encargado qne tenga el honor de contes
taros.

“Vuestra ignorancia de los usos militares, os ha hecho 
dh-igir al general Osmont una doble proposicion que atesti
gua el deseo que teneis de que queden privados de la re
compensa que merecen unos bravos soldados, y la que esti
man en tanto precio.

“Agregáis que habéis creído que no debian someterse á 
la aprobación de S. M. el emperador de México las listas 
de propuestas, á causa del lamentable accidente que ha te
nido lugar, en estos últimos dias,

“Es de sentirse en efecto, que unas propuestas hechas 
h a ^  tanto tiempo, se hayan reservado para resolverse du
rante unas circunstancias tan poco favorables; pero señor 
abate, no puede admitii-se que el deseo particular que ates-
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tiguais de ser.agi'adable al generai Osmont, autorice á este 
oficial general á separarse de las reglas de la gerarquía^ 
que, eu el órden militar, como en el órden religioso, consti
tuyen la base de la disciplina.

“En cuanto al incidente que invocáis, uo podéis ignorar- 
quien lo ha provocado, y poniendo eu órden los hechos, 
apreciareis acaso que desconocida la lealtad y ofendidos el 
sentimiento y la dignidad, han obligado al mariscal á pro
vocar el primer rompimiento que pesará solamente sóbrela 
conciencia de vuestros amigos.

“Recibid, etc.

E l  c o r o n e l , g e f e  d e l  g a b in e t e .’̂

El cuartel general debia felicitarse tanto mas de no ha
berse separado una sola línea de las instrucciones escritas,, 
apesar de las tendencias del general Castelnau, cuanto que 
nuestro gobierno le escribia cou fecha 15 de Enero, que sn 
movimiento de concentración y retirada debia terminarse 
ya; que era preciso reunirse en el puerto para proceder al 
embarque; puesto que los buques trasatlánticos debian an
clar en el puerto de Veracruz en los últimos días de Febre
ro. No se pensaba en Paris mas que en una cosa, en dejar 
lo mas pronto posible esa tierea de engaños y sacrificios.— 
“Teneis deberes que llenar, decian al mariscal; si se presen
ta cualquier incidente, no por eso la responsabilidad i>esa 
menos sobre vos: pero será menor, cuando marchéis, como 
siempre, recto hácia el objeto que debéis obtener, y es la 
vuelta á Francia de vuestras ti'opas, sin pérdida de tiem
po.”—Todo se hundia en ese gran naufragio; la regeneración 
de la raza latina, la monarquía, los intereses de nuestros 
nacionales que habian sido el pretesto de la guerra, y 7os 
empréstitos fi’anceses que habian servido para conducirla á 
tan funesto resultado. Solamente habia sobrenadado en la
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snperficie el crédito de Jecker, que habia obtenido doce 
millones y medio, pagados con dinero francés.

Tjos primeros dias de Febrero, mientras permaneció aún 
cd cuartel general en México, emplearon en entregar la 
ciudad á las autoridades mexicanas. Nuestra intendencia 
ofreció al ministerio imperial todos nuestros carros, trenes, 
f  el vestuario militar. Estando muy pobre para pagar todo, 
.Bolo adquirió el vestuario para sus tropas que estaban ente
ramente desnudas. México, que era antes una ciudad ente
ramente abierta, estaba entonces protejida con una fortifi
cación continua armada con muchas piezas de sitio, y de 
batalla, surtidas con trescientos tiros cada una. La plaza 
encerraba tres maestranzas, conteniendo una masa conside
rable de parque de fusil. El arsenal estaba lleno de fusiles 
en muy buen estado. Por temor de que el enemigo cayese 
repentinamente sobre la ciudad, el mariscal, para ponerla 
■al abrigo de cualquier sorpresa, hizo levantar en todas las 
calzadas que abocaban á las garitas, caballos de frisa . Co
mo es costumbre eu toda plaza de guen-a que se entrega, 
las piezas de artillería, repartidas en quince kilómetros de 
circunferencia, fueron llevadas á la cindadela, contadas, re
conocidas y entregadas á la artillería imperial, la cual reci
bió las Uaves de los almacenes adonde estaba encen’ada to- 
tda la herramienta. Los inventarios perfectamente hechos, 
se entiegaron en cambio á nuestro estado mayor. Esta 
operacion tenia por otra parte un doble objeto; en caso de 
nna brusca teutativa de los liberales, hubiera sido fácil qui- 
feir las piezas de calibre pequeño, las cuales estfiban segu
ías en la plaza de armas. En cuanto á las piezas de sitio 
que quedaban sobre las trincheras, se defendían á sí mis
mas por su peso tan considerable.

Las instnicciones de nuestro ministro de la guerra, preve
nían que se llevase toda nuestra artillería. Los proyectiles 
Jinecos ó sólidos, cuyo trasporte á Francia hubiera sido muy
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costoso se rompieron, porque eran enteramente inútiles á 
los mexicanos, cuyos cañones lisos de á 8, no podian car' 
garse con las balas de las piezas rayadas de á 4. En cuanto 
á la pólvora del cuerpo espedicionario^ el general Castel
nau, con razón, dió órden de que se echase á la acequia. ■ 
Porque México quedaba entonces en tan buen estado de 
defensa, y tan bien surtido de municiones, que ha podido  ̂
sostener despues un largo sitio contra un ejército mas nu
meroso que su guarnición. La muerte de Maximihano íué 
la verdadera causa de la capitulación de esta plaza.

En los momentos en que serompian nuestros proyectiles^ 
dos mexicanos, en trage de paisanos, se presentaron en la 
puerta de la cindadela ocupada aún por nuestros soldados; 
detenidos primero por el centinela que tenia su consigna 
de no dejíir pasar á los desconocidos, pasaron al fin. Los 
dos estranjeros eran el emperador y Márquez. Durante su 
reinado, esta era la primera vez que Maximiliano visitaba 
la fortaleza, apesar de las repetidas ofertas del general en 
gefe. El mariscal se quejó de no haber sido avisado de esta 
visita misteriosa, que era un acto de desconfianza inmere
cida, porque su puesto, en una cindadela que conservaban 
aún nuestras tropas, era al lado del soberano.

El 5 de Febrero por la mañana se quitó la bandera fi-an
cesa que ñotaba en el cuartel general de Buena Vista; Mé
xico quedaba libre de la ocupacion fi-ancesa. El mariscal  ̂
que por esperiencia sabia que los mexicanos hacían mal el 
servicio de plaza, sahó de México con sus tropas. Para 
dejarles tiempo de que se organizaran vino á acampar á la 
calzada de la Piedad, á tiro de cañón de la ciudad, adonde 
permaneció un dia y una noche, interponiéndose así entre 
el enemigo, que no estaba cerca y la guarnición de Méxica 
El mariscal aguardaba que Maxüniliano se le unma. Siem
pre estaba alerta, porque pocha suceder que el ministerio, < 
irritado aún, cometiese cualquier acto de hostilidad con la.
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esperanza de obligai' á nuestras tropas á volver á entrar á 
México. Al dia siguiente, los reflejos de las bayonetas 
fraucesas se perdían en el hoiizonte.

La misión del general Castelnau habia espii-ado. El ayu
dante de campo imperial tomó inmediatamente el camino 
de Yeracruz, para embarcarse en el steamer trasatlántico 
del 15 de Febrero. Salió de México en la diligencia hasta 
la tierrar-caliente. Iba sin duda á dar cuenta á su sobera
no de los acontecimientos que habia presenciado y del es
tado del país. Cuesta trabajo comprender que haya podi
do ilustrar con fruto á la corte de las Tullerías sobre el 
verdadero espíritu de las poblaciones; porque, salvo su cor
to viaje á Puebla, no habia dejado un solo instante la capi
tal. El general Castelnau es muy perspicaz para no haber 
conocido, en el momento de alejarse de México, las disposi
ciones hostUes de todos los partidos, y sobre todo del paitido 
clerical, el cual, impulsado por el ministerio, intentaba ha
cer una demostración contra uuestra bandera; los conseje
ros de la corona esperaban así, ya hacer olvidar á sus com
patriotas su alianza con el invasor, ya detener nuestra 
retirada que, apesar de todo, veian con dolor. En aquella 
época Lares y Márquez excitaban ya á Maximiliano á que 
partiese para Querétaro, ciertos como estaban de la impo
tencia del soberano una vez saUdo de la capital, esperando 
hacerse los únicos dueños de la situación, despues del de
sastre probable del príncipe.

Así es que sorprende, despues de estos síntomas que se 
pronunciaban tanto desde el principio del mes de Febrero 
de 1867, ver la placidez que respira el despacho último di
rigido por el general Castelnau al empei’ador Napoleon, fe
chado en Yeracruz el 14 de Febrero, y llevado al telégrafo 
de Nueva-Orieans por el aviso de nuestra escuadrad Boti- 
vh .
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general Qostdmu al emperador Napoleon I I I .

“ La evacuaciou de México tiivo lugar el 5, y no provocó 
sino manifestaciones de simpatía. La retirada se efectúa 
en un órden perfecto, siu tiiar un tiro. El emperador queda 
en México, adonde todo está tranquilo. Hoy vuelvo á Fran
cia.”

A su vuelta á Europa el geneial Castelnau fué eleva
do al grado de general de división. La misión solemne del 
ayudante de campo imperial no liabia resuelto todas las di
ficultades de la evacuación: el mariscal quedó encargado 
del resto. La retirada de todo el cuerpo espedicionario, que 
durante el mes siguiente quedó concluida con felicidad sin 
haber sufiido ni un desastre parcial, será siempre una bella 
página militar.

La última columna fi-ancesa descendía lentamente de 
Puebla, de manera que pudiese tender aún la mano á Maxi
miliano. Con esta intención permaneció el mariscíU cinco 
dias en esta última ciudad. Para proteger la vuelta de los 
destacamentos mexicanos á la plaza, lanzó su caballería 
por el lado de Oaxaca. El emperador de México no daba 
señales de rída. En aquel momento llegó al vivac la no
ticia de la derrota de Miramon. El general en gefe escri
bió inmediatamente á Maximiliano suplicándole que par
tiese. Al mismo tiempo le informaba que el general Cas- 
tagny quedaba ati’ás para protegerlo: M. Daño debia ha
cerse el intérprete de su decisión. Esta última tentativa 
fiacasó.

M. Daño al mariscal.

“ México, 16 de Febrero de 1867. „
“ El general Castelnau me ha escrito que pudiendo V. E. 

aiLxiliar aún al emi)erador Maximiliano si quiere retiraree,

328



desearia conocer las intenciones de S. M. despues de la 
deiTota del general Miramon, puesto que dentro de algunos 
ñias le seria imposible partir.

“ Los ministros mexicanos pretenden que habéis escrito 
en el mismo sentido á su soberano.

“ El jóveu emperador está menos dispuesto que nunca á 
aceptar esta oferta. Siento vivamente que se haya decidi
do á emprender aventuras. Se ha preconizado mucho un 
tiiimfo, en realidad imaginario, obtenido sobre Fragoso. En 
cambio corre el rumor de que los disidentes han entrado á 
Querétaro, sin tirar un tiro, por haber tomado los imperia
listas el partido de evacuar esta ciudad. Pero la noticia 
no es cierta. Se teme que el camino de México quede in
terceptado para el emperador Maximiliano. ”

A medida que se retiraban los fi-anceses fortificaban só
lidamente todo el camino que debia serrá de línea de reti
rada al emperador en los momentos difícües. La ciudad de 
Puebla que un mes despues caia en poder de Porfijio, es
taba tan bien organizada para la defensa, que la órden del 
dia del 7 de Abril, dirigida por el vencedor á sus tropas, 
termina así:

M EX IC A N O S.

“ Con los fiisiles tomados al enemigo, la plaza con razón 
denominada invencible, puesto que los primeros soldados 
del mundo no han podido tomarla por asalto, ha cedido al 
primer impulso de vuestro valor impetuoso. Toda la guar
nición * y  él inmenso ma ter ial de guer ra acopiado por él ene
migo, son los trofeos de vuestra victoria.

P o r f i r i o  D í a z . ”

* La plaza estaba muii(kda y  fué entregada por el general Noriega, amigo de 
Márquez que se habia Balido de Jalapa en 1863 a llegar el enemigo, y quien sepa
rado por i'orey, babia sido repuesto por el ministerio clerical.—(N. del A.)
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Al llegar á Veracruz, el mariscal liizo concluir las forti
ficaciones del puerto: él mismo pasó revista á los fuertes y 
á la muralla. Por un instante creyó que el emperador habia 
salido de México para ganar la mar. El mariscal que, á 
pesar del vómito, habia prolongado su permanencia en Ve
racruz, subió prontamente á la Soledad con algunos oficia
les, contando apoyarse en la retaguardia y en un batallón 
egipcio de la Tierrar-caliente. Entre los guerrilleros corrió 
el rumor de que volvía á abrir la campafia para despejar el 
camino. Tuvo que volver solo á Veracruz porque Maxi
miliano habia partido pai-a Querétaro.

La siguiente nota de la dirección de artillería fiuucesa, 
da una idea esacta de los medios de defensa que se dejaban 
á la monarquía.

“ Los cartuchos y cápsules fabricados por la artillería 
fiuucesa y con pólvora fiuucesa para auxiUar al ejército me
xicano han continuado haciéndose hasta el presente mes de 
Enero de 1867, época en que cesó el gobierno mexicano de 
ministrar los fondos necesarios para ese trabajo, á pesar de 
que se le pidieron con instancia.

“ A petición del maríscal comandante en gefe se habia 
emiado de Francia una considerable cantidad de cartuchos 
y 20.000 kilógramos de pólvora de fusil, para las necesida
des del ejército y de las poblaciones mexicanas. Eesulta 
de los documentos oficiales, autorizados con las firmas de 
los que recibían, que se han entregado 3.228,226 cartuchos 
y 21.437 kUógramos de pólvora de fusil.

“ Eu resúmen, el ejército fiuncés al dejar á México, ha 
dejado esta plaza municionada con 34.741 proyectiles de 
todos calibres, con las cargas necesarias, á razón de trescien
tos tiros por pieza; y un repuesto de 300.000 cartuchos, sin 
contar los que pertenecían á la legión austro-belga. No“se 
ha destruido ninguna clase de municiones mexicanas, ni sa
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cado nada de los almacenes, y los oficiales mexicanos desig' 
nados con este objeto, han hecho el reconocimiento y han 
antorizado la entrega. Las mismas formalidades se han 
observado en todas las plazas del interior ocupadas por el 
ejército, á medida que se ha ido haciendo la evacuación.

“ Hasta mediados de Enero de 1867, es decir, quince dias 
antes de que saliera de México, la artillería firancesa ha con
tribuido con su trabajo y con los recursos que ha sacado de 
su material, á aumentar los medios de acción que dejaba 
en las manos del gobierno mexicano.

“ E l d i e e c t o k  d e l  p a e q u e .”

Hasta el momento de embarcarse, el mariscal habia ago
tado todos los medios de que podia disponer para asegurar 
la retirada de Maximiliano, sin perder de vista los intereses 
de nuestros nacionales, haciéndolos gozar el mayor tiempo 
posible de los beneficios de una nueva convención efímera, 
obtenida por los cuidados de M. Daño. Este último docu
mento lo atestigua.

“ A l Sr. Almirante comandante de la escuadra.

“ Veracruz, 7 de Marzo de 1867.

“ Señor almirante.
“ He entregado á las autoridades mexicanas en la capi

tal, Puebla y Oiizaba, todos los arsenales y establecimien
tos de guerra en perfecto estado de conservación, con pie
zas de artillería, material en gran número, fortificaciones y 
obras avanzadas en el mejor estado de defensa posible, (de 
material mexicano se entiende.)

“ Hé aquí en cuanto á la capital y las plazas que se en
cuentran en mi línea de retirada.

“ Era mi intención hacer lo mismo en Veracruz, sin agre
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gar nada á los recursos de la guarnición. Siu embargo, ha
biendo concluido S. E. el ministro de Francia im nuevo ar
reglo con el gobierno mexicano, que modifica la convención 
de 30 de Juho de 1866, y en el cual el gobierno mexicano 
se compromete á pagar mensualmente á la Francia la can
tidad de 50.000 pesos, (250.000 francos,) he debido preocu
parme de cuidar que se asegurase durante el mayor tiempo 
posible el pago de esta suma, que no es msignificante para 
el tesoro francés, y que representa el interés de una gran 
parte de las obhgaciones de los empréstitos mexicanos.

“ Por esta razón he creido que debia dar al Sr. comisario 
imperial Burean todo lo que yo tenia á mi disposición, de 
armas, municiones, atalajes, objetos de campamento, etc., 
etc. b^o la promesa de ser reembolsado. Es, en efecto, 
interés nuestro ayudar á este funcianario á que conserve 
la ciudad despues de la partida del ejército espedicio
nario.

“ Otra razón ha dictado aun mi resolución: es la conve- 
nieucia que hay, sin comprometer la pohtica de nuestro go
bierno, en asigurar á S. M. el emperador Maximiliano un 
lugar de refugio si las circunstancias lo reducen á ese estre
mo, adoude pueda encontrar un auxilio y los medios de em
barcarse. A fin de dar mas fuerza á la plaza, y para ins- 
phar mas confianza á la guarnición, he pensado aumentar 
el depósito de municiones, principalmente la pólvora. Creo 
también que seria bueno poner á disposición de la autori
dad mexicana, un pequeño navio de vapor que pueda ga
rantizar la ciudad de una tentativa de las guerrillas salidas 
de las inmediatas poblaciones disidentes.

“ En \irtud de lo espuesto, os suplico, señor almirante, 
que me hagais saber si no podríais disponer de cuarenta á 
cincuenta quintales de pólvora, tomándolos de los depósitos 
de la escuadi-a, y si entre las cañoneras que actualmente 
hay en el puerto no hay alguna que se pudiera ceder al go-
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biemo mexicano, empleando ciertas fonualidades que per
mitiesen rechazar cualquiera interpretación que comprome
tiera nuestra política. Esta cañonera podría, por ejemplo, 
desnacionalizarse, y venderse por inútil ya para el servicio, y 
como material que uo vale la pena de llevarlo de nuevo á 
Francia.

“ Me lian dicho que la Tormenta llena estos requisitos.
“ Os lo repito, veo eu estas medidas un medio de asegu

rar á nuesti'o país el pago de una renta de importancia, el 
de salvar por mas tiempo á nuestros nacionales, afirmar la 
posicion y la influeucia de nuestro cónsul, ademas de permitir 
al jóven emperador, que corre en este momento las even
tualidades de uua lucha que puede serle contraria, que en- 
cuenti’e uu punto bastante fiierte para cubrír su retunda y 
su embarque.

“ Obrando así, tengo la conciencia de llenar las intencio
nes de mi soberano, y vería con satisfiiccion que os fiiese 
posible secTindanne en el límite de las insti'ucciones que, 
ante todo, deben guiar vuestiu decisión. *

B a z a t n e . ”

A última hora, el maríscal confió al cuidado de M. Bu
rean una cai ta última para el desgraciado príncipe.

El 11 de Marzo de 1867, á las ocho de la mañana, el co
mandante superior de Veracruz hacia la entrega de la plaza 
y del material de aitUlería mexicana al general Perez Gó
mez, quien la recibió en nombre de su emperador. Este 
general acababa de ordenar que se abandonasen las ciuda
des de Oiizaba y Córdoba para reconcentrarse eu Veracmz. 
Al dia siguieute, los últimos batallones fianceses, aglome
rados en nuestros navios, decian adiós á las costas de Mé
xico, y á sus valientes compañeros que quedaban sepultados 
en*aquella tieiTa estraña.

* La marina fi'ancesa Bohimente cedió treiuta quintales de pólvora, y  el almiran
te no creyó qiic debia regalni- la cañonera.—(N. del A.)
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XXV.

Seis semanas despues, el Soberano, era señalado en el 
puerto de Tolon. Al momento el prefecto marítimo, y el 
comandante de la subdivisión se dirigieron á bordo del na
vio en que venia el mariscal Bazaine. A nombre de sus 
ministros respectivos le anunciaron que se habia dado órden 
para que no se le hiciesen honores. La poblacion, preve
nida de estas disposiciones por la Gaceta del Mediodía, 
que no habian desmentido las autoridades, se agolpaba al 
muelle. El mariscal tuvo que atravesar por entre la mul
titud, con el corazon despedazado, pero con la frente altiva; 
tenia la conciencia, al pisar su suelo uatal, de haber cum
plido enteramente con su deber de soldado francés.

La Francia no habia celebrado, á  su vuelta de México, 
á los regimientos que no lo merecían menos que sus ante
cesores al tornar antes de Crimea y de Italia. El mismo 
sentimiento de reser\'a pudo inspirar á nuestro gobierno eu 
su actitud oficial respecto al general en gefe del cuerpo es- 
pedicionario. Pero debemos creer que la recepción que se 
hizo al mariscal en el palacio de las TuUerías, adonde fué 
llamado luego que llegó á Paris, lo ha vengado de las de
cepciones que habia encontrado ú su paso por Tolon. Esta



coiyetura es natural bí se atiende á una carta emanada del 
mmisterio de la guerra, escrita de Paris en los mismos mo
mentos en que el general Castelnau se despedía de Mé
xico.

Taris, 15 de F t^ ero  de 1867.

“ El mariscal Mei escribe por este correo al Sr. Mariscal 
Bazaine, una carta que vereis. Se ha presentado al empe
rador, quien la aprobó. Espero que cicati’izará la herida 
del mariscal, y que la recepción que se le haga á su vuelta 
á Francia completará su curación.”

¿Cuál podia- ser esa herida? El hecho es que al terminar 
la intervención en México, según este documento, el gobier
no francés manifestó que el general en gefe habia desempe
ñado su tarea difícQ hasta que terminó la época de su man
do. ¿Pero hoy qué debemos pensar? Nuestro gobierno, tan 
celoso por lo comim del honor hasta de sus inferiores funcio
narios, sabe moderar la prensa y cen-ar la frontera á las 
publicaciones estrangeras cuando se separan de ciertos prin
cipios. Tres meses antes de que volviera á Eui'opa el an
tiguo general en gefe, muchos impresos de origen ameri
cano y otros inundaban libremente nuestro país, poniendo 
así en el píloii el nombre de un mariscal de Francia y es- 
traviando La opinion pública. Se olvidó muy pronto que un 
mariscal está obligado á la disciplina del silencio mihtar, y 
que el gobierno, depositario del honor de sus militares de 
alto grado, como del suyo propio, es el único que tiene el 
derecho de hablar. Pero este derecho es también im deber 
imprescriptible, que no automa reticencias y que ordena, 
despues de una investigación ruidosa, ó á degradar al gene
ral q»e ha traicionado las órdenes que se le dieron, y que ha 
Éíltado á la delicadeza y al honor, ó bien declarar pública
mente, despues de haber sido igualmente justo con todos.
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que ha merecido bien de su país. El ejército, la Fi-ancia y 
la Eui'opa esperan' con ansia este veredicto supremo!

Aquí termina la intervención fiaucesa en México. Loa 
acontecimientos que ha habido durante los tres últimoa 
meses de la vida de Maximiliano pertenecen al dOmiuio de 
la historia mexicana. El elegido de la política francesa su  ̂
cumbió con toda la altivez que convenia al nieto de Cárlos 
Quinto. No puede, sin embargo, dejar de sentirse que no 
se haya hecho matar en Querétaro con la espada en la ma
no. Un conquistador, vencido por la fortuna, cae con mas 
dignidad entre el ftiego de la batalla, que fusilado por una 
corte marcial. Nos vemos obliga<los á pensar que Maximi
liano, arrastrado á la muerte por uua facción culpable, siem
pre creyó en un desenlace pacífico, y la prueba infalible es 
que siempre rehusó á sus sois generales salir de la plaza de 
Querétaro, con mil caballos, para coiTcr á México á buscar 
las tropas de Mái-quez que pcrmauecia sordo al llamado del 
soberano. También respondió con una negativa á esos mis
mos generales que le suplicaban que dejase intentar esa mis
ma espedicion al fiel Mejía, sin la cual profetizaban nn de
sastre, que ñno á confirmar el resultado. Esta acta colec
tiva, en la cual declaran los signatarios que cumplían con un 
deber de conciencia y de lealtad, está fechada el 11 de Abril 
do 1867. Desde entónces la idea fija del príncipe era abdi-- 
car pacíficamente los poderes, de que se creía investido, en
tre las manos de Juárez, á quien habia invitado á fin de po
nerse ambos de acuerdo: esta es una prueba del poder de 
sus ilusiones. De otro modo uo podia esplicai-se la conduc
ta del jóven soberano. Si hubiese iwiisado marchar al com
bate y jugar la última partida de la monarquía, no habria 
ciertamente abandonado su capital, en la cual podia recha
zar á los que la asaltaran, para correr á encerrarse euouna 
ciudad abierta y dominada por fuerlt-s posiciones: no habria 
dejado léjos de sí, en ^léxico, quinientos húngaros fieles;
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que le habrían formado un escudo con sus propios cuerpos 
en la pelea, y cuyos sables le habrían abierto el paso haata 
la mar. Apesar de su abatimiento causado por el dolor y 
por la fiebre, habría empuñado con sus dos manos esa espada 
de los Hapsbourgs “que tenia en su juventud tanta impa
ciencia por blandir.” Ha capitiüado, porque su carácter 
caballeresco ha creído en la magnanimidad. En aquel mo
mento supremo, cuando sus fieles austríacos se prepai-aban 
á morír por él, olvidaba que tenia que responder con razón 
de la sangre vertida por su causa. La ambición es una co
sa noble cuando tiene por objeto la felicidad de un pueblo. 
Un príncipe puede engañarse por im instante acerca de la 
sincerídad de los sufragios de la nación que le ha confiado 
sus destinos, cediendo á un arranque pasagero ó á la com
presión; pero la prueba pronto queda hecha. Cuando des
pués de pasados dos años los partidos continúan desgaiTán- 
dose en todos los puntos del ten itorio, la ambición que per
siste es tan culpable y condenable, como la mauo que se ha 
levantado conti“d la libertad de un pueblo, y la responsabi
lidad de las convulsiones do un país sube hasta los tronos 
que, si escapan del juicio de lus hombres, no pueden eludir 
la severídad de la iiistoria.

—“ La escalera monumental del palacio de Caserta, es 
digna de la magestad. Nada es mas bello que figurarse ser 
el soberano colocado en lo mas alto de ella, y como i esplan- 
deciendo con el brUlo del mármol que lo odea, y ligiu'arse 
dejando llegar hasta sí á los humanos. La turhr'» asciende 
llena de contento: el rey Ies envía su mirada graciosa, pero 
que cae de lo ulto. Él, el poderoso, el imperioso, avanza 
hácia la multitud con uua sourisa de augusta bondad. Que 
im Cárlos Quinto, que una María '^eresa aparezcan así de 
lo alto de esa escalera, y yo quisiera ver quién seria aquel 
que uo doblase la fíente ante la magestad <ine Dios da al 
poder. Yo también, pobre efímero, sentí subir en mí el
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orgullo que ya habia esperiinentado eu el pahicio del dux 
de Venecia, y pensaba cuán agradable debia ser en ciertos 
momentos muy solemnes, pero frecuentes, estar arriba de 
esa escalera, poder dejar caer la mirada sobre los demas y 
sentirse el primero, como el sol en el firmamento.”

Tales eran los pensamientos, ti’azados con su mano, que 
agitaban eu 1851 el espíritu del archiduque Maximiliano, 
durante su permanencia en ííápoles. Ellos condujeron al 
mouarca efímero sobre las alturas de Chapultepec, que 
ociütaban á sus ojos otra roca Tarpeya. Estando muy es
trecho en el mundo viejo, fiié á pedir una corona al nuevo 
hemisferio: no tuvo fuerza para llevarla. Pensador, sábio 
como un aleman, Miixiniiliano no tenia el carácter propio 
paia intentar semejante aventura: de una naturaleza tier
na, afectuosa hácia todos los seres que lo rodeaban, no es
taba armado para la lucha, y como todos los séres débiles, 
recunió al disimiüo. El maquiavelismo que condenaba en 
el ciudadano, como Cárlos I, proclamaba altamente que era 
necesaiio al príncipe. Ambicioso, valiente, generoso como 
la i’aza de que habia salido, uo poscia la atrevida astucia 
que ha hecho tan grande á la casa de Saboya. Ultramon
tano por ü-aílicion á la vez que por instinto, hberal por ne
cesidad política y por el impulso del siglo, consumía su ac- 
tividad en borrar al día siguiente lo que había emprendido 
la Â spera, vacilando siempre cuál seria el mejor camino 
que deberia seguir. Salido del Norte, desconocía Las pasio
nes que fermentaban bajo aquellas latitudes ardientes, y se 
quejaba de haberse engañado respecto á los hombres lo mis
mo que respecto á las cosas, no notando que él era quien 
se engañaba á sí mismo. Porque, hijo del derecho divino, 
habia pretendido reinar por el sufragio popular. Fácil de 
dominar, le faltaba tenacidad. Toda su fuerza residía en 
la alma ardiente de la emperatriz Carlota. Boto sin com
pasión por la política americana, que estaba en su derecho.
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y por la política fi-ancesa que se habia estraviado cruelmen
te, vencido por los acontecimientos á la vez que traiciona
do por sus propias fiierzas, Maximiliano pagó con su vida 
su pasión de poder. Sin embargo, debe reconocerse que de
seaba leahnente la felicidad del pueblo, por cuyos sufiugios 
se creyó sinceramente llamado al principio. Si ha cometido 
la Édta de servir de instrumento á un partido rebelde al mis
mo tiempo que al gobierno fi-ancés, debe decirse con fi-an- 
queza que él filé el menos culpable y el mas desgraciado 

Al concluir el estudio, doloroso de este largo drama, te
nemos la conciencia de haber defendido solo la verdad, y no 
ocultamos que somos fehces por haber visto que los hechos 
consumados han vengado la reputación de una gloria miU- 
tai-, que ha podido cometer faltas políticas en un país tan 
tomentoso como la córte de México; pero que ha sabido 
cousen'arse pura. Si (no importa el origen) emanan nue
vos documentos que importe á la sinceridad de la crítica 
que se conozcan, estos podrán contradecir, pero no destnür 
los escritos auténticos en los cuales nos hemos apoyado sin 
pasión. Solo el porvenir se encargará de reconstruir el pa
sado con todos los materiales verdaderos que cada dia que 
pase traerá al monumento de la historia del segundo impe- 

.rio fi-ancés. De todas maneras, de los acontecimientos ya 
conocidos brota una gran lección: y es, que la iwlítica de 
los Estados, cuya divisa debe ser la honradez, no puede en
tregarse impunemente á todos los azares, sin sacudir el po
der y sin comprometer el prestigio de su dignidad, tanto en 
el interior como en el estertor. Los gobiernos que no pueden 
olvidar que las pasiones agitan á la humanidad lo mismo en 
las altas regiones de la sociedad que en sus mas ínfimos gra- 
-dos, tienen la obligación de someter todos sus actos á la com
probación saludable y preventiva de sus gobernados, si no 
quieren esponerse á los rigores del juicio de la posteridad.

J 5  de Octubre de ld67.

FIN .
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NOTA DEL AUTOR.

J^éxico eüá  dividido en dos partidos que se Í}an 

,denominado á s í  mismos c lk b ic a i /E S  y l i b e e a l e s .  

Mace mas de medio siglo que esos partidos se dis

putan el poder bajo dos banderas políticas diferen

tes; pero es necesario no perder de vista que ambos 

son esencialmente católicos, como el mismo presiden

te Juárez, quien practica la devocion como los in

dios sus compatriotas..





PIEZAS JUSTIFICATIVAS.

I.

Uno de los errores mas acreditíwlos ea creer que el des
pojo de loa teaoroa de las igleaias y de laa comunidadea ha 
sido cometido en México por el partído liberal. He aquí 
la circular del gobierno clerical que reinaba en México en 
1860, mientras Juárez hacia la campaña. Nos parece dig
na de ser citada.

Administración de rentas del distrito de México.

“ S. E. el Sr. ministro de hacienda D. Gabriel Sagaseta, 
en comunicación oficial de fecha de hoy, me ha trasmitido 
una órden suprema del Exmo. Sr. general de division D. 
Miguel Miramon, relativa al establecimiento de una oficina 
especial encargada de recibir de las corjwraciones y comu- 
nidáídes eclesiásticas, las alhajas y otros objetos preciosos 
que deben entregarse al gobierno para aubvenir á las ur- 
gentea neceaidades del momento. Esta decision ha sido



tiprobada por S. Tilma, el Sr. Arzobispo, y el gobierno ha 
designado la administración principal de rentas del Distrito 
como el logar adonde debe hacerse esta importante remi
sión. En consecuencia tiene V. que ejecutar inmediatamen
te las siguientes disposiciones:

“ La entrega de las alhajas y piedras preciosas se hará 
directamente en esta administración principal de rentas del 
Distrito, según factiua, en la cual se indique Li calidad de 
los objetos entregados, el número de piedras preciosas, sus 
nombres, tales como brillantes, esmeraldas, perlas, rubís, 
etc., y, si es posible, el peso de cada una de ellas; si son
grandes ó pequeñas, etc.......................................................

Becomiendo d V. también que envie los obje
tos de oro y  plata á la casa de moneda con d  mayor secreto 
posible, y que con el mismo me envie las alhajas, á fin de 
impedir que los enemigos del supremo gobierno comenten 
esta medida á su manera, desnatiualizando la legalidad de 
este acto, que es perfecta puesto que ha recibido la autori
zación del nimo. arzobispo de México................................

“ Lo que comimico á V. á fin de que tome sos disposi
ciones para que se ejecuten las órdenes contenidas en la 
presente circular, de la cual me acusará Y. recibo.

“ Dios y ley. México, 21 de Agosto de 1860.
Firmado: I gnacio  d e  l a  B a r r e r a . ”
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II.

“ E l rey Leopoldo I , di general- en gefe en México.

“ Señor mariscal
“ Mis muy caros hyos, el emperador Maximiliano, y la 

emperatriz Carlota me hablin fi-ecuentemente, y en térmi
nos muy acalorados, de los eminentes servicios que Y. E.



presta al imperio mexicano, y de las pruebas que les dá de 
su benevolencia.

“ Suplico á V. E. me permita unirme á ellos en la espre- 
sion de sus sentimientos, y reciba el testimonio de mi alta 
estimación y del afecto que le consagro.

“ L eo po l d o .

“ Laeckeu, 25 de Diciembre de 1864. ”

l U .

Bruselas, 11 de Julio de 1865.

“ Señor maiiscal:

“ Nuestra pobre legión belga está muy disminuida. El 
país entero cuenta con vuestra solicitud para obtener el 
cange de los prisioneros. Es de esperar que el gobierno 
mexicano tendrá los recursos necesarios para pennitimos 
continuar reclutando este cuerpo.

“La reacción que se ha operado en los ánimos, nos per
mitirá reclutar fácilmente cinco ó seis mil soldados de in
fantería, quinientos ó seiscientos de caballería, y tres ó 
cuati'ocientos artilleros de entre nuestros hombres mas vi
gorosos.

“V. E. juzgará mejor que nadie lo que convenga hacer 
en interés de la legión, y para esto me pongo á su disposi
ción, si me hace saber sus intenciones.

B a b ó n  Ch a z a l .”

Estas dos cartas atestiguan los sentimientos manifiesta- 
dos en la corte de Bruselas, á favor del nuevo ñnperio me
xicano.
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IV.

México 16 de Julio de 1864.

Circular.

“En lo sucesivo, los reos condenados a pena de muerte 
por las cortes marciales, no deberán ser ejecutados sino por 
una órden especial de S. M. el emperador, á quien se dará 
cuenta inmediatamente de la sentencia.

“Las cortes marciales que funcionan en puntos situados 
sobre la línea telegráfica, se servirán de este conducto paia 
dar cuenta al emperador de las sentencias capitales que 
pronuncien, salvo enviar posteriormente la causa respectiva 
antes de que se les pida. En cuanto á los puntos en que no 
haya telégi-afo, el parte de la sentencia irá juntamente con 
la causa, y por el conducto mas rápido,

“El general comandaute en gefe, 
B a z a e t e ,”

V.

México, M arzo 25 de 1865.

“Señor comandante superior;
“Me he dirigido ya á los señores generales que mandan 

las divisiones y sub-divisiones miütares, á los comandantes 
superiores y á los gefes de columna, previniéndoles que no 
66 mezclen en los negocios civiles de México,

“El papel del ejército fiancés debe Umitarse á conservar 
la tranquilidad en el país.



“El gobierno del emperador Maximiliano, por medio de 
los agentes que ha nombrado, debe conservar el derecho 
completo de iniciativa, y su enteia libertad de acción en el 
manejo de los asimtos civiles y políticos,

“La inteiTencion de los gefes militares franceses en las 
cuestiones de esta naturaleza, solo traerá embarazos y cau
sará disgustos siempre peijudiciales al servicio general, 

“Os suplico que no olvidéis estas recomendaciones, y que 
las toméis como la línea de conducta que debe seguirse en 
nuestras relaciones con las autoridades mexicanas,

“El mariscal comandante en gefe, 
B a z a in e .”
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VI,

Ejército repuUicam d d  Centro.— General en gefe.

Exmo. señor mariscal de Francia;
“Anuncia con satisfeccion el que suscribe, á S. E. el se

ñor mariscal, que hoy salen de este cuartel general los pri
sioneros que estaban en Zirándaro y Huetamo, con el ob
jeto de verificarse el cange pactado.

“El señor mariscal se dignará Jar sus respetables órde
nes, para que sean remitidos á este cuartel general los se
ñores generales D. Santiago Tápia y D. Juan Eamirez, 
prisioneros en Puebla, con lo que quedará definitivamente 
terminada esta negociación que honrará siempre aJ señor 
mariscal, y al general en gefe del ejército republicano del 

'  Centro.
‘Trotesto al señor mariscal mi mayor consideración.
“Patria é independencia. Cuartel general en Tacámbaro 

de Codallos, Diciembre 4 de 1865.
V ic e n t e  E iv a  P aiíAcio .”



Este cange concluido doa meses apenas despues de espe
dido el decreto de 3 de Octubre, prueba que los fi’anceses 
sabían respetar á los verdaderos soldados que caian en sus 
manos, y que los gefes militares no estaban comprendidos 
en el rigor de uu decreto que solo debia herir á los ban
didos.
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VII.

O a b in e t e  M il it a r  
del Emperador.

“México^ 2 de Enero de 1866.

“Comandante:
“Me apresuro á enviaros la comunicación que recibo en 

estos momentos del ministerio de la Guerra, con motivo de 
los 300.000 francos que hay que embarcar en el Adonis.

“Seria muy conveniente que S. E. pudiese diferir por al
gunas horas la salida de este buque, porque Mejía tenia 
mucha necesidad de dinero. Urjo tanto cuanto es posible al 
ministro á fiu de que el negocio se haga pronto.

“Además de estos 300,000 francos, parece que se hau da
do órdenes á la aduana de Matamoros para que ponga á 
disposiciou de Mejía otros 500,000 francos. Cuaudo este 
negocio quede arreglado entre las aduanas de Veracruz y 
de Matamoros, tendré el honor de daros el aviso respectivo.

E l g e f e  b e l  g a b in e t e .”

El mariscal hizo que el tesoro de Veracruz anticipase es
tos fondos, porque el gobierno no pudo enviarlos.
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y m .

G a b e ìe t e  M il it a e

del Emperador.

“México, 9 de Febrero ds 1866.

“Mi generai:
“Tengo el honor de poner en conocimiento de vd., que la 

comunicación del generai Lozada, y la carta de vd. á la cual 
venia adjunta, han sido presentadas ayer á S. M. eu conse
jo de ministros.

“Interpelado con tal motivo Peza, el ministro de la Guer
ra, dijo “que nunca habia estorbado á Lozada que marcha- 
“ se, sino que solamente le habia dado instrucciones. Loza- 
“ da no ha aceptado estas instmcciones, y entónces el mi- 
“ uisti'o de la Guerra lo autorizó para que se separara de 
“ eUas.”

“El general Lozada está, pues, en situación de ejecutar 
puntualmente las instrucciones de S. E. el mariscal coman
dante en gefe, según lo ha anunciado en siis últimas comu
nicaciones.

“El ministro de la Guerra ha sufrido un estrañamiento 
por las instrucciones que dió á Lozada.

El  g e f e  d e l  g a b in e t e  jVULit a e .”

Esta comuuicacion pmeba las contrariedades á que es
taba sujeto el mando mihtar: atestigua también, lo misma 
que la siguiente, las dificultades que oponía el ministro de 
la guerra mexicano, y la debihdad del carácter del empera
dor Maximiliano, que deploraban los mismos que lo ro
deaban.
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IX.

O a bd tete  M i l it a s  
del Emperador.

“ Palacio (le México, 23 ¿le Febrero de 1866.

“ Comandante:
“ Acaba de informárseme que el ministro de la guerra ha 

dado órden á liis guarniciones de Pátzcuaro, Acámbaro y 
Maravatío de que se retiren á Morelia, y allí se defiendan 
hasta el último estremo!!! Me repugna escribiros oficial
mente Bobre este asunto, porque, realmente, la persistencia 
del ministro de la guerra en dar órdenes á las tropas, rela- 
tivas á las operaciones de la guerra, sin contar con el gene
ral en gefe del ejército fiívnco-mexicano, y comunmente, de 
una manera contraria á sus instrucciones ó á sus proyectos, 
tiene algo de inaudito.

“ Doy cuenta aJ emperador de esta nueva acción del Sr. 
Peza. Se me contestará “ D e enterado! ”

“E l g e f e  d e l  g a b e t e t b  mtt,tt a r  d e l  e m p e k a d o e .”

X.

“ Venado, 17 de Agosto de 1866.

“ Señor mariscal.
“ Despues de haber dado la órden de que contramarchara 

el cuerpo sobre Matehuala, todos loa oficiales belg^ de mi



regimiento, los que habiendo solicitado que se les prolon
gasen sus hcencias no han recibido aun respuesta, sino que 
por el contrario, nuestro gobierno se las rehusaba, lo mis
mo que los que no quieren dejar pasar los dos años de la li
cencia, todos acaban de firmar y de entregarme la carta ad
junta.

“ He contestado á estos señores, que fueran las que fue
sen sus obligaciones hácia sus cuerpos en Bélgica, yo no 
podia ni suspender la ejecución del movimieuto ordenado 
por V. E., ni darles en conjunto una licencia provisional; 
que todo lo que podia yo hacer era someter su decisión al 
juicio de S. E.

“ Si estos señores se separan del regimiento, suplico á
V. E. se digne hacerme marchar con mi regimiento á Mé
xico, adonde, con los elementos que hay allí, podré reorga
nizarlo y formar una guardia de 900 hombres, que será para 
Sus Majestades un sosten de importancia en los aconteci
mientos tan graves que se preparan.

“ ÍTo debo ocultar á V. E. que la introducción de oficiales 
fi-anceses en el cuer]>o, traería inevitablemente su pronta 
desorganización. Las iiltimas noticias de Em-opa, y los ru
mores de anexión han calentado los ánimos, con razón ó sin 
ella; y al participar á V. E. este estado de las cosas, tengo 
confianza en que el proíimdo juicio del general en gefe apre
ciará cuanto deben conmover semejantes rumores el senti
miento de nacionalidad de nuestros soldados.

“ Los excelentes subtenientes y sargentos del cuerpo, con 
algunos capitanes austriacos, constituirán cuadros tan sóli
dos como los que concluirían.

“ Eecibid, Señor, etc.
“ El coronel.

V a n  D e r  S m isse k . ”
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XL

“7t«íui, 2 de A } ^  de 1867.

“Señor mariBcal:
“La carta que V. E. me ha hecho el honor de dirigirme, 

con fecha 29 de Enero, me pone en la obligación de espre
saros, señor mariscal, el sincero agi-adecimiento que me ins
pira la benévola apreciación que V. E. se ha dignado hacer 
de los hechos de annas del cueipo austro-mexicano.

“El ejército austriaco, del cual ha salido este cuerpo, se 
alegrar4^de la alta distinción conferida á sus camaradas, y 
recordará siempre con satisfacción que le fué dada la de ser
vir á vuestras órdenes, y al lado de los valientes soldados 
de la Francia.

“Dignaos, señor mariscal, recibü- las seguridades de mi 
alta consideración.

E l aim sTEO  d e  l a  g u e r r a .”

xn.

NOTA RELATIVA A LA \-ENTA DE ARMAS.

El Correo de México, en su número del dia 13 del cor
riente, publicó, tomándolo del periódico oficial, un comuni
cado, eu el cual se asegura que el cuerpo espedicionario ha 
vendido á los parficulares, anti ŝ de su salida de México, 
las anuas, municiones y proyectiles, con cuyo motivo la au
toridad mihtar ha creido que debia tomar medidas de poli
cía y de segiuidad.
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“Los datos que han motivado estas medidas, son entera
mente inesactos, y las cesiones hechas por el ejército fran
cés no son de tal naturaleza que necesiten de parte del go
bierno medida alguna de precaución. El ejército ha cedido 
á un honrado habitante de México, para resguardo de sus 
propiedades, cuarenta fusiles de uu modelo particular, que 
no pueden considerarse como armas de munición, y vma 
cantidad pequeña de cartuchos para estas mismas armas. 
Én la ciudad es notorio, y el gobierno tiene de ello conoci
miento, que todos los cartuchos, municiones de todo géne
ro, pólvora, y proyectiles que se hau juzgado inútUes para 
que coutiuiieu las operaciones el ejército,* se lian destmido 
ó inutilizado antes de la evacuación de México. Se han ro
to los proyectiles, se han vuelto á ñindh* en galáp^os, y en 
este estado se han entregado al comercio como materia bru
ta, incapaces de utilizarse inmediatamente .para el sei-vicio 
militar. El ejército no ha vendido sin trasformacion, sino 
los objetos de un uso general, y cuyo comercio se ha hecho 
libremente eu todos los lugares del imperio. En esto ha he
cho uso de uu derecho general, evitando siempre ministrar 
todo lo que pudiera servir para trastornar el órden público. 
Nada motivaría, pues, las medidas de rigor que se tomasen 
contra las personas interesixdas en estas ventas. Nada se ha 
hecho que pueda privar á estos individuos de la protección 
de las leyes, lo mismo que á los estranjeros de la de sus 
nacioues respectivas.”

XIII.

El siguiente impreso suelto es una muestra escogida en
tre las muchas manifestaciones que se fijaron en los lugares 
púbhcos al retii’arse nuestro ejército.

* Be entiende el ejército fraiicée, porque todo lo que pertenecía al gobierno me- 
¿ o in o , para el servicio del ejéi-cito, se le ha entregado eu perfecto estado de coui er- 
TacíoD en todas las plazas, según mventario.—(N. del A.)
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“4 de Uñero de 1867.

“Los habitantes del distrito de Santiago Paltanulau (Ja
lapa) han decidido en reunión popular, estender la presente 
manifestación, en la cual espresan sus verdaderos senti
mientos, que son manifestar desde ahora al emperador de 
la Francia, que su ejército espedicionario en México i a  
cumplido cuteramente con los deseos é intenciones de su 
monarca, sin detenerse por considenxcion alguna, como lo 
hizo la primera vez rompiendo los preliminares de la Sole
dad. Despues del sitio de Puebla, se sirvió de los prisione
ros para dar á Márquez y á Miramon todos los medios y 
socorros necesarios á fin de consumar la ruuia de su patria; 
despues, cou su influencia, y la de Saligny y Almonte, creó 
una af>auiblca de notables criminales, quienes, con palabras 
y hechos nos declararon imperialistas, “levantando aetas ó 
arrancándulas á las autoridades con las puntas de las ba
yonetas,” como lo ha hecho Galves (el general) quien man
dó fiisUar á cinco individuos en Tlacalalan, porque se resis
tían á reconocer el imperio...................................................

“El ejército francés, con su fábrica de imperios, ha ad
quirido la admiración del mundo, como se verá dentro de 
poco tiempo. Nosotros, indios del suelo mexicano, no po
demos menos que demostrar nuestra gratitud por el impe
rio que tan generosamente se nos ha regalado.

JüAíí Mk jia , F é l ix  Makln, A lejo  D uuan , 

Sauchez, J uaíí P ablo , M ig u e l  M riídez.

Siguen las firmas.
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XIV.

Beapuesta al M o k ito b  Of ic ia l , ptiblicada por el periódi
co él T ie m po , con motivo de la entrevista de Saint-Cloud..

“Desde luego que el Monitor habla sm razón de las con- 
versaciones de Saint-Cloud, yo no he indicado mas que una 
sola. Ha habido otra en efecto en el Gran Hotel, y tengo 
motivos para creer que uo ha sido mas amistosa que la pri
mera.

“Despues del jaque que sufrió Almontc, embajador ex- 
traordrnai'io de México, al cual sucedió la iiiptura del tra
tado de Mu-amar, como lo atestigua nuestro gobierno , mis
mo en su nota á Maximiliano, fechada el 31 de Mayo de 
1866, la emperatriz Carlota fué enviada ccrca del empera
dor Napoleon, á fin de obtener hombres, dinero y (lue so 
llamase de México al mariscal Bazaine.

“Al embarcarse en Veracruz, la emperatriz rehusó nave
gar en un bote de nuestra marina, bajo el pabellón francés.

“En Paris se hospedó en un hotel.
“A su llegada recibió á M. Drouy de Lhuys, quien, con 

toda su cortesía, le significó que el plan decidido preceden
temente por el gobierno dél emperador, se ejecutaria así; es
to lo atestigua la misma declaración de este ministro á M. 
John Hay, encargado de negocios de los Estados-Unidos, 
(16 de Agosto de 1866) cuya nota está reproducida en él 
Libro Azul.

“La audiencia de Saint-Cloud, difícilmente obtenida del 
emperador líapoleon por la emperatriz Carlota, en nada 
modificó, como lo afirma este miamo despacho diplomático  ̂
.las resoluciones tomadas ya.



“¿Se puede admitir por uu solo instante, que la empera-- 
triz Carlota, exaltada por un doloroso viaje, ba salido sa
tisfecha de una entrevista bin testigos, y que á una negati
va tan claramente aiticulada, la desgraciada princesa, ini- 
tada ya por el abandono de las Tullerías, uo haya contes
tado cou recriminaciones vuis 6 menos vivas?

“A falta de otra prueba que no conviene hoy dar á luz, 
dejo á la opinion pública que juzgue eutre el desmentís del' 
Monitor, y la lógica mexorable de los hechos.”

E l  c o n d e  B . d e  K e u a t r y ..

356



MÉXICO, FRANCIA

MAXIMILIANO.
POR

HILARION FRIAS Y SOTO.

JÜICIO 80DEE LA INTERVENCION Y EL IMPERIO, ESCRITO CON OBJETO 

DE RECTIFICAR L 08 ERRORES DE LA OBRA 

DÍTITOLADA

E L E V A C I O N  Y C A I D A  D E L  E M P E R A D O R  M A X I M I L I A N O ,

ESCRITA

POR E L  CONDE É. DE KÉRATBY.





AL O. BENITO JTIAREZ,

PB E 8II)E N T E  CONSTITUCIONAL DE LA EEPUBLICA MEXICANA.

c^ìlgunas veces ì)e tenido la ì)onra de impugnar 

la politica planteada en el país por la administración  

de V. Y  como esto me aleja naturalmente de la 

órbita del poder, cuando dedico á  V. el presente bos

quejo /histórico, no podrá inculpárseme que adulo al 

prim er magistrado de la nación.

Soy de la raxa que solo ante los principios incli

na la frente, y  jam ás ante los i}ombres.

y  mas que seré algunas veces muy severo a l ju z 

gar algunos de los actos del gobierno de V.

Pero i}ay un 1;ec1)o que i}abla muy alto, y  es, que 

cuantos J}an esciito sobre la intervención, aun los ex

tranjeros y  inasta los franceses mismos, todos Ijan con



fesado á  V. las altas dotes de un patriotismo sin man- 

cT)a, y  de una constancia !}eróica en lucf}ar por la in

dependencia de M éxico durante a<^aellos años de an

gustia  y  de prueba.

JEI aplauso del enemigo es la ovacion mas l)on- 

rosa cjue puede V. alcanzar.

Yo no podia, yo no debía ser mas injusto. Y  me

nos cuando está en mi conciencia la convicción de (jue 

esa épica lucJ)a de los mexicanos contra el invasor, 

está identificada con todas sus glorias en el nombre

de V.

X a  inm ortalidad es un templo adonde solo llegan- 

los }}ombres por las puertas del sepulcro: á  V. l}a 

tocado llegar á  él, siendo el testigo vivo de su atto 

renombre.

jEn el monumento que ahen nuestros }}ijos en con

memoración del tñunfo de M éxico lucJ^ando por su 

independencia, grabarán un nombre como la personi

ficación perfecta de esa glona nacional. Xjse nom

bre será el de BENITO JUAREZ.

Y  ese nombre no podia yo escribirlo en la conciba 

de la ostra, arrojándolo fuera del suelo emancipado 

de la Patria.
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Ten<jo, pues, (jue escñhirlo en la portada de mi 

pequeño libro, como un })omenaje de la gratitud cjue 

dehe la República á  los <¡ue la hicieron libre y  grande.

Reciba V., pues, ese homenaje, como las protestas 

de m i alta estimación y  respeto.

México, J^gosto de -i8 7 0 .
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MEXICO,

F R A N C I A  Y M A X I M I L I A N O .

R E c T i n a ^ c i o i s T  

Á LA OBHA DEL CONDE É. DE KÉRATRT,

i k t i t c l a d a :

ELEVACION Y CAIDA DE MAXIMILLA.NO.

ĈABA de leerse la obra del conde bretón, del oficial 
Jfireincés agregado á la secretaría del general en gefe, y 

despues comandante eu la contraguerrilla de Dupin.
De suerte que si comenzamos, como lo exige un buen 

análisis, por hacer la crítica de esa obra buscando los ante
cedentes de su autor, tenemos que confesar que este debe 
estar bien informado de los sucesos que narra: solo tenemos, 
pues, que reprocharle, la parte de apreciaciones y las omi
siones voluntarias que haya cometido, tanto en los docu
mentos que sirven de testimonio á sus asertos históricos, 
como en los hechos de que no hace mención por lo que pu
dieran lastimar á los autores de cUos: si se ha de truncar la 
historia, es mejor no escribirla.



¿Pero es una historia la que ha escrito el coude B. de 
Kératry!

Nosotros creemos que esa obra tan elegautemeute escri
ta, mas bien puede denominarse la apología del mariscal 
Bazaine, ó sea defensa del general en gefe, que la historia 
de la elevación y caida de Maximihano.

Carecemos de un dato evidente, ó de un dociunento irre
prochable, para demostrar que el trabajo de que nos ocu
pamos ha sido inspirado por el mismo Bazaine: no pro
cedemos mas que por presunciones ó por inducciones que 
suelen tener á veces el carácter de plena prueba.

Eu efecto, como acaba de verse, tal parece que la voz de 
Kéiatry se levantó haciendo la esculpacion de Bazaine ar
rastrado ante el tribunal de la opinion pública. Pero ese 
descargo tan oficioso como apasionado, tiene el gran incon
veniente de no estar motivado por uua acusación formal y 
fundada.

Sofocada enteramente en Francia la espresion de la idea 
pública, apenas han podido cruzar la frontera algunos im
presos americanos, en los cuales se hacian graves cargos al 
mariscal Bazaine. ¿Qué era, pues, lo que motivaba esa pu- 
bhcacion?

Pero estando imposibilitados para encontrar la etiología 
de su concepción, continuemos haciendo su análisis.

Arrastrado Kératry por el calor de su oficiosa defensa, 
pensó que el mejor pedestal que podia levantai- á su héroe 
el general en gefe, era el que formara con los restos de las 
destnüdas reputaciones de los demás cómpUces de esa loca 
empresa que se llamó la intervención.

Así es que, para Kératry, criminal fué la Francia en la 
reaUzacion de esa obra  ̂ criminal el partido que la procuró 
y se hgó con la usurpación, y criminal Maximiliano que con 
sus vacilaciones arrastró á  la empresa francesa á im abis
mo, pagando su heróica debilidad en el cadalso.
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Acaso solo sea esacto ese juicio respecto al gobieroa 
francés.

Con los años trasem ridos desde los fiisilamientoa de Que
rétaro hasta el momento eu que escribimos estas líneas, la 
mano del historiador puede trazar su nairacion con mas san
gre fria.

La pasión de los contemiwráneos uo puede influü- ya tan
to hoy sobre el juicio histórico de ese drama nacional, como 
cuando estaba aíín fresca la sangre mexicana vertida por 
los ejecutores del decreto de 3 de Octubre, y la sangre de 
la raza de Cárlos V empapando el fortín del Cerro de las 
Campanas.

Dos sentimientos opuestos y llenos de un antagonismo 
eterno se agitaban entonces. Uno era el del partido libe
ral, trayendo frescas aún las heridas que liicíeran en sus 
mártires y en su bandera las balas del estrangero; otro era 
el del partido conservador, que veía perdidas para siempre 
las esperanzas de su ambición, á la vez que contemplaba el 
cadáver de su emperador tendido en la sala mortuoria de 
Capuchinas.

El primero, en medio de los himnos de su victoria, lan
zaba un grito de maldición contra los hermanos que se ha
bian filiado en las columnas del estrangero.

El segundo, encaprichado en su derecho, en medio del 
despecho de la derrota, temblaba de indignación al contem
plar lo que era á sus ojos im increíble regicidio.

Hoy ambos sentimientos se han aplacado; es que el cora
zon mexicano no dá cabida á los ódios eternos é irrecon
ciliables.

Hoy el partido nacional solo piensa en reconstruir el país^ 
y pronuncia la palabra amnistía cuando se trata de los in
fidentes.

Estos por su parte no conservan sino un recuerdo lleno 
de ternura por el recuerdo de ese príncipe tan generoso y
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tan bueno, que pagó su error y su ambición muriendo cuan- 
do_estaba tan jóven y tan lleno de vida, al pié de la bandera 
que habia empuñado.

El rencor ha desaparecido: la historia de aquella época 
memorable puede hacerse ya con imparciahdad, y sin herÍF 
afecciones ni folsear el verdadero carácter de las cosas y de 
las personas.

De esa imparcialidad cuidaremos sobre todo en este pe
queño trabajo.

Damos á este opúsculo la forma que tiene, porque siem
pre hemos creido muy cansado para el lector, cuando tiene 
que leer las notas puestas al fin de un libro, obhgarlo á 
que tenga que consultar el testo á la vez que la rectifica
ción.

Por eso rara vez se leen las anotaciones.
Y nosotros queremos que se lea nuestro trabajo, pues 

con ese fin lo hemos hecho.
Sin pretensiones, y solo obligados por el deber de rectifi

car los en-ores que ha cometido Kératry, nos presentamos 
con nuestro análisis en la mano, creyendo con fé eu que si 
á nuestra vez se nos rectifica, también se nos concederá que 
nos ha insph-ado el amor que tenemos á México, esa queri
da predilecta de nuestra alma.

366



PRIMERA PARTE.

LA U ÍT E R V E N C IO X .

I.

Era el dia 13 de Jimio de 1867.
El que escribe estas líneas estaba sentado eu un oscui'o 

rincón del teatro de Iturbide de Querétaro, teniendo sobre 
aus rodillas un pedazo de papel blanco, y uu lápiz en la ma
uo, para tomar apuntes sobre él drama terrible que iba á 
representarse allí.

Eu efecto, cu aquel lugar debia reunirse el consejo de 
guerra que debia juzgar á Maximiliano de Hapsbourg, y á 
sus dos generales Mejía y Miramon.

A las nueve de la mañana el consejo estaba instalado á 
la derecha del espectadon á la izquierda estaban los ban
quillos en que debian sentarse los acusados, y tras este si
tio se encontraban los cinco abogados que iban á defender 
á los reos.

Entre los miembros del consejo estaban el asesor y el 
fiscal de la causa.



A poco llegó la fuerza que custodiaba á los dos prisione
ros Miramon y Mejía. Maximiliano estaba enfermo, y los 
médicos certificaron que no se le podia estraer de la pri
sión.

Los reos quedaron detenidos y guardados por una doble 
hilera de soldados dentro del pórtico del teatro; se les colo
caron dos sillíis jüiito á la puerta del salón.

Comenzó la lectura de las piezas del proceso, y cuaudo 
esta concluyó, los reos fueron llevados al escenario, prime
ro Mejía y despues Miramos.

Entónces se escucharon aquellas magníficas defensas, 
que aun cuando hoy se juzgan con demasiada severidad, 
entónces hicieion la impresión necesaria en aquella situa
ción tan hulescriptible, tan llena de dificultades y de es
collos.

La que pronunció Vega, sobre todo, en defensa de Mejía, 
fué ima pieza digna del foro romano.

Terminado el acto, los reos fueron conducidos á su pri
sión.

Algunas horas despues de que concluyó sus debates el 
consejo, despues de que habian trascun-ido cuarenta y ocho 
horas de sesión, es decir, el dia 14, se supo que se habia 
pronunciado la pena de muerte.

Todos aguardaban ese desenlace, y siu embargo, los áni
mos se agitaron con un sacudimiento terrible.

Se agotaron las influencias cerca de Juárez y de su mi
nisterio para obtener el perdón de los condenados á muerte, 
pero todo fiió inútil.

El gobierno pesó en su ánimo toda la responsabilidad 
que sobre él reportaba cualesquiera que fuese su resolución. 
Y escogió la mas terrible, la responsabilidad de la sangre.

Pero no pensó en matar al emperador y á sus generales, 
sino en romper la bandera de l̂a guerra civil.

Y la sentencia de muerte quedó ratificada, no en nombre
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de la vindicta nacional, sino en prò de la conveniencia pú
blica.
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El dia 19 do Junio la mañana estaba acrena, tibia, azu
lada. Los rayos del sol naciente apenas besaban las cimas 
de las montañas. Los troncos de los árboles desgajados 
por el cañón, arrojaban nuevos retoños que imprcgnabau 
el ambiente con sas frescas y perfumadas emanaciones.

Bn medio de aquel cuadro risueño como un idilio de 
am(M-, en medio de aquella naturaleza virgen, húmeda, lle
na de voluptuosos desfallecimientos y de vida y de luz, se 
destacaba una escena tenible y sombría.

Sobre aquel florido valle se levantaba la pequeña mon
taña denominada el Cerro de las Campanas.

Bn la fitlda de la montaña habia uu cuadro de acero for
mado por las tropas de la Eepública.

Tres carruajes que ascendiau por esa falda hicieron alto 
junto al cuadro: de ellos salieron los tres condenados á 
muerte, llevando cada uno de ellos un sacerdote á su lado.

Pasaron unos minutos, cuando se escuchó una detona
ción poderosa, seca, tenible, sin luz, porque la suya se con- 
fandió con la del sol.

Se alzó una masa de humo, y á través de él se vió en la 
tierra tres cadáveres llenos de sangre. Eran los de Maxi
miliano, Miramon y Mejía.

EH imperio habia concluido.

Yo presencié el consejo de guerra que los condenó.
Yo escuchó la ftmilería que desgarró el pecho del empe

rador coronado por la Francia.
Maximiliano, antes de caer, al pararse en su puesto, lan-



zó uua última mirada á aquel cielo purísimo impregnado 
cou la luz suave y cintilante de la mañana.

Yo soq)rendí esa mirada.
Yo vi aquel rayo de fuego que se desprendió de sus ojos 

azules; era la mirada ávida, anhelante, que daba, antes de 
apagai’se para siempre, el últbio adiós á la vida.

De aquella pupila de un aziil intenso como el cristal de 
im lago, \ í  salir aquella luz postiera de la existencia, recor
rer como uu relámpago el valle donde se reclinaba la ciu
dad con su tórax de piedra desgari-ado por el cañón, llegar 
á la cima de la montaña, ascender al espacio, y ya allí per- 
deree en la inmensidad.

Eu ese supremo momento de la vida del seuteuciado á 
muerte se debe n n r  un siglo.

Maximiliano debió pensar entonces, cou esa instautáuea 
coucepciou que apenas se concibe, eu la loca de Miramar; 
eu Napoleon sintiendo, al saber aquel fusilamiento, que el 
terror le sacudía el corixzou y la ola roja de la vergüenza le 
invadía el rosti o; en la España y la Inglaterra aplaudiéndo
se de su diplomático egoísmo, y eu Eoma limpiando cou su 
manto papal la gota de sangre que saltara desde el patíbu
lo de Querétaro hasta la tiara infalible de su rey.

Aquella mirada encerraba todo un drama, cuyo hilo se
creto comenzó á urdirse en la recámara de la Montijo, y 
cuyo desarrollo se efectuó en un inmenso teatro, desde Pa
rís hasta Lóndres cnizando el canal de la Mancha, desde 
Europa hasta América surcando el Océano y el Golfo, des
de nuestras costas orientales hasta las del Pacífico, y desde 
el mar de las Antillas hasta el Eio Bravo.

El desenlace tuvo lugar en ese pequeño túmulo de Que
rétaro, el Cerro de las Campanas.

La bella heroína de ese drama era la República. í¡n 
medio de esa inmensa multitud de persona;ges que lo repre
sentaban, entre los diplomáticos espurios, y los zuavos y
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los argelinos, y los belgas, los húngaros, los austiiacos, los 
obispos, las damas de honor, los cíiballeros y los chambela
nes, se destacaba la noble figura de la Patria, con su almo 
 ̂manto teñido con la sangre de sus hijos, delirante de dolor 
al sentirse violada por la mano impura del estraugero, y 
luchando hasta ceñirse el laurel de la victoria.

Debia seducir el deseo de esciibii- ese drama.
Desde entonces pensé en escribir esta historia.
Pero como debe escribirse, calcándola en los actos ente

ros de la intervención.
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El imperio se concibió en Europa; el convenio tripartito 
fué su base generadora.

Aceptado el principio de intervención europea en Méxi
co, la Francia, desprendiéndose de la molesta cooperacion 
de sus dos aliadas, llevó adelante esa intervención, con ella 
levantó un trono, y al retirarla dejó que ese trono se hicie- 

■ju pedazos, hundiéndose en el luto y en la sangre y en las 
lágiimas.

Hé aquí porque la intervención es la primera página que 
tenemos que hojear en este gran libro de nuestros desastres 
patrios.

La Francia es el primer personage de la tragedia.
Y entiéndase que cuando decimos de una manera gené

rica la Francia, queremos significar su gobierno.
íJn nuestro juicio, y conforme á las reglas de una estric

ta justicia, las naciones deben ser solidarias de los actos de 
BUS poderes, cuando no saben ni impedir las faltas de estos, 
ni derrocarlos cuando en sus actos no traducen las inspira
ciones del espíritu público.

De suerte que para una alma apasionada la Francia de
bia reportar la nota de ese infando error de Napoleon III, 

. que se llamó Ja empresa de México.



Pero 8i juzgamos cou la razón clani y serena, si ateudc-- 
moa á que la Francia hasta dónde le fué i>osibIe condenó 
esa empresa, y si recordamos que el pueblo fi-anc<!>s fué tam
bién uua de las víctimas de la espedicion, puesto que desde 
allí disminuyó el prestigio de su nombre y su bandera no 
saUó muy airosa al tener que retii-arse ante la conminación 
yankee, tenemos que dejar toda la responsabilidad de esa 
obra al emperador Napoleon, que tuvo el candor de llamar
la la página mas gloriosa de su reinado.

Las reglas del método me han obligado á iiacer estaŝ  
salvedades y á asentar este prolegómeno.

Entremos ya en el terreno histórico.-
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n .

j,Ciiál filé el origen verdadero de la iatervencionT ¿Caál U 
fiiente ó el pimto de partida de esa liga europea que tnyo 
ü nuestros mares las escuadras aliadas?

Apesar de la luz que arrojan ya sobre este punto de 
nuestra historia los documentos publicados en la prensa pe
riodística de ambos mundos, en el Memorial diplomático, en 
«1 Libro Azul y en el Libro Amarillo, no es posible hallar 
aún la larva de donde salió esa monstruosidad.

En el pensamiento primordial de la inten'encion, hay la
- fioncurrcncia de varias causas generadoras. ¿Quién podrá 
apreciarlas todas y dar á c<ada una su propia gerarquía?

Las gnindos obras de los pueblos, ya sean buenas ó ma
las, siempre son anónimas, y en las toimentas sociales hay

- álgo de metereológico, como eu las tempestades del globo.
’En las montañas cubiertas de nieve de la Suiza, á la me

nor libración del suelo ó del viento, se desprende un tém
pano de hielo del vértice, y baja, y nuevos témpanos se le 
van agregando hasta formar un inmenso alud que descien
de la pendiente con una rapidez vertiginosa, cayendo al fia 

í en una terrible avalancha que todo lo arrasa y destruye á 
;«u paso.



Gota á gota se evapora la agua de los lagos y de los ma
res: ese vapor asciende, y al ascender se enfria y se concre
ta, y forma pequeñas nubes que se aglomeran en la íalda 
de las montañas desgarrando en las puntas de las rocas sus 
blancos crespones. Pero tienen nuevas masas de vapor, y 
las nubes se funden unas en otras, y mezclan las curvas plo
mizas de sus cirus, y al fin se levantan cubriendo el bori- 
Eonte con un negro velo. El relámpago rasga el seno de 
la nube, resuena el rayo, y la tempestad se desata, cubrien
do el valle de sombras y duelo.

Allá entre los juncos y cañaverales de la tien-a-^saliente 
hay un pequeño lago. Las ninfeas levantan sus blancas 
corolas sobre su manso cristal, y sus ondas permanecen 
inmóviles hasta que el ave las roza apenas con su ala. TJn 
sol de fuego entibia aquellas aguas muertas con sus rayos, 
y las evapora convirtiéndolas en exhalaciones mortíferas 
que esparcidas por la costa diezman á aquellas poblaciones.

Y bien, {habrá quien pondere los átomos de nieve que 
formaron el aludí ¿Habrá quien mida el vapor que formó 
la tromba? ¿Habrá quien calcule el volúmen del vapor pa- 
ludiano que envenena el vientof

Así sucede con la intervención.
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Las conferencias de Lóndrea eran tan secretas que solo 
las conocían los gobiernos inglés y fitincés; aun la misma 
España que meditaba hada mucho tiempo en trab^'ar por 
BU cuenta, ignoraba lo que se tramaba en el gabinete de 
Saint-James.

Sin embargo habia un rumor vago, sin cuerpo y sin con
tornò que anunciaba qne algo muy grave pasaba en las cór- 
tes europeas contra México: era ese mido sordo y profundo 
que precede á los grandes temblores d^ tierrai;



Eu efecto comenzaban á concretarse los disi>ei30s ele 
mentos de la traición y de la invasión.

Si hemos de creer á algunos liistoiiadores contemporá
neos, desde la última dictadura del general Santar-Anna 
comenzó el partido couservador mexicano á trabajar en 
Europa para traer á su país un gobierno y un ejército ex- 
trangeros.

Otros buscan la fuente mas atrás, y atribuyeu á Alaman 
la iniciativa inten'enciouista, teniéndola como un síntoma 
de las últimas pretensiones de la metrópoli que habia per
dido con la revolución de 1810 el inmenso país que le con
quistara Hernán Cortés.

Los datos en que se apoyan estas aseveraciones son dé
biles, y los documentos en que se han fundado sus autores 
tan fugitivos que no autorizan para dar uu sello histórico á 
los hechos respectivos, «pudiéndose tener apenas como ten
tativas aisladas, que seriau acaso el gérmen de los trabajos 
posteriores, pero sin darles un ríisgo de perfecta continuidad.

Para dejar completo el relato basta con hacer esta con
signación.

Coetáneo nuestro es el proyecto de la intervención que se 
consumó al fin.

El año de 1861 habia espaicidos por Europa varios emi
grados mexicanos, para quienes estaba vedado pisar el sue
lo patrio mientras imperara la república que tanto habian 
combatido.

Eran los hombres eminentes uo su partido.
Entre ellos figiuaba en primer término D. Juan N. Al

monte. Inmediatamente le seguian en categoría Gutiér
rez Estrada y José Hidalgo.

De esta trinidad solo al primero conoció el que escribe 
estas líneas, y en una circunstancia que siempre será me
morable para él.

Era una noche del dia 15 de Setiembre. Ese dia ocu-
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paba yo la tribuna en el salón de la Universidad de Méxi
co, adonde se celebraba el aniversario de nuestra prime» 
independencia. Muy jóven aún, daba el primer paso en la 
carrera política.

Almonte presidia la jimta patriótica y por oonsignient« 
la solemnidad de aquella noche.

Era el hijo natural de Morelos, pequeño, débil de cuer
po, y en su rostro se veia fueitemente pronimciado el tipo 
de la raza india, sin que pudieran privarle el atractivo que 
se notaba en su fisonomía, su color bi-onceado, sus pómulos 
ijalieutes y angulosos, y sus labios delgados y prolongados 
por la mejilla con un rictus cruci y estúpido, y dejando \ e t  
su diagnífica deutadiu’a.

Vestía con refinado esmero, y apesar de los principios 
demagógicos que entónces afectaba tener, tenia pretensio
nes de poseer los modali® aristocráticos del gran tono.

Ese era casi el sér físico: en cuanto al sér moral, senti
mos que no pueda desaparecer de la historia, así como del 
cadáver de ese hombre solo queda un poco de polvo olvida
do en tierra estraña. Pero Almonte vivirá siempre en los 
anales patrios, como una deformidatl repulsiva.

Ese hombre valia menos que su ambición, y este es el 
secreto de su vida entera.

Etenio aspirante al supremo poder de la nación, y su- 
fiiendo constantes deiTotas siempre que intentaba apode
rarse del gobierno, gota á gota se fué depositando en su co-, 
razón el vh’us con’osivo de su desiiecho, al ver desvanecidos 
sus sueños dorados, que eran el único anhelo de su vida, 
pero que la abrazaban toda ella en su ardiente iumensidad.

Almonte, preciso es confesarlo, era grande eu su mons
truosidad: si no alcanzaba á poseer las líneas del Satan de 
Milton, tan bellas aunque tan sombrías, sí llegaba á igua
larse al terrible Yago de Shakespeare.

Almonte no e.ra un hombre, sino una pasión, la del man-
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do, y ante ella hubiera sacrificado al héroe de Cuautla, á 
su padre mismo, si lo hubiese encontrada en su camino es
torbándole el paso. Oomo el hombre de Byron, sabia odiar, 
y á su patiia llegó á odiarla hasta el delirio, hasta entre
garla al estrangero.

En cuanto á la evaluación de su inteligencia, es muy di
fícil hacerla: pretendía ser enciclopédico, pero sus pequeñas 
obras que vieron la luz pública, lo desmintieron de una ma
nera nmy categórica.

iío conocimos á Gutiérrez Estibada y á Hidalgo: pero 
basta dech- que fiiefon los dignos socios de Almonte.

A favor de Hidalgo milita sin embargo una disculpa; que 
su traición era muy lógica y prematmu. El pequeño diplo
mático renunció á tiempo su nacionalidad haciéndose súb
dito español. Con esto basta para hacer su semblanza.

Estos tres hombres plantearon en Europa lo que deno
minó Lamartiue la política del ostracismo. Diminte algu
nos años recorrieron las cortes europeas solicitando sn in
tervención en los negocias de su país, sin que los cansara 
ni los desanimara el fiasco continuo que hacian sus gestio
nes. Es que el pensamiento no llegaba aún á su perfecta 
madurez.

Los demas re<w?ciouarios desterrados, Haro y Tamariz, 
Miranda, Labastida y los obispos mexicanos, ayudaban á la 
empresa haciendo en España, en Eoma y en todas partes, 
una activa propaganda.

A la vez, y obedecieudo á Las órdenes de la compañía de 
Jesús, á la cual estaba afihado, Gabriac, el ministro fiancés 
eu México, ayudaba á los reacciouarios fomentando la 
guerra cinl, y detmpando eu sus notas á México: entretan
to comerciaba vendiendo en la Rivera de San Cosme las 
legumbres que cultivaba en el jardin de su casa, y hacia 
economías con los fondos de su legación que jamás aplicaba 
á su objeto.

377



Un dia la colonia fi’ancesa dió uua cenceiTada tl su mi
nistro, y poco despues el jesuita d'haUtr-cotirt, fìié llamado 
á Francia, sustituyéndolo el célebre Saligny.

La situación comenzó entonces á ponerse propicia para 
los intervencionistas, y el fruto del árbol vedado comenzaba 
á sazonarse.

La guerra civil de los Estados-Unidos llegó á su mayor 
grado de violencia, y eISar_predominaba sobre el Norte.

A la vez, Hidalgo Labia logrado deslizarse hasta la cáma
ra de la marquesa de Monteo.

La historia pocas veces acepta á  su l^dola crónica escan
dalosa: por eso tenemos que limitamos á decir que varias 
influencias de sangre y de raza, llegaron á apoderarse de la 
emperatriz Eugenia, apasionándola contra la Eepública, y 
convirtiéndola á favor del partido reaccionario, al cual se 
convino en llamiar el partido de la religión católica.

Acaso la esposa de Napoleon ILE llegó á creerse la suce- 
sora de Isabel la CatóUca, y que debia i>or tanto ir á plan
tear el estandarte de la fé en México la infiel, esa inculta 
Alhambra del Nuevo-Mundo.

Afortunadamente la ñiscinaoion de la noble señora solo 
duró un momento; y aunque esc momento fué el decisivo, 
mas tarde la emperatriz volvió á su règia oscuridad, sin que 
figurase maß su nombre en la cuestión mexicana.

Pero el impulso estaba dado.
Napoleon III, el hombre de los planea incompletos, que 

siempre mezcla el delmo al programa político, y que go
bierna soñando, aceptó al fin la idea de intervenir en Mé
xico.

¿Qué pretendía en ello! Ea inútil perderse en el campo 
de las conjeturas, cuando ni el mismo emperador de los fran
ceses sabia al principio lo que queria ni lo que debia hacer.

Lo único cierto es que Napoleon m ,  lo mismo que otros 
muchos, se veia arrastrado por el torrente.
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El alud de que hablamos antes se habia formado ya.
Y estaban en él como paites componentes, la España 

con sus antigiios rencores contra México, y la Inglaterra 
con los bonos de su denda en la mano, que queria salvar á 
toda costa, y por lo cual tomaba participio en primer tér
mino.

España, sin traer á la empresa los recuerdos de sus der
rotas de once años en sn colonia mexicana, sí soñaba en 
construir al menos un trono para la raza de Borbon en Mé
xico, lo cual era una manera de conquistar lo perdido. Ade
más, la nación española venia á la colicion con los rencores 
del tratado Mon-Almonte, rechazado por el país, y de los 
asesinatos de San Yicente y Ohiconcuaque, de los cuales, 
afectando solo á la justicia criminal, se habian conveitido en 
negocio diplomático é internacional.

Últimamente su embajador Pacheco habia sido atrojado 
del país.

En esa avalancha se mezclaba también el fango que 
encontraba á su paso. Lo formaban los pequeños intereses, 
los miserables intereses que representaba Saligny.

Hoy está probado con la claridad de la luz meridiana, 
que Saligny era el agente del negocio Jecker, el banquero 
suizo, y la corrupción parece que ascendió hasta muy cerca 
del trono francés.

Esto esplica esa pasión que resaltaba eu todas las notas 
que salían de la pluma de Saligny, calumniando á la Eepíi- 
blíca, y suponiendo que Las personas é intereses de la colo
nia fiancesa en México, sufrían vejaciones horribles del 
gobierno de Juárez.

También Roma soplaba la hoguera; creia que con la in
tervención europea recobraría el clero las casas, capitales é 
influencias perdidas.

Todos estos elementos se aglomeraron para producir el 
oataclísmo.
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La ley espedida por el congreso mexicano en 17 de Julio 
de 1861, suspendiendo el pago de las convenciones estran- 
geras, fué el pretesto para que la tormenta estallara. Mas 
tarde se derogó esa ley, pero el efecto de ella se llevó ade
lante por los enemigos de México.

Eu un trabajo como el presente, en el cual tratamos la 
historia de esa época á grandes rasgos, no podemos dete
nemos en todos los detalles de los preliminares de la inter
vención: los pasamos, pues, por alto.

Espedido el decreto de 17 de Julio, los ministros estran- 
geros en México dirigieron al gobierno de Juárez su pro
testa colectiva conti-a aquel acto á que se vela obligada 
la República, impotente para, cumplir con los compromi
sos que gravitaban sobre su tesoro, gracias á las dos con
venciones inglesas, y al tmtado que concluyó nuestro ga
binete en Diciembre de 1858 con Dunlop y Penaud.

México pagaba de los productos de sus aduanas de mar, 
un 35 por 100 á la convención francesa, y un 51 por 100 á 
la inglesa. ¿Con lo que le restaba podia afrontar las urgen
cias de la guerra civil?—Primero es vivir que pagar.

El cuerpo diplomático tomó un tono insolente, y el ga
binete de Juárez que presentía detrás de esa agresión in
tencional un proyecto ulterior, quiso evitar con sn modera
ción un conflicto que acabarla cou la i>oca vida que queda
ba al país.

Esa moderación rayó algunas veces eu debilidad.
Entretanto, los corredores de la intervención recorrian 

las capitales europeas, y en las cortes respectivas llomn las 
notas de sus representantes, aglomerando cargos contra 
México.

México por todos sus conductos oficiales prociu-ó dar to
das las satisfacciones debidas á los agravios que se le re
clamaban. Pero filé en vano: la empresa estaba ya deci
dida.
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Las conferencias abiertas en Lóndres entre los represen
tantes de las tres potencias, Francia é Inglaterra primero, 
y despues la retardataria España, eran trabajosas y fati
gantes como el parto de Latona.

Al fin el conde do Kiissell quedó esclusivameute encar
gado de formar el proyecto de la convención.

En Octubre de 61 se comunicó al gabinete español dicho 
proyecto, y el 22 de ese mes el ministro de rediciones de la 
reina Isabel, Calderón Collantes, observó dicho proyecto; 
sus argumentos fueron atendidos, la minuta primitiva se 
modificó por común acuerdo, y el 31 de Octubre del mismo 
año quedó firmada esíi célebre convención de Lóndres, por 
Bnssell á nombre de la reina de Inglaterra, Isturitz á nom
bre de la reina de España, y Flahault por el emperador de 
los fianceses.

La minuta de esa convención era algo maa clara y preci
sa que la fónnula definitiva. Esta quedó de tal suerte va
ga, por mas que se diga lo contrario, que al plantearla te
nia que romperse forzosamente.

En el artículo primero de dicha convenciou, las ti'es po
tencias se obligaban á enviar á las costas de México las 
fdeizas suficientes para ocupar y apoderarse de las fortale
zas y posiciones del litoral raexic-ano, ¿l nombre de las altas 
partes contratantes.

En el segundo se obligaban las tres potencias á no apro
piarse ningún territorio ni obtener ventaja pai ticular, y á no 
fgercer en los asuntos interiores de México, ninguna influen
cia que conti'aviniera al derecho de la nación mexicana de 
elegir y constituir libremente la foma de su gobierno.

Por el tercero se erigia una comision de tres comisarios, 
ano por cada nación, con plenos poderes para determinar 
sobre toda« las cuestiones que se suscitaran sobre la distri
bución de las sumas de dinero que se recabaran de Mé
xico.
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En el cuarto se decia que se emiaria una copia de esta 
convención á los Estados-Unidos, invitando á su gobierno 
á que accediera á ella: pero que no por aguardar la res
puesta de este, dilatarían las operaciones de la guerra que 
iban á emprender.

El quinto fijaba quince dias para la ratificación y caiye 
de la convención.

Hé aquí en suma el feto abortado de esa generación ab- 
siu’da de la intervención.

México se habia salvado de la liga al menos, porque esa 
convención era irrealizable, supuesto que por su vaguedad, 
y por la imprevisión con que se formó, iba á provocar cho
ques entre las ti-es potencias, en virtud del antagonismo 
que se levantaría entre los intereses respectivos que cada 
una representaba.

La pasión que presidió á esta empresa, se desencadenó 
por todas partes, y los intereses identificados con ella, se 
agitaron con la esperanza del próximo triunfo.

Los altos personajes interesados en el negocio Jecker, se 
alentaron con este prímer éxito, y Saliguy, que durante al
gún tiempo reservó la presentación de sus credenciales cer
ca del gobierno mexicano, tomó un tono mas insolente en 
sus comimicacíones oficiales, y se hizo mas agresivo en sus 
informes.

No se perdonó medio ni’ intriga para llegar al resultado. 
Hasta el rumor se propagó entónces de que á la princesa 
Isabel se la habia fascinado con unas minas de Sultepec y 
Temascaltepec en México, en las cuales la plata nativa se 
encontraba á flor de tierra.

México se convirtió en el Eldorado de todas las ambi
ciones, y los tres gobíemos aliados apresuraron los prepa
rativos para enviar á nuestras costas sus ejércitos.
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La República lauguidecia cada dia mas, desangrada por 
la guerra civil. La fiebre de los partidos corría por sus ve
nas agotando su fiierza vital.

Y con frecuencia vohia sus ojos al viejo continente por
que comprendía eu su instinto que el principal peligro de 
allá le venia.

A nuestro secretario de relaciones apenas habian Uegado 
débiles indicios y noticias vagas de lo que se tramaba.

El Sr. D. Antonio de la Fuente, ministro de México en 
Pai'is, habia dado la voz de alama con oportimidad, pero 
sm precisión, porque ignoraba á su vez la intensidad del 
amago que se intentaba contra México.

En su desp^ho á nuestro gobierno, de 19 de Setiembre 
de 1861, hay sin embargo una noticia qne debió alarmar á 
los hombres de Estado mexicanos.

En esa nota participaba el Sr. de la Puente que Thou- 
venel, el ministro de Napoleon III, le habia dicho en la úl
tima conferencia, que el gobierno fiancés estaba en perfecto 
acuerdo con el de la Gran-Bretaña para tomar medidas 
fuertes que obhgasen á México á aceptar las demandas de 
ambas.

Esto era casi anunciar la convención futura de Lóndres.



tín otra nota de 23 de Octubre del mismo año, el Sr. la 
Fuente avisaba al ministro de relaciones de México, que 
España pretendía organizar en la Eepública un partido que 
pidiese mi rey de la familia de Borbon.

Al dia siguiente el mismo Sr. Fuente avisaba al gobier
no constitucional que M. Adams le habia participado que 
los Estados-Unidos habiau ofrecido garantizar el interés de 
la deuda mexicaua'durante ciuco años: y que interrogando 
el mismo Adams á Lord Eussell si el envío de estas fiierzas 
tenia por objeto la intei-veiicion eu México, el miuistro in
glés le contestó que no, y que lo autoiizaba para hacerlo 
saber al gobierno de los Bstadoa-Uuidos.

La inteiTcucion comenzaba en las sombras, rodeada de 
un misterio alevoso, y las altas partes contratantes no te
nian embarazo eu disfrazar con una mentira oficial esa po
lítica bastarda que empleíiban contra un pueblo débil, com
binando el criminal sistema de Maqiüavelo con la cínica 
inmoralidad de Talleyi’and.

Al fiu se descubrió parte de la incógnita.
El M orning-Post publicó algo, revelando las negociacio

nes de Lóndres: entóneos comenzó la discusión periodísticíi 
en Europa, cuando los diarios oficiales franceses negaban 
aúu la liga.

Pero en Noviembre de 1861 se descornó completamente 
el velo. Dado á la luz púbhca el texto de la convención, 
el gobierno de México conoció plenamente que la tempes
tad estaba próxima á desatarse sobre su cabeza. Desde 
el dia 5 de dicho mes de Noviembre el Sr. Fuente comuni
có al ministro Zamacona la noticia de la convención, remi
tiéndole el boletín del Monitor francés.

Hacia años, casi cuatro, que la España nos amenazaba, 
y desde Diciembre de 1857 anclaba en la isla de Sacrificios 
el buque de guerra español Isabel I I , en observación de 
nuestras costas.
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Pero apesar de ese alarde de vigor, la península era im
potente para emprender algo grave por sí sola.

La guerra de once años y la espedicion de Barradas ha
bian demostrado á la España que México no era Mar
ruecos.

Pero luego que el ministerio español se cercioró de que 
las dos naciones aliadas uo podiau reti’oceder, apresuró el 
envío de su escuadra. Esta, que hacia cuatro meses aguar
daba en la Habana, partió al fin de este puerto el dia 29 
de IsToviembre de 1861 y llegó á las aguas de Veracruz el 
dia 8 de Diciembre.

Para disculpar este apresuramiento fan contrario al pac
to de la convención, la España dijo á las otras dos naciones 
que Sen-ano, al enviar la espedicion española á México, ha
bia obsequiado órdenes anteriores que no hubo tiempo de 
revocar, por lo cual no se aguardó á las flotas inglesa y 
fi-ancesa.

Todo era dolo y mala fé eu la empresa contra México. 
Thouvenel mentía eu sus relaciones diplomáticas de ultra

mar respecto á las intenciones del gobierno fi-ancés. Lord 
Eussell habia mentido el dia 24 de Octubre anterior á nues- 
ti’o ministro, asegurándole que aun no formulaba la con
vención gque debia someter al examen de España y Francia, 
cuando dos dias antes el miuisÍTO español Collantes le acu
saba recibo de la minuta de la convención haciéndole obser
vaciones. Lord Eussell se burlaba de los Estados-Unidos 
ofi:eciéud{)les enviar sus proposiciones á la Casa Blanca, 
cuando no era su intención aguardar lo que á eUas se con
testara para tomar uua resolución.

Si se reflexiona en todo esto, es muy fácil esplicarse la 
rutura posterior de los preliminares de la Soledad. En 
aquella liga accidental de tres naciones que tenian en Méxi
co inter&ses no solamente disímbolos sino antagonistas, no 
potlia haber mancomunidad perfecta; el dia que chocaran

51
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esos intereses, esa colision era inevitable, y la convenciou 
debia disolverse.

Los gabinetes de Francia, España é Inglaterra hacian 
con pleno conocimiento de causa el papel de fulleros que 
llevaban cartas reprobadas en bu juego. Sus paises respec
tivos les tomarán algún dia cuenta por haber cuidado tan 
poco BU honra que les habiau encomendado. Afortunada
mente España ó Inglaterra retrocedieron á tiempo.
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Pero antes de pasar adelante, y para no dejar tiunco este 
ligero bosqutyo sobre los primeros actos de la inteiTenciou, 
detengámonos por mi momento en los motivos de queja 
que se pretestabau para venir con tropas al htoral mexi
cano.

Dos objetos tenia la intervención de México: mío, osten
sible y altamente proclamado, era venir á pedh cumplida 
satisfacción por los agiavios inferidos á los nacionales res
pectivos y el cumplimiento de los contratos estipulados 
acerca de la deuda.

El oti-o objeto, latente y disfiazado, era deiTocar el go
bierno de fonna repubhcana que habia constitucionalmente 
en México, para sustituirlo con mía monarquía. En este 
punto estaban enteramente conformes Francia y España 
aimque diferian respecto aJ candidato. Inglaterra repug
naba este plan, pero le prestó su aquiescencia ofreciendo no 
oponerse á lo que resultara, con la condicion tan solo de 
salvar su deuda.

Poco, muy poco tengo que decir respecto á los pretestos 
invocados paia traer la gueiTa: la suma de documentos pu- 
bhcados hasta la fecha desvanece la mayor parte de los 
cargos qne se hacian á la Eepública.

La historia presente, aunque la lean los contemporáneos,



se escribe sóbre todo pai’a la generación que viene detras 
de nosotios. Esta consideración me obligaría sin duda á 
esplayai' la esculpacíon del país á las recriminaciones que 
contra él se hacen en los considerandos de la convención 
de Lóndres. Pero este opúsculo no tiene pretensiones de 
ser una historia completa: reservo, pues, tan digua labor 
á  otras plumas mas diestras, y me Mmitaré á lo mas esen
cial.

387

Como la queja inglesa se reducía á dinero, quédese para 
cuando haya que tratar esta materia.

La queja francesa era ridicula y calumniosa. Interesado 
Saligny en derrocar al gobierno constitucional de Juárez, 
que rechazaba el crédito infame de Jecker, rio escusó cuan
tas calumnias pudo aglomerar contra el gobierno republi
cano. Las demas aseveraciones del gabmete ñ-ancés tienen 
.este origen y las noticias dadas por los emigrados reaccio
narios, muy poco dignas de crédito como puede suponerse.

Jamás hubiera podido probar el gobierno de Xapoleon 
I I I  que muchos súbditos fr-anceses eran asesinados y roba
dos por el gobierno liberal. Los raros casos que habian 
ociurido deben atribuirse á sus verdaderos autores, es decir’, 
á los reaccionarios que protejian los ministros franceses. 
¿Qué responsabilidad resultaba de esto al gobierno de Méxi
co? Cuando hubo á las manos á los que habian cometido 
esos crímenes, los castigó sin consideración. Cuando se le 
pidió reparación se apresuró á darla. En el caso desgracia
do del asesinato del vice-cónsul francés de Tepic, el gobierno 
reparó el mal dando una indemnización á la famUia, de veinti
cinco mil pesos, según el método francés.

El pretesto era, pues, fútil, inaceptable é injusto, puesto 
que, en los pocos sucesos de este género que acaecieron, el 

^gobierno de México no tenia responsabilidad alguna.



Pero esta a'Bz, el gobierno del Sr. Juárez fué muy débil.- 
Deseando editar el conflicto europeo á toda costa, pennitió 
que sus empleados ó agentes recabasen de los fi’anceses 
residentes eu México, imas certificaciones de que eran bien 
tratados por las autoridades, y que gozaban en el país todo 
género de garantías. Estos certificados tan degradantes se 
insertaron eu los diarios de aquella época.

Si la intervención era inevitable, el gobierno de México 
no debió rebajar la dignidad del país pidiendo á los extran- 
geros certificados de la buena conducta del poder público. 
Mejor que descender tanto era aceptar los resultados de la 
gueiTa.

También invocó en alguna parte el gobierno de las Tu
nerías el pretesto de dar algún apoyo al elemento católico, 
perseguido, decian, por el gobierno republicano. Esta era 
otra nueva inconsecuencia del hombre del 2 de Diciembre. 
Era muy lógico sin embargo, que quien habia hecho des
pues de Magenta y Solferino la paz de Villafranca, solo por 
salvar al rey de Eoma, amparase al clero mexicano que 
habia fiindido los vasos sagrados de sus templos para auxi
liar á los reaccionarios Márquez y Miramon.

La queja española era de mas antigua data. A tres pue
den reducü'se los motivos de diferencia que habia entre Es
paña y México. El tratado Mou-iilmonte, la espulsion de 
Pacheco el plenipotenciario de la reina. Isabel y los atenta
dos cometidos contra los españoles residentes en la repú- 
bhca.

Como el tratado Mon-Almonte no es mas que una de 
las fases de la deuda española la reservamos este punto pa
ra su vez.

Tampoco quiero detenerme mucho tratando de la espul- 
sion del plenipotenciarío Pacheco. Ni este señor ni su go- 
bienio quisieron oir las esplicaciones que les daba el miuis- 
terio Zarco. Y aunque el gabinete mexicano insistía ert
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que habia obrado no contra el representante de luia naciou 
amiga, sino contra el conspirador que se parapetaba en su 
inmunidad diplomática para fomentar la guerra interior, 
la corte de la Península no aceptó el descargo, porque no 
quería prescindir de aquel pretesto.

En cuanto á la persona de Pacheco, muy poco tenemos 
que decir, porque está ya juzgado de uua manera definitiva 
en la historia. A este diplomático no puede tomársele á lo 
serio: en las cortes antiguas casi siempre habia im bufón que 
sir\iese de solaz á los reyes: los bufones se han ido con la 
monarquía, y hoy solo quedan esas caricaturas vinentes 
que hacen reir á los pueblos. Pero en un trabajo formal 
como el presente, no caben esos tipos.

Eespecto á las \1olencias cometidas contra los súbchtos 
españoles solo puede c n a iT arse  que su número se exagera
ba intencionalmente. Los casos que pudo reprimir y cas
tigar el gobierao mexicano, como los asesinatos de Ohí- 
ooncuac y Sau Yíceiite, no quedaron impunes: otros fue
ron cometidos por las ga\iUas reaccionarias que receptaban 
los ministros estrangeros; y otros eran producidos por fuer
za mayor incAátable, y que por tanto no producía responsa
bilidad: y por último, algunas ejecuciones de que se hacia 
mérito, se habian hecho en algunos españoles que habian 
tomado participio en la guen’a ci\il, asolando al país con 
sus depredaciones. Puede citarse, por ejemplo, á los her
manos Cobos, Liudoro Cajiga y oti’os. El gobierno mexi
cano estuvo, pues, en su deíecho al apUcarles la ley marcial.

¿Qué quedaba, pues, de los considerandos de la conven
ción de Lóndres? El tiempo trascurrido y los documentos 
publicados por todas partes han venido á presentar la ver
dad en todo su brillo.

El buen nombre de México ha salido de esta prueba 
perfectamente acrisolado.
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Le ha llegado su vez á la deuda estrangera.
La voy á tratar muy someramente, y solo para uo rom

per la homogeneidad del plan que me he propuesto. Si no 
lo hiciera, quedaría mutilada la historia de estos sucesos, 
faltando eu ella uno de sus puntos mas importantes.

Seré muy breve.
La deuda inglesa era la mas antigua y la mas crecida: en 

cuanto á la moralidád de su origen era igual á las otras dos.
Acababa México de hacerse independiente de la penín

sula, conquistando su autonomía como nación soberana; 
Pero creyó que le faltaba el reconocimiento de las demás 
naciones, y que sin este requisito le faltaría uno de los prin
cipales elementos de su vida política.

Por eso solicitó por medio de embajadas, que las cortes 
del viejo continente la recibieran en el catálogo de los pue  ̂
blos soberanos.

A InglateiTa le compró ese reconocimiento, firmando el 
gobierno mexicano, el día 14 de Mayo de 1823, mi contra
to con el banquero Goldsmith, escesivamente oneroso, por 
el cual reconocía una' deuda de tres mUlones de libras es
terlinas, con el rédito anual de 5 por 100, cuando solo reci
bía un millón.

¿Era esto equitativo?
Al año siguiente se hizo otro contrato mas oneroso con 

la casa Barclay, con un rédito mayor, lo cual cerraba al go
bierno mexicano las puertas de la justicia inglesa, que no 
podía aceptar la demanda de un interés prohibido por la 
ey, en caso de que quisiera apelar á ese recm’so.

El contratista inglés hizo bancarrota, y el gobierno me
xicano perdió, además de las fuertes sumas que habia pa  ̂
gado por el flete del oro y las comisiones, mas de dos mi
llones de pesos que no podían ni figurar en el concurso an
te el tribimal inglés.

A estas dos partidas de la deuda, hay que agregar los -
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intereses, y los saldos debidos á súbditos ingleses por laíT 
dos últimas convenciones, por las conductas ocupadas en 
San Luis, Laguna Seca y Guadalajara. Dos de estos con
voyes de caudales babian sido tomados por los reacciona
rios. También figurau alguuas indemnizaciones exajeradas, 
como la que pediau Wbitebead y WorraU, por haber sido 
espulsados del país por la reacción.

En suma, y aceptando partidas que rechazaba un buen 
derecho, la deuda con la Inglaten’a ascendía á sesenta y 
nueve millones, novecientos noventa y cuatro mil, quinien
tos cuarenta y dos pesos.

La deuda con Francia era iusiguiflcante.
Aceptando casi sin exámen cuanto se reclamaba, puesto 

que se habian pagado basta el saldo las dos primeras con
venciones, apenas montaba el crédito francés por particu
lares, y lo que podia reconocerse á Jecker (suponiéndolo 
fi'ancés) á dos millones y medio de pesos.

La deuda española, con todo y los créditos espúreos, y 
malamente convertidos, apenas ascendía á quince millones 
de pesos y un poco mas.

El total de toda la deuda estrangera de México, era de 
ochenta y dos miUones.

La Repiíblica, sin embargo, si hubiera tenido altas cifras 
de soldados y cañones que jornalizar en su haber, proba
blemente no aparecería tan gravada, porque ni era res])on- 
sable de las reclamaciones é indemnizaciones absurdas que 
se le hacian, ni habia percibido una tercera parte siquiera 
de las sumas que se le cobraban.

Hé aquí lo que eran en último análisis los pretestos apa
rentes de la intervención.

Veamos ahora cual era la verdadera intención que se 
disfi’azaba tras de esos protocolos europeos.
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De las tres potencúis siguataiias de la convención tripar
tita, dos al menos, España y Francia, tenian decidido eu su 
ánimo, de una manera definitiva, la caida iixevocable del go
bierno constitucional de Juárez. La Inglaterra tomaba par
ticipio en La aventura para salvar los bonos de su deuda, 
porque su único pimto de vista era cobrar su cuenta: tal es 
su antigua política, de banqueros.

España traia, ademas de sus reucores ti-adicionales, la 
profiinda convicción de que mientras rigiese la fórmula 
constitucional, el gobierno republicano jamás reconocería 
como válido el tratado Mou-Almonte. Solo cayendo Juá
rez, podia liacei-se pagar todos sus créditos fiilsificados, has
ta la indemnización por la captura de la barca Coneq)cion, 
aprehenchda cuaudo llevaba material de guerra para las tro
pas de Zidoaga que sitiaban á Veracruz. Y aun soñaba en 
que le seria posible, si triunfaban sus planes, plantear en 
México un trono para D. Juan Borbon.

Francia, la Francia oficial se entiende, odiaba á su vez 
al gobierno de Juárez. Su deuda no era lo que mas la 
preocupaba; solo Saligny y ot)'cs dos personages muy próxi
mos á las gradas del trono, tenian como idea fija sacar avan
te la especulación del negocio Jecker, de la cual obtendrian 
una fortuna règia. El representante de Francia compren
día que el gabinete constitucional no lo dejarla meter mano 
en el tesoro de la Eepública. Pero Napoleon III, aunque 
arrastrado por las inñuencias tan íntimas que lo rodeaban, 
y por las utopias que siempre han fermentado en su cere
bro tan incompletamente formado, prohijó la idea de plan
tear un trono tal como se lo sugerian las reales hembras de 
su familia y los emigi-ados mexicanos.

Napoleon III, el preso por deudas en las Tumbas de 
Nuevar-York, el héroe de Strasburgo y del 2 de Diciembre, 
el traductor de los Comentarios de César, tiene la mono
manía del renombre. Solamente que le acontece casi siem-
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pre confundir la gloria con el escándalo ruidoso y sangrien
to. Esto esplica sus perpótuos fiascos: intenta una empre
sa, arrastra á ella á la Francia, triunfan sus zuavos y..........
el emperador retrocede ante la victoria. ¿Qué será cuando 
tenga enfirente la deiTotal 

De ese estraño conjunto de causas resulté que quedara 
decidida la espedicion á México. “ Se iria, pensaba sin du
da cada potencia, se cobraria la deuda fuese ó no justa, se 
ocuparia la atención de los sribditos descontentos, se cam
biaria la forma de gobierno actual, y despues..........ya se
vería quieu tomaba la paite del Leon. ”

Para encerrar tan opuestas miras, se dictó la convención 
tripartita tan vaga como lo hemos dicho ya. Esa envoltu
ra tan tènue de la minuta de los plenipotenciarios podia 
rompei-se á la hora precisa por el mas fuerte ó por el mas 
audaz.

Sigamos adelante.
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Pero ántes de que nos ocupemos del candidato para el 
trono de México, fijémonos ya en Kératry, á quien hemos 
suprimido por un momento, sin olvidarlo sin embargo.

El instruido escritor, en el capítulo primero de su obra, 
es excesivamente lacónico al hablar de los principios de la 
intervención.

Pasa con tal rapidez sobre estos sucesos, que nos ha obli
gado á que nos detengamos en ellos para llenar un hueco 
tan importante: su omision nos ha obligado á ser difusos, á 
fin de que la presente obra sea una pieza de alto valor en 
la recopilación de la historia de esta época.

El erudito conde E. de Kératry vé el asunto de la con
vención de Londres con tal indiferencia, que aim ha equi
vocado la fecha en que se firmó ese tratado, asignándole la 
de 30 de Noviembre de 1861,.cuando un mes ántes ya es-



taba signada por los representantes de las altes partes con
tratantes.

Y con igual ligereza pasa sobre los sucesos posteriores, 
rozando apenas con su pluma la ocupacion de Veracruz, los 
tratados de la Soledatl y el rompimiento de los prelimi
nares.

En su seguudo capítulo es igualmente breve. La inva
sión fi-ancesa, el desasü-e de Puebla, la misión de Forey, el 
sitio de Puebla y su ocupacion, la entrada de los invíisores 
á la capital y la decisión de la jimta de notables, apenas le 
merecen una poca de atención. Kératry no entra al detelle 
sino cuando comienzan las glorias del general Bazaine. 
Entonces sí no desperdicia pormenor alguno, siempre que 
importe cada hoja de papel escrito uua hoja mas de laurel 
para la Arente de su héroe. Esto uo importa una reci-imi- 
nacion. Bazaine es un hombre público, figuró en los asun
tos de México en una escala muy alta, y cada uno es libre 
para censurar sus actos ó para defenderlos, según le dicte 
su convicción íntima. Todo escritor es libre para consagrar 
su inteligencia á quien mas le agrade.

Dada así la razón última de mi trabajo anterior volva
mos la vista á Miramai-, porque despues nos fijai-emos pre
ferentemente en el suelo de México agitado por mil ter
remotos.
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IV.

Habia por aquel tiempo una jóven pareja encerrada en 
los ton-eones del castillo de Miramar.

Eran Femando Maximiliano, archiduque de Austria, y 
María Carlota Amalia, su esposa, la hya de Leopoldo I 
rey de los belgas.

Eubio él, esbelto, gañido y de una belleza llena de viri
lidad, tenia una mirada tan inteligente y dulce que bastaba 
para borrar la mala impresión que dejaban la exajerada 
cuadratura de su mandíbula y sus labios tan característicos 
de la raza austriaca. Era un real soñador.

Heiinosa ella, aimque contorneados su rostro y su talla 
por líneas algo’duras y fuertes, poseía una alma apasionada 
y un juicio admirable.

Los dos ilustres esposos pasaban las lioi-as lentas y can
sadas de su vida contemplando las azules aguas del Adriá
tico, que azotaban la roca en que estaba asentado su castillo.

Las miradas de ambos se perdían en aquella inmensidad 
soñando en un país remoto muy lejano, cuyo nombre ape
nas podian pronunciar, en el cual pensaban ir á plantar un 
trono en que sentarse.

Sus sueños de ambición diluían sus arranques de amor.



Enteramente loá absorvia la imágen de nn imperio eu 
México que habúiu ido á ofrecerles.

Véamos como habia surgido aquella caudidatm'a, hacien
do á uu lado todo lo que tenga el carácter de conjetura.

Los emigrados mexicanos, ó mas bien dicho, dos de los 
que se decian representantes del partido monarquista, con
sultaron al rey de Austria si Maximiliano aceptarla ó no la 
corona de México en caso de que se le ofreciera por inicia
tiva de la Francia y con la aprobación de Inglaterra. Esto 
pasaba cuatro meses antes de que se firmara la convención.

En Octubre de 1861, es decir, cuando se estipulaba el 
convenio tripartito, confidencialmente hizo igual interroga
ción la corte de las Tullerías, y al punto se envió al conde 
de Eechberg en comision á Miramar, cerca del príncipe 
Maximiliano.

Los emigrados mexicanos y Napoleon se habian asocia
do para hacer el papel de teufcidores; se habian sentado so
bre la roca aislada que levantaba su cresta sobre el lago de 
Trieste. Y desde allí habuin mostrado aJ príncipe de Haps- 
burgo, entre las luces de un dorado espejismo, un país pri
vilegiado bañado por un cielo de zafiro, vestido con un iñan- 
to de ñores, y veteado en sus entrañas por filones de plata 
y oro. Ese país era México, y su imperio era el que ofre
cían á aquellas dos almas torturadas por la ambición del 
mando, á aquellos dos jóvenes, que colocados junto á las gra
das de uu ti'ono que anhelaban sin poder alcanzar, sufrían 
los tormentos de Tántalo entre los esplendores de la corte 
de Austria.

La tentación era suprema, invencible, y no pudo la no
ble pareja i’esistir á ella.......................................................

Hé aquí en lo que pensaban los dos príncipes contem
plando el horizonte y las olas desde su castillo de Miramar.
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La iutervenciou teuia ya uu caudidato que aceptaba,, 
aunque con ciertas restricciones é imponiendo condiciones, 
el trono con que se le blindaba.

Pero ese candidato debia quedarse en la sombra y detras 
de bastidores, basta que llegara la bora de presentar á un 
pueblo atónito al rey que le decian habia elegido siu cono
cerlo, siu haber oido jamás su nombre.

Pero el secreto no se guardaba tan bien por los que lo po- 
seiau, que uo se traspiiase tanto entre la oposicion de la 
cámara francesa como en el mismo México.

Y siu embargo, de las tres potencias compUcadas en la 
mterveucion, Inglaterra y España ignoraban los planes ul
teriores de su otra aliada. España sobre todo, era comple
tamente eugañada, y marchaba á la ventura creyendo que 
iba á tener eu México una sucursal monárquica encargada 
á D. Juan Borbon.

Solo la Francia sabia adonde iba. Sospechó, sin embai- 
go, que el gobierno de S. M. B. estaba en el secreto del 
atentado fi-ancés, y que si no era cómplice en él, lo tolera
ba aguardando sacar con su disimulo todas las ventajas po
sibles á íavor de su deuda. Cou motivo de haberse antici
pado á partir la escuadra española para las costas america
nas, lord Eussell aprobaba el aumento del efectivo fiancés, 
el avance del cuerpo espedicionario al iuterior del país, y 
oti’as operaciones que anunciaba hacer la Francia, y que 
importaban otras tantas violaciones del tratado de 31 de 
Octubre.

El tiempo avanzaba enti'etanto, y mientras se intrigaba 
así en Em-opa, México aíó al fin la primera nube de la tem
pestad desplegar su ala negra entoldando el trasparente^ 
azid de su cielo.

La España, como animcié ántes, habia hecho i)artir su 
escuadra, faltando á lo estipulado y mintiendo despues tor
pemente pai-a disculpai’ esta infracción.
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El almirante D. Joaquín Gutieirez de Eubalcaba obede
ció fielmente las órdenes de Serrano el capitan general de 
Cuba, y el epemigo mas gratuito de México.

El 8 de Diciembre de 1861, despues de nueve dias de 
navegación, Uegó la escuadra española á las aguas dé Ve- 
racniz.

La ciudad estaba muda, triste y sombría, pero en su ac
titud reseiTada se leia la proftmda irritación que le causa
ba la presencia del enemigo. ívo podia arrojarse sobre él 
j  despedazarlo; y esto le impacientaba.

Pero el gobierno de México quena agotar todos los me- 
dioS de prudencia y solo aceptar la guerra en último estre
mo. En tal rátud habia dado órdenes para que se retira
se de la ciudad y de TJlúa todo el material de guena, y ĵ a 
desmanteladas la foitaleza y la plaza se entregasen al ene
migo.

Kératry dice, con este motivo, que Juárez procedía así 
por ser su ánimo mas inclinado á la intriga que al valor, 
y  esta apreciación del defensor de Bazahie es injusta y 
falsa.

Nadie ha negado á Juárez, ni el valor pei-sonal ni el ci
vil, porque de ambos ha dado pruebas irrecusables. Juá
rez comete errores aunque él no lo crea así; pero siempre 
cumple con lo que juzga que es su deber.

En efecto, agotada la Eepública por su guerra intestina, 
mal podia afrontar una guerra extrangera, y menos cuando 
tuviera que luchar con las tres naciones poderosas que se 
habian Ugado contra ella.

El gabinete de México, y con razón, creia mas conve
niente á la salud púbhca tratar con honra pai'a evitar un 
conflicto, que apresmar este por una vanidad pueril que 
hubiera comprometido mas esa honra que la calma que se 
tuviera al principio de la lucha.

El resultado confirmó la esactitud de estas previsiones.
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El almirante español creyó sin duda que la fortuna le 
prepai-aba la ocasion de hacer la segunda edición de Her 
nan Cortés. T  solo logi’ó demosti-ar cuánto degenera uua 
raza en el trascurso de tres siglos.

Eubalcaba soñó que era el capitan de Cárlos Y, y to
mando el tono que creia conveniente para ese papel, dirigió 
una comunicación al gobernador de Veracruz, en la cuab 
respirando todo el orgullo de un conquistador, pedia se le 
entregasen la ciudad y el ca«tUlo.

íío procedió así Cortés cuando saltó al nuevo continen
te. Sus primeras palabras á las razas indígenas respira
ban conciliación y ñatemidad, para mejor disimular los 
planes de conquista; pero Cortés era un hábil conquistador, 
y si hay mucha distancia del original á la còpia, mayor la 
hay todavía del héroe á su caricatura.

La contestación del general Llave, digna y mesm-ada, 
decia al almirante español que abandonaba Li ciudad, por
que así se lo habia ordenado su gobierno, pero que sin esto 
sabria defender la inmunidad de, su suelo patño.

La ciudad quedó casi desierta; inmensas caravanas pasa
ban cruzando aquellos médanos sombríos y, tiistes como 
sns ánimos. Los habitantes de Veracruz veian con dolor 
que su ciudad querida, que la ciudad heroica, iba á ser 
ocupada por los invasores.

Los soldados de la Eepública se retiraban también llenos 
de despecho por no habérseles dejado cruzar sus armas con 
el enemigo.

Al dia siguiente, el 15 de Diciembre, la plaza fué ocu
pada por las ti’opas españolas.

Lo repetimos, todo quedó violado con ese hecho. El de
recho de gentes, el derecho internacional y la convención 
misma de Lóndres, merecieron muy poco respeto á la Es
paña, que se atrevia al fin, cuando estaba cierta de que ve
nian á su espalda otras dos potencias á apoyarla, á hacer
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lo que duraute cuatro años iutentaba sin atreverse a rea
lizarlo.
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El tiempo se nos estrecha, y no podemos eucenegamos 
eu esa multitud de proclamas y decretos que dió el oti’o ge
fe español Gasset, hablando en nombre de las tres poten
cias, y desarrollando los principios intervencionistas.

Todos esos documentos están perfectamente juzgados ya.
Lo único notable que merece consignarse, filé, que en 

aquellos momentos de transición, tomó mayor consistencia 
el rumor de que se pensaba plantear en México la monar
quía.

Al fin llegó á Veracruz la espedicion auglo-fimicesa, el 
dia 7 de Euero de 1862.

Las tropas saltaron á tierra mmediatamente, formando 
el ejército intervencionista un total de nueve mil seiscientos 
diez hombres.

El general Prim, que las mandaba en gefe, llegó el dia 8, 
y al pmito destituyó á Gasset y lo envió á la Habana

A los dos dias, es decii', el dia 10, los comisarios aliados 
dieron su célebre manifiesto.

En ese precioso documento, enmedio de los cargos que 
se hacian á México, siempre calumniosos y apasionados,, 
como salidos de la misma ftiente, se promulgaba de nuevo 
la protesta de que no venian los ahados cou planes de con
quista, restauración ó intervención en la política interior ni 
en la administi’acion del país.

Los comisarios manifestaban á los mexicanos en su pro
clama, que solo buscaban la satisfacción de los agi-avios in
feridos, y la garantía de la deuda.

Esta declaración no era muy leal de parte de algunos de 
los signatarios.



Ti-as de esta proclama vino la presentación de las recla
maciones que las otras naciones bacian á la Eepviblica.

El lobo que estaba an iba de la comente de un rio re- 
procliaba al cordero qiie le enturbiaba el agua, cuando es
te bebia en. la parte inferior del cm'so -de ella.

Las tres naciones reproducía u la fábula de Esopo.
Tampoco el carácter de esta obra uos permite analizar el 

ultimátum que las contenia. Solo mencionaremos que la 
reclamación francesa pareció tan absurda y exajerada á los 
comisarios españoles é ingleses, que no queriendo asumii- la 
responsabilidatl de aquella pretensión, ni hacer á sus res
pectivas naciones solidarias de aquella, exigencia, determi
naron dirigirse cada uno al gobierno mexicano, violando 
por segunda vez el convenio de 31 de Octubre, en cuyo es- 
píi'itu estaba que los actos de las tres potencias aliadas fue- 
rau colectivos eu su espresion oficial.

La Francia reclamaba sesentn millones de fi-ancos, y en 
el artículo 39 de su ultimátum se exigía el pago dfel contra
to Jecker! Saligny no olvidaba su negocio; por eso cuaiido 
lo interpelaron el conde de Reus y Wj'ke sobre la compro
bación de su crédito, contestó el digno diplomático, que 
nadie tenia el derecho de examinar el valor de su reclama
ción.

Aunque se deja entender, no olvidemos que los dos mi
nistros habian ido á unirse á la espedicion hacia días, sa
liendo de la capital de la República.

Volvamos por un momento la vista á México.
Despues tíe mU incidentes parlamentarios, el ministerio 

Zamacona, que sucedió al Sr. Zarco, habia tenido que reti
rarse ante la derrota que sufi ió en el Congreso el tratado 
Wyke-Zamacona.

La opinion pública llamó entonces al general Doblado á 
formal' el nuevo gabinete.

Ese hombre era una de nuestras ilustnuiiones púbücas:
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tengo, pues, que tocarlo delineando á gi'andes rasgos esa 
gran figura.

Doblado era hijo del Estado de Guanajuato. Allí, en 
aquel rmcon de la república, comenzó á demostrai’ sas al
tas dotes administrativas, llegando á hacerse el dictador, 
pero el único gobernante posible de aquellos pueblos en la 
crisis por la cual atravesaban.

De una talla regular, gnieso, su busto era ancho y her
cúleo. Su rostro cuadrado, sus megillas llenas y un poco 
colgantes, su barba enteramente rasurada, su boca vulgar, 
su color blanco y su pelo rubio oscuro tocado con el corte 
de la tonsuia, le daban el aspecto de un jesuíta italiano. 
Pero sus ojos bañaban aquella fisonomía con una espresion 
de inteligencia y de atractivo insuperables: y sin embargo, 
eran pequeños. Mas habia en su mirada toda la penetran 
te intensidad de la luz eléctrica, y revelaba esa profunda 
investigación que penetra el pensamiento ageno, en el hom
bre que ̂ e tiene enfi-ente, y que vá á buscar su idea hasta 
las últimas ondas de su cerebro, y sus sentimientos hasta 
los últimos pliegues de su corazon. A Doblado no se le en
gañaba jamás.

Era una inteligencia privilegiada, y como diplomático, el 
primero de su época. Un dia, en París, Jiúio Favi-e y otros 
diputados de la oposicion, pedían á uu mexicano el retrato 
de Doblado, diciéndole:

—“Queremos conocer á  ese ministro que se ha burlado 
de todos los diplomáticos europeos.”

El partido liberal receló siempre del gobernador de Gua
najuato: es que ese hombre jamás quiso ser partidario, sino 
gefe de partido, por lo cual nimca se ligó con los diversos 
círculos políticos que habia en el país.

Como las altas inteligencias, era profimdamente escépti
co; tenia im fin, se proponía un objeto, é iba recto hácia él 
sin vacilar y sin preocuparse de los obstáculos que encon-
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traba á su paso. Por eso se esplica que alguna vez hubiera 
proclamado un plan de religión y fueros, y que apesar de 
haber planteado á su vez en Guanajuato las leyes de refor
ma, se le viera asistir algunas veces á los actos públicos del 
culto mstiano, y al dia siguiente desterrar á-un clérigo 
consphador, ó obtener uu fiierte préstamo del partido con
servador de la ciudad.
^  Si hubiera nacido en oti-a época y en otro siglo, hubiera 
sido uu Luis XI, un RicheUeu ó uu CromweU.

.Con todas las prevenciones que podia engendrar un ca
rácter semejante á un partido tan suspicaz como el partido 
liberal rojo, entró ese hombre al poder.

Pero no consintió en ser gefe del gabinete, sino despues 
de haberse presentado ante la cámara, y de arrancar facul
tades amplísimas, como jamás se habian concedido bajo la 
forma constitucional, porque importaban una violacion del 
código del país. Para espresarlo en una sola frase, diremos 
que sus facultades se estendian no solo en lo relativo á la 
administración interior, sino hasta en hacer tratados con 
las naciones estrangeras, según lo juzgase conveniente.

Desde el dia que el Congreso abdicó así ante el gabinete 
Doblado, su presencia era una fórmula; .la dictadura quedó 
erigida.

Como muy poco he de volver á hablar de Doblado, dü'é, 
que desde el momento en que se eucargó de la dheccion de 
Jos negocios públicos, tomaron estos ira giro muy distinto 
del anterior.

Se sintió al punto que uua mano firme dirigia todo.
Ese gabinete apresui'ó la organización y el aumento de 

Jas fuerzas nacionales.
Decretó que estando la patria en peligro, el erario públi- 

,,co estaba en la bolsa de los particulares, y que no habia pro- 
j)iedad porque todo era de la nación.

Sujetó á la prensa, á esa prensa mexicana tan digna y tau
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entendida, pero que solía, con su franqueza democrática, 
perjudicar el servicio del Estado, ya haciendo imprudentes 
revelaciones que debian ignorar nuesti’os enemigos, ya hi
riendo eu su entusiasmo intereses que era peUgroso tocar.

Doblado, en fin, fué el autor de la célebre ley de 25 de 
Enero de 1862 contra los traidores. Jamás, como en esta 
vez, ha sido tau verdadero el axioma de que el estilo es el 
hombre. El alma de Doblado está vaciada en esa ley. Si 
nuestro papel de historiadores imparciales nos obliga á com
pararla con la de 3 de Octubre, tenemos que confesar que 
es mas cruel y mas sangníuaria la espedida por el gobierno 
liberal. En ella no habia gi-adacion ni calificación en el de
lito, sino que la mfidencia en todos sus grados, hasta la re
ceptación moral de ella y el contracto con ella, estaban con
minadas con la misma pena. Segim la ley de 25 de Enero, 
lo mismo debia fiisilarse á Almonte, que á un saciistanque 
repicase celebrando la entrada de los franceses.

Esa ley tiene una disculpa, que ante todo estaba la sal
vación de nuestra nacionalidad.

T  tiene im títido indispvitable de superioridad sobre el 
decreto de Maximiliano de 3 de Octiibre; que habia sido 
espedida legalmentc por la autoridad legítima del país, 
mientras que el decreto lo daba uu usiu^)ador.
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Desesperada era la situación que se confiaba al nuevo 
gabinete.

Apesar de los fi-ecuentes triunfos de la Bepública sobre 
los pequeños ejércitos de los reaccionarios, los restos de es
tos pululaban por todo el tei-ritorio mexicano: todos los Es
tados estaban amagados, y todos los caminos interrumpidos.

Mejía, desde la Sierra, invadía cuando se le antojaba la 
capital de Querétaro, el camino de México, y los Estados 
de San Luis y de Tamaulipas.



Lozada merodeaba desde Guadalajara hasta Tepic; Vi
cario y otros mil en el Sm‘___Imposible nos seria formar,
sin detenernos demasiado, la lista de todos los gefes de gaci
llas que infestaban el país.

Doblado se atiajo á muchos de eUos, y continuó sus con
ferencias con otros, á fin de ligarlos á la causa de la nación 
contra el invasor.

Márquez, entretanto, mandando un ejército numeroso, 
recorria varios lugares del país, esquivando todo encuentro 
formal, pero dejando una estela de sangre y de lágiimas 
por donde pasaba.

Despues de la vuelta á la capital de los porta-pliegos, y 
de su retomo al campo , enemigo: despues de algimas comu
nicaciones cambiadas entre nuestro gobierno y los aliados, 
cuyo contenido conserva secreto el archivo. Doblado partió 
para Veracruz.

Entónces coniò también el rumor de que habia ido al 
campo de Zuloaga, presidente trashumante de los conserva
dores, un comisionado, que usando de las instmcciones del 
ministro de relaciones, habia logrado trastornar los planes 
del directorio, y sembrai’ la división entre los rébeldes.

Doblado y los comisarios extrangeros se entendieron al 
momento, menos Saligny. Esto era preciso: si el ministro 
mexicano hubiera podido ofi-ecer algo mas de lo que impor
taría la recoìnpensa que prometía al miuisti’o francés en su 
carta de 7 de ííoviembre de 1862 el hermauo de Jecker 
habria sido posible acaso evitar la guena.
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Lleguemos á la Soledad, á ese i>equeño pueblo de nues
tra costa oriental, cuyo nombre pesará en la historia de la 
Francia de una manera mas dolorosa que el de Waterloo. 

Algún dia, cuando sea dado al pueblo francés pedir cuen



tas á su gobierno imperial de lo que han hecho de su hon
ra, será mag severo al recriminar á Napoleon III  por la 
ruptura de los convenios de lar Soledad que por la derrota 
del 5 de Mayo.

Pero no anticipemos los sucesos. Caeria yo entónces en 
ese mismo desórden cronológico y en la falta absoluta de 
método que se nota en toda la obra de Kératry.

México conoce perfectamente la fónnula de los prelimi
nares de la Soledad. Ese fué el gran triunfo de Doblado.

Eeconociniiento de nuestro gobierno, glorificaeion de 
nuestra bandera izada de nuevo en Veracruz y en Ulúa, y 
la protesta solemne de que las tres naciones aliadas nada 
atentaban contra la independencia y la autonomía de Mé
xico: hé aquí las valiosas concesiones arrancadas por Do
blado á los comisarios extrangeros.

Lo que daba en cambio honraba mas aún al país y á su 
representante.

Se permitia en efecto que el ejército ahado saUese de la 
zona del vómito y ocujjase puntos propios para la salud del 
soldado, mientras se abrian en Orizaba las conferencias de
finitivas, Esto era altamente humanitario,

Pero se estipulaba que si se rompían las negociaciones, 
las fiierzas de los aliados retrocederian á sus antiguas posi
ciones hasta Paso-Ancho, 

jSo se hubiera alcanzado mas despues de una victoria, 
aunque lo era el ti’iunfo del buen derecho, ayudado de las 
altas dotes de nuestro representante,

Saligny firmó esos preliminares de la Soledad, fechados 
el 19 de Febrero de 1862,
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La Eepública tuvo un momento de calma, porque todos 
los ánimos estaban agitados en espera de la crisis prometí-



(la, y el anuncio de los tratados fué recibido con verdadero 
y público entusiasmo.

Es que el país deseaba la paz para consolidar sus institu
ciones y afirmar su autonomía.

Solo el partido conservador no pudo disimular el des
pecho que le causaron esos anuncios de un tratado que afir
maba mas la autoridad del gobierno constitucional, lío era 
eso lo que aguardaba del ejército estraugero que á costa de 
su honra habian llamado á su patria.

Doblado tornó á la capital y las cosas tomaron su estado 
normal. En cumplimiento de lo estipulado, las tropas alia
das ocuparon las localidades que se designaron fuera de la 
zona de la fiebre de la costa.

Pero en Em-opa no tuvo ni eco esa noticia.
La Liglaterra aprobó los tratados de la Soledad, y lord 

Eussell fué enteramente lógico en su conducta posterior, has
ta que mas tarde, al saber las intenciones verdaderas de la 
Francia, dijo que no se opondría al establecimiento de la mo
narquía en México, siempre que no fuera impuesta por la 
fuerza, sino el resultado del sufi-agio libre y universal.

Espaila, con ligeras recriminaciones, también aprobó los 
actos de sus representantes.

Pero Francia, solidaria ya y enteramente complicada en 
el plan revolucionario de Almonte y en el pequeño nego
cio de Saligny y Jecker, rechazó estos preliminares diciendo 
que eran contrarios á su dignidad.

T  sin embargo Juñen de la Graviere no se habia sepa
rado un pimto de las instrucciones que recibió de Thouvenel 
al partir para la espedicion.

Y sin embargo el juicio ulterior del mundo cutero ha 
vindicado la conducta del admirante condenando con una 
eterna reprobación los actos del gobierno imperial.

Pero la Francia necesitaba que le desoeupara Juárez el 
puesto para colocar á su candidato.
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Eetiró á Jurien de la Grariere y concretó todos los po
deres en Saliguy.

Lorencéz llegó cou refuerzos; el buque que lo traia, según 
afirmación del ministro francés, esperó en el puerto cuatro 
dias aguardando á Almonte por ór^en espresa de Napoleon 
III.

El 19 de Marzo llegaron á Yeracruz Almonte, Haro y 
Tamariz, y Miranda.

Inmediatamente quiso el primero plantear su eteruo sue
ño, proclamándose gefe supremo de la nación, é intentó se
ducir á los gefes mexicanos qne mandaban la vanguardia 
del ejército nacional.

Pero el ejército de Oriente era muy digno para asociarse á 
la empresa Almonte, y el valiente García reveló á su gobier
no lo que se fraguaba.

Doblado se dirigió entonces á los comisarios con fecha 3 
de Abril de 1862, pidiendo que Almonte y socios fuesen 
reembarcados, y enviados fuera de la Eepública.

Este incidente hizo estallar la mina.
Aquella liga eiu-opea formada por la mezcla de intereses 

tan opuestos, aquella convención eu la cual se habian aglo
merado tantos combustibles, todo terminó con solo la pre
sencia de Almonte.

Ese hombre era funesto para cuanto tocaba.
Los comisarios inglés y español, opinaron por la espulsion 

de Almonte, Saliguy cubrió al traidor con el pabellón 
francés.

Y Brillault, el oposicionista vendido al poder, el eterno 
calumniador de México, cuando habló en la cámara del ne
gocio Almonte, espuso el hecho á la representación francesa, 
diciendo que la Francia no podia faltar á sus tradiciones de 
grandeza negando su amparo á im proscrito, y entregándolo 
á su enemigo. •

Me he propuesto ser enteramente imparcial en esta his-
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toria y no quiero levantar las cenizas que cubren los justos 
rencores del pasado. Por eso no recuerdo que una vez el 
gobierno francés del primer Bonaparte invadió un territorio 
estraño y allí captm’ó á un proscrito de estii’pe real, y á 
media noche lo ftisiló en un sitio real, poniendo una linterna 
encendida en el pecho del prisionero para que pudiera ha
cer puntería el peloton que lo ejecutaba.

Tampoco quiero recordar que el segundo Bonaparte, e 
actual, exigió á la Suiza y á la Bélgica, que espulsasen de 
su suelo á los proscritos del 2 de Diciembre.

Nunca olvido que los pueblos no son responsables siem
pre de los crímenes de sus gobiernos.

T  me limito á rectificar la mentira que Billault osó 
vertir en el cuerpo legislativo, cuando dijo que el gobierno 
mexicano pedia que le entregasen á Almonte y cómplices. 
Lo que se quería era que salieran del país.

409

La situación que guardaban enti’e sí los comisarios era 
tan forzada y tan tirante, que comprendieron no podia pro- 
rbgarse mas.

El dia 9 de Abrü se reunieron en Orizaba.
Todo el país conoce la acta de esa reunión motivada apa

rentemente para discutir la nota de Doblado en la que pe
dia la espulsion de Almonte.

Pero el verdadero móvil para nadie es ya un secreto.
No puedo, no debo pues, detenerme aquí mas.
Prim, tan caballero y tan digno como siempre, defendió 

el buen derecho de México, y mantuvo muy alta la digni
dad de su nación. Con esta conducta, el general español 
cegó la laguna de ódios que separaba antes nuestra patria 
de la suya: México siempre recordará con gratitud el nom
bre de Prim.



Los comisaiios (Jel gobierno británico también se coloca
ron al lado de la República defendiéndola justicia con toda 
la lealtad inglesa.

Los comisaiios franceses, por el contrario, apresuraron 
el rompimiento, siguiendo en esto las intenciones secretas 
de su gobierno.

Saligny remató su obra de iniquidad diciendo que su fir
ma, puesta al calce de los tratados de la Soledad, valia me
nos que el papel en que estaba escrita. El hombre se juzgó 
á sí mismo.....................

Pasemos adelante, que el espacio se nos estrecha.
Prim reembarcó sus üopas: los malinos mgleses también 

se hicieron á la mar.
La triple ahanza habia concluido, siendo este el primer 

triunfo moral obtenido por la Repúbhca.
México y Francia quedaban frente á frente.
Lorencez, que habia traído tres mil quinientos hombres 

de reftierzo, comenzó las operaciones inmediatamente.
En los convenios de la Soledad se había estipulado que 

en caso de que se rompieran los preliminares, el ejército 
retrocedería hasta Paso-Ancho, punto de su partida, repa
sando las posiciones del Chíquihuite.

El ejército fiancés faltó á lo prometido, con un ftitil pre
testo que hoy está ya perfectamente desmentido.

Pero acaso se me crea parcial. Para juzgar este hecho, 
repitamos las palabras de Kératry; el confidente deBazame, 
el digno oficial francés, dice, así:

—“Un pueblo civilizado (la Francia) que se jactaba de 
Uevar á una nación casi bái’bara el respeto del derecho y 
de los compromisos contraídos, comenzaba por hollar con 
los piés una promesa solemne. Esto ñié una doble falta. 
Además de que disminuyó el prestigio de nuestra fuerza, 
éramos los primeros que abríamos la pueita á la traición.”

¿Es recusable este juicio!
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El ejército firaucés avanzaba rápidamente: entre sus ba
gajes iban Saligny, Almonte y demás misioneros de la mo
narquía.

La Eepública’ lanzó un grito de angustia.
El ejército fi-ancés era corto respectivamente á la poten

cia de su nación: pero era superior á lo que podia oponerle 
México.

Además, no era el presente lo que aterraba á Juárez, si
no el porvenir. La Francia podia poner en México el nú
mero de fuerzas que necesitara para realizar su invasión.

La Patria en tanto, minada por la traición y debilitada 
por la guerra civil, no tenia fé en la victoria: solo le queda
ba morir con honra.

Ese partido fué el que tomó.
El primer encijentro tuvo lugar en las Cumbres de Acult- 

zingo.
Zaragoza venia retirándose desde Orizaba.
El ejército francés seguía adelante.
Zaragoza quiso probar la moral de sus tropas, oponer al

gún obstáculo á los invasores y causarles pérdidas. Escojió 
su campo é hizo alto.

La perspectiva era admirable, digna de la lucha épica 
que se preparaba.

Allí la alta mesa de la Eepública se corta rápidamente 
á pico. Las rocíis ceñidas por su magestu^a corona de pi
nos y encinos están cubiertas de nubes.

De allí desciende la montaña hasta el abismo, vestida 
por la vegetación de todos los cUmas.

A sus piés está tendido el valle tapizado de flores, de ca
ña y de cafetales. Es la tierrar-caliente con su suelo tan 
fértil, con su aire lleno de luz,, de perfumes y de mariposas.

Pero lo admirable son aquellas rocas titánicas que for-. 
man las Cumbres.

El camino sube en espiral sobre el costado de la monta-
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ña, por una serie de rampas tocándose en sus esti’emos su
periores.

Allí tuvo lugar el primer encuentro.
Arteaga iba al frente de su pequeña columna. El ejérci

to de Oriente se había fraccionado despues de los prelimi
nares, y solo quedaban dos mil hombres frente á Oiizaba-

El choque fué espantoso, y la avanzada francesa tuvo 
que retirarse despues de su primer impulso: Lorencez hizo 
avanzar sus batallones, y el combate se hizo general.

El ejército ñ'ancés traía el orgullo de su jüstíi reputación 
militar: el ejército mexicano tenia la justa ira que le causa
ba mirar tan injustamente agredida su patria.

Una nube de humo envolvió á los combatientes, rasgán
dose con los incesantes disparos del cañón.

Eepeutinamente enmedio de aquel torbellino de fuego y 
metralla, cayó herido el general Arteaga.

Entónces comenzó la retirada de las fuerzas mexicanas, 
paso á paso, y sin ser molestadas por el enemigo.

Zaragoza concentró sus fuerzas eu Puebla; los franceses 
casi inmediatamente se presentaron frente á esta ciudad.

El dia 5 de Mayo de 1862, los primeros soldados del 
mundo fueron d eiT o tados por los mexicanos, inferiores en 
número, en táctica y en estrategia, en el fuerte de Guada
lupe y en todos los puntos de la ciudad que intentaron to
mar por asalto.

Zaragoza se hizo inmortal en ese dia, vindicando á su 
patria de tanto insulto como se le habia inferido. El gobier
no imperial llevó una lección muy dura.

Habia yo olvidado intencionalmente al partido interven
cionista.

Hasta la ruptura de los convenios de la Soledad, los con
servadores que no veían claro en aquella situación tan anó
mala, temían ligarse en una empresa incierta.

Esto hacia que solo los que poseían el secreto de la Fran-
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cia, se agraparau en tomo de Almonte. La ñiccion monar
quista era, pues, tan pequeña, que se perdía entre tanto 
acontecimiento tan grave, y que tanto agitaban el interés 
público.

Eetrocedamos uu poco.
Lorencez no quería, al recibir el mando del cuerpo espe

dicionarío, retroceder hasta Paso-Ancho en cumplimiento 
de lo estipulado en la Soledad.

Y no retrocedió: al contrario, avanzó sobre Orizaba, pre- 
testando que los mexicanos intentaban asesinar á los fran
ceses enfermos que habia en el hospital de la ciudad.

Documentos llenos de autenticidad, y publicados poste
riormente, desmienten esa calumnia: sobre todo, la nota de 
M. Colson, ch’ujano en gefe del ejército espedicionario, di
rigida al general Zaragoza, desmiente el aserto de Lo
rencez.

Sea lo que fiiere, el general fi'ancés, violando lo pactado, 
asaltó á Orizaba, y la ocupó el dia 20 de Abril de 18G2.

Esa misma mañana, los intervencionistas improvisaron 
un pronunciamiento, levantando una acta, en la cual pro
clamaban á Almonte Gefe supremo de la nación.

Oomo mas tarde el mismo general fi'ancés, por órden de 
su emperador, tomó á iUmonte del cuello y lo arrojó del 
puesto imaginario en que soñaba estar, no tengo porque 
detenerme en detallar los episodios de ese gobierno efíme
ro, que mas pai'ece el estravío de un loco, que el golpe de 
mano de un ambicioso audaz.

Algunos años despues, el mismo Almonte, cuando en una- 
tertuha del ])alacio hacia mension de este hecho, lo relata
ba de esta manera:—“Cuando me echaron a patadas los
fi’anceses.......... ” Y al decir esto sonreía, y no se notaba
que subiera por su rostro, la ola de la vergüenzaí

Pero el pronimciamiento de Almonte produjo algún des
concierto en las filas de los reaccionarios, porque hería las-
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ambiciones de los gefes, de Zuloaga sobre todo, que aim se 
denominaba presidente de la Eepública.

Doblado era muy hábU para no esplotar esta división: 
iisí es que la fomentó enviando al campo de Márquez un 
agente que poseia toda su confianza, Al mismo tiempo hi
zo que la caballería nacional se aglomerase cerca del lugar 
que ocupaban las ftierzas reaccionarias.

Gracias á este doble plan, no se reunieron los traidores 
á los franceses, apesar de que Almonte llamaba con ansia á 
Márquez, y Mfranda escribia con igual objeto á Cobos des
de San Diego de los Álamos el mismo dia 5 de Mayo.

Eecorrido así ese período históríco que habia suprímido, 
puesto que he llegado al punto de intersección, continuaré 
mi relato.

Despues de su derrota, Lorencez reti’ocedió hasta Ori- 
zaba.
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Antes de seguir adelante detengámonos un momento á 
contestar á Kératry, que al hablar del negocio del 5 de M a
yo, como decia el lenguaje oficial, hace apreciaciones muy 
injustas acerca de México.

Según el escritor fiancés, el cuerpo de ejército que man
daba Lorencez se cubrió de gloria en esa retirada.

Cada quien entiende la gloria á su manera.
Es notorio que con un órden y una disciplina admirables 

efectuó el cuerpo espedicionario su movimiento retrógrado. 
Pero Kératry exagera el número de fuerzas mexicanas que 
habian obtenido aquel glorioso triunfo.

Aunque se sorprenda dolorosamente el autor, debemos 
asegurarle que las tropas que mandaba Zaiagoza eran in
feriores en número á las que atacaron en Puebla.

Acaso el historiador de Bazaine tenga razón en atribuir 
aquella derrota á la imprevisión del gobierno imperíal, que



creyó que operaba eu Ohiua, y á la supina ignorancia de Sa
ligny que dii'igia casi la espedicion, influido por los infor
mes de los emigi-ados mexicanos que Teuian entre los equi
pajes del ejército francés, y arrasti-ado por su Ínteres y su 
odio.

Sin duda que tamláen tiene justicia en reprocliar á los 
suyos el que se hubieran ligado á Márquez, el que habia 
robado la caja de la legación inglesa, el que habia fusilado 
á los médicos en Tacubaya, y el que habia llamado á los 
estrangeros á su país, precediendo á la bandera francesa la 
bandera de ese hombre que tiene ‘^apetito de verdugo,” dice 
Kératry. Pero este historiador olvida que en la derrota 
del 5 de Mayo aun no se habia efectuado la reunión de los 
traidores y el extrangero.

Kératry es altamente injusto cuando dice que México es 
un país maldito, adonde la palabra patria no encuentra eco.

Esa apasionada inculpación hecha junto á la conmemo
raron del glorioso triunfo de Puebla, cuando un puñado de 
mexicanos, mal armados y casi desnudos, habian arrancado 
la victoria á los soldados de Magenta y Solferino, está res
pirando la pasión del despecho y es inadmisible.

AIÜ mismo, dice el autor, que el mérito de los liberales 
fieles á la Constitución y del presidente Juárez, es el de no 
haber entregado su patria al estrangero. Esta confesion 
habla muy alto y es muy justa; pero incompleta.

Kératry debe atender á que el país entero, menos un pu
ñado de hombres, se pusieron al lado de los liberales, pues 
sin esto, el gobierno de la Eepiiblica hubiera sido impotente 
para contener la invasión de una nación poderosa, en con
sorcio con la traición que les abria las puertas de la patria.

Si los pueblos íiieran siempre responsables de las aberra
ciones de sus gobernantes, cuanta Inculparon pudiera bar 
cerse á la Francia al recorrer las páginas sangrientas de su 
historia! Y  sin embargo, en México se estima altamente
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á esa Francia tan generosa y tan inteligente, cuyo nombre 
se tomó para traemos una guerra de ciuco años. Un escri
tor tan imparcial algunas veces y tan ilustrado como Kéra
try, debia suprimir frases como estas que mas bien lastiman 
el buen uombre de quien las vierte.

Rectificado este insulto, que tanto lieria la honra de la 
nación, seguiré tan penosa tarea.
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La intriga comenzó á agitai-se en el campo flanees esti
mulada por Almonte y socios.

Se creyó que el oro podia hacer lo que no habian alcan
zado las aimas, y bajo tan errónea creencia se invitó á Ne- 
^■ete y á O’Horan á que defeccionaran. Taboada, que fué 
el órgano de esta mtriga, recibió una repulsa enérgica de 
los dos gefes del ejército nacional.

Cuatro meses duró aqueUa situación:
En su trascurso pasaron hechos notables que hgeramente 

mencionaré, porque la patui-aleza de este trabajo no me 
permite estenderme demasiado.

Márquez, despues de haber dominado con mucha Miga 
la división que reinaba en su campo, pudo al fin obedecer 
la órden de Almonte, y se puso en marcha para fr á unii-se 
al invasor.

Pero eu Ban-auca Seca encontró un obstáculo insuperar 
l)le. Allí habia una fiierza mexicana que lo batió, y que lo 
hubiera derrotado completamente haciéndolo prisionero, si 
no hubiera ido á salvarlo el 99 de línea.

Al fin los reaccionarios pudieron llegar á Orizaba á repo
nerse de tan larga y tan desgraciada campaña.

Enti’etanto k  Repúbhca se ponía en pié. de gueira y todos 
los Estados enviaban sus contingentes al teatro de los su
cesos.



González Ortega conducía los del Estado de Zacatecas 
y algunos otros hasta completar seis mil hombres.

Entonces comprendió Zaragoza que debia tomar la ini
ciativa, y avanzó sobre Orizaba intimando rendición á la 
plaza el dia 11 de Junio de 1862.

El gefe francés contestó que solo el comisario fi’ancés, es 
decir, Saligny, tenia poderes para entrar en convenios. 
Zaragoza jamás se hubiera permitido tratar con ese- hom
bre.

Tenia el héroe mexicano su plan de campaña.
Según la combinación, el ejército de Oriente debia apode

rarse del Ingenio, mientras el cuerpo de ̂ ército de González 
Ortega se apoderaba del cerro del Borrego, que era la llave 
de la ciudad.

Gronzalez Oitega, caminando sin cesar con su división por 
lugares adonde jamás se habia posado la planta del hombre, 
desmontando y haciendo marchar sus piezas á brazos de sus 
soldados, no pudo llegar al punto que se le habia designado 
sino muy tarde.

El ataque se difirió paia el dia 14.
Pero en la madrugada fué sorprendido González Ortega 

por el enemigo. Los soldados mexicanos dormían, rendidos 
despues de una jornada de muchos dias, durante la cual ca
minaban incesantemente.

En medio de la oscuridad se trabó aquel combate horri
ble, espantoso, en el cual se ignoraba á quien se hería. La 
carnicería fiié espantosa.

Apenas lució el alba, pudo retirarse González Ortega con 
sus ftierzas á Jesús María. Todos loa gefes y oficiales que 
habían escapado de la muerte, estaban heridos: se habían 
perdido tres piezas de montaña. Pero la mayor paite de 
división se salvó, j  solo fué de sentirse que hubiera fiaca- 
zado im plan que hubiera concluido con los franceses.

Entonces creyeron estos que podían batir á Zaragoza,
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pero fueron rechazadas y hechas pedazos las colnmnas que 
avanzaban por el Ingenio.

El ejército nacional volvió á las Oumbrcs de Acnlcingo, 
en un órden perfecto.

Almonte, entretanto, legislaba al viento.
De su efímera administración solo subsistió su célebre 

decreto de 24 de Octubre de 1862.
Según él, todos los mexicanos estaban obligados á desem

peñar los cargos y comisiones que les confiriera Almonte, 
ó sus agentes. Los que se escusaran ó renmiciaran serian 
juzgados como reos de desafección, y espulsados de la Ee
pública por el término de seis meses á dos años.

Este decreto sirvió también al imperio mas tarde, para 
castigar ese nuevo delito inventado x>or Almonte, de desa
fección. Con justicia decia Proudhom que el crimen está 
en la ley.

Bn vano se intentó que varias poblaciones pequeñas de 
la costa secundaran el pronunciamiento en íavor de Almon- 
te: esa fersa quedó limitada á representarse en un círculo 
mas pequeño: el desengaño íiié completo.

Y sin dinero, sin hombres y sin prestigio, el gobierno de 
Almonte cada dia era mas risible, hasta que la mano bru
tal de Forey vino á despertar de su dorado sonambulismo 
al que se creia gefe supremo de la nación.
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V.

En los óltinios dias de Setiembre de 1862 llegó Forey á 
Teracruz.

La Francia se electrizó al saber que su bandera habia 
retrocedido ante los mmos de Puebla: y el gobierno francés 
aprovechando ese arranque de la opinion púbhca á su fa
vor, DOS enviaba treinta mil hombres para probamos el buen 
derecho del negocio Jecker.

Forey era célebre, no tanto por sus campañas en Argel, 
ni por haber sido el gendarme que aprehendió á los diputa
dos en la cámara francesa el dia 2 de Diciembre, sino por 
BU asombrosa locuacidad, y por su manía de sazonar fre
cuentemente su locucion con los numerosos refranes que 
saína.

México es un país excepcional, y en el carácter de sus ha
bitantes entra algo de malignidad cáustica que lo hace bur
larse de todo, aun en las circunstancias mas difíciles de una 
mala situación.

Pocas reputaciones europeas han pisado nuestro suelo, 
que no hayan dejado en él como único recuerdo.. . .  ¡bu ca
ricatura!



A  los pocos dias de llegado Forey, en todo el país se le 
conocía con el apodo de Sancho Panza.

Y sin embargo, su primer acto fué muy aplaudido.
El día 24 de Setiembre dió ún acuerdo destituyendo á 

Almonte del puesto que usmpaba, por haberse erigido ese 
gobierno fuera del concurso de la Nación, y sin la aproba
ción del gobierno imperial.

Tal filé el lütimo fiasco del traidor.
El dia 24 dió Forey su primera proclama, en la cual de- 

claiaba, á nombre de su emperador, que venia á derrocar al 
gobierno constitücional del Sr. Juárez, y á que se eligiera 
otro por el pueblo manumitido por las armas fixincesas.

Desde entónces comenzó Napoleon III á ser sincero: ya 
se sabia á lo que venia: cuanto habian dicho, pues, sus óiv 
ganos oficiales en la prensa y en la tribuna del cuerpo le
gislativo, era, pues, una mentira.

Innumerables fueron las proclamas que siguieron á esta: 
cpnfonne avanzaba Forey para Orizaba expedia algim ma
nifiesto en cada posada adonde pernoctaba despues de la 
jomada del dia.

Al fin llegó á Orizaba.
Altemativámente expedia Forey sus proclamas y sus 

decretos; jporqne legisló en el país!
Comenzó á nombrar ayuntamientos, valiéndose del siste

ma de notables, como succedáneos del sufitigio iwpular: era 
el plan que ti'aia de Francia para organizar el nuevo go- 
biemo; y á los mexicanos recalcítrautes que no aceptaran 
los cargos con qué se les honraba eran desterrados á la 
Martinica. Igual pena se aplicó á los prisioneros de guerra.

420

Dinante ese período de transición habia caido sobre Mé
xico una horrible desgracia.



Zaragoza, el héroe de Mayo habia sucumbido de fiebre.
Cuantos esfuerzos se hicieron para salvarlo fueron muti

les, despues de que hubo un eiTor de diagnóstico.
La Eepública se cubrió de luto: y no del luto oficial, smo 

-de ese luto que lleva el pueblo en su corazon comprimido 
por una calamidad nacional.

Gonzalez Ortega le sucedió en el mando.
Lleno este hueco de nuestia. historia, y vuelvo á Forey.

421

El gobierno de México dispuso que marchasen Ubres á 
su campo los prisioneros fianceses hechos el dia 5 de Ma
yo, que habian quedado curándose en la ciudad de Puebla.

González Ortega los envió con una carta para Forey: es
te contestó con una descortesía.

La EepúbUca saludíiba á su enemigo con cabaUerosa ga
lantería ántes de batirse.

Pero aglomeraba sus medios de defensa, y las fortifica- 
■ciones de Puebla avanzaban rápidamente.

El ejército fiancés, es decir, los 35,000 hombres, perma- 
necian en una iuespUcable inacción.

Solo mas tarde se supo que por una imprevisión indis- 
-oulpable le faltaban víveres, medios de trasporte, en fin, 
cuauto necesitaba para moverse, una masa de hombres tan 
<3onsiderable.

Los Estados-Unidos ministraron todo.
Pero habian trascurrido cinco meses y medio, y durante 

este tiempo, , los mexicanos habian cuidado de retirar al in
terior del país cuanto elemento podia servir al invasor.

Este se encontró, pues, al país desolado.
Las flores que la traición habia prometido al extrangero 

se trocaban en espinas.
El espíritu nacional se levantaba entre tanto digno y se-



vea), pero tranquilo eu bu enojo. Se respetaron á  los ex
trangeros de todas las nacionalidades, y no se permitió una 
sola represalia.

Despues de tan larga espectativa se movió al fin con 
grande aparato el ejército invasor liácia el interior del país.

Los mexicanos se alistaron al combate, y las fortificacio
nes de Puebla se cubrieron de soldados.

El presidente de la Eepública y su ministerio habian vi
sitado la ciudad heróica y habian condecorado á los solda
dos de Oriente con las medallas decretadas por el Con greso

Pasada esta solemnidad tan tierna y tan patética, la ciu
dad tomó á ese silencio tan magestuoso quejprecede á los 
grandes sucesos.

Los girondinos también brindaron y se ciñeron de flores 
ántes de ir á morir por la Ubertad.
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Por un momento tomaré á rectificar á Kératry.
Evidentemente que este escritor trabajó su obra bajo el 

plan que dá Leonardo de Vinci á los pintores de cuadros 
históricos.

Al héroe, á su figura principal, la colocan en primer tér
mino, y las demás figuras, dibujadas en menores dimensio
nes y tocadas con un colorido mas débil, quedan en segun
do término para que resalte sobre todos el personaje ele
jido.

Por eso Kératiy censura y atenúa los actos de cuantos 
intervinieron en esa espedicion. Solo el mariscal Bazame 
está retratado con valentía.

Conforme con este programa, Kératry reprocha á  Forey 
la maccion en que permaneció durante tanto tiempo, y la 
lentitud con que dirigió las operaciones militares.

Sostiene el conde que si se hubiera procedido mas rápi*



dameate, de un salto hubiera ocupado el ejército francas á 
México, sin haber tenido que pillar antes al país, lo cual es 
una confesion muy grave.

Pero olvida que tenia al frente un ejército inferior en 
número, en instrucción militar y en elementos de guerra, 
pero que estaba decidido á morir por su suelo y por su ban
dera.

Las grandes victorias las alcanzan los ejércitos pequeños.
Y mas inesacto es aún Kératry, al atribuir esa lentitud 

de Forey á la poca precisión para aglomerar los medios de 
ataque. La causa mas probable es que el general en gefe 
buscaba el bastón de mariscal de Francia, y necesitaba 
una corona mural para su frente. México debia dar el 
sangriento precio de ese laurel.

El 22 de Marzo tronó al fin el cañón de alarma en los 
fuertes de Guadalupe: el sitio comenzó.

¡Ojalá y no estuviera limitado á las pocas hojas que me 
he atrevido á escribir despues del escritor francés! Oon 
placer baria la historia épica de ese espléndido sitio, que 
duró 56 dias y que contó por cada dia una victoria alcan
zada por el ejército nacional.

Diga Forey lo que guste en el parte que dió á su gobier
no de aquel sitio, hay una prueba viva y palpitante de que 
frieron vencidas frecuentemente las columnas de asalto: 
dentro de la plaza habia numerosos prisioneros franceses.

San Javier, Pitiminí, la Penitenciaría.......... imposible.
es narrar cada punto en los que se cubrió de gloria la ban
dera de la Eepública, desgarrada por la metralla, pero al
zándose altiva entre el polvo que levantaban los escombros 
de la ciudad que se desplomaba bajo las bombas del invasor.

De caUe á caUe, de manzana á manzana, de casa á casa, 
se combatía pecho á pecho, cruzándose las bayonetas, rom
piéndose las espadas, y haciéndose los tiros á quema ropa.

Al fin se convenció Forey de que jamás tomaria la ciu-
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dad,.por asalto, y comenzó á levantar su campo cubierto en 
el cerro de San Juan para pasar la estación de las aguas. 
Kératry mismo lo atestigua.

El ejército del centro colocado fuera de lá ciudad y en 
espectativa de los sucesos, molestaba sobremanera al sitia- 
don este intentó soî jrénderlo. El 8 de Mayo, en efecto, 
filé derro1|(do Oomonfort, apesar del valor con que este ge
neral quiso contrarestar su mala fortuna.

Entónces se perdió dentro de la plaza toda esperanza de 
ser auxiliada la guarnición.

Se hizo una tentativa mas de inti’oducir á la plaza un 
convoy, porque en la ciudad ya no habia víveres. El ham
bre era espantosa, entre los habitantes sobre todo, pero to
do fi-acasó.

El general en gefe solicitó saber bajo qué condiciones se 
•haria ima capitulación honrosa, saliendo la heróica guami- 
VÁoü de la plaza con su arma al bi*azo y sus banderas des
plegadas al viento.

Forey admitió, pero querLi, que ese ejército se retirara á 
Orizaba, y allí permaneciera neutral.

González Ortega rechazó esa coñdicion.
En cambio meditó un sublime sacrificio: que aquel ejér

cito se suicidara en masa.
González Ortega, despues de oh- un consejo de guerra, 

espidió el dia 17 de Mayo de 1863, la órden general previ
niendo que 1̂ ejército se disolviese rompiendo sus armas, 
clavando sus cañones, y que los gefes y oficiales se reunie
ran en el atrio de Catedral y en el palacio pai'a constituirse 
prisioneros.

De las municiones de guerra no se hablaba, porque todas 
se habian agotado.

Y al mismo dia, á las cuatro de la mañana se participa
ba á Forey la determinación tomada, á fin de que ocupase 
la ciudad.

424



El viejo general francés tembló de despecho al ver que 
le arrebataban aquel triunfo á la hora de vencer.

La ciudad fué ocupada, entrando Márquez con sus hor
das á la vanguardia: un destacamento de zuavos tuvo que 
reprimir los desórdenes que cometian aquellas bandas: los 
buitres llegan siempre despues del combate.

Forey no desnúntió su reputación conquistada en Argel. 
Eefundió en los cuérpos auxiliares de Márquez á los solda
dos del ejército de Oriente que pudo hacer prisioneros, y 
mas tarde condenó á muchos de ellos á trabajar en el fer- 
rocaiTÜ bajo el clima mortífero de la costa. Eedujo á pri
sión á los gefes y oficiales mexicanos, enviándolos primero 
á Orizaba, y despues deportándolos, porque no se prestaron 
á firmar una denigrante protesta de no tomar las armas por 
su patria: y por último, calumnió á los gefes que lograron 
fiigarse, diciendo que habian violado su palabra, cuando 
por el contrario, todos habian formulado la protesta mas 
solemne de continuai- lucha;ndo luego que recobraran su li
bertad de acción.

Parece increíble que Forey encen’ara una alma de este 
temple bajo aquella figura del SUeno griego con que lo ha
bía dotado la naturaleza.
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La Eepúbhca resintió aquel golpe en el corazon.
El gobierno expidió el día 18 de Mayo de 1863 su céle

bre proclama participando á la Eepública el desasti-e de 
Puebla, y excitando el patriotismo para hacer nuevos es- 
fiierzos contra el invasor; pero.desde aquel momento todo 
filé en vano; la moral pública comenzaba á perderse.

Comonfort renunció el mando y se encargó de él Garza, 
el cual quiso dictar medidas de "vigor, cuando el pánico de 
los indiferentes y las intrigas de los traidores debían ener
varlo todo.



Se pensó defender la capital; pero á la arrogante señora 
no agrada mirar su rica veste de seda manchada con san
gre, ni sus aristócratas manos se permiten ensuciarse con la 
pólvora del fusil-

Fué preciso abandonarla, retirar de sus ojos el espectá
culo de un pueblo que agonizaba desgarrado el pecho por 
el marrazo del zuavo, á fin de que pudiera con el ánimo 
tranquilo arreglar su tocado de flores y lazos azules para 
recibir á Almonte y Sahgny.

Debemos confesar sm embargo qne casi todo el pueblo, y 
todos los empleados de la nación y hasta muchos artesanos 
abandonaron sus hogares huyendo del estrangero.

En medio de la angustia púbhca, cuando el gobierno con 
una precaución reahnente cautelosa y culpable, era el pri
mero que lanzaba el grito de Aníbal ad portas, tuvo lugar 
una ceremonia augusta, solemne y llena de una tristeza 
profunda que se estendió sobre el pueblo entero: hablo de 
la clausura del Congreso que tuvo lugar el dia 31 de Mayo.

{Por qué no permanecían los representantes de la Nación 
aguardando como los Senadores sentados en sus cumies la 
llegada de los bárbaros que arrojaba á nuestro suelo la 
civilización europea?

El Presidente de la EepúbUca salió inmediatamente des
pues para el Interior, designando la ciudad de San Luis 
para que fiiera la capital de la EepúbUca.

Su ministerio lo acompañaba.
Las tropas y los empleados saUeron despues.
Pero desde aquel punto, aquella retirada- tomó el aspec

to de una derrota. Archivos, material de guerra, caudales, 
bataUones, todo se perdió en aquel desórden terrible.

Violencias, fusilamientos, todo fué inútil para contener 
la desmoralización. Hasta mas tarde, comenzó á organizar
se de nuevo el ejército en Querétaro, y se restableció algo 
mas la confianza púbUca.
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El gobierno general llegó á Querétaro, y sin detenerse 
aUí mas que im dia, continuó su camino.

Juárez y los suyos iban tranquilos.
Fuente, ese digno hombre de Estado cuya pérdida la

mentó la Eepública, al llegar á su alojamiento en Queréta
ro, pidió un ajedrez, juego al cual era muy apasionado.

Esos hombres sabian que era un deber morir en su pues
to, y estaban tranquilos por tanto en su conciencia.

Las poblaciones del tránsito que veian pasar aquel corte
jo, se descubrían con veneración ante aquel grupo que re
presentaba la encamación de la soberanía popular espulga
da de su solio por la mano brutal del estrangero: el pueblo 
saludaba con tristeza aquella desgracia pública.

Nada pinta mejor esta situación que las frases del mismo 
Kératry; repitámoslas: “Un gefe atento y reflexivo, debió 

•haber notado que Juárez no habia sido arrojado por la po
blación, El gefe del Estado cedia el puesto á la fiierza, pe
ro sin compromiso. Llevaba en su retirada el poder repu
blicano, pero sin dejarlo caer de sus manos. Estaba abati
do, pero no abdicaba,” ¿Será sospechoso este testimonio 
para los que discutían aún la legitimidad del poder consti
tucional?

Volvamos ahora la vista á la capital, puesto que tenemos 
que seguir á la intervención en todas sus faces.

Los partidarios vergonzantes de la intervención, los tráns
fugas y los que solo veian en el cambio que iba á efectuar
se, la posibilidad de obtener un empleo, se agitaron con en
tusiasmo, produciendo una excitación formal en la ciudad.

Valor tardío que se producía cuando los liberales estaban 
lejos: valor prudente que se ostentaba despues del triunfo, 
mientras antes permaneció recatado.

Esta efervescencia pública alarmó á los propietarios y 
comerciantes, que tomaron á lo sèrio las bravatas de aque
llos héroes de la víspera. Los cónsules estrangeros frieron
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en comision cerca dé Forey para esponerle la situación, y 
suplicarle que ocúpasela plaza.

•Esta habia quedado encargada por el gobierno al ayun
tamiento hberal, y á las fuerzas de AureUano Rivera y 
Ouellar.

Forey, despechado de no poder ganar otro sitio que hu
biera aumentado sus condecoraciones, mandó ocupar la ciu
dad lentamente: ¡qUé agua^baí ¿una demostración hostil 
para simular un asalto?

El dia 4 de Junio de 1863, ocuparon los cazadores de 
Vincennes la garita de San Lázaro.

El dia 5 tomó el mando de . la plaza el teniente coronel 
Potier, la división del general Bazame no entró hasta el 
dia 7.

Forey hizo su entrada solemne el dia 11, llevando á  Al
monte á la derecha, á SaUgny á la iajuierda, y á Márquez • 
á su espalda.

Solo así pudieron volver á pisar á México Almonte y 
Márquez.

Aqudla entrada tuvo lugai’ enmedio de un entusiasmo 
ficticio, dice Kératry. To no creo esta aseveración en toda 
su latitud: y me espUco aquella festividad mejor que el es
critor fi-ancés, acaso porque me es mas familiar el carácter 
mexicano. La mayoría de la poblacion es una masa fluc
tuante, que raras, muy raius veces, tiene el valor de sus 
propias opmiones, y que, aun cuando estas eran contrarias 
á la intervención, se agolpó á presenciar aquel aconteci
miento, con la rabia en el alma, pero á impulsos de una in
superable curiosidad.

Pero los reaccionarios, los enemigos del partido liberal 
por opinion política, por piincipio religioso ó por interés, sí 
tenian un verdadero entusiasmo al ver deiTocado un poder 
que tanto habian odiado.

Los propietarios, los ricos que habian tenido que satisfa-
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cer los fuertes impuestos de la gueiTa, veian con placer que 
iban á cesar sus exhibiciones. Y  alguna gente de la que se 
llama aristocracia, también se electrizó, creyendo que iban 
á presenciar la erección del feudalismo, y á pertenecer al 
cuartel nobiliario euroi)eo que siempre habian soñado, go
zando de sus títulos y prerogativas.

Toda esa gente se precipitó á las calles lanzando gritos 
de júbüo, quemando cohetes y arrojando flores, sobre las 
bayonetas francesas.........., mi alud de flores, como escri
bía Forey en su parte general del dia 10 de Junio de 1863. 
El general en gefe oMdó comimícai* á su mmistro de la 
guerra que esos cohetes y esas flores, y los gastos que hu
bo que hacer en su recepción fueron pagados por el tesoro 
fr’ancés.

Solo el pueblo, el verdadero pueblo estaba mudo y som
brío al ver profanado su suelo y ondear en el \iento una 
bandera extrangera.
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VI.

Habia llegado el àrduo momento de desarrollar el plan 
napoleónico, es decir, fondar un gobierno monárquico y es
table, que diera garantías á la Francia oficial, para el pago 
de su deuda y de entera sumisión á su influencia. Pero 
también era preciso que á ese gobierno se le diera el barniz 
que lo hiciera parecer como emanado del sufragio popular, 
Ubre de la coaccion de la minoría opresora: así se llamaba 
á los Uberales.

Laborioso tenia que ser el génesis de aquel gobierno po
pular, pero que debia ser elaborado en el cuartel general 
francés.

El cinismo de Saligny resolvió aquel problema. A  su 
iniciativa, Forey expidió el dia 11 de Junio, el dia mismo 
de su entrada, cuatro decretos, nombrando á García Aguir- 
re prefecto político de la capital, á Azcárate prefecto muni
cipal, el personal que habia de componer el Ayuntamiento 
y á los treinta y cinco que debian formar el llamado Conse
jo de gobierno.

Estos cuerpos actuarían sin estatuto ni código político 
alguno, puesto que no lo tenían; pero su norma debia ser 
la dirección francesa.



El Consejo, traduciendo la voluntad de las autoridades- 
firancesas, dió á su vez tres decretos, erigiendo un triunvi
rato compuesto de Almonte, Labastida y Salas, y sustitu
tos de estos á Ormaechea y Pavón. No economizaba el 
Consejo sus fórmulas decretales, aun cuaudo en una sola 
ley pudo haberlo hecho todo.

Despues expidió otro decreto mas, nombrando á los 231 
notables que debian pronunciar cuál era la foima de go
bierno que convenía á México. Esos notables serian con
siderados como los representantes del pueblo mexicano.

Sin embargo, los comitentes eran estraños á todo esto: 
la totaUdad de los nombramientos habia recaído en los reac
cionarios mas remarcados. Uno que otro liberal, de los del 
partido tímido y meticuloso que fluctuaba entre los rojos y 
los moderados, habian sido también nombrados para el 
cueiT>o de notables; pero renunciaron ó se negaron á con
currir á las juntas.

Pero esta se instaló!
No hay quien no conozca la acta de la sesión del dia 10 

de Julio de 1863, el dictámen de Aguilar y Marocho con
sultando la adopcion de la monarquía y la aprobación de 
los cuatro artículos que componían su parte resolutiva.

La RepúbUca quedó convertida en monarquía catóUca y 
moderada, ó mas bien dicho en imperio. La corona se dió 
á Femando MaximUiano, y se dispuso que en caso de que 
este no aceptase se supücaria á Napoleon III que designa
se otro candidato, católico se entendía.

Otros partidos, en otros paises y en oti’as épocas, habian 
cometido un crimen igual; pero se le habia dado algún dis
fraz, y nunca hasta entonces se sujetó á un país á una hu- 
miUacion semejante.

En fin, la farsa estaba consumada y solo se aguardaba 
que el príncipe viniera.

Entonces se nombró La comision que fuera á Miramar á
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ofrecer el cetro y á activar la venida de Maximiliano, que 
con tanta ansia aguardaba el partido imperialista.

Tenemos, pues, que trasladamos también á Europa, adon
de llevaré á mis lectores haciéndolos penetrar hasta el trono 
de aquellos reyes, que tenian sus ávidas miradas fijas en el 
fértil suelo del Anáhuac.
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Napoleon III estaba en Biarritz, y desde allá enviaba sus 
agentes que debian cousoUdar su obra proyectada en Mé
xico.

Porque esa obra, como el Hércules de la fábula, estaba 
condenada á luchar desde la cuna. En la cámara francesa 
comenzaba á tomar mayor incremento la oposicion que con
denaba la empresa mexicana, apesar de la audacia con que 
mentía Billault, el abogado imperial, disfinzando los hechos, 
y hasta falsificando las fechas.

El resto de Em-opa aguardaba.
España discutía si debia ó no provocar que se reanudaran 

las convenciones de Londres, y si habia ó no obrado bien 
Prim al retirarse con sus tropas: era oportuna esa labor.

Inglaterra esperaba, sumida en un silencio profundo, pe
ro teniendo fuei-tcmente asidos en su mano los bonos me
xicanos: acaso ni atendia á lo que pasaba divagada en cal
cular el monto real del Ínteres de su deuda.

Maximiliano, entre • tanto, habia logrado, lo mismo que 
Carlota, hablar perfectamente el español, que hacia tiempo 
aprendían.

De suerte que cuando la comision llegó á Trieste el dia 
19 de Octubre de 1863 estaban ambos consortes aptos para 
recibirla.

Componían la comision Gutieii-ez Estrada, el padre Mi
randa, José Hidalgo, Velazquez de Leon, Aguilar y Maro-



cho, Murphy, Woll, Antonio Escandon, y Angel Iglesias 
como Secretario.

Esta comision, al llegar á Paiis el dia 19 de Setiembre 
del mismo año de 1863, consultó al gobierno francés si pri
mero debia pasar á los baños á presentarse al emperador, 
6 si se dirigia á Miraman Napoleon le previno que directa
mente frieran á cumplir su misión cerca de Maximiliano.

El príncipe recibió á los comisionados el dia 3 de Octubre 
de 1863: dos años despues, y en la misma fecha, espedía el 
célebre decreto de 3 de Octubre de 1865, aniversario de la 
ceremonia en la cual se le ofrecía el cetro mexicano.

En 1866 circuló en la República una proclama de Maxi
miliano que recuerdo perfectamente haber visto en el Inte
rior, y que despues no he podido encontrar en los impresos 
de la época. En ella decía que “ si la corona le había de 
costar una gota de sangre mexicana, abdicaria antes que 
derramarla.” ¡Cuánto se cambia eu un año!

Pero volvamos á Miramar.
Minutos antes de las doce del dia llegaron los carniajes 

al pórtico del castillo, y allí fueron recibidos los mexicanos 
por la servidumbre del archiduque, vestida de negro con 
bordados de plata ima paite de ella, y la otra de blanco y 
azul.

Los monarquistas mexicanos, que no estaban habituados 
á ese lujo teatral de las coites europeas, se quedaron estu- 
pe&ctos contemplando los dos gigantescos alabarderos que 
iban á la cabeza de la comitiva. Y tbdos, en su correspon
dencia familiar de aqueUos dias, confiesan su admiración con 
un candor íníiintll.

Llegaron por fin á un gabmete adonde los esperaba Ma
ximiliano, vestido de frac azul y llevando al cuello el toison 
de oro y la gran cruz de San Estéban.

El presidente de la comision leyó su discurso, en el cual 
ofrecía la corona de México en un estUo humilde y contrito
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que parecía imitado de un devocionario: faltaba á esos hom
bres hasta el talento de hacer menos rastrera su invocación.

MasdmiUano, por el contrario, breve y sencillo, manifestó 
<]ue aceptaria el trono cuando la nación ratificase con su 
voto el de la capital, y cuando las demas naciones le diesen 
las garantías suficientes para poner su imperio al abrigo de 
los peligros que lo amenazaran.

El archiduque leia en aquellos momentos el porvenir: 
¿cómo tuvo, pues, la impnidencia de aceptar?

Espuso, ademas, que reinaria bajo un régimen constitu
cional, lo cual no ha de haber sonado de una manera muy 
grata á los oidos de los conservadores presentes.

Así terminó la ceremonia.
Despues siguió la presentación de la archiduquesa y de 

'todas las personas de su servidumbre.
En la noche faé el convite, al cual se presentó la princesa 

Carlota irradiante en medio de las joyas que cubrían su pe
cho y su tocado.

-Era preciso que olvidaran los comisionados, que veniau á 
ofrecer un vasto imperio rico y virgen, que aquel príncipe 
solitario de Miramar debia algunos millones de francos.

Dos dias dm-aron los festines, dando el último el buaqne- 
ro Eevoltella.

El dia 6 la comision se disolvió. Unos permanecieron en 
Mhamar y los otros partieron para Alemania.

Cuando supo líapoleon lo que habia resuelto Maximilia
no, ^̂ ó que iba apenas á la mitad de su obi a, y ordenó á 
6U gabinete que dispusiera todos los medios necesarios jtara 
que el cuerpo espedicionario francés fuera al interior de Mé
xico á recojer la votacion á favor del imperio.
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Pero no podemos omitir, como ha hecho Kératry, los 
..anales de Forey durante su mando superior en la capital.



Apenas se conoció el voto de los notables se dispuso un 
baile, eu celebridad no solo de tan fausto suceso, sino de 
haberse instalado la Eegencia del imperio.

La Estafeta, el periódico de Barres que tanto habia adu
lado al gobierno hberal é insultado á los conservadores has
ta que lo compró Sahgnj ;̂ la Estafeta se atrevió esta vez á 
decir en su editorial del dia siguiente al piimer baile de pa
lacio, que “ el presunto rey habia sido consagrado por labios 
seductores, ungido con champaüa y coronado de rosas. ”

Los periódicos conservadores no comprendieron cuánto 
tenia de ofensivo á la dignidad de su emperador esas bur
lonas palabras y las reprodujeron en sus columnas, hacién
dolas suyas: esto ya llega al cretinismo.

Perdóneme el lector si le consigno aquí otro recuerdo; 
pero no puedo escusar nada de lo que retrate la espedicion 
francesa.

La Estafeta^ en ese mismo editorial decia lo siguiente, 
hablando de la repúbUca de México:

—“ Eróstrato, que incendió el templo de Efeso, entregó 
su nombre á la inmortalidad de la execración. El que pon
ga friego á tantas miserables repúblicas que se estienden 
desde el Eio Bravo hasta el cabo de Hornos, no habi-á he
cho mas que desmontar la tierra. No gritamos ¡al incen- 
diarw! cuando vemos al anochecer en el sitio de una labor 
que el campesino quema las yerbas inútiles y los abrojos de 
su heredad. No por eso es menos pintoresco el paisaje, ni 
dejará de ser mejor la cosecha próxima. ¿Qué es lo que 
pudiera inspiramos lástima! iSeriau los reptiles y las oru
gas que se retuercen bajo la ceniza?—No tenemos, pues, un 
solo sentimiento de pesar por esa Eepública que desaparece.”

Y sin embargo esa Eepública habia subvencionado á la 
Estafeta ántes de que se coligara con Jecker, y los hbera- 
les habian sentado en sus mesas á su redactor, y le habian 
tendido su mano y le habian llamado su amigo.
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Al fin de La obra citaré también otro fracmento de la E s
tafeta, á donde aconsejaba la abdicación á Maximiliano.

Me he divagado un momento.
Forey y Saligny eran los verdaderos regentes del futuro 

imperio.
El primero habia decretado el dia 21 de Mayo de 1863, 

es decir, á otro dia de haber ocupado á Puebla, la coníiscar 
cion de bienes contra todos los que combatieran la inter
vención francesa.

Esa era la prenda de conciliación que traia la Francia á 
México.

El dia 15 de Junio de 1863 dió el mismo Forey un de
creto pennitiendo la publicación de periódicos que habian 
estado suspensos hasta entónces por órden suya. En ese 
decreto, redactado por el ministro ñ-ancés, se prohibía que 
se discutiera sobre política, sobre la religión ni sobre los 
empleados de la administración. Muy poca materia que
daba, pues, a la prensa de que ocuparee; y sin embargo, 
sobre eso poco, quedaban aún los dos aperdbimimtos de la 
autoridad y al tercero la suspensión definitiva.

Era la libertad de la prensa que nos traia la civilización 
fi-ancesa.

El dia 20 de Junio de 1863 decretó Forey la organiza
ción de las córtes marciales. Lacónica era esa terrible ley. 
Según ella, todos los defensores del país quedaban fuera de 
la ley, y las córtes pronunciarian contra ellos la sentencia 
de muerte, la cual seria ejecutada, sin apelación, veinticua
tro horas despues de concluido el juicio.

Era el lago de sangre que cavaba para siempre la Fran
cia entre ella y la Eepública.

¿Por qué ha omitido todo esto Kératry?
Muy pocos dias despues de haber sido ocupada la capi

tal, un soldado francés encontró eu la calle á uua jóven: le 
a.gradó, la siguió, y penetró en su casa detrás de ella; pero
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esa jóven era casada y resistió al soldado. El marido dé
la señora defendió á esta de aquella brutal agresión; pero- 
el francés tomó aires de invasor y qiñso herir al jóven: es
te, entónces, agredió á su vez cou una arma al soldado, pero- 
sin lograr tocar al que así quena manchar su honor y aten
tar contra su vida.

El marido que así habia defendido la hom-a de su esposa 
fué fusilado en la plazuela de Santo Domingo. Esto causó 
nna impresión terrible en la ciudad.

La picota fué otra institución francesa planteada por el 
ejército espedicionario. De Potier, comandante de La pla
za, estableció los azotes, y este infamante castigo se aplicó 
incesantemente á muchos desgraciados declarados culpables- 
en la opinion del gefe francés, sin mas forma de juicio.

V Estafette aplaudía los azotes y las ejecuciones secretas, 
y decia con una espantosa ironía, que el látigo daba cálos^ 
frío  en las espaldas de les malhechores.— Ŷa se sabe que en 
el lenguaje de la intervención, malhechores era uua palabra 
sinónima de Uberales.

El pueblo de México á su vez, con un terrible sarcasmo, 
denominó con el apodo de la casa de Pilatos el lugar adon
de se aplicaba la flagelación francesa. Era en el núm. 1 de 
la calle de la Moneda.

Nada de esto menciona Kératry en su apología del ejér
cito francés.

Pero todos estos actos salvages, encontraban una plena 
aprobación en los hombres de la intervención.

El poder ejecutivo provisional, es decii’, Almonte, condeco
ró á Forey y Saligny, con la gran cruz de la órden de Guada
lupe, por decretos espedidos los dias 6 y 10 de Julio de 1863.

Mas aún, cuando quedó establecida la regencia, despues 
de la reunión de los notables, aceptó como suyos todos los 
actos y decretos del general en gefe del ejército financés, es
pedidos hasta el dia 25 de Junio de 1863, y los declaraba-
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vigentes, previniendo á los tribunales y fimcionarios públi
cos, los ejecutaran é hicieran ejecutar.

Todavía mas.
Los desafectos á la intervención fueron deportados unos, 

y otros encerrados en la cárcel denominada la Martinica.
Y los quinientos cuarenta y tres gefes y oficiales mexi

canos, hechos prisioneros por los franceses, y que no qui
sieron juramentarse ofi'eciendo permanecer neutrales, frie
ron llevados á Francia.

Apesar de todo, el partido reaccionario no estaba satis
fecho. Las leyes de reforma subsistían, en sus efectos al 
menos, y Forey no habia consentido en tocarlas, sobre todo 
la relativa á los bienes nacionalizados.

Su alarma creció mas en los últímos dias de Agosto, 
cuando recibió Saligny la órden de partir por haber sido re
levado.

Los conservadores sintieron el golpe en el corazon, por
que su instinto les decia que les iba á faltar su principal 
apoyo, y la regencia dirigió una nota pueril á Drouyn de 
Lhuys, pidiéndole que no se déstítuyese á Saligny. Todo 
fué inútil, y el ministro francés tuvo que partir, aunque 
trató de prorogar el dia de su salida con pretestos mas ó 
menos capciosos. Cuando se convenció al fin de que el go
bierno fr-ancés rompia su instrumento, porque ya no le era 
útil, partió dejando recuerdos tristísimos en la Eepública.

En el resentimiento que se profesaba á ese hombre, habia 
algo de despreciativo.

Nadie olvidaba su injusta agresión contra México, los 
insultos que prodigó á los hijos del país, la manera incon
veniente como se atrevía á presentarse en los lugares pú- 
bhcos: aun algimos de sus cómplices en la obra interven
cionista, se quejaban de él.

La señora de Muñoz Ledo, llegó hasta hacerlo responsa
ble de la falta de muchos efectos de ropa y otros objetos que
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fueron robados de los muebles en que estaban guardados, y 
cuyas llaves guardaba el mismo Saligny.

El ministro francés se escusó con solo su insolencia de 
aquel abuso de confianza, y la casa de Muñoz Ledo quedó 
muy arrepentida de haber dado hospedaje al representante 
de la Francia, lo cual habia hecho solo por salvarse de los 
liberales, á quienes temia sin razón. No digo un gobierno, 
si una gavilla se hubiera albergado en la casa de Yergara, 
las cosas hubieran pasado mejor para sus dueños.

Pero dejemos ya ese hombre que seguia el camino de 
Veracruz en Octubre de 1868, llena el alma de despecho. 
Lo que ignoramos es si aqueUa destitución lo hizo perder ó 
no las ventajas que le ofrecüi el negocio del suizo Jecker.

También Forey fué llamado á Francia, endulzándole es
te golpe con elevarlo al rango de mariscal: parece que el 
gobierno imperial uo estaba muy contento con sus dos 
agentes que habian ido mas aUá de lo necesario al interpre
tar el pensamiento mas grandioso del reinado de Napoleon 
ni; su celo tan exajeradamente oficioso, habia perdido á 
los dos héroes de la intervención.

Sin duda la irritación que debió haber inspirado en el 
ánimo de Forey el desaire imperial, pudiió sus entrañas 
hasta dictarle las horribles medidas que marcaron los últi
mos actos de su poder con el sello de una crueldad muy 
poco digna de quien tenúi la honra de mandar un ejército 
fi-ancés.

En el mismo mes de Agosto de 1863, y ya en los últimos 
dias de la permanencia de Forey, hubo en Tlalpam mía dis
puta entre los vecinos y los zuavos: uno de estos quedó 
muerto en la refiiega.

Entónces Cousin, el comandante francés de aquel punto, 
con autorización del cuartel general fiíincés, impuso una 
multa de seis mil pesos á la ciudad, pagaderos en cuatro 
dias: además, qued<aban por órden del mismo gefe, suspen-
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sas la administración de justicia y la administración pú
blica.

Se aprehendió, además, á varios vecinos de Tlalpam, los 
que fueron conducidos á la capital, á fin de que sirviesen 
de prenda pretoria, disponiendo las autoridades fiancesas 
que por cada soldado ó traidor que fuera asesinado en Tlal
pam, seria fusilado uno de los vecinos presos. Por último, 
si no se obedecían estas órdenes, la ciudad seria incen
diada.

Larga seria la hsta de los actos de este género cometidos 
por los fi’anceses, si en este apéndice tuviera que consig
narlos todos. Pero no se trata mas que de cubrir la ñilta 
de Kératry, llenando los huecos que ha dejado en su his
toria, y que pueden traducirse por unaomision intencional.

Indispensable es, sin embargo, relatar que el entusiasmo 
de los afi-ancesados se enfiló muy rápidamente.

Los alojamientos habian disgustado á la poblacion ente
ra: el carácter celoso de los mexicanos, que participa mu
cho de la susceptibilidad española, no les permitía estaciar- 
se como un épicier (tendero) ó como una griseta delante de 
un kepí de cazador fi-ancés, ó de una gorra de zuavo. Así 
es que lastímó profundamente la rehgion del hogar la pro- 
fenaciou que sufiia con la forzosa aceptación en la femüia 
de un fcstranjero armado, y no muy respetuoso siempre de 
las conveniencias y deberes sociales.

La contribución con que se sustituyó el alojamiento, se 
hizo también muy onerosa.

Pero lo que no podían perdonar los conservadores á la 
intervención, era la subsistencia de las leyes de reforma, es
pecialmente que no se devolviesen á las comunidades y cor
poraciones eclesiásticas los bienes que habian poseído.

Labastida era el gefe de esa sorda predicación contra los 
firanceses.
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¡Poco debia durar una obra que tenia en sí misma tan 
poderosos elementos de destrucción!
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En Octubre de 1863, tomó el mando en gefe el general 
Bazaine.

Desde.esta fecha tenemos que marchar en dos líneas pa
ralelas, Kératry con su poema encomiástico al general fran
cés, y yo con mi humilde relato rectificándolo.

La misión de Bazaine era muy clara: debia abrfr la cam
paña electoral que foijando las actas intervencionistas que 
faltaban, calmaran los escrúpulos ele Maximiliano.

T  aquí comienza lo que podíamos denominar Basebieida 
de Kératry. Este escritor escribe en la primer hoja de ser
vicios de su héroe, las primeras campañas contra las guer- 
rilLis que infestaban los alrededores de México.

To tambieu á mi vez vertiré cuanta, luz me sea posible 
sobre esa primer batida del general francés.

En el valle de México, en su lado Sur, hay una bosa gi
gantesca tendida de Oriente á Poniente, y formada por el 
enlace de tres sierras elevadas á una altura admirable, y 
vestidas en sus cimas de bosques d.e pinos envueltos siem
pre entre nubes.

El monte de las Cruces al Oeste, Ajusco en el centro, y 
al Este el monte de Huichilac, forman esa tricéfiila cordi
llera.

Allí se han abrigado mU i-evoluciones, y cada una de sus 
rocas se ha teñido de sangre, y en cada uno de sus árboles 
se ha mecido el cadáver de un condenado á muerte, y en 
cada una de sus veredas se ha despojado al viajero ó se ha 
deshonrado á una mujer.

Allí está escrita una de las páginas mas sangrientas de 
h  reacción clerical.



Pero también allí se han abrigado los defensores de la 
independencia y de la hbertad, sin que jamás hubiera sido 
posible derrotarlos ni capturarlos.

Bazaine comprendió el pehgro de tener tan cerca fuerzas 
armadas, aunque irregulares, del ejército nacional. T  su 
alarma filó mayor al saber que el pueblo de Ajusco habia 
sido ocupado por los liberales.

El cuartel general organizó al momento una espedicion 
nocturna: la coluinna encargada de hacerla, tornó al dia 
siguiente sin haber logi-ado alcanzar, pero ni aun ver si
quiera á los guerrilleros.

Pero la obra fi:ancesa quedaba consumada: una inmensa 
nube de humo se cimió durante todo el dia sobre la cima 
de Ajusco, y durante la, noche esa nube se tiñó con los re
flejos rojos del incendio.

Los fi:anceses habian quemado el pueblo de Ajusco y el 
monte. Los habitantes que no tenian culpa alguna, queda
ron sumidos en la miseria.

Desde la capital pudo contemplarse tal desastre, que 
aumentó mas la antipatía contra el ejército invasor.
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Por fin se emprendió la campaña del interior.
El preliminar de ella íué la separación de Labastida del 

consejo de la regencia.
La avidez y las intrigas del prelado, provocaban conti

nuas divisiones en el ejecutivo, que entorpecían la marcha 
de la administración, y llenaban de dificultades los proyec
tos de la intervención.

Almonte, que ni era conservador ni hberal, sino el dúctil 
y complaciente instrumento de Napoléon, consintió en indi
car al arzobispo que se retirara. Labastida obedeció el 
mandato, y hasta la guardia de honor que habia á la puerta 
del palacio arzobispal, desapareció por órden de Bazaine.



Ea los primeros dias de Noviembre salierou las columuas 
espedicionarias para el interior.

El ejército francés se bifiircó, tomando uno de sus frag- 
qfentos el camino de Morelia y el otro el de Querétaro,

A  la vanguardia de la primera de las coUminas iba Már
quez con su ejército vestido á la francesa. Mejía marchaba 
á la vanguardia de la segimda.

El país quedó ocupado desde San Luis hasta Moreha y 
desde México hasta Guadalajara.

Las autoridades imperiales que se iban nombrando para 
cada una de las poblaciones ocupadas cuidaron de levantar 
inmediatamente actas de adhesión enfevor del imperio. 
Cuantos ercritores se han ocupado de la historia de la in
tervención han juzgado ya del valor de esos documentos: 
hasta los fríinceses, como Kératry y Lefé\Te, los califican 
de insuficientes para el objeto que se buscaba en eUos, y 
muchos de eUos ridículos, oti'os falsos y algunos contrapro
ducentes.

Mas como lo que importaba era enviar muchos espedien
tes á Europa, se hizo la remisión de los protocolos de reco
nocimiento de Maximiliano, á la comision mexicana que 
aguardaba en Paris.

Así se iba á obtener la aceptación del archiduque.
Tengo que trasportarme de nuevo á Miramar, pero antes 

llenaré otro vacío que nos deja Kératry en su obra, viendo 
lo que hacia en aquella crisis el gobierno republicano.
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vn.

Comeuzó apenas á dividirse el ejército francés para ocu
par el país, y cnando llegaba apenas á Querétaro, á sus 
costados, á su espalda y por todas partes se situaban 
fuerzas liberales molestando su atención é interrumpiendo 
sus relaciones.

Porfiiio Diaz, el jóven héroe que ha sabido adquirir un 
renombre europeo por su valor, su patriotismo y su modes
tia, se habia situado en Ô gaca cruzando doscientas leguas 
casi de un país enemigo, y escapando de la persecución que 
se le hacia, con su pequeño ejército, abriéndose paso con 
sus bayonetas.

La Sierra de Pueblâ  la Tierra caliente, Michoacan, Ta- 
maulipas, por todas paites habia diseminadas frierzas libera
les que &tigariaa la atención del invasor.

Solo los gruesos cuerpos de ejército retrocedían con
forme avanzaba la mvasion, por haberlo dispuesto así el 
ministerio de la guerra.

Es que también el gobierno estaba dispuesto á retirarse; 
los ánimos impacientes condenaban esta determinación y 
pedian que se libraran batallas, que se opusieran obstáculos 
á los invasores, que se les hicieran sufrir pérdidas que no



podrían reparar, que se jugara en fin el azar de un com
bate que acaso se lograría un triunfo.

No es fácil decidir, ante un fiituro contingente, qué par
tido habría sido mas prudente seguir; pero el patriotismo 
siempre tiene razón.

El gobierno del Sr. Juárez, que pulsaba todas las dificul
tades de oponer á un ejército superior y al cual abundaban 
los recursos, fuerzas inferiores y que comenzaban á perder 
la moral, opinó por que se dejara estender mas al enemigo 
á fin de atacarlo cuando estuviese mas débil.

Las tropas mexicanas, aun cuando habia |n  ellas muy 
buenos cuerpos, distaban mucho de ser aquel brillante ejér
cito de Oriente que habia sucumbido con tanta heroicidad. 
Solo quedaban de él algunos gefes y oficiales que llenos de 
lealtad venían á presentarse á su gobierno, despues de ha
berse escapado del enemigo que los tenia prisioneros.

Pero la tropa era reclutadla por la leva y esto le daba 
muy poca fuerza moral. El gobierno, pues, no confiaba de
masiado en laa públicas demostraciones de entusiasmo cuan
do veía que sordamente cimdia la desmoralización.

Ademas, la hora de angixstia babia llegado para la Eepú
blica, y dos de sus mejores generales, Llave y Comonfort, 
habian sido asesinados.

Prefifió el gobierno por tanto, ganar tiempo para utili
zarlo en disciplinar sus ftierzas y dai’les mas instrucción.

Tenia, además, que estar refrenando la discordia que co
menzaba á estallar entre las autoridades liberales, y que si
gilar la traición que se infiltiaba por algunos puntos, ener
vando los actos del gobierno.

Cobos, por ejemplo, enviado por su partido, sorprendi el 
dia 6 de Noviembre de 186.3 el puerto de Matamoros, de 
acuerdo con alguno de los gefes de la guarnición: hizo pri
sionero al gobernador Euiz y proclamó un plan intervencio
nista.
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D. Juau N. Cortina salvó afortunadamente la plaza, 
aprehendiendo á Cobos y fusilándolo juntamente con Vila, 
su secretario, en el lugar llamado la Laguna, en la orilla de 
la poblacion.

El suelo de la República vacilaba estremeciéndose con los 
pasos del ejército invasor, que avanzaba por todas partes: 
la tempestad se aproximaba.

El gobierno tuvo al fin que abandonar á San Luis Potosí el 
dia 22 de Noviembre de 1863, dirigiéndose para el Saltillo.

Pero no quiso retirarse sin ensayar un último esfuerzo: 
se dió órden á los gefes de los cuerpos de ejército mexicano 
para que atacai'an las vanguardias de las columnas inter
vencionistas.

El 17 de Noviembre cayó TJraga sobre Márquez que ocu
paba á Morelia. El ataque fué rigoroso, pero desgraciado, 
y las fuerzas liberales fiieron rechazadas apesar de que ha
bian penetrado hasta la plaza. Apesar de todo, TJraga ca
ñoneó las fortificaciones de la ciudad hasta el dia 19, que 
se retiró al fin, al saber que venian los franceses en auxilio 
de la plaza.

Pocos dias despues fi-acasaba el ataque de Negrete inten
tado contra Mejía en la ciudad de San Luis.

La República no podia luchar por entonces contra su mala 
fortuna que le volvia la espalda arrancándole la victoria de 
entre las manos.

Uraga se retü'ó á Sayula y Negrete fué en pos del go
bierno.

Pero nuevos trastornos venian á compücar la situación. 
En Matamoros tuvo lugar un movimiento local, en vütud 
del cual Ruiz tuvo que abandonar la ciudad, quedando en
cargado del mando de la plaza Cortina, quien continuaba 
protestando su adhesión á la República.

Los franceses seguian avanzando: delante de ellos venia 
la traición preparándoles el ten-eno.
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Vidaurri comenzaba á hacerse sospechoso.
Apenas se anunció que el gobierno federal se trasladaba 

á OoahuUa espidió una proclama contra lo que llamaba el 
desbordamiento de los pueblos del centro sobre su Estado, 
llamando vándalos á las tropas nacionales

Ya esto habia tenido el precedente del asesinato del go
bernador Villanueva, consumado por fuerzas de Vidaurri. 
Este también echaba mano de los fondos púbhcos, negán
dose á devolverlos.

Entónces el gobierno nacional avanzó sobre Monterrey 
escoltado por la división de Guanajuato, que mandaba el 
general Doblado. Despues de mil tropiezos, Uegó á las ori
llas de la ciudad el Sr. Juárez y sus ministros.

Vidaurri, con el pretesto de hacer la salva de honor para 
recibir al gobierno, se habia apoderado déla artiUería de la 
división de Guanajuato.

Doblado comprendió que iba á estaUar un conflicto, y 
puso su tropa sobre las armas. Pero Juárez no desmintió 
su valor, y entró á la ciudad procurando en vano un aveni
miento con Vidaurri. Este Uamó á su lado á la brigada 
Hmojosa, y cuando llegó, se puso frente á frente del gobier
no, intimando á este que hiciera salir á la dimisión de Gua
najuato, ó que la batiría.

El gobierno tuvo que ceder á la fuerza, porque le faltaba 
la artillería, y salió con sus fuerzas. Ya subia Juárez al 
coche de viaje, cuando se le presentó Vidaurri, manifestán
dole no haberlo hecho antes por miedo, y suplicándole que 
permaneciese el gobierno, pero solo.

¿Qué meditaba la alma siniestra de ese hombre?
El Presidente saUó para el Saltillo.
Vidaurrí se pronunció el dia 16 de Febrero á favor de la 

intervención, é intentó echar á Quiroga sobre el gobierno, 
deseando hacerlo prisionero.

Pero las fuerzas nacionales se agniparou en tomo del
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poder nacional, j  Vidauni aterrado y no logrando que se 
aceptaran los an-eglos que proponía., se fugó en la noche 
del 25 de Monterey.

Libre ya el gobierno de este conflicto inmediato, proce
dió á organizar de nuevo sus tropas, formando tres nuevos 
cueqjos de ejército: pero ya veremos que la suerte seguia 
siéndole adverea.

Ya que hemos seguido á la Eepública en ese'camino de 
abrojos, sembrado de túmulos como las vías romanas, torne
mos la vista á Mñamar. el nuevo César de México se apres
taba á ceñirse la corona forjada por la Francia: su manto 
imperial está teñido ya con la púrpm-a de la sangre hu
mana.

Apresurémonos ájlegar á ki ceremonia déla coronacion.
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Los archiduques habían decidido en su ánimo engol&rse 
en la aventura americana; pero antes de ir al Nuevo-Mun- 
do, tenian que romper los lazos que los ataban en Europa.

Con tal objeto emprendieron su peregrinación para recor
rer las cortes del mimdo vifljo: ambos salieron de Miramar.

El dia 12 de Febrero de 1864, llegó Maximihano á Vie- 
na: Carlota habia partido para Bélgica.

¿Qué pasó entre el archiduque y Francisco José el em
perador de Austria? Nadie conoce los detalles de esa con
ferencia, y solo dos meses despues pudieron saberse los re 
sultados. A  su vez haré mención de ellos.

El dia 22 se reunieron en Bélgica, los dos esposos, y de 
allí partieron para Francia.

A las tres de la tarde del dia 5 de Marzo de 1864, llega
ban á la estación del camino de hieno el archiduque y la 
princesa Carlota: allí los aguardaban el ayudante de campo 
de Napoleon y sus chambelanes, el piíncipe de Metternich



y su esposa, el barón y la baronesa de Beyens y el i)ersouaI 
entero de las legaciones austriaca y belga.

A los mexicanos residentes en Paris, que quisieron asis
tir á la recepción, se les previno formalmente que se abs
tuvieran de concurrir.

Al punto en que salieron los aichiduques del tren, toma
ron los camiajes de la corte, y se dirigieron á las Tullerías.

Los piincipes fueron introducidos por el pabellón del Ee- 
lox, y el emperador Napoleon y la emperatriz Eugenia sa
lieron á encöntrarlos basta el sesto escalón de la escalera.

Allí se abrazai’on estrechamente.
Despues de la ceremonia de la presentación, Maximilia

no y Napoleon tuvieron una conferencia secreta; al fin de 
ella negó Carlota. Cuando concluyó la entrevista, habian 
quedado sentadas las bases del convenio que despues de 
formulado se denominó el tratado de Miramar.

Siete dias permanecieron los archiduques en Paris visi
tando la ciudad y teniendo fi-ecuentes soires.

Napoleon estaba encantado con su hésped, cuyas altas 
prendas personales supo estimar. Esti’echaba su mano con 
afecto cuando lo oia vertir, en la brDlante locucion que po
seía, el plan de regeneracijjn del país que iba á gobernar: y 
entusiasmado con el acento penetrado de convicción del ar
chiduque Maximiliano, esclamò al ñu:

—“¡Os he tallado un impello en una mina de oro!”
¡Lnbécil pretensión! lo que habia tallado era un sangrien

to sarcóÉigo sobre las rocas del ceno de las Campanas: lo 
que habia abierto era ima tumba adonde con su propia ma
no debia arrojar á su aliado para escapar mejor de la ame
naza yankee!..........

El dia 12 de Marzo partió la pareja archiducal para 
Lóndres, adonde permaneció dos dias, regresando á Bruse
las, y de allí á Viena, adonde llegó el dia 20 de Marzo,
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,quedándose allí varios dias. Hasta el Juéves Santo salió 
para Trieste, adonde llegó al dia siguiente.

Por fin, el dia 10 de Abril de 1864 la diputación mexi
cana fué recibida solemnemente en IVIiramar, el castillo y 
6U senidumbre ostentaban un esplendor règio.

Maximiliano aceptó, despues de escuchar el discurso del 
presidente de la comision.

El nuevo emperador juró entóneos en manos del abad 
mitrado de Miramar y Lacroma, prociu-ar la prosperidad de 
la naciou mexicana, defender su independencia y conservar 
la integridad de su territorio.

Ese homlbre cumplió su juramento con toda la lealtad de 
ŝu alma. Si nada logió, fué porque soñaba una empresa 
insensata, pero llenó su deber muriendo en eUa. Pudo sal
varse por la fiíga, pero era muy digno para recurrir á ella. 
A l fin de su misiou comprendió que habia usmpado el po
lder de un pueblo; pero prefirió pagar su falta con su sangre, 
ántes que retirarse formidado de la empresa, como habia 
hecho Napoleon III, su- poderoso, su omnipotente aliado.

Al momento en que Maximiliano lanzaba su teirible ju- 
. lamento, se izaba en la torre del castillo de Miramar la ban
dera mexicana.

Todos los buques que estaban anclados en el puerto, sa- 
indaron aquel nuevo pabellón con sus bocas de fuego.

El entusiasmo de los presentes llegó al delirio: hubo •vi
vas, abrazos, felicitaciones, todo ese vértigo, en fin, del pla
cer satisfecho.

Pero enmedio de todo aquel lujo imperial, enmedio de 
aquellas servües ovaciones se presentó severo é imponente, 
un enviado de la Eepública, un ministro de Juárez que ve- 
íiía á protestar á nombre de su nación y de su gobierno, 
contra aquella aceptación, turbando la fiesta de la corona
cion, como la sombra de Banco que iba á helar los brindis 
de los festines de Macbeth.
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Era el ministro Jesus Teráu. El diplomático republica
no filé inv itto  á una coDferencia con Maximiliano, y al 
momento adquirió poderosas simpatías por el noble carác- 
tCT del archiduque. Quiso disuadirlo de su empresa, y le 
retrató con los mordentes colores de la verdad, la situación 
positiva del país y con voz profótica le auguró cuál seria el 
reaültado de aquella empresa loca.

íbdo fué inútil. Maximiliano marchaba ciego para su 
íataidestíno.
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levo emperador tenia prisa por serlo, y el mismo dia 
10 rSpartió condecoraciones entre los presentes y ausentes^ 
concediéndoles la cruz de la órden de Guadalupe que la re
gencia, ántes de serlo, habia resucitado en México el dia 5- 
de Setiembre de 1863.

Con la misma fecha aparecieron firmados, el tratado de 
Miramar con sus artículos seci’etos que tienen la ratifica
ción de Napoleon I I I  signada el día 11, y el pacto de fa
milia.

Dado y aceptado como un hecho el imperio mexicano, 
preciso es reconocer que el tratado de Mhamar era muy 
ventajoso para México en su parte política, aunque no lo 
era tanto en la parte relativa al empréstito.

No puedo analizar ese contrato, ilegal é inicuo para la 
Eepúbhca, pero que demostraba que Maximiliano era un 
diplomático mas profimdo y suspicaz que Napoleon III. 
No me refiero á los dos representantes que lo firmaban, 
Cárlos Herbet y Velazquez de León, ¡jorque la apreciación 
de tma obra nunca afecta á los firmones de ella.

En suma, Napoleon firmó un pagaré de honor que lo cu- 
briila de infamia el dia que no lo saldara.

El pacto de familia, por el contrario, implicaba una con-



cesión de Maximiliano hecha al emperador de Austria en 
uu momento de debilidad incalificable.

Dos dias antes de la aceptación, es decir, el Sábado, llegó 
violentamente á Miramar el emperador Francisco José 
acompañado de los cuatro archiduques, de dos de sus mi- 
nistios, y de los tres cancilleres del imperio.

Inmediatamente tuvieron con Maximiliano una larga 
conferencia, en la cual parece que se ejerció alguna coaccion 
sobre el ánimo del presunto emperador, esto lo revelan tres 
cartas secretas de la correspondencia de Carlota, y una es
crita por Eloin tres años despues.

Sea lo que fuere, el pacto se firmó tal como se ha dado á 
la prensa.

En ese pacto Maximiliano renunciaba á sus derechos de 
primer agnado de la familia imperial y á las dotaciones pro
venientes del fondo patrimonial.

Es decir que Maximiliano renunciaba á su derecho even
tual á la sucesión de la corona de Austria y á las demas 
prerogativas adjuntas, obsequiando una ley de familia qúe 
prevenía esta dimisión para el caso en que una archiduque
sa se casara con un príncipe extrangero y no para el archi
duque que aceptara la corona de otro país.

Todo era, pues, vicioso en el pacto, la esencia y la fór
mula, porque se usó de la minuta mvariable que habia re
dactado la ley predicha. Pero todo se conQilió; se dió otra 
redacción, y el asunto se zanjó con la intervención de los 
archiduques Cárlos y Leopoldo.

Solo el fondo quedó vicioso, y esto esplica que mas taide 
quisiera recobrar Maximihano sus derechos de agnado.

Pero por entonces tenia sumo anhelo de ser emperador 
de México y pasó por todo.

Maximiliano nombró sus ministros á las cortes extrange- 
ras el dia 11, su ministro de Estado, su secretario y demas 
«Mnpleados de la corte.
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Comenzó, ademas, á prodigar las sumas del empréstito 
que habia contratado en Paris el dia 28 de Marzo de 1864̂ - 
es decir, trece dias antes de ser emperador.
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Perdóneme el lector, pero voy á detenerlo un momento' 
para que presencie la salida de MLramar, y despues le su
plicaré que acompañe eu su rápido viaje á esa infortunada 
pareja ^ue llevada en alas de su ambición, é impulsada por 
la villana inspiración de Napoleon III, vuela á oti’o conti
nente para ir á hundirse en un precipicio de mueite.

Me complace pintar las últimas horas de placer que sé 
cimieron sobre las régias cabezas de esos dos jóvenes, y 
tiemblo al llegar con ellos á una vía de sangi-e adonde iban 
á estraviarse, para encontrar al fin de ella un cadalso paía 
el príncipe y al pié de él á la locura sentada, aguardando á 
la viuda imperial para envolver en su manto de nubes su 
bella cabeza y ocultarle así su iumensa desgracia.

Hoy son todavía los príncipes de Hapsbourg, de altaa 
prendas y de simpáticas cualidades: mañana serán los usur
padores de la libertad de mi suelo y tendré entonces que 
ser severo en mis apreciaciones.

Pero no divago mas.
El juéves 14 de Abril de 1864 era el dia fijado para la 

partida.
Hasta el medio dia el mar estuvo agitado, como si las olí» 

del Adriático quisieran estorbar la marcha del príncipe que 
hospedaban, aprisionándolo en su arrecife.

Al medio dia cayó el viento, el mar se puso azulado y ' 
terso, y el sol vertía su luz de oro, dejando percibir á lo le
jos los picos de los Alpes Dirios ceñidos con su diadema de 
nieve.

El pueblo de Trieste se agrupaba en los muelles y cubria



el camino que vá de la ciudad al castillo: queriau ver por 
última vez á su príncipe Max, como le decian cariñosamente. 
Es que las masas en su instinto soberano tienen el presen
timiento de las desgracias del futuro; adi\inaban que solo 
volverían á ver el cadáver del archiduque.

A las dos de la tarde, Maximiliano y Carlota, con los 
brazos enlazados, atravesaron el terrado del castillo de Mi
ramar y descendieron la escalera de mármol que baja hasta 
la mar. Una inmensa aclamación saludó á los dos sobera
nos, como en el circo romano saludaba el pueblo á los gla
diadores que iban á morir.

Los emperadores descendieron al bote cubierto con un 
dosel de oro y piirpura que los llevó á la “NovaríC: las em
barcaciones que estaban en la rada izaron sus pabellones y 
las salvas de artillería hicieron estremecerse el espacio. El 
comandante del buque, Morier, pidió penniso á Maximilia
no y mandó levantar el ancla.

La Navara, y la Thenm que la escoltaba, siguieron la cos
ta oriental del Adriático á lo largo de Istria y Dalmacia, 
pasaron frente á Parenzo, Po-vigno y Pola, dejaron á su es
palda la isla Grosso, cortando al fin, oblicuamente, para Ue- 
gar á la costa occidental de Itaha.

Al fin el dia 18 anclaron en la rada de Civitar-Vecchia.
A  las tres de la tarde desembarcaron Maximiliano y Car

lota cou su comitiva. Tuvieron un espléndido recibimien
to, haciéndoles los honores las tropas italianas y francesas.

Los príncipes fiieron á hospedarse en Eoma en el palacio 
Marescotti.

El Mártes 19 el emperador y la emperatriz se dirigieron 
al Vaticano. Pió IX  los recibió á solas: ¿qué pasó en aque
lla larga conferencia? La misión de Megha vino mas tar
de á demostrar que el viage á Eoma habia sido el cumph- 
miento de una vana fómula, ó que la diplomacia papal no 
olvida las tradiciones de su origen itahano.
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El dia 21, despues de pasar las horas trascunidas en 
ionvites, conferencias y ceremonias religiosas, volvieron á 
ímbarcarse los viágeros. El dia 25 llegaron frente á Gi- 
)raltar.

Despues de detenerse allí algunas horas, continuaron su 
láage, tocaron la Martinica, y por fin el dia 28 en la madru
gada estaban frente á Veracniz: á las dos de la tarde an- 
jlaron los buques fr-ente al castillo de Ulúa, aunque la The- 
mis se habia anticipado un poco, cou el pretesto de condu- 
3ir á Ahnonte, que habia sido llamado por el telégr afo, á 
bordo de la Novara.

¿Quería Maximiliano llegar solo, y que la primera pobla
ron de México no lo viera arribar escoltado por los fixince- 
sesí ¿Comenzaba á comprender lo impolítico que era un 
imperio inten’enido j)or extrangerosi

Al dia siguiente desembarcai’on los soberanos, enmedio 
iel recibimiento frío y r^loso de la poblacion: las descrip- 
3Íones oficiales han mentido, pintando un entusiasma que 
[10 existia.

Dejemos que el emperador y la emperatriz sigan su ca
mino pasando bajo los arcos de flores que costeaban el era
rio y los fondos municipales de los pueblos y ciudades del 
tránsito.

Pasemos en silencio también las festividades con que frió 
recibido en la capital. Las ovaciones públicas son tan efí
meras y tan poco espontáneas, que casi nunca merecen que 
se les consigne en el rango histórico.

Según el programa oficial, Maximiliano debia detenerse 
un dia en la vUla de Guadalupe: esta posa era una tradi
ción de la época de los vireyes que no debió haber imitado 
el archiduque: era muy fácil que el pueblo de México hi
ciera un recuerdo de mal agüero, y que comparara creyen
do que el nuevo emperador era solo un virey del emperador 
de los frtinceses.
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En efecto, el dia 11 de Junio de 1864 hicieron su entra
da los jóvenes reyes á Guadalupe enmedio de una nume
rosa concurrencia, y con todo el aparato posible.

Desde entónces comenzó á notarse que el principal papel 
en aquellas festividades lo hacian las clases acomodadas: el 
pueblo presenciaba todo, pero mudo y consejvando un re
traimiento glacial.

Pasada la ceremonia religiosa que tuvo lugar en la igle
sia de Guadalupe, los soberanos se alojaron en la misma, 
colegiata.

Al dia siguiente, 12 de Junio de 1864, llegaron Maximi
liano y Carlota á la capital de México. E l imperio no era 
el triunfo de un derecho, pero era un hecho. Traia por le
ma: “ L a  E q u id a d  e s  l a  J u s t ic ia . ”

El porvenir justificariai la esactitud de su aplicación.
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SEG-UNDA PAKTE.

EL IMPEIÍIO.

I.

A  mi pesar, lie tenido hasta aquí que esteuderme dema
siado. Pero para que esta obra fuera un cuadro completo 
de la historia de la intervención y del imperio, tenia que to
car los claros que en ella dejaba el autor francés, que retocar 
sus personajes, y delinear los sucesos olvidados en el calor de 
su defensa del mariscal Bazaine. Esto me ha obligado á ser 
algo estenso en la primera parte de mi opúsculo, puesto que 
comprendia una época enteramente descuidada por Kératry.

Mas al llegar á la segunda parte, es decir, aJ imperio, ten
go que ser mas breve, porque no voy á hacer la crónica de 
esos años, sino á recttficai- los errores cometidos por el con
de bretón, narrando también algunas veces los hechos que 
no mencionó su pluma, sin duda porque no afectaban al plan 
que la habia guiado.



Comprendo que esas rectificaciones son muy difíciles, por
que no sé siempre cuál es la verdadera opinion de Kératry 
sobre los hechos que cuenta: por éso marcha eu medio de 
contradicciones increíbles.

Unas veces supone que Maximiliano gobernó con toda su 
hbertad de acción,- para atribuir á él Bolo los errores de su 
administración, y escalpar así dé toda respónsabihdad al 
gefe de la intervención, á quiMi se ha acusado de gravitar 
con toda su influeucia armada sobre los actos del soberano.

Otras veces, cuando se ha acusado á Bazaine de su poca 
concurrencia para salvar el imperio, su defensor se empeña 
en probar que la buena dirección del mariscal habia man
tenido el trono que él mismo levantó para Maximiliauo.

¿Cuándo, por fin, tiene razou Kératry?
Esa inconsecuencia tan notoria, es. hija de la pasión que 

lo inspiraba. Si hubiera sido imparcial debia haber dicho, 
y entonces hubiera sido justo, que la influencia francesa fiié 
tan peijudicial al imperio, como lo filé su abstención; por
que aquella se ejercia adonde no debiera, y porque esta se 
efectuó cuando tenia el carácter de una deslealtad.

Por otra parte, cada lector, sin que necesite mi anotacion, 
irá rectificando á su vez, conforme á su manera de pensar 
ó de sentir, y yo habré cumplido con dar la poca luz que ha 
estado á mi alcance.
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Disipado el humo del cañón y de los ftiegos artificiales 
con que se habia saludado el advenimiento al trono, mar
chitas las flores que se liabian arrojado á los piés del empe
rador, reducidos á su prosàico armazón los arcos de triunfo 
que se levantaroo eu hftnor suyo, Maximiliauo vió que es
taba solo eu la esceaa, y aislado eumedio de aquella mul
titud.

Y siu embargo, Kératry dice que á su llegada se habia



formado un partido imperialista  ̂sincero y lleno de entu
siasmo.

Kératry se equivoca.
Cuando este escritor pinta la calma que por un momen

to reinó en México, creyendo que era su hora inesperada 
de Balvacion, comete un error de apreciación.

Esa calma era ficticia: los dos adversarios, los dos parti
dos que hace medio siglo luchaban con la república, des
cansaban un momento para tomar aliento y continuar de 
nuevo el combate.

Pero Maximiliano no tenia aun un pai’tido suyo al lado.
Y esto es muy fácU de espUcarse.
El partido conservador que habia comprendido porla ac

titud del soberano y por las indiscreciones de sus conseje
ros, que el emperador no seria un Zuloaga segundo, el par
tido conservador que veia la influencia francesa sosteniendo 
las leyes de reforma de Juárez, comenzó á temer por el fu- 
tm'o y á retraerse én su adhesión al nuevo órden de josas: 
«ada dia contaba Maximiliano menos con él.

El partido Uberai, el verdadero partido Uberai exaltado, 
era enteramente hostU al imperio, y jamás se Ugaria á él, 
porque no podia ni debia abdicar de la legaUdad del títu
lo repubUcano ni de sus esperanzas de que se restaurarla la 
Eepública.

Solo quedaba el paitido moderado. Allí fué á buscar sus 
hombres Maximiliano, y á muchos Uevó á su lado. Este ftié 
su error primero.

Si el partido conservador le habia regalado un imperio, 
debia constituir su gobierno con los hombres que le perte
necían, y no creárselos enemigos por ir á buscar amigos 
dudosos en el bando que tanto lo atacaba.

Además, que esa política fusionista no era nueva en el 
país, ya había producido la desgracia de los gobiernos que 
la habían ensayado: esa lección debió ser\irle.
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Si á la ilustración de Maximiliano pugnaba la aceptación 
de los.piincipios retrógados, al momento en que se sentaba 
en el trono, debió comprender lo absurdo de su obra.

Pero desgraciadamente los vástagos de las dinastías no 
han llegado á convencerse de que la monarquía constitu
cional y progresista, es un absurdo irrealizable, sobre todo 
en el suelo democrático de América.

Sea lo que fuere, Maximiliano siguió adelante su plan, 
forzoso por otra parte, fuerza es confesarlo, porque tenia á 
la vez que plegarse á la política francesa. Pero esta es la 
consecuencia forzosa de quien se empeña en un mal ca
mino.

Durante los tres primeros meses, el emperador de Mé
xico permaneció en una inercia sorprendente. Ninguna dis
posición, ninguna ley emanaba de su voluntad soberana, y 
esto sorprendía á todos los que veian aquella quietud, cuan
do todos los ramos de la administración exigían un remedio 
á los males de que adolecía.

Maximiliano se limitaba á organizar su casa, á nombrar 
consejeros, chambelanes, damas de honor, caballeros de 
Guadalupe, caballerizos, y lacayos de varias categorías.

T  veia con los brazos cruzados que el país marchaba ba 
jo el impulso que le habian dado los dos gefes franceses..

La administración política era muy sencilla, porque mar
chaba sin ley normal y segim disponía el ministerio.

La administración de justicia tenia por principal resorte 
las terribles cortes marciales tales como las habia organizar 
do Forey, y las cuales daban su sentencia poniéndose sus 
vocales en pié, descubriéndose la cabeza y Miando en nom
bre de S. M. Napoleon m , que deseaba salud á todos los 
presentes.

La administración militar la tenia Bazaine á su cargo.
Maximiliano comprendió entonces que era un soberano 

inútil por entonces, y dispuso viajar por el interior del país.
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La idea era buena.
Así se creería en México que el emperador deseaba co

nocerlo j  apreciar á sus hombres antes de proceder á la 
obra de su regeneración.

T  en Europa, cuando se supiera que el soberano recorría 
su reino tan fácUmente y sin hallar tropiezos, se formaría 
la confianza de que México estaba definitivamente pacifi
cado y esto facilitaría la consumación del empréstito fran
cés abierto en París, con cuya especulación contaba el trono 
para nutrir algo su arruinado tesoro.

El dia 13 de Agosto de 1864 salió Maximiliano para Que
rétaro.

¿Por qué no aguardó dos días mas para honrar con su 
presencia las fiestas que se hacían el día 15 en honor del 
santo de Napoleon III?

La división entre la Francia y el ímperío era muy tem
prana.

El 17 del mismo mes llegó á Querétaro.
Sin embargo, en ese viage comenzó el emperador á tomar 

medidas para cambiar el elemento conservador que había 
erígido la regencia en el país entero.

En Querétaro, y lo mismo hizo en casi todas las ciuda
des que tocó, cambió todo el personal de la administración 
reemplazándola con hombres menos intolerantes y reaccio
narios.

Allí tuvo también la primera colícion con el clero mexi
cano.

Sorprendido de no encontrar en su diócesis al obispo Gá- 
rate, mandó que su secretario Iglesias lo invitase á venir, 
por cónducto' del ministro Velazquez de Leon, en im telé- 
grama del 17 de Agosto de 1864.

El mismo dia avisó el ministro de Estado que Gárate no 
queria ir porque el edificio que se le señaló para palacio 
episcopal no estaba habitable, y no era decoroso que ñiese
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á una casa como huésped: decía, ademas, su Uhna., que la 
estación de aguas no era conveniente paia ponerse en ca
mino con su numerosa familia,.

Maximiliano no comprendió cómo el Cristo, el Hijo de 
Dios habia nacido en un pesebre, y su apóstol, el obispo, 
solo encontraba digno de alojar su persona y á su numero
sa &milia un palacio: se úritó el emperador, pero en ese 
primer ensayo de su règia impotencia tuvo que limitarse á 
amenazar al obispo con participar lo ocurrido al papa.

Ademas filé personalmente á algunos pueblos de la Sier
ra á hacer bautizar á personas de veinticinco años, 
que no habian recibido aún este y otros sacramentos. Pa
ra tener un emperador que se encargara de ser el vicario 
oficioso y lego de los obispos que no cumplían con sus de
beres, no vaha la pena de que la Francia hubiera gastado 
su oro, y de que esta nación y México derramaran la san
gre de sus pueblos.

Y sin embargo, el obispo era el que tenia razón: los pro
tectorados reales sobre la Iglesia, los recursos de fiierzas, 
la vigilancia á lo Floridablanca, todo babia concluido: solo 
queda de hecho, aunque Eoma lo niegue aún, la indepen
dencia de la Iglesia y el Estado: aquella en su órbita, es, 
pues, soberana, y en su disciplina interior solo pueden de
cidir sus prelados. La república habia sido mas lógica en 
proclamar esa segi’egacion.

Pasado este negocio, y otras pequeñas contrariedades 
que tuvo Maximiliano con las autoridades reaccionarias 
que encontraba á su paso, continuó su viage para el Inte
rior del país.

Durante esé viage fué cayendo poco á poco el velo con 
que los hombres de la intervención habian cegado al archi
duque, para obhgaiio á aceptar la corona. El soberano 
cada dia comprendía mas, que el imperio era enteramente 
impopular; que las actas de adhesión y la universalidad de
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la proclamación eran mía farsa muy torpemente urdida por 
la intervención y loa intervencionistas.

El menor ensayo le bastó para persuadirse de ello: por 
ejemplo, lo siguiente.

Disgustado Maximiliano con las iiersonas que la Regen
cia habia colocado en los puestos por sus opiniones reaccio
narias, en cada poblacion llamó á los liberales que en ella 
habia para ofrecerles los empleos.

Y en todos, con muy pequeñas escepciones, se encontró 
el ánimo finne de no servil’ al imperio. Convites, seduc
ciones, engaños, todo se puso en juego inútilmente. El 
mismo retraimiento observ̂ ó en los habitantes mas estraños 
á las conmociones políticas: hasta los indiferentes le vol
vían la espalda.

La desUucíon de Maximiliano fué completa.
Y en esto no supongo sino que infiero, siguiendo los pre

ceptos mas severos de una buena lógica.
Según eUa, no concibo que los hombres que rodeaban á 

Maximiliano hayan podido mantener á este en el engaño 
con que lo soi-prendieron dm-ante algún tiempo. La ver
dadera situación debió conocerla muy pronto el archiduque, 
porque con su recto j uicio y con la inteligencia tan rica de que 
estaba dotado, sabia apreciar perfectamente á los hombres 
y á las cosas. Ademas, que esto esplica el apresuramiento 
con que alejó de su lado á los partidarios de la interven
ción, á los mismos que tanto habian cooperado á elevarlo.. 
Las notas secretas que existen en el archivo de Maximilia
no, y en las cuales, por órden alfabético, están juzgados los 
intervencionistas, prueban que el knperio no podia esti
marlos al retratarlos con colores tan sombríos.

Algunas de esas notas escritas poi el mismo Eloin, son 
la biografía mas tenible y denigrante de algunos de los 
personajes del imperio.
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En ese \iage acabó sin duda Maximiliano de resolverse 
á adoptar una política liberal.

Maximiliano tenia una alma templada para los grandes 
heroísmos, pero no para las grandes resoluciones.

Su primera impresión siempre era mala, y mas tarde, 
cuando la reflexión surgía, se veia precisado á modificarla. 
Esto esplica los graves errores que cometió dm’ante su rei
nado, y la incontestable acusación de inconsecuencia que 
han hecho á su carácter.

Voy á decir qué me ha inspirado esta semblanza.
En Setiembre de 1864 estaba el emperador en el peque

ño pueblo de Dolores, lugar adonde se proclamó por vez 
primera en 1810 la independencia de México.

lío sé si el recuerdo glorioso de que está impregnado 
aquel sitio, ó el deseo de conciliarse las simpatías del pue
blo mexicano, inspiró á MaximiUano la desgraciada idea de 
pronunciar \m discm-so patriótico á las once de la noche del 
dia 15 de Setiembre en el balcón de la casa del cura Hi
dalgo.

En esa alocucion habkiba el emperador de nuestra patria, 
de nuestra águila, de nuestra bandera, y de nuestra inde
pendencia. Las primeras frases eran venales, la última era 
terriblemente inoportima. Ko habia, al usar ese idioma, el 
valor de la situación; un emperador estrangero, apoyado 
por bayonetas estrangeras, no puede hablar de independen
cia á la raza subyugada, sin caer en una sangrienfci, incon
secuencia.

Y tan es esto cierto, que ese disciu-so hizo un eco fatal 
en la nación. Los conservadores, á quienes la revolución 
contra la metrópoli nunca ha sido muy de su agrado, al ver 
proclamada esa independencia que habian entregado á la 
Francia  ̂mculparon á Maximiliano, en su despecho, que de 
su rango de soberano descendiese á hacer el papel de ora
dor de club popular. Los liberales no aceptaron las pala-
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bras del arcbiduque, siuo como uu insultante sarcasmo, y 
como una farsa ridicula.

Ambos eran injustos en su aseveración. Lo cierto era 
que Maximiliano cometia un error político, an-astrado, como 
siempre, por el entusiasmo que debe haber levantado en su 
ánimo el recuerdo de la acción heróica del anciano párroco.

En Iqs dos años siguientes de 65 y  66, repitió la misma 
Mta.

Pasadas las festividades nacionales, Maximiliano dispuso 
tornar á México, trazando el derrotero de su \iage por 
Michoacan.

Apenas habia vuelto á México, cuando el mariscal Bar 
zaine le pintó, en un informe fechado el dia 3 de Noviembre 
de 1864, la angustiosa situación que guardaba el país.

Según el general en gefe, el tesoro público estaba arrui
nado, el clero era inmoral además de hostil al nuero órden 
de cosas, y las autoridades imperiales ineptas y corrom
pidas.

Maximiliano sintió un nuevo desaliento al ver su impoten
cia, y llamó á un ministerio enteramente liberal.

Pero antes Je recon-er esa vía de desengaños y defeccio
nes (jue cruzó Maximiliano diu-ante su reinado efímero, voy 
á tornar á la Eepública: no quiero seguir el ejemplo de los 
ingratos que ohidan á los que están eu desgracia.
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El cuartel general francés guardó siempre, como regla 
invariable de conducta, la táctica infiime de callar siempre 
las derrotas que sufrieron algunas de sus colmnnas. Que
ría poder decir, cuando saliera del país, que la bandera fran
cesa jamás babia retrocedido fi-enfe á sus enemigos.

Y sin embargo, el cuartel general francés mentía: aunque 
en virtud de su ocnltacion níuiíun documento de los suvos



lo menciona, los fi-anceses han sido vencidos en Zacualtipam  ̂
en Álamos y Maaatlán, y Douay tuvo que retirarse en Aten- 
quique. Para pasar la intervención al otro lado de las 
Barrancas, filé precisa la defección de uno de los gefes de la 
Eepública.

Pero esta también babia suñido gi'aves i)érdidas. La 
derrota de Matehuala, por ejemplo, habia sembrado un pro- 
fiindo desaliento en todos los ánimos.

Y sin embargo, en unos cuantos meses habia vuelto á tur
barse la calma que se sintiera por un momento. Los fi'an
ceses eran dueños tan solo del terreno que pisaban.

En Veracruz, Alatoire, Pan-a y García mantenían la in
surrección. Juan Francisco permantcia mtacto con sus 
fuerzas eu la sierra de Puebla.

Carbajal, Ouellar, Benavides y Tellez espedicionaban 
desde Huachiuango hasta las poblaciones mas centrales del 
Estado de Puebla.

Michoacan y el Sur de México estaban completamente 
incendiados, menos cuatro ó cinco ciudades.

En San Luis Potosí solo la capital permanecía tranquila 
bajo la intervención: lo demas del Estado lo ocupaban las 
tropas nacionales.

Zacatecas y Jalisco estaban casi todos ocupados por las 
fiierzas repubUcanas.

Eu todo Oaxaca imperaban los liberales.
En fin, pueden calcularse las fuerzas que sostenían aún al 

gobierno constitucional de Juárez, eu cuarenta y tres mil 
hombres, según los datos oficíales de aquella épocji.

No era, pues, cuestión de gendarmería, segim habia dicho 
la Estafeta, smo de hacer muchas campañas y bien soste
nidas, porque algunas de ellas se habian perdido, j  en poder 
de los hberales habia muchos prisioneros, lo cual desmiente 
la reputación de invulnerables que ha querido dar Kératry 
al ejército fi-ancés.
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Bazaine, atendiendo á esta situación tan angustiosa, se 
dispuso sèriamente á hacer la campaña de Oaxaca perso
nalmente.

Castagny lentamente avanzaba sobre Chihuahua.
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¿Qué habia acontecido al gobierno del Sr. Juarez?
Desbaratada la rebehon de Vidaurri, el gobierno se es

tableció en Monterey desde los primeros dias de Abril de 
1864, adonde permaneció hasta Agosto del mismo año.

Cada dia se me estrecha mas el espacio: no puedo seguir 
paso á paso á ese gobierno fugitivo, rodeado de asechanzas 
y pobre, pero que era aun la única esperanza de salvación 
del país. Mienti’as existiera, la Francia no podia estar 
tranquila, porque no podia legalmente erigir un nuevo órden 
de cosas, cuando estaba aun eu pié la fórmula legal de la 
EepúbUca.

El dia 15 de Agosto salió Juarez de Monterey á las tres 
de la tarde.

Quiroga, perdonado por el gobierno, estaba en la píiza.
Y al ver la tenible situación en que se encontraba el poder 
republicano, quiso intentar un golpe de mano que acabara 
con el gefe supremo de la naciou, con lo cual creia ganar 
una alta posiciou en el imperio.

En la mañana del mismo dia 15 tiroteó á la fuerza insig
nificante que habia quedado en la ciudad. Y eu la mañana 
del dia 16 se aixojó sobre el can-uaje del presidente, que 
habia pernoctado á cuatro leguas de Monterey.- La peque
ña escolta de Juárez se batió con decision, con rabia, y re
chazó al traidor.

Quiroga tomó á Monterey, se declaró gobernador susti
tuto de Nuevo-Leon: entonces Vidaurri vohió á su lado. 
Pero Castagny, que habia salido hacia dias del Saltillo, 
ocupó á Monterey, remitió á México á Vidaurri y Quiroga,



y nombró las autoridades locales, conminando con la peníí 
de seis meses de prisión á los que no aceptaran el encargo.

El gobierno, entretanto, se retiraba lentamente por el 
camino de Monclova: las dos divisiones del ejército repu
blicano que quedaban aun, marchaban á su vez á reunirse 
al gobierno.

Ese grupo de hombres que llevaban con tanto brío 
la bandera nacional, siguieron marchando aun, haciendo una 
peregrinación de trescientas leguas, recomendo los Estados 
de Coahuila, Durango y Chihuahua.

Dos veces avanzó una fuerza francesa sobre aquel grupo,- 
y dos veces retrocedió de una manera inesplicable.

No puedo escribir en todos sus detalles la epopeya de esa 
última faz de nuestra historia: acaso fué menos gloriosa la 
retirada de Jenofonte.

Pero sí me detendi'é, aunque brevemente, dos veces en 
ese camino, para enarrar dos episodios tiernísimos que de- 
aron un recuerdo indeleble en los que los presenciaron.

El dia 15 de Setiembre de 1864, mientras celebraban los 
que habian entregado á su patria el aniversario de la Inde
pendencia en la capital de México y demas poblaciones  ̂
ocupadas por los invasores, en el pequeño pueblo denomi-- 
nado la Nòria Pediiseña, perdido allá en nuestra fi’ontera 
occidental, el gobierno republicano también solemnizaba ese 
recuerdo nacional.

En la pequeña capilla del pueblo, reunidos aquellos hom
bres, llenos de fé y sin que los agobiara la desgracia, oian 
las palabras llenas de entusiasmo patriótico de Manuel 
Euiz.

¡Pobres desterrados, que batidos como fieras por el estran- 
gero, pisando los últimos girones del suelo libre de México, 
tenian aun una invocación que lanzar á la bandera de Iguala!

Al dia siguiente se pusieron en camino, pernoctando en la 
hacienda del Sobaco,
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Era el 16 de Setiembre, dia también consagi’ado á mi 
aniversario patriótico.

El gobierno lo celebró también con una magestuosa sen
cillez, al aire libre, cerca de la puerta de la hacienda. Juá
rez, sus ministros, algunos liberales que lo acompañaban y 
los soldados del batallón de Guanajuato y de la escolta del 
presidente: hé aquí toda la comitiva.

¿Qué habia quedado de tanta protesta conti’a la inter
vención! ¿Adónde estaba tanto patriota que habia jurado 
morir defendiendo la independencia de la patria? ¿Adónde 
se hallaban los que se habian enriquecido á la sombra de 
la Eepública?

La defección habia aclarado las filas republicanas, y mu
chos se sentaban ya sin rubor á la mesa, imperial.

Solo aquel grupo permanecía ñel: y en aquel desierto 
invocaba los manes de nuestros héroes, como un grupo de 
druidas que entonaran su cántico de guerra contra los ro
manos, al pié del dòlmen erigido en el bosque sagrado.

El campo adonde se celebraba aquel aniversario era un 
anfiteatro formado por un semicírculo de montañas que lo 
limitaban por un lado: al otro corría el ÍTazas. La luna se 
levantaba en el horizonte, como si obsequiara la plegaria de 
la sacerdotiza, recortando ftiertemente las líneas sombrías 
de la montaña, y rielando en las móvües ondas del río.

Aquel cuadi'o era grandioso.
Los patricios tomaron asiento como en un Consejo de 

Natchets: solo uño de ellos permaneció en pié.
Era Giüllenno Prieto, el trovador nacional, que seguia 

leal y lleno de'patríotismo la estela de nuestra mala for
tuna.

Era el orador nombrado para el discurso alusivo. ¿Co
nocen mis lectores á Príetol

De una talla regular, de un busto redondeado por la gra
sa, con unas bellísimas manos, que deforma el poco aseo que
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con ellas tiene, la figiu-a de Prieto está en perfecta disonan
cia con su ^ a  de poeta. Aquel rostro animado, pero co
mún, es un sarcasmo en un trovador. Sus carrillos gruesos 
y laxos bajan hasta el cuello rebosando sobre la corbata, 
como una masa blanda que se apretara en el hueco la mano 
y saliera entre los dedos. Sus ojos pequeños centellean de
trás de los cristales de sus anteojos de patillas de oro, y su 
boca grande y mal cubriendo una pésima dentadura, está 
siempre dilatada por la mas fianca de las sonrisas.

Pero Prieto es todo corazon: es el hombre que siente mas 
que piensa, de impresiones rápidas, pero proftmdas, y que 
recibe el último giro que se le imprime con solo tocar su 
sentimiento: este le ha reportado la imputación de inconse
cuencia; pero es una mala apreciación, como todas las que 
hacen los contemporáneos. Y en último análisis, Prieto es 
un gran poeta, un buen orador y un excelente patriota.

De la garganta de aquel hombre salia uu torrente de 
elocuencia: el tribuno estaba á la altura de la situación en 
aquella tiemísima solemnidad.

Aquel cuadro era digno de la pluma de Lamartine, del 
buril de Doré.

Al dia siguiente llegó el gobierno á Nazas, adonde se re
solvió á aguardar las operaciones de la campaña que iba á 
abrirse.

Se pensó atacar á la fuerza francesa desprendida de la 
guarnición de Durango.

El encuentro tuvo lugar cerca de la hacienda de la Es- 
tanzuela.

Patoni ocupó el cerro de Majoma, Alcalde la llanura, y 
Oarbajal se arrojó, á la descubierta, sobre la columna fi-an
cesa.

Los franceses tomaron la iniciativa concentrando su ata
que sobre Majoma: asi nivelaron sus fiierzas, porque so7® 
se batieron 800 hombres del ejército nacional.
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El coronel Martin, que mandaba la colamna francesa, 
Tnurió á los primeros disparos, di\1dido por una bala de 
cañón.

El ataque filé impetuoso y terrible, y los zuavos frieron
rechazados tres veces. 

i

La posicion del cerro la defendía el general Gaspar Sán
chez Ochoa, ese jóven soldado, el tipo del valor y de la ca
ballerosidad, tan demócrata, tan instruido, tan leal con su 
patria y su bandera.

Ya millares de veces lo habian encontrado á su fr'ente los 
fi’anceses, siempre victorioso, siempre desafiando la muerte 
con la sonrisa en los labios, y desde la paralela de Puebla 
que quitó al sitiador hasta los campos lejanos de Chihua
hua y Sonora, iba á arrancarles la victoria.

Patoni, Ojinaga, Fernandez, todos se batían brillante
mente. Castro y Aranda quedai’on gravemente heridos.

Al fin se perdió el cerro de Majoma, y el resto de las 
fuerzas mexicanas tuvo que retirare, despues de haber 
combatido de una manei’a heróica.

Apesar de haberse efectuado la retirada en un órden per
fecto y con tal brío que los fi’anceses no se atrevieron á mo
lestar á los liberales en la noche de ese dia, 21 de Setiem
bre de 1864, se desbandó una parte de la fuerza, quedando 
disuelto así el ejército de Occidente.

El general Sánchez Ochoa ordenó aquella retirada, sal
vando batería y media, casi arrastrando las piezas á brazos 
de sus soldados.

El gobierno entónces se retiió hasta Chihuahua, hacien
do su entrada á la capital del Estado el dia 12 de Octubre 
de 1864 á las cinco de la tarde.

El pueblo se empeñó en recibir al presidente Juárez al 
pié del monumento de Hidalgo, levantado cerca del sitio 
adonde fué ftisilado por los españoles el anciano mártii’ de 
Dolores.
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Con pesar refreno mi piuma y me àbstengo de entrar en 
todos los detalles de la lucha que desde entónces continuó 
en todos los ámbitos de la EepúbHca. Pero un oscuro ano- 
tador no tiene pretensionesL de escribir historia.

Solo tengo que tocar ahora un incidente, el golpe de Es
tado de Noviembre.

El general González Ortega^ presidente constitucional de 
la Corte de Justicia, se dirigió al ministerio de relaciones 
esteriores y gobernación, pretendiendo que el período cons
titucional de Juárez terminaba el 30 de lío\iembre. En 
tal virtud pedia encargarse del mando supremo, protestan
do siempre, que solo cumplia con un deber de coíiciencia, 
exigiendo que se fijara la inteügencia de los preceptos cons
titucionales.

Lerdo de Tejada, ministro de relaciones, contestó hábil
mente dicha nota, y dió un perfecto disfraz, (ó ropage, lo 
que se quiei-a) de legalidad á la prorogacion del periodo 
presidencial, sosteniendo que este terminaba hasta 30 de 
Noviembre de 1865.

Yo no quiero perder las páginas tan pocas de que dis
pongo para debatir este punto. El gabinete tendria acaso 
razón en aquel momento, pero no la tuvo prorogando su 
dictadura mas allá de 1865, según su propio argumento.

Pero si fué un error ó una violacion constitucional, el he
cho es que con ella se salvó el país. Si Juárez abdica eti 
aquellos momentos difíciles, se hubiera roto el lazo de unión 
entre los defensores de la nacionalidad mexicana, se pierde 
la bandera de la Eepública, y se hubieran hecho á la vez 
imposibles las buenas relaciones de la Casa Blanca con el 
gobierno constitucional, con lo cual hubiera perdido nues
tra causa el prmcipal de sus apoyos.

El gobierno mexicano se estableció en Chihuahua defini
tivamente, hasta el 5 de Agosto de 1865, dia en que salió 
para Paso del Norte, adonde llegó el 14 del mismo mes.
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Desde allí continuó organizando la defensa del país sím 
desmayar ante los desastres de ' n orzas, ñi con las pe
nurias de la situación.

Allí tenemos que abandonarlo para tomar la vista á 
Maximiliano.

Estas bruscas ti'ansiciones me obligarán á mi vez á co
meter las supresiones de que he acusado á Kératrj': pero 
siempre las lagunas que haya .en esta historia serán me
nores.
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II

El ilustrado Kératry ha entrado eu tales detalles acerca 
de las relaciones continuas que existían entre el gabinete 
imperial y el cuartel general francés, que me refiero en to
do á su dicho.

Tan solo me Umrto á rectificar sus inferencias.
El conde asegura, como consecuencia de los documentos 

que inserta en su obra, que los personajes que rodeaban á 
Maximiliano, precipitaron el imperio, por haberlo puesto en 
pugna con la política francesa, á la cual eran notoriamente 
hostiles.

Yo por el contrario deduzco que la Fi-ancia precipitó al 
imperio á un abismo, aiunentando la penuria de su tesoro, 
despopularizándolo con los actos de su ejército, llenándolo 
de desprestigio con usurpar á los agentes de Maximiliano 
la autoridad que este les delegara, y por último; quitándole 
su apoyo natural, el partido conservador, quien se vió desde 
el principio despreciado de sus aliados, lastimado en sus 
creencias y en sus intereses, y defraudado en sus esperan
zas políticas.

Pero sobre todo esto, lo que mas resalta es una verdad 
clara y luciente como la luz meridiana: que Maximiliano y



los suyos, y la Fiancia oficial y Bazaine, estaban empeña
dos en levantar un absurdo, el imperio mexicano.

Era el engendro de una concepción monstruosa, el feto 
abortado no viable.

La presencia en México del ejército ñ'ancés, no.tènia ra
zón de ser.

Algunas veces la civilización ha sido Uevada á algunos 
paises sobre los escudos de los soldados invasores: pero en
tonces la conquista ha necesitado baceree colonizadora pa
ra lograr el comercio del progreso y de las luces, y obtener 
la mejora de la raza por el cruzamiento.

Pero en el siglo diez y nueve la Francia no podia plagiar 
las irrupciones de las razas del Norte en Europa, sino que 
apenas imitarla las bárbaras carnicerías de Jurgutba y 
Jura.

Bazaine no podia ser el mejor colono con sus cortes mar
ciales y sus fiisilamientos: el fusil no suple al arado. Tenia, 
pues, que limitarse á ser interventor; y si continuaba in
terviniendo en México, apesar del tratado de Miramar, te
nia forzosamente que intervenir los actos de su gobierno^

De aquí la curatela francesa sobre Maximiliano, de aquí 
que este se retorciera bajo la mano del galo para escaparse 
de esa suyeccion.

Y cuando Kératry dice que el emperador filé un verdar 
dero soberano, que procedía con absoluta Ubertad de acción, 
Kératry se equivoca.

En igual error se deslizan los imperialistas que aun sos
tienen que el imperio gobernó por sí solo.

Maximiliano jamás fué rey sino en el nombre.
iOuál de los ramos de la administración pública estaba 

bajo su dirección!
La hacienda pública dependía de la intervención. Esta 

comenzaba á ejercer su fiscalización desde las primeras 
fiientes de los ingresos en las aduanas marítimas; en su.
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mecanismo interior estaba impulsada, ó coartada mas bien 
dicho, por las clásicas nulidades financieras que vinieron á 
hacer un solemne fiasco en nuestro suelo, desde Budin, 
Corta y Langlais, hasta el célebre monomaniático Friant.
Y Montholon y Dañó, arreglando á su antojo la deuda es- 
tenor y la»convencion francesa, y la comision mixta recar- 
cando la bancanota pública, y el crédito Jecker saldándose 
íntegro contra toda justicia, y Bazaine exigiendo como uu 
acreedor importuno é intratable, el pago de la lista mili
tar, y ..........j,era libre Maximiliano para disponer de la ha-
•cienda del imperio?

En el ramo de guerra el hecho es menos discutible aún. 
No podia armarse un hombre, ni componerse un fusil, ni 
moverse una patrulla sin la órden del cuartel general.

Hasta el ministi’o de la guen-a que se permitió tener á 
Maximiliano, Peza, era una sombra cuya presencia en el 
gabinete era una lujosa superfluidad. Cuando faltaban al 
emperador tan solo algunos meses para ser fusilado fué 
cuando se le dejó disponer de sus fuerzas, y entonces ya no 
■era tiempo.

Quitados al soberano esos dos brazos indispensables á 
■todo gobierno, el dinero y las armas, ¿qué le quedaba?

La administración interior era una üusion, puesto que 
quienes realmente la ejercían eran los comandantes superio
res. ingiriéndose en todo, y qüe solo concedían autoridad á 
los gefes políticos ó prefectos para que ministraran aloja
mientos á los oficiales franceses, y proporcionaran espías 
4 ue les avisaran los movimientos de las fuerzas liberales.

Ni en la cuestión religiosa qué tanto interesaba al par
tido intervencionista, y cuya mala dirección influyó tanto en 
la caida del imperio, ni en la cuestión religiosa pudo seguir 
Maximiliano las inspiraciones de la conveniencia, que le 
aconsejaban no pugnase de frente con el clero.

Lo mismo puede decirse de la administr;jcion de la ley.
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La justicia civil embrollada en su totalidad eu el laberinto 
del código español, las derogaciones mexicanas y la mezcla 
de decretos reaccionarios y progresistas, era un mito impal
pable: la situación de vaguedad en todas las materias afec
tas por las leyes de reforma que tenian los tribunales por 
la indecisión del soberano, beria también de muerte muchos 
y muy graves intereses contenciosos. La justicia criminal, 
escepto de una copia que aun quedaba de los jueces de 
vara de la época vireinal, estaba en su mayor parte confiada 
á las cortes marciales y normada por el código francés que 
se habia declarado \agente.

¿Adónde estaba, pues, la soberanía del emperador?
Así es que apenas llegó á México despues de su paseo 

hasta Guanajuato, en Setiembre de 1864, cuando tuvo el 
primer choque con el cuartel general, con motivo de los co
misarios franceses de hacienda que la intervención habia 
repartido en todas las administraciones de haciendas de los 
departamentos, como se denominaba entonces á los Estados.

Maximiliano se decidió á organizar su ministerio con 
los hombres que siempre habian estado filiados entre los 
demócratas: ya antes he esplicado elorígen de esta deci
sión del archiduque.

Por uu momento voy á detenerme eu ese grupo que co
me el pan amargo del destierro, ó bien que vive llevando 
encima la excomunión política con que fué castigada su in
fidencia.

Dosjuicios pesan sobre esos hombres, que fueron los que 
realmente -vinieron á constituir el partido imperialista: uno 
el que hace la Francia, siendo su mejor espresion la que ha 
dado la severa pluma de Kératry: otro, el que hacemos nos
otros. Examinaré ambos.

Kératry, es dech-, la autorizada voz del gefe de la espe
dicion, acusa á las autoridades del imperio de haber sido 
profimdamente torpes por su ignorancia en materias de ad-
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minisíiaciou pública, y de haber traicionado al efaperadof 
por 8U òdio á los franceses, y por sus compromisos con los 
juaristas.

El mismo Bazaine lo dice así en uno de los documentos 
que obran en la obra anterior.

Pero Bazaine se equivoca.
Para rectificar lo que asienta, á la vez que lo que dice 

Kératry, recordaré un episodio.
Pedia Maximiliano financieros que le arreglaran la har 

cienda, y Francia le enviaba sin duda lo mejor que tenia.-
Venian, trabajaban, formaban su plan hacendario, y ya 

terminado lo presentaban al consejo del emperador. Allí 
habia un empleado viejo en el ramo, el cual á cada proyec
to formulado por los estadistas fiunceses, contestaba mani
festándoles el mismo proyecto elevado en México al rango 
de ley algunos años antes, y que no habia dado resultados. 
Entre nosotros todo se ha ensayado inútilmente.

Algunos de esos financieros fueron á acabar á una jaula 
de locos en Bicetre.

Yo no pregono la excelencia de la administración de 
Maximiliano, pero tampoco debo exagerar sus fiütas; me
nos la presencia del estranjero fiié torpe como todas, por
que principahnente se lucha aquí con la ñilta de elementos 
de todo género.

En cuanto á la acusación de connivencia con los juaiis- 
taa, esto es un absurdo.

Kératry y Bazaine no conocen lo intransigentes que son 
entre nosotros los partidos. Y  sobre todo entre los defenso
res de la independencia y los que se ligaron al estranjero, 
habia una laguna de sangre que solo podia cegar el tiem
po; pero no eran posibles esas transacciones entre enemigos 
mortales.

Y  si no, recuérdese que al triunfar la Eepública todos 
los imperiales estuvieron cerca del cadalso, y que solo los

480



salvó la clemencia de la naciou. Si hubiera habido traido
res, estos habrian ido á sentarse al festín de la victoria.

Hablo así, porque sé mautcuerme imparcial.
Los hberales que sirvieron á Maximiliano, solo fueron in

fidentes con su patria, pero con el soberano fueron leales. 
Este es el juicio que fonnó de ese partido la naciou.

Unos aceptaron el trono como una tabla de salvación en
medio del naufragio de la nacionalidad y el progreso: oti’os 
como negocio mercantil. Los primeros no reportaron el 
anatema de la historia, sino el inflexible castigo de su er- 
ron los segundos no son perdonables.

Imposible me seria seguir la crónica de palacio durante 
el reinado del archiduque; me detendré tan solo en aque
llos hechos que debo mencionar.

íQué sistema empleaba MaximUÉno para atraerse par
tidarios?

Era la atmósfera iiTesistible de simpatía que se ecsalaba 
en tomo de él.

Y sin embargo, algunas veces fracasaba en su seduc
ción.

Uno de sus deseos mas îvos habia sido atraerse á D. 
Femando Eainiiez, porque lo consideraba una de las Uus- 
tiaciones del partido liberal: pero todo habia sido en vano, 
halagos, promesas, empeños, todo se habLa estrellado en La 
firmeza del viejo patricio.

Este se vió al fin im dia arrastrado al gabinete imperial, 
adonde lo recibió el emperador.

La conferencia fué larga.
Maximiliano espuso á Eamirez el plan que habia conce

bido de regenerar completamente a la nación con los prin
cipios mas progresistas del siglo, consolidando la paz, la h- 
bertad y el órden. Le hizo compcender que la restauración 
repubücana era imposible, como lo era vencer al ejército 
francés, y que siendo innegable que las tropas intervencio-
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nistas habiau de durar por muchos años en México, era un 
crimen negar el hecho consumado y no aprovecharlo en fa
vor de la causa del progreso y el adelanto, dejando que los 
conservadores se aprovecharan de la situación. Que no 
siendo dable á Ramírez ni á los demás liberales derrocar al 
imperio, debian ayudarlo desde que daba garantías á sus 
principios.

Razones de alta conveniencia política, de patriotismo, to
do filé inútil; el antiguo demócrata, aunque se sentia con
movido y convencido, uo quiso quebrantar su resolución ni 
dejar de ser fiel á la causa republicana.

Se negó, pues, de una manera perentoria á adherh-se al 
imperio.

Entónces se descornó la eorthia que cerraba la puerta 
del gabinete que coiilucia á las habitaciones interiores.

Apareció la empei-atriz Carlota eu el dintel de aquella 
puerta.

Avanzó lentamente acercándose á los dos mtciiocutores.
Y tendiendo la intvno á Ramírez, le dijo con su voz bre

ve y armoniosa:
—Todo lo he oído. Al negaros á serdr á nuestro país, 

ayudando en su obra gi’audiosa al emperador, no demos
tráis mucho patriotismo., Pero lo que no habéis cedido en 
el debate, lo cedereis á una mujer que os lo suplica, y yo, 
la emperatriz, os ruego que ingreséis al consejo de minis
tros, pues no creo que temáis correr nuestia buena ó mala 
suerte.

Ramírez inclinó aquella cabeza proomínente y nutrida 
en el estudio: su alma apasionada uo pudo resistir aquel 
ataque, y cedió.

Así inglesó al ministerio, y  con él muchos de sus ami
gos, como ese honrado viejo, D. Manuel Orozco y Berra, 
tan insti’uido, tan probo y tan lleno de lealtad.

La República los marcó con el estigma de infidentes: es
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justo; pero la imparcialidad de la historia exije que se con
signen las virtudes privadas de esos hombres arrastrados 
por uu'error de su conciencia.

483

La descripción de este período de nuestra histoiia, está 
perfectamente seguido por el ilustrado Kératry, salvo su 
apasionada afección por el ejército francés, en cuyas filas 
militaba.

Eéasumiré para mayor claridad, puesto que solo me que
da por hacer la sinópsis de la crónica imperial.

Maximiliano tenia, en suma, los siguientes obstáculos en 
su administración:

La intervención francesa ingeriéndose en los ramos po
líticos, cercenando* los recursos hacendarios, multiplicando 
la deuda pública, y estorbando la creación de un ejército 
mexicano, que mas tarde pudiera senir de sostén al impe
rio, cuando se retirara el cuerpo espedicionaiio.

La cuestión religiosa que jamás se resolvería con los tér
minos medios que intentaba usar el emperador, y que le 
enagenaron las simpatías de Roma, y lo privaron del apo
yo del clero y de los reaccionarios.

La miseria del tesoro, que no permitia cubrirse la lista 
civil y la militar: sin dinero, no hay servidores, no haj', por 
tanto, gobierno.

El espíritu público que no aceptaba la dominación es
tranjera, ni la fórmula monárquica.

La lucha con los defensores de la República, que tenia 
que ser perpetua y terrible.

Y  por último, la política norte-americana, que era la 
amenaza de muerte de la monarquía.

Maximiliano se debatía entre esos imposibles, y ni su 
gènio ni su vasta instrucción, ni su buena voluntad, podian 
vencerlo.



Entre tanto el tiempo avanzaba destruyendo dia á dia 
cada uno de los pocos elementos con que contaba el nuevo 
órden de cosas.

Brotando sin cesar nuevas discordias entre las autorida
des locales y los comandantes superiores firanceses, reper
cutían estas diferencias hasta el cuai’tel general y el gabi
nete imperial, haciendo imposible que hubiera unidad de 
acción entre los distintos componentes del gobierno.

El palacio era un semillero de intrigas y de murmuracio
nes, enmedio de los festines y saraos, en los cuales se paro
diaba el ceremonial de las cortes europeas, con el forzoso 
acompañamiento de la rechifla del pueblo.

El cuerpo de ejército que se habia mandado sobre Oaxa
ca habia tenido que hacer alto al principio de su marcha, 
sufilendo inertes ataques que le impedían avanzar, y pér
didas de importancia en su efectivo.

Al fln tuvo Bazaine mismo que ñ- á encargarse de la es
pedicion.

En Altata habian desembarcado GOO fi-anceses, que fiieron 
completamente derrotados el dia 22 de Diciembre de 1864, 
despues de una espantosa carnicería, quedando el resto pri
sioneros, despues de perder sus oficiales, sus ai-mas y sus 
banderas.

Rosales, Gaspar Sánchez Ochoa y García Granados, ob
tuvieron este brillante triunfo.

Todo esto despechaba á los fianceses, los cuales jamás 
han querido confesar sus derrotas.

Ademas, tenian ó afectaban tener un profimdo desprecio 
por los mexicanos, á quienes llamaban bandidos si los veiau 
bajo el lábaro republicano, y traidores é ineptos cuando se 
ligaban á MaximiUano.

Era que hería su envidiosa susceptibilidad la superiori
dad que encontraban en muchos de los hyos del pais-
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Esto esplica el tema de sangre adoptado por las cortes 
marciales.

Kératiy nos ha dicho en estas frases: “ las cortes mar- 
“  cíales se reimieron y se separaron mas tarde con la con- 
“  ciencia tranquila. ”

Yo no comprendo esa conciencia. Algunas veces, sin du
da, que se egecutaion verdaderos bandidos; pero la mayoría 
de los que llevaron al cuadro terrible esos tribunales de 
sangre, frieron defensores de la independencia de la patria.

Y  sobre todo, ¿qué derecho tenian los extrangeros para 
ser nuestros jueces?

El que dicta una sentencia de muerte sobre los reos que 
no están bajo su jurisdicción, es un asesino: esta calificación 
será la que dé la posteridad á las cortes marciales.

Eomero, ese guerrillero tan valiente y tan generoso, ha
bía, sucumbido seutenciado por uno de esos consejos de guer
ra: pero admiró á sus verdugos con su inimitable valor y 
<X)u el desden con que vió la muerte.

Y despues de Eomero otros mil frieron arrastrados por 
esa vía dolorosa, que los hberales llamaban con un terrible 
sarcasmo, el jardín de aclimatación francesa. En efecto, en 
Mixcalco queria Bazaine que se aclimataran los mexicanos 
con la dominación extrangera.

Por oti'a parte, la comision fi:'ancesa surgía para el arre
glo de la deuda ñ-ancesâ  hasta obhgar á Maximiliano á 
que pasara por esas Horcas Caudinas.

El suizo Jecker quedó saldado, y Saligny pudo tocar el 
premio de su alta obra diplomática.

El clero á su vez, también trocaba en una corona de es
pinas la joya imperial que habian ayudado á forjar.

Labastida era el gefe de la conspiración, no solo hm’dien- 
do protestas y excomuniones lanzadas contra el ejército 
francés, smo lanzando al partido conservador contra el so
ta erano.
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Eoma por su paite, volvía la espalda á los jóvenes sobe
ranos.

Monseñor Meglia, arzobispo de Damasco, vino á formu
lar la burla apostólica que Antonelli hacia del imperio.

El dia 8 de Diciembre comunicó su arribo al ministro de 
negocios extrangeros. El dia 10 fué la audiencia, el 12 tu
vo lugar una ceremonia religiosa en la colegiata de Guada
lupe, despues un convite..........y el dia 27 escribia Maxi
miliano á su querido ministro Escudero, una caita llena de 
recriminaciones contra la coite papal, pidiendo le propu
siese las leyes de reforma y la remisión de las operaciones 
de desamortización.

El lazo entre el imperio y'la masa creyente y fanática del 
país quedaba roto para siempre.

Poco ántes Uegaba á México la encíclica promulgada por 
P ío IX  el dia 8 de Diciembre, en memoria de la declaración' 
dogmática de la inmaculada concepción de María.

Era imposible, por tanto, que se reconciliaran las dos cor
tes de México y Eoma.

Mientras Maximiliano declaraba á̂gentes las leyes Juá
rez, Lerdo ó Iglesias que herían de muerte todo el pasado, 
proclamando la abolicion del fuero, la desamortización de 
los bienes eclesiásticos y la reforma de las obvenciones par
roquiales, P ío IX  preconizaba las doctrinas delmonge Hil- 
debrando, la superioridad del poder de la Iglesia sobre todo, 
aboliendo la razón y anatematizando la libertad de cultos, 
la hbertad de conciencia y la libertad del pensamiento.

Esa encíclica la habia trabajado hacia mas de dos año» 
el jesuíta Perrone, y se pretendía que eUa fuera el único 
código del mundo, como si estuviéramos en los tiempos de 
Nicolás I, de Gregorio VII ó de Inocencio III.

La Europa culta rechazó esa encícUca como atentatoria 
al derecho público, á la razón y al progreso.
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Meglia partió xle México en pos de las instrucciones que 
uo habia traido, porque ohidó lo único á que venia.

El emperador, siu embargo, arrastrado por una de esas 
inconsecuencias tan ft-ecuentes eu su carácter, envió una 
comision extraordinaria eu misión cerca de Su Santidad,

Esa comision, compuesta del obispo Eamirez, de Velaz
quez de Leon y Degollado (Joaquín), se embarcó el dia 13 
de Febrero de 1865,

Pero el elemento reaccionario seguía desapareciendo del 
cuadro de la administración.

Lacunza, Portillo, Ortigosa, Silíceo, Escudero y Echano- 
ve, Cortés Esparza, muchos, eu fln, de los que se decian li
berales, rodeaban ya á Maximiliano.

Los reaccionarios se retiraban á sus cuarteles de invierno.
Miramon y Márquez eran enviados al extrangero: el pri

mero á que estudiara la táctica de artillería á Berlín, y el 
segundo á los Santos Lugares de Jerusalen, como el lobo 
Isagrín de la antigua fábula fi-ancesa. Mas tarde fué en 
misión cerca del Sultán, á aprender sin duda el método de 
empalar y de apalear las plantas de los piés de los enemi
gos del rey.

Y sin embargo de que formaban el cortejo imperial todas 
las notabilidades mencionadas, el imperio tenía cada día 
nueyos obstáculos.

El gobiei-no era imposible enmedio de aquella triple le
gislación que habia adoptado, porque se cometió el indis
culpable error de poner -\igentes las leyes conservadoras, 
liberales y las nuevamente emitidas. Ademas, el código 
criminal fi-ancés estaba en todo su vigor. ‘¿Era posible ad
ministrar con una legislación tan conti-adictoría en sus par
tes componentes?

Maximiliauo á la vez trabajaba como Penèlope, destru
yendo durante la noche lo que había elaborado en el día.

Viajaba á Cuernavaca y á Jalarpilla, intentaba organizar
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su hacienda y su ejército, inventaba condecoraciones, hacia 
Umosnas, todo era inútil, su trono se desmoronaba.

Solo logró aouñar moneda con su busto, aprovechando la 
ausencia de su ministi'O Ramírez, que constantemente se 
habia opuesto á esa medida: mientras acojapañaba á la 
princesa Carlota en su viaje á Yucatan, Maximiliano logró 
ver los pesos nuevamente acuñados con las armas del im
perio en el reverso y su perfil en el anverso.

Satisfacción pueril que le costó muy cara, porque el pue
blo-mexicano, con su admirable penetración, habia sorpren
dido filie en la efijie acuñada del soberano se veía im dolle 
efecto muy palpable cubriendo el rostro y dejando libre la 
barba sola.

¡Cuánta humillación, cuánto insulto se aglomeraba sobre 
la cabera tan noble de ese desgraciado príncipe, que solo 
era culpable de haber cometido un eixor aceptando una 
corona esótica y usurpando el poder de una nación esti’a- 
ña, engañado por la política fi-añcesa!

Hoy que ya satisfizo la falta virtiendo con tanto valor su 
sangre, es preciso confesar que ese hombre amaba á México 
mas que muchos mexicanos, para mengua de ellos.

Como jamás mendigué un favor del imperio, como al 
jóven príncipe solo lo conocí y ti-até cuando estaba en la 
prisión que debia servirle de capilla, tengo y debo tener el 
valor de hacer estas confesiones. Lo admiro siempre que 
lo recuerdo, aunque le niego tenazmente el derecho de venir 
á sentarse á un trono en mi pati’ia..........

Pero estoy divagando.
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Tina manera admirable, estendiéndose en la circunferencia 
hasta nuestros Estados fronterizos, obligando al presidente 
Juárez á abandonar á Chihuahua.

Pero habian. debilitado el centro, y la insurrección cada 
dia era mas poderosa: era todo el país, menos la línea de 
tránsito, por donde estaba tendido el cuerpo espedicionario, 
cuya línea siifria cou frecuencia espantosas interrupciones.

Desde Sinaloa, adonde Corona hacia una gueii’a sin cuar
tel, hasta las goteras de la capital; desde la frontera del 
Nopte, adonde pululaban las fuerzas liberales, hasta el Siu-, 
adonde no podian penetrar los extrangeros, teniendo que 
desamparar á Acapulco; y por último, desde Tamaulipas y 
Nuevo-Leon hasta Colima, y la tierra caliente de Veraeruz 
y Michoacan, todo estaba invadido.

El 5 de Agosto de 1865 salió el presidente de la Eepú
blica, de Chihuahua: solo dos ministros lo acompañaban, 
porque..........eran los únicos que le quedaban.

Lerdo de Tejada tenia á su cargo la cartera de relaciones 
y gobernación; Don José María Iglesias la de justicia y 
hacienda.

Me detendré por un momento en delinear esas dos figu
ras clásicas de nuestra historia.

Siento que ambos estén en el poder, porque se podia 
creer que los adulaba; pero todos aquellos de mis lectores 
que me favorezcan recordando que en la tribuna de la cá
mara y eu la prensa he atacado casi todos los actos de su 
actual administración, comprenderán que habiendo roto 
con el presente, solo me ocupo del pasado, y eu ello tengo 
la absoluta imparcialidad de quien ni teme, ni espera.

Siempre he envidiado tener, mas que el estUo de fuego 
de Plutarco, la tranquila justificación de Tucidides: y prefe- 
riria haber escrito la “GueiTa del Peloponeso” mas bien que 
los “Hombres ilustres.”

En fin, si ívclulo, adularé con la verdad.
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Lerdo es el primer político de nuestros tiempos. Peque
ño de cuerpo, ancho de espaldas, blanco, y algo grueso, hay 
en toda su figura algo simpático que atrae, y que recuerda 
la fascmacion que ejerce la víbora de la India; pero es la 
atracción del afecto. En su rostro irregular, redondo en su 
mitad izquierda y cuadrado en su mitad derecha, como si 
fueran dos medios rostios distintos pegados por su parte 
media; en su fi-ente vastísima, en su cráneo cesáreo casi 
desnudo de pelo, en su nariz delgada y corva, en su boca 
móvil y siempre dUatada por la mas mordente y cáustica«de 
las sonrisas en toda sn facies, hay las líneas características 
de una animación admirable: sus ojos, sobre todo, son dos 
centellas que penetran hasta los últimos pliegues del cora
zon humano.

Yo no conozco todavía al diplomático capaz de engañar 
á Lerdo: porque ese hombre tiene un sol por cerebro. Au
daz, provisto de un valor y de una audacia admirables, po
seyendo una lógica fiia é inflecsible como la hoja de una 
espada, es el hombre mas apto para el papel que desempe
ña. Tan hábil es en el trabajo lento y reposado de un ga
binete, como .en medio de una cámara agitada por alguna 
tormenta pariamentaria; pero aquí es a<londe debe verse á 
Lerdo. Profundamente razonador unas veces, y otras pa- 
radojal pero lleno de brillo y de imaginación, seduce á su au
ditorio, lo convence y lo arrastra hasta donde quiere.

Su mayor defecto es ser altamente escéptico: aun dudo si 
cree en algo. jCuando se le vea colocado en ima situación 
definida y precisa puede asegurarse que lo Uevó aUí un si
logismo, pero jamás una creencia ni un afecto.

Y sin embargo, en el corazon de ese hombre, siempre 
cerrado como un santuario hebreo, hay dos afectos eternos, 
siempre vivos y siempre puros: el amor á su patria y el afec
to á sus amigos. La patria ha sido su querida, á la que 
halaga con todas las riquezas de su inteligencia y por la cual
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lo lia sacrificado todo, hasta su buen nombre, reportanda 
por ella el estigma del inflecsible, del sanguinario, y del 
cruel. Lerdo habrá errado, pero lo ha hecho en bien de 
BU país. En cuanto á sus amigos, son muy pocos, pero muy 
caros para él.

Don José María Iglesias es un tipo enteramente opuesto 
al anterior. De una taUa mediana, excesívaineute delgado, 
lento y acompasado en sus finísimas maneras, mas bien pare
ce el prepósito de im beaterío, que el ministro victorioso de 
una república revolucionaria y reformadora.

Su rostro delgado, encajado en el medio óbalo de una pa
tilla negra entre cana y corta, está cubierto del color ama
rillo pálido de la cera vieja, y se contrae frecuentemente 
por un tic nervioso que produce una leve convulsión en su 
mejlUa: su mirada apagada, como la de un cadáver, detrás 
de sus anteojos de patiUas de oro, su boca de labios delga
dos y finos, nada revelan al observador. Pero sin embargo, 
Iglesias tiene una gran inteligencia, una erudición admira
ble y una memoria increíble: tranquilo, sereno como un so- 
rites, tiene sin embargo un gran corazon: su patriotismo no 
tiene tacha.

Llegó la vez de que describa á Juárez.
Esa figura histórica es un mito para el que quiera hacer 

su semblanza.
Pequeño de cuerpo, cabeza redonda, frente chica y de

primida, pómulos saüentes, mandíbulas cuadradas, boca 
grande y deformadíi por una leve cicatriz que divide per
pendicularmente su labio superior, es el tipo perfecto del 
indio, el ejemplar mas completo de la raza zapoteca, extin
guida hoy casi completamente por la conquista.

En cuanto á su retrato moral, es imposible hacerlo, por
que el actual presidente de la EepúbUca es la encamación 
de la esfinge.

Ifenaz y constante como no se ha visto todavía otro hom
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bre publico en la historia del mundo, sincero demócrata 
antes, pero que ha solido deleitarse en ejercer la dictadurai 
sin retroceder hasta la tiianía, clemente algunas veces con 
los vencidos y otras inflecsible para llevarlos al cadalso, en
cerrado siempre en la fórmula de la legalidad, impenetrable 
en sus intenciones, sin que jamás se le escape una espansion 
ni una confidencia  ̂ hé aquí los razgos visibles de JuarQz: 
se entiende, descrito como hombre público, pues al hombre 
íntimo ni lo conozco ni me toca juzgarlo.

Juárez jamás dice lo que quiere, ni adonde va, ni lo que 
medita bacer: su secreto ha consistido en gastar á su lado 
á todas las notabilidades que han descollado en México, 
haciendo con habilidad que salieran de los ministerios que 
les confiaba llenos de desprestigio é incapaces de hacerle 
sombra en la candidatura presidencial.

Porque ese hombre, que indudablemente salvó al país, 
ese hombre, el primero en el mundo que ha salvadp la in- 
de]}endencia de su suelo triunfando con ella, ha cometido, 
sin embargo, el increíble error de enamorarse del puesto, 
esponiéndose á perder allí lo que habia ganado en celebri
dad y en el amor de sus conciudadanos.

Juárez debe comprender una cosa: que al edificio de su 
gloria le falta la cúpula. Si quiere concluii' su carrera sien
do un gi-ande hombre, solo le queda mi camino; retirarse 
al hogar doméstico como Washington y Jolmson. Pero si 
insiste en continuar siendo lo que es hoy, se suicidará mo- 
rahnente.

Solo un timbre nadie puede quitarle, haber mantenido 
flameando siempre en el viento la bandera de la república. 
Juárez es un héroe, que ocupará en la historia un lugar 
<enti'e Hidalgo y Washington.

Hé aquí eu pocas líneas los hombres de Paso del Norte.
En esta ciudad duró el gobierno durante tres meses,.̂ i- 

^liendo en su residencia las eventualidades de la espedicion:
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cuando el ejército invasor retrocedió un poco, Juárez vol
vió á Chihuahua, teniendo que tornar al Paso, adonde en
tró el dia 18 de Diciembre de 1865.

El 22 del mismo mes se encargó de la cartera de guer
ra, el general D. Ignacio Mejía.

Pero entre tanto el imperio hacia una estación espantosa 
en su camino.

El 21 de Setiembre de 1865, el Estado Mayor general 
del cuerpo espedicionario, envió una nota al gabinete del 
emperador, paiticipándole que el mariscal Bazaine habia 
recibido im telégrama de Brincourt, en el cual se decia que 
Juárez liabria dejado el temtorio mexicano, ati'avesando la 
frontera en el paso del Norte, y dirigiéndose á Santa Fé.

Nótese el tiempo en que pongo el verbo, y que lo tomo 
tal como lo contiene la nota oficial.

Y  sin embargo, cuando la fuga de Juárez no se determi
naba, cuando se anunciaba con un futuro contingente em
bozado capciosamente, esto bastó para que el imperio se 
dipra los plácemes mas cumpüdos.

En efecto, si hubiera desaparecido el gobierno del suelo 
de la Kepiiblica, la causa imperial habria ganado lo que le 
faltaba en legaüdad.

El imperio y Francia veian en ello la sanción de todos 
sus actos, notoriamente m-egulares y deformes mientras 
existiese el gobierno legítimo y constitucional de México.

El imperio creyó entónces que podia permitirse todo, y 
espidió el tristemente célebre decreto de 3 de Octubre de 
1865.

En los considerandos de ese decreto, se tiibutaba un ho
menaje á la constancia y al valor de Juárez.

Y  en la formulación del decreto se condenaba á muerte 
á todos los que juntamente con Juárez habian defendido- 
hasta entónces la autonomía de la uacion.

Aquí tengo de nuevo que rectificar á Kératry.
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Maximiliano estaba preso en Querétaro y lo juzgaba un 
consejo de guerra. Entre los cargos que el fiscal hacia al 
archiduque, habia el mas terrible de todos, la espedicion de 
ese decreto de sangre.

Para hacer su esculpacion, los defensores sostuvieron que 
la ley draconiana de Octubre habia sido una exigente ins
piración del cuaitel general fi-ancés, y que apesar de su 
promulgación, no se habia puesto en vigor, sino que habia 
servido tan solo para inspúar un saludable terror á los di
sidentes.

Kératry, el defensor de Bazaine ante el tribunal de la 
conciencia pública, no podia dejar que se lanzara por todos 
los ámbitos del globo la inculpación sin contestarla.

Y asienta, en su defensa, que Bazaine no tuvo paiticipio 
alguno en aquella obra, que no la conoció sino cuando esta
ba ya redactada, y que el mariscal se limitó á pedir, cuan
do se le manifestó, que se le agregara la conmmacion contra 
los hacendados que se hicieran cómpUces de los liberales, lo 
cual constituye el artículo 10 de dicho decreto.

Mas dice Kératiy: que la minuta, original del decreto es
tá escrita de pmlo y leti-a del mismo Maximihano; que es
te la meditó algún tiempo, y despues la sometió á la apro
bación de su consejo. Y estraña que los ministros que han 
estado presentes en la sesión adonde se discutió ese decre
to, y que escucharon por tanto la verdad de la boca del 
mismo emperador, no la hayan dicho muy alto en vindica
ción del desgraciado archiduque.

Pues bien, el elegante escritor se ha equivocado.
Ignoro si Bazaine tuvo ó no el triste mérito de haber 

concebido esa ley, aimque no sea mas que el desarrollo de 
los principios que proclamó la interv'encíon, desde el decre
to de Forey erigiendo las cortes marciales, hasta las pro
clamas de Dupin, y las circulares reservadas que dirigia el 
cuartel general á los comandantes superiores fi-anceses.
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El touo con que hoy rechaza la voz oficial de la interven
ción la complicidad que se le atribuye en la formacion de 
psa monstruosidad, indica que cuando compulsa á sangre 
fria el lujo de crueldad que iba á desplegarse, conoce que 
ese decreto de 3 de Octubre era anti-político y contrapro
ducente, y que jamás debió darse.

¿Por qué no evitó, pues, esa promulgación, cuando es 
notorio que el sic volo de Bazaine era mas poderoso en la 
administración imperiai que la misma vohmtad del sobe
rano?

Pero lo que destruye sobre todo para mí la argumenta
ción del historiador francés, es la evidencia que tengo de 
que está engañado cuando cree que la minuta del decreto 
está escrita de letra del emperador.

Sin duda Kératry no ha visto ese precioso documento: 
le dü’é, para que rectifique su aserto, que la letra de esa 
minuta no es de Maximiliano. Está escrita en un pliego 
grande de papel florete, doblado por su parte media: eu el 
margen derecho está el decreto primitivo, y en el izquierdo 
están escritas las modificaciones que se le hicieron: algunas 
adiciones ó reformas están escritas con lápiz rojo en unas 
hojas sueltas.

El principal argumento de Kératry, viene, pues, á tierra.
Sea lo que fuere, el decreto se dió á luz, y en realidad de 

verdad,, poquísimo importa hoy conocer su origen primiti
vo. Promulgado, repartido por todos los ámbitos del país 
como un soplo de muerte, la responsabihdad es común á 
cuantos lo sancionaron con su signatura.

Despues de la firma de Maximiliano estaban la de Ea
mirez, ministro de Negocios Extrangeros; Luis Eobles Pe- 
zuela, ministro de Fomento; Esteva, ministro de Goberna
ción; Peza, ministro de la Guerra; Escudero, ministro de 
Justicia; Siliceo, ministro de Instrucción Púbhca; y Fran
cisco de P. César, sub-secretario de Hacienda.
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Con la publicación de ese decreto vinieron los infames 
asesinatos cometidos en Michoacan el 21 de Octubre, en 
las personas de los generales Arteaga y Salazar, los coro
neles Diaz Paracho y ViUagomez, y el presbítero Mina.

Todo filé irregular en aquella terrible ejecución: se apli
có un decreto no conocido aún en aquellas localidades, vio
lando el eterno principio de que las leyes no obligan ántes 
de su promulgación. Esto es tanto mas estraño cuanto 
que ese decreto fué llamado, con una sangrienta ii-onía, el 
decreto de amnistía.

Pocos dias despues de publicado el decreto tantas veces 
mencionado, Maximiliano cambió su gabinete.

Esto es inesplicable.
Complicar á aquellos hombres en aquella declai-acion de 

guerra contra el derecho de gentes, contra los principios de 
la inviolabilidad de la vida humana, de la civilización y de 

«

la humanidad, abrir entre ellos y la república un lago de 
odios, manchar la frente de cada uno de eUos con un estig
ma de sangre, y separarlos despues de su lado, es un mis
terio que jamás se ha descifi-ado.

Entraron, en lugar de Kamirez, D. Martin Castillo, y D, 
Manuel Siliceo fiié sustituido por Artigas.
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III.

Teimiuó el anò de 1865 y pasó el piimer tercio de 66 sin 
que mejorara en nada la situación del nuevo imperio.

El nuevo ministerio era tan impotente como el anterior 
para dar vida á aquel cadáver, galvanizado por im momen
to bajo el soplo de Napoleon.

Escepcional era en efecto la condicion en que se habia 
puesto Maximiliano: si continuaban los franceses en México 
apoyando el trono, no podia gobernar en el pleno goce de 
su soberanía: si se retiraba el cuerpo espedicionario, sucum
biría aplastado por la insurrección del país.

Porque dos males incurables figuraban en primer término 
entre los muchos de que adolescia aquel cuerpo político.

El primero era la guerra interior, tenaz, implacable, re
produciéndose bajo mil formas distintas: ya espresada por 
la opinion pública en los escritos de la prensa pequeña y 
en los periódicos conservadores, que se habian hecho de 
oposicion desde la partida de Meglia, y por la resistencia 
que 86 notaba en todas las clases para ayudar al gobierno 
imperial: ya sostenida por las fuerzas liberales, que unas 
veces se organizaban en gruesas masas para amagar las 
ciudades fronterizas, y otras se dispersaban en guerrillas



impalpables, que solo se dejaban ver para dar un golpe de 
mano audaz y terrible.

El segando era el gobierno americano. Desde la ocupa
cion de Eichmond, cambió el tono del gabinete del Norte 
al ocuparse de la cuestión mexicana. Pero cuando se com
pletó la pacificación y comenzó á orgaimarse aquella pode
rosa república, la Gasa Blanca, con toda su insolencia de 
yankee y sin guardar las fórmulas que ecsige ía etiqueta 
diplomática, mandó al gobierno de laa Tullerías qu^ sacara 
su ejército de México.

La primera nota americana lanzada con tal objeto al 
rostro del emperador de los franceses, tiene la fecha de 6 
de Diciembre de 1864. En los primeros meses de 1865 
ya habia Napoleon inclinado la cabeza ante aquella ame
naza y ofrecido abandonar á su aliado.

¿Podía Maximiliano salvar su obra ante ese doble con
flicto!

Sápidamente lo examinaré en sus dos faces.
Kétatry, aunque sin método alguno, sin guardar ningún 

órden cronológico, y exhibiendo los documentos que se le 
facilitaron para su obra, sin cuidai' de ordenarlos guardando 
siquiera la antelación de sus fechas, describe sin embargo 
con bastante precisión las desgracias interiores que llovían 
sobre la cabeza del infortunado soberano.

Pero aunque enarra las sucesivas derrotas que sufhan 
JOS imperiales, olvida las que á su vez tuvieron los fran
ceses: es que no advierte que esa omision no bastará para 
borrar los desastres del ejército espedicionario que la histo
ria tendria cuidado de anotar en la hoja de servicios del 
mariscal Bazame.

Brevemente Uquidaré el haber y el debe de esa gloria 
militar.

Hasta 1865 la espedicion á México costaba á la Francia 
11.000 hombres y 135.000,000 de pesos.
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Es decir que el contingente de sangre, que es el mas do
loroso para un pueblo, venia á importar poco mas ó menos 
á razón de 3.000 hombres muertos por año, ó 250 cadáve
res al mes, lo qu® da una suma de 8 hombres diarios sepul
tados en el suelo mexicano. Si es cierto que la carne hu
mana es un buen abono para la tierra, no hay duda que 
Napoleon nos hacia el servicio de enviar á nuestros labra
dores una cantidad respetable: cuarenta arrobas diarias de 
abono francés.

Pero ese abono salía de un pueblo de hermanos, porque 
el pueblo francés no es responsable de la infame agresión 
que nos hacia el hombre del 2 de Diciembre, y este repor
tará un anatema eterno por haber prodigado en un suelo 
estraño la sangre de la raza cuyos destinos regia. Y  
cuando México y Francia vuelvan á tenderse la mano á 
través del Océano, maldecirán la memoria del hombre que 
armó á la una de estas naciones contra la otra.

Hecha esta terrible balanza, seguiré contando lo que per
dió aún la Francia en el año siguiente de 1866 y los dos 
primeros tercios de 67. Esa pérdida no fué tanto en oro y 
sangre cuanto en honra.

Los franceses sentían que el suelo de México temblaba 
bajo sus piés como si fuera á estallar una mina ó á reventar 
un volcan: respiraban un viento de muerte, y vivían en una 
perpetua alarma.

Cada dia en efecto les era mas hostil la actitud de los 
mexicanos. Los conservadores no les perdonaban que hu
bieran traicionado sus esperanzas y que los trataran con 
im desprecio tan altivo. Los liberales no transigían con 
la presencia del estrangero, aunque reconocieran que este 
mas bien habia venido á fevorecer su causa que á dañarla, 
puesto que la intervención no era mas que el apoteósis de 
la Eepública tan calumniada. Los imperialistas, es decir, 
ese grupo mixto que rodeaba á Maximiliano, también lu-
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chabau dia á dia coa los altos funcionarios franceses, cuya 
tutela no toleraban y cuya mala fé veían.

De aquí es que cada dia eran mas solemnes y palpables 
las manifestaciones de òdio á los estrangeros.

El 5 de Mayo de 1866 se celebró con mas pompa que en 
los anteriores el aniversario del triunfo de . Zaragoza.

La calle que lleva el nombre de esa fecha memorable, 
estaba, al amanecer ese dia, tapizada de flores y cubiertos 
los frentes de las casas, y los balcones y las paredes, de co
ronas de laurel, de colgaduras y de inscripciones alusivas.

El sepulcro del general Ignacio Zai-agoza, héroe de esa 
jomada, estaba lleno de coronas, de luces-y de ramilletes. 
Millares de ciudadanos ó infinitas señoias vestidas de ne
gro, frieron en comitiva llevando cruzada al pecho una ban
da tricolor.

El ciiartel general no se atreñó á tomar medida alguna 
en contra de aquella demosti-acion del sentimiento público: 
se limitó á enviar algunos gendarmes al panteon de San 
Femando, para que fueran los mudos testigos de la ovacion 
que hacían los mexicanos á la memoria del vencedor de los 
ñ;anoeBes.

Por aquella época casi, venia la Peralta á la RepúbUca, 
y hacia su debut en el Gran Teatro Nacioüal. Desde aquel 
momento el ruiseñor mexicano faé un nuevo pretesto para 
que los mexicanos hiciesen patente su òdio á la Francia. 
La célebre cantatriz era anti-intervencionißta, y en sus 
canciones alusivas, en sus trages y en sus conversaciones 
públicas, demostraba siempre cuanto sentia ver á su patria 
hollada por el estrangero: además, un periódico francés ha
bla intentado deturpar el mérito de la artista que habia re- 
dbido tanto aplauso en los teatros de Italia.

Todo esto era bastante para que el púbUco mexicano hi
ciera su predilecta á la prima dona, recibiéndola siempre
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<!on un inmenso y nutrido palmoteo, y bañándola con un 
torrente de ramilletes y coronas.

Bazaine, cada vez que se efectuaban tales triunfos, tenia 
<jue salirse del teatro con todo su estado mayor.

Iguales escenas tuvieron bigar en todas las ciudades del 
interior que iba recoriiendo la Peralta.

La voluntad nacional estallaba, pues, por todas partes, 
agobiando de fatiga á los estrangeros que querian luchar 
contra ella.

Sobre todo, es preciso no olvidar que el trono mismo era 
el principal enemigo de la intervención fiancesa.

Maximiliano tenia una inteligencia bastante privilegia
da para comprender que no se consolida un trono con un 
ejército estraño, y un gran corazon para resolverse á soste
nerlo con los elementos propios, desechando los estraños, 
que deshonran y pequdican mas de lo que sirven.

Así es que, como lo indiqué ya desde su elevación, trató 
de organizar un ejército indígena que fuera suyo, á fin de 
apresurar la retirada del ejército fiuncés, cuando sus fuer
zas propias bastaran para contener á los liberales.

Pero la Francia traslució el proyecto del emperador, y 
trató de enen^arlo: entonces, cuando aun no recibía la inti
mación americanâ  queria cortar en México, por salvar los 
intereses ta.n multiplicados y graves que habia empeñado 
en aquello obra.

Sin embargó, Kératry, en la mayor parte de su obra, se 
empeña en sostener que en el gabinete imperial faé adon
de naufragó el proyecto de oiganizar el ejército mexicano, 
tanto por las vacilaciones del soberano, como por la impe
ricia de su gabinete.

Pero en esto, como en muchas otras cosas, Kératry «s 
inesacto en lo que afirma.

Los documentos respectivos que exhibe, solo demuestran 
que Bazaine, ó algún otro elemento francés, entraba en las
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combinaciones que hacia el ministerio imperial sobre orga
nización militar, solo para nulificar sus resultados, ejercien
do una tutela constante sobre los nombramientos de los 
gefes, el reparto del armamento, el movimiento de las fiier
zas, la fabricación de las municiones de guerra, y sobre to
do, revelando un desprecio profimdo sobre la importancia 
militar que tenian las tropas imperialistas.

Bazaine no atendia á que si no le hubieran abierto el 
camino con sus operaciones de vanguardia las fuerzas me
xicanas de Mejía y Márquez, la ocupacion del interior no 
hubiera sido tan rápida y feliz como fué.

Además de la pretensión de hacerse necesarios al impe
rio, tenian los franceses una profunda desconfianza de los 
mexicanos, y por eso estorbaban que se armaran.

Y es im hecho, cuyo documento justificativo mejor es el 
testimonio de todo el país, de que la artillería y los alma
cenes militares pertenecientes á México estaban en poder 
de los fianceses, y el mismo Kératry cuenta que solo á la 
hora de retirarse mandó el general en gefe qua se entrega
ran á los comandantes imperiales.

Para armar un pueblo ó una villa de las que pretendían 
defenderse del continuo amago de las guerrillas, era preci
so pedir el permiso al mariscal, quien muy pocas veces lo 
concedia.

Inútilmente pretende, pues, Kératry, sostener que el 
mariscal cuidaba y pretendía que se organizara el ejército 
imperial: los hechos desmienten esa aseveración.

Por otra parte, mal podia el emperador levantar tropas 
cuando uo las mantenía á causa de que el tesoro púbUco 
era continuamente vaciado por los interventores extran- 
geros.

En vano llegaban á la capital los financieros firanceses 
facturados en París, y consignados al gabinete imperial 
Seis vinieron sucesivamente; Budín, Corta, Bonnefonds
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Langlais, Maintenant y Friant, y todos tuvieron un fin 
trágico: los mató el clima, la demencia y el ridículo. Pero 
ni lograron disminuir el egreso de la suntuosa lista civil que 
consumían los extrangeros parásitos del trono, ni aumentar 
las entradas, cercenadas además por la asignación de las 
convenciones.

Hé aquí por qué Maximiliano no pudo poner en pié su 
ejército, tal como lo requería la situación, que tanto se C(}m- 
pilcaba.

No habia un Estado de la Eepública que no estuviera 
invadido.

Tamaulipas estaba incendiado, hasta arrojar de allí al 
odioso Dupin, en cuya contra-guerrilla estaba, como segun
do gefe de ella, el mismo Kéi-atiy. Mejía se veia obhgado 
á permanecer encerrado en la plaza, constantemente ama
gado por las fuerzas del general Escobedo, Eocha, Hinojo- 
sa. Garza;, Cortina y Canales. Desde los últimos meses del 
año anterior de 1865 guardaban aquella angustiosa situa
ción las fuerzas imperiales, sobre todo despues del sitio de 
la plaza y los ataques que sufrió durante los dias 22, 24 y 
25 de Noviembre, en virtud de los cuales la plaza filé ocu
pada, viéndose obhgado Mejía á encerrarse en el Obispado 
y en la Cindadela, á causa de haber sido completamente 
derrotada la columna francesa, que al mando de La Hay
rie marchaba en auxiho de la ciudad, la cual pudo salvarse 
solo por la Uegada de Jeanningros con fiierzas superiores.

En Sinaloa, el cuerpo espedicionario dejaba también sus 
timbres de invencible. Corona, Eubí, Martínez y otros mil, 
batían constantemente á las columnas francesas, y estas se 
veian reducidas á permanecer solo en Mazatlán.

El Estado de Veracruz estaba todo ocupado por la insur
rección sostenida por los generales Alejandro García y Ala- 
torre; Oaxaca se levantaba de nuevo á la voz de Porfirio 
Diaz: en Michoacan combatían sin descanso Eégules y Bi-
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va Palacio: en el Sur uo quedaba ya un solo francés, y las 
fuerzas de Alvarez, Jimenez, Altamirano, Figueroa y Ley- 
va, se desbordaban hasta el Estado de México: los Estados 
del centro estaban llenos de guerrillas, y en suma, los fi'aa- 
ceses solo eran dueños del terreno que pisaban, y cuando 
los imperiales se quedaban solos eran hechos pedazos.

Hé aquí la situación interior agravada por las diferencias 
taá graves que surgian entre los gabinetes de México y las 
Tullerías.

Veamos lo que habia en el esterior, muy brevemente, 
porque el tiempo se me acorta.
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Desde el 6 de Diciembre, como ya lo he dicho, habia sa
lido de la secretaría de Estado de Washington una nota 
dirigida al marqués 4e Montholon, ministi’o de Francia, en 
la cual se exponía cuál sería la política que en lo sucesivo 
goardarian los Estados-Unidos respecto al continente ame
ricano.

Al mes anunció el mmistro francés que se retírarian las 
fuerzas á la mayor brevedad posible.

Esto no bastó á la Gasa Blanca, y el dia 12 de Febrero 
volvió á insistir en su demanda, pidiendo que precisara la 
época en que tendria lugar la desocupación de México.

Napoleon IH, el altivo, el imperioso, el que tenia en sus 
manos el equihbrio em-opeo, el papado y el trono de Méxi
co, lleno de terror sacrificó al archiduque.

Yo no puedo seguir dia por dia cada uno de los episodios 
de la lucha emprendida entre la diplomacia americana y la 
europea: ademas, Kéi-atry dá los suficientes pormenores pa
ra que el lector conozca perfectamente ese lastimoso episo
dio de la intervención. Me limito, pues, á apuntar los me
ses para no perder el órden cronológico.



Apenas supo la coite de México que Napoleon habia ce
dido ante el mandato de Seward, creyó que debia tomar 
una medida supremíL

Almonte habia partido primero con el carácter de envia
do extraordinaria de México en Paris: pero aquella tenta
tiva habia fracasado.

El dia 31 de Mayo el niiniaterio francés dirigió una nota 
en la cual se quitaba toda esperanza á Maximiliano, Rea
gravando esta meticulosa defección, con la in&mia de acu
sarlo de que habia feltado á sus compromisos con la Fran
cia.

Todo es miserable en la política de Napoleon, sobre to
do en México; afortunadamente los mismos escritores fran
ceses han sido los primeros en condenará su gobierno, con
fesando que el emperador de México habia satisfecho todas 
las obligaciones que le imponía el tratado de Miramar: Ké
ratry á su vez. acusa á Napoleon de semejante deslealtad-

Al recibir el soberano el día 7 de Julio de 1866 la nota 
fi'ancesa de 31 de Mayo, pensó abdicar; pero á su lado es
taba la emperatriz que le ahorró esa acción indigna. ■

Carlota recordó á su Max, que la corona imperial no de
bia caer de su frente, sino cuando la arrancaran de aUí las 
balas republicanas. Pero despojarse de ella con terror para 
esconderla entre los bagajes del ejército francés, y huir con 
este, era indigno de un vástago de Cárlos V.

La altiva, la inteligente emperatriz, tomó entonces una 
resolución suprema, y al día siguiente, 8 de Julio, partió 
para Europa.

Todos saben los episodios de ese doloroso viaje; nadie 
conoce sin embargo, lo que pasó en el secreto de las entre
vistas de Carlota con Napoleon y Pío IX.

El emperador de les franceses no pudo ser generoso con 
aquellos jóvenes soberanos á quienes habia comprometido 
en una empresa absurda para abandonarlos en los momeu-
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tos del peligro: no pudo ser digno conservando su propüi 
honra y la de la nación que regia: ante todo estaba su mie
do, y aterrado por los monitores de los yankees, se des
honró negando á Oarlota cuanto esta le pedia.

Entonces la emperatriz, llena el alma de despecho y de 
ira contra aquel viejo cobarde que tenia la pretensión de 
ser el primer hombre del mundo, partió para Eoma. •

Allí la defección fiió mayor.
iQué pasó en el Vaticano!
Quien sabe; pero sin duda que el menos culpable fué 

Pío IX  en su negativa de ceder á los arreglos que proponía 
á la Iglesia la corte imperial de México, respecto á un con
cordato para zanjar las dificultades creadas por la espedi
cion de las leyes de reforma. ¿Qué entendía ni qué sabia 
ese anciano de los intereses de la raza latina, ni de las in
vasiones en América de la raza anglo-sajona, ni del peh- 
gro que habia en que el protestantismo se infiltrara en Mé
xico, cuando 1̂ clero romano continuaría luchando contra 
los intereses materiales de la civüizaciMi y el progreso!

JMaxímUiano no habia devuelto nada de lo que se habia 
quitado al clero mexicano, no podia, pues, el Papa tratar 
con él.

En aquella lucha terrible que debió estallar entre la cla
ra y luminosa mtehgencia de Cariota, y la senil razón 
del gefe de la Iglesia, debe haber pasado algo muy grave 
que no debió convenir á la corte romana que se supiera en 
el orbe.

Importaba que el secreto de lo que aDí pasara, quedara 
sepultado para siempre; la casualidad salvó á la camarilla 
del Vaticano, y la princesa Carlota salió de allí loca.
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A las once de la mañana del dia 18 de Octubre de 1866,. 
estaba Maximiliano en el alcázar de (3hapultepec. Escude
ro, el ministro, se hallaba á su lado conferenciando sóbre
les últimos artículos del código civil.

En este momento se recibió un parte telegráfico del con
de Bombelles, depositado en !Miraman el telégrama estaba 
en inglés, y en la ci&a adoptada en el gabinete.

Al leerlo Maximiliano dió un grito y comenzó á llorar; 
era que acababa de leer que la emperatriz estaba ataca' 
da de una fiebre cerebral. Pero poco despues supo la ter
rible verdad. Entónces se encerró en el alcázar y no qui
so hablar con nadie.

Casi al mismo tiempo se sabia en México la misión Cas
telnau, y cosa rara, se habia trasparentado hasta el objeto 
de la venida del ayudante de campo de Napoleon, Lo que 
se ocultaba á la suspicacia de los diplomáticos, lo habia 
adivinado el pueblo con su mstinto, y en las calles y en los 
cafés de México, se contaba que Castehiau traía las ins' 
tracciones de hacer abdicar á Maximiliano, poner un go
bierno que reconociera la deuda fi-ancesa, y retirar el ejér
cito firancés.

T  todo era enteramente cierto.
Napoleon sellaba la obra mas grande de su reinado con 

una in&mia.
Era preciso que la empresa que habia comenzado con la 

violacion de los tratados de la Soledad, terminaia con la 
violacion de los tratados de Miramar.

Y no solamente la Francia misma derrocaba el trono que 
habia erigido en consorcio con la traición, smo que busca
ba nuevos traidores para organizar el gobierno que suce
diera al imperio, á fin de garantizar los intéreses de la 
Francia.

Como un resto de dignidad, decia Napoleon que no tra
taría con Juárez: gasconada ridicula, porque Juárez era
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quien no entraría jamás en convenios con el extrangero, y 
menos cuando este efectuaba una vergonzosa retirada ha
bia de entrar en una transacción que po aceptó cuando 
triunfaba la intervención.

To no comprendo cómo se ba podido creer que Napoleon 
es un verdadero hombre de Estado, porque ni talento ha 
habido en la consumación de su última felta. jOómo creyó 
que podía fundar en México al sacar de allí sus tropas, un 
gobierno suficientemente vigoroso para hacer subsistir la 
nueva convención Ifranco-mexicana, Cuando uo pudo hacer 
durable un imperio con sus cuarenta y ocho mil hombres, 
y todos los recursos de la masa conservadora del país?

Maximiliano, apesar de su clausura, sintió el rumor pú
blico, á la vez que su correspondencia europea le revelaba 
la mayor parte de la política napoleónica.

Entónces resolvió, partir á Orizaba, y el dia 21 de Octu
bre en la madrugada, salió de México deteniéndose en 
Ayotla.

Kératry también revela bastante todos los incidentes de 
aquella espedicion. Tan solo oculta que en aquella vez se 
marcó sin disfraz alguno la tendencia agresiva é invasora 
de las autoridades francesas.

Apenas salió de la capital, la Estafeta, órgano del cuar
tel general, anunció que Bazaine quedaba encargado del 
poder supremo, como lugarteniente del reino. Esto le causó 
un apercibimiento de la secretaría de gobernación, que no 
tuvieron el valor de sostener las autorídades imperiales.

La alarma era general en México, y en los departamen
tos los ánimos se agitaban en tal conflicto, que era imposi
ble utUizar aquellos últimos momentos para dar uua solu
cion ventajosa al problema del presente, mas el secreto del 
porvenir.

Seis dias tardó Maximiliano en llegar á Orizaba, y ya 
allí se encerró en su alcoba, adonde permaneció enteramente
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aislado, sin atender á los negocios públicos: la postración 
de su ánimo era profimda, inmensa, pero disculpable: el 
Cristo sudaba sangre en el monte de los Olivos y pedia al 
Padre que separara de él el cáliz del dolor.

Solo el padre Fischer, el gambusmo, el luterano conver
tido en ferviente catóhco, estaba á su lado, pero poseido 
enteramente del alma del emperador, abriendo su corres- 
pondencLa, contestándola por él, dictándole sus determina
ciones propias y reproduciendo, en fin, aquellas escenas de 
la posesion diabóUca de los hebreos.

Era Maximiliano el hechizado: el alma noble y generosa 
pero débil entregada toda entera á su ángel maJo, á aquel 
tenible magnetizador de alta mtehgencia y vasto gènio de 
intriga, aunque profundamente desmoralizado. Apenas se 
esplica esa fated influencia.

El padre Fischer estaba enteramente vendido al partido 
conservador y trabajaba de cuenta de este, aunque los cle
ricales no tenian mucha fé en su hombre, cuya biografía 
conocían tan ijerfectamente.

Por una meditada casuahdad Márquez y Múramon esta
ban ya eu México.

Todos los elementos de un cataclismo se aglomeraban 
sobre la cabeza del soberano.

Los tres principales personages de la mtervencion, Ba
zaine, Dañó y Castelnau, urgían en sus comunicaciones al 
emperador que abdícase: el partido conservador por su parte 
lo retenia en el país.

Y sin embargo, fiierza es confesar que el partido conser
vador no era leal en estas indicaciones, porque no estimaba 
á Maximiliano. Loa generales reaccionarios que supieron 
morir á su lado, sí lo estimaron altamente, sobre toido, des
pues de haber combatido á su lado. Pero los hombres de 
pluma y sotana no podían aceptar como su gefe á un prín
cipe ilustrado, progresista, despreocupado y que tenia
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<5omo buenas todas las reformas del siglo, tanto que puso 
en vigor las leyes que le habia dejado por herencia la Re
pública al retírarse hasta Paso del Norte. La forma mo
nárquica poco les hnportaba, y hubieran aceptado una re
púbhca que adoptase el catohósmo como religión del Esta
do, mas bien que mi rey que se mdependiera de la Iglesia, 
6 intentara reformarla conforme á las ecsigencias de la 
civilización.

Pero faltando Maximiliano, les faltaba la bandera y un 
<3entro de unión adonde concretar los elementos con que 
creian contar para resistir á la EepúbUca vencedora: el em
perador era para los conservadores un gobierno transitorio, 
mientras se erigiikuno enteramente suyo.

Esto espUca muchos de los últimos actos de los conser
vadores durante los postreros dias del imperio, y la marcha 
tan disímbola que adoptaron los imperiaUstas que comba
tían en Querétaro al lado del emperador y los que lo repre
sentaban en la capital.

Pero al lado de MaximiUano habia otra fracción impe
rialista que solo cuidaba que el emperador saUera de aqueUa 
posicion con honra.

En medio de todas las intrigas que debian formarse natu
ralmente con el choque de intereses tan contrarios, Maxi
miUano no se decidía aún á tomar una resolución defíni- 
,tiva.

Kératry ha pmtado perfectamente esa vacilación del áni
mo del emperadon solo ha ocultado las diferencias suscita
das entre los tres representantes de la Francia, y la inteli
gencia en que quisieron ponerse con los que Uama jua
ristas.

Porque los fi-anceses Ueganm hasta soUcitar la defección 
de los hombres mas prominentes del partído Uberal, ofre
ciéndoles el cebo de la presidencia de la EepúbUca en cam
bio de hacer una nueva convención fiancesa. Los interven-
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tores no conocían á los hombres ni á las cosas de México, 
y esta fué la fiiente principal de todos sus errores.

La Francia oficial lo único que anhelaba era salir de la 
falsa situación en que se habia colocado, y no escusaba pa
ra lograr su objeto, ni tejer las intrigas mas impuras, ni 
cometer las defecciones mas insanas.

Ya no tenia esperanza en el imperio, cuya próxima muer
te sabia, y con el cual habia roto enteramente, hasta el 
punto de que ni Castelnau, ni Bazaine, ni Dañó, eran reci
bidos por Maximiliano.

El ministro de Francia en México habia intentado cele
brar con anterioridad un último tratado con aquel gobier
no moribundo, que definiera con toda claridad los derechos 
y las obligaciones entre las partes contratantes; pero tres 
veces se rompieron las negociaciones sin llegar á una solu
cion definitiva.

Bazaine, acusado por sus colegas de ser muy parcial con 
Maximiliano, y enteramente ligado á los intereses del tro
no, Bazaine mismo se estrelló en sus solicitaciones cerca 
del emperador. Es que á La puerta de la alcoba imperial 
estaba el padre Fischer, como el guardian de aquel tesoro 
que solo á él era dado ver y tocar. Y  nada ni nadie llega
ba hasta el desgraciado príncipe, agobiado de dolor y tem
blando con los sacudimientos de la fiebre paludiana, sin la 
inspección del apóstata luterano.

El cancerbero con sotana fué por el contrario, muy blan
do con Márquez, y le permitió acercarse á su Señor, el que 
lo habia enviado al Asia para alejar aquella personalidad 
tan contraria al plan de fusión de los partidos que intentó 
plantear al principio de su reinado.

La vacilación del emperador iba, pues, á terminar, por
que predominaban ya los elementos conservadores, quienes 
debían influir en la permanencia del trono.

Bajo estos auspicios, y en medio de la ansiedad horrible
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de los paitidaiios del imperio, se abrieron las conferencias 
de Orizaba.

Maximiliano, doliente, con su cuerpo posti-ado por el ar
dor de la fiebre, con su alma enagenada por el recuerdo 
tiei-nísimo de Carlota, pensando en Miramar, y profunda
mente herido por la traición de la Francia oficial, tenia que 
resolver mía cuestión de vida ó muerte para su honor y sal
var á la vez los intereses del partido que lo habia llamado.

La resolución que tomara requería un carácter de acero 
para llevarla á cabo. Véamos como supo salir con su hon
ra hmpia, aunque jugando la cabeza bajo la ley repubhcana.

Porque aquel nieto de Cárlos V no sabia gobernar, pero 
sabria morir.
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IV.

La suma de disgustos que pesaban sobre Maximiliauo, y 
y el anhelo de ir á Mü-amar á llevar algún consuelo á la 
desgraciada loca, lo mclinaron de una manera decidida á 
abdicar y partir de México.

Ademas de la carta á Bazaine que pubüca Kératiy, es
cribió otras muchas á las personas que estimaba, despidién
dose de ellas. El padre Fischer retuvo estas cartas y no 
las dejó partir á su destino.

Los tres dignatarios fiunceses, Bazaine, Dañó y Castel
nau, habian propuesto á Maximüiano, viendo que ú-acasa- 
ban sus inti'igas en el carâ x) Uberal, que al abdicar entre
gase el poder á un gobierno provisional, á un .tiiunvirato 
compuesto de Lacunza, Linares y Mendez.

E ntónce^ alarma filé espantosa entre los conservado
res, .é ignorando que las autoridades francesas ni siquiera 
habian contado con la voluntad de los candidatos para for
mar la terna, creyeron que los liberales imperiaUstas cons
piraban con los fi-anceses á fin de que Maximiliano partie
ra, y que entónces permanecerían las tropas espedicionarias 
para apoyar aquel gobierno transitorio.

Así lo hicieron comprender al emperador, suponiendo



ademas, que la conspii-acion iba hasta enti-egar la uaciou á 
los Estados-Unidos.

Pero apesar de todo, el soberano activaba los preparati
vos de su m ge: entónces los conservadores que lo rodea
ban, le indicaron que resignase el poder en ia persona que 
eligieran los altos cuerpos del Estado.

Maximihano quiso oir la opinion de Scarllet, miuistro 
plenipotenciano de la Gran Bretaña, que cruzaba por Ori
zaba. El diplomático inglés estuvo de acuerdo con el pa
recer de los favoritos, aunque repugnaba la abdicación co
mo contraria á la dignidad del emperador.

Este entónces tomó un partido.
El dia 19 de Noviembre puso im telégrama á Lares," pre

sidente del Consejo de ministros, previniéndole que el mi
nisterio y el Consejo de Estado se trasladaran inmediata
mente cerca de él, para resolver puntos de vital impor
tancia.

Al dia siguiente, Maximiliano hizo partir el resto de su 
equipaje para Paso del Macho.

Luego qne se conoció en México el telégrama imperial, 
se reunió el Consejo cu la casa nám. 9 de la calle del Se
minario, para organizar la partida, la cual se efectuó el dia 
22, llegando á Orizaba en la noche del 23 los consejeros 
que obsequiaron el llamado del emperador.

Al dia siguiente se participó al emperador la llegada de 
los dos cuerpos de Estado, y el dia 25 se abrieron las con
ferencias, en el salón de la misma casa de Bíftgas, adonde 
estaba alojado Maximiliano.

La sesión se abrió á las diez de la mañana.
El soberano presidia la reunión. Estaba en pié, vestido 

con sencillez, y sin llevar condecoraron alguna.
Despues de saludar á. los presentes, con su voz sonora y 

hgeramente nasal, temblando de emocion, pronunció las si
guientes palabras, que debe recoger la historia
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Señores:
“ Yo no soy el que era: la Providencia ha querido expe

rimentarme con cnieles dolores, tanto físicos como mora
les; por otra paite, el emperador de los franceses, de acuerdo 
con la Eepúbhca del Norte, ha dispuesto retirar su ejército 
del país y su apoyo á mi gobiemo, apesar de los solemnes 
tratados que existen. En tan críticas circunstancias, yo no 
he querido tomar resolución algmia, sm que ántes dehberen 
mis consejeros, que son tan ilustrados y que me han sido 
tan fieles. De esto tengo un nuevo testimonio al ver la 
solicitud con que vdes. han ocurrido á mi llamamiento: yo 
me-fehcito de ver á vdes. á mi lado, y les doy las gracias 
por las molestias que se han tomado al satisfacer mis indi
caciones. Bien habria querido ir á México para ti-atar con 
vdes. de los puntos que han motivado mi resolución; mas 
por una parte mis enfermedades me impiden hacer im via
je por el momento, y por otra, deseo que la dehberacion de 
vdes. sea enteramente iudependiente del influjo fiíincés. ”

Yo he escusado hasta, ahora insertar en mi pequeña obra, 
documento alguno que rompiera la unidad del relato y la 
uniformidad del estilo.

Pero esas cortas frases del emperador enteramente au
ténticas, aunque inéditas, retratan con tristes líneas el es
tado moral de Maximihano.

¿Era aquello el estilo de un emperador?
Aquel soberano, disculpándose de no haber ido á Méxi

co á hablar con sus consejeros, y de haber tenido que lla
marlos por el estado de su salud y por no encontrarse con 
los fi:-anceses: aquel rey postrado y cortés como un palacie
go, distaba mucho del soñador de Oaserta, del ambicioso 
jóven, blandiendo la espada de su abuelo Cárlos V, y del 
héroe, muriendo con tanto valor en el cerro de las Cam
panas.

Pero seguiré mi naiTacion
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Despues de su pequeño discurso saludó Maximiliano per
sonalmente á cada uno de los consejeros, y al hablar de la 
situación de la emperatriz sus ojos se llenaron de lágiimas.

El empeiudor se retiró á las habitaciones rnteiioi-es, y el 
Consejo quedó instalado.

En la tarde de ese dia continuó la sesión.
En ella, despues de nombrarse las comisiones respecti

vas, se comunicó á los consejeros una carta del emperador 
dirigida al presidente del Consejo de ministros.

Desgraciadamente no tengo espacio adonde insellai- do
cumentos tan preciosos para la historia de México, y me 
conformo con dar uu esti-acto de ellos, procurando no omi
tir nada importante y respondiendo de su autenticidad.

Maximihano decia en esa caita á Lares, que la gravedad 
de la situación lo obhgaba á llamar á sus consejeros natos, 
á fin de encontrar con sus luces una solucion á la crisis pre
sente. Que cumphendo con un penoso deber, creia el em- 
pei-ador, que debia devolver á la nación mexicana el poder 
que de ella recibió, y que esa determinación la causaban la 
prolongaciou de la guerra civil, la actitud de los Estados- 
Unidos, y el hecho de que sus aliados no solo uo podian con
tinuar prestando sus auxilios al imperio, sino que los repre
sentantes de la Francia le habian hecho saber que Napo
león negociaba oon los Estado^Unidos, asegurai- una me
diación fianco-amerioana para consohdar la paz, para la cual 
se consideraba como mdispensable que el gobierno que se 
estableciera en México tuviera la forma repubhcana.

Para la reaUzacion de ese proyecto, continuaba Maximi
liano, y considerando que la Providencia se habia servido 
quebrantar su felicidad doméstica, agoviando su vigor y sus 
fiierzas, no vacilaba en hacer cualquier sacrificio, á cuyo fin 
consultaba á los presentes.

¡Pobre rey! Esa alma tan noble pero tan débil, no era
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la mas apropósito pai'a regir los destinos de un pueblo tem
pestuoso como México.

¡Y la Francia, mas bien dicho sus representantes, teniau 
el valor de hacer semejante confesion al emperador que ella 
habia elevado!

Aquella tristísima carta pasó ála comision de gobemacíou.
Entónces manifestó el presidente del Consejo de minis

tros, que la nota de los representantes de la Francia no te
nía el carácter oficial; y que los mismos le habian manífes 
tado que deseaban devolver al gobierno imperial los elemen 
tos mexicanos de guerra, á fin de que pudiera sostenerse 
despues de la retirada del ejérdto fi'ancés.

E interpelado el presidente del Consejo por el de la co
mision, dijo que el soberano no habia tomado resolución al
guna irrevocable sobre abdicar ó no.

El dia siguiente, 25 de Noviembre, volvieron á reunirse 
los consejeros, y la comision dió cuenta con su dictámen. 
Esta pieza es notable por su laconismo y su vaciedad. Des
pues de la fórmula introductiva, la comision consultaba, que 
el remedio que proponía Maximiliano traeria consecuencias 
fimestae: que la Nación no le retiraba el poder que le habia 
confiado: que laa causales que esponia el sobei-ano no pare
cían suficientes á la comision, la cual, por razón de decoro, 
no consideraba la que se relacionaba á la actitud hostil de 
los Estados-Unidos, porque México jamás consentiría en que 
otros que no fueran sm hijos, establecieran y determinaran 
la forma, de su gobierno. Decia ademas el dictámen, que 
se contaba con recursos suficientes para defenderse, y que 
en-tal virtud proponía que se suplicara al emperador que 
no abdicara por ahora.

He subrayado una frase de ese dictámen, paiu que el 
lector admire como yo, esa tranquilidad con que decian que 
repugnaban una intervención extrangera los que estaban 
allí por la voluntad de la Francia.
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Continúo mi labor.
Al momento se tomó en consideración aquel dictámen,̂  

que era inspiración del ministerio conservador.
La oposicion liberal qne liabia en aquel cuerpo colegiado 

lo atacó vivamente. Uno de los consejeros preguntó á los 
ministros con qué recursos contaban para luchar con el nu
meroso ejército repubhcano. El gabinete contestó entón
ces que podia disponerse de quince millones de pesos anua
les, con los cuales se podiau sostener treinta mil hombres, 
de los cuales habia ya diez y ocho mü solffe las armas: la 
comision agregó ademas, que no habia tenido presentes es
tas cifras para ftindarse, smo que solo buscaba un medio 
para que el cambio que debia efectuarse no tuviera lugar 
de una manera tan brusca.

¡ Siempre el egoismo resaltando en la obra conserva
dora!

Esos hombres aconsejaban la lucha y la continuación de 
la sangre, cuando no tenian fé en el éxito.

Naturalmente que tan paladina confesion debió ser mal 
recibida. Los consejeros que con lealtad amaban»al prín
cipe, reprocharon á la comision que intentara detener al 
soberano para que sirviera de salvaguardia de las personas 
comprometidas: y aconsejaban que se le hablase con ft-an- 
queza, esponiéndole que no habia elementos suficientes pa
ra combatir; y sobre todo que el emperador no consultaba 
sobre si debía abdicar ó no, sino sobre el gobiemo que de
bia sustituirlo, recordando .siempre que los fi’anceses no re
tardarían por nada su partida, ni suministiarian sus recur
sos de guerra ál ímperío.

El ministerío y la comision contestaron venalidades: que 
los franceses no se retirarían pronto, ni se hevarían los ele
mentos de guerra; que con ellos el gobierno se hacia respe
tar de sus enemigos, y que era indispensable que Maximi
liano permaneciese en el puesto, por algún tiempo siquiera;
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para que México fuera considerado como« parte eu los tra- 
tatlos que se anunciaban.

Como alguno habia hecho presente que no convenia al 
decoro del emperador que bajo su uombre se cometieran las 
esacciones que han tenido lugar en las guerras intestinas 
del país, el ministerio protestó que aquello no acaecería, 
atendiendo al conocido carácter de Maximiliano,

La historia de Las crueldades cometidas en Querétaro y 
en México sitiados, desmienten la confianza que los minis
tros tenian en su Señor.

En suma, la discusión enti’e los miembros de los conse
jos, se hizo violenta y poco pereuasiva, sin que se llegara á 
un resultado satisfactorio.

Pero aquello me parece muy natural, y comprendo ad- 
mii-ablemente que la cuestión propuesta no era fácil de re 
solverse.

Yo juzgo á esos hombres sin espíiitu de partido, y adivi
no la situación en que se hallaban colocados: por eso los 
disculpo.

Los imperialistas ante la ley son traidores; pero ante la 
historia pueden demostrar con pruebas irrecusables, que 
jamás se hgaron al ejército intervencionista. Los conser
vadores vieron en los fi-aaceses á los verdaderos restaura
dores de la reforma que tanto habian atíicado. Los libera
les, desde que ingresaron á los consejos de Maxüniliano, 
habian llevado una política anti-francesa, pugnando abier
tamente con los representantes de la Francia.

Así es que al tener en sus manos la solucion de aquel 
terrible problema, fueron perfectamente lógicos en sus opi
niones y en su voto.

Si los reaccionarios por el egoísmo de no querer quedar
se sin bandera, detenían al emperador; si los hberales pre- 
tendian lo mismo por no quedar sin apoyo, puesto que ya
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no cabían con la Eepública ni con el clero, esas son las de
bilidades inevitables del corazon humano.

Pero yo que afortunadamente no pertenezco á uno ni á 
otro bando, y que solo he creido y creo en la legitimidad 
de la Eepúbhca, yo disculpo el voto que emitieron ambas 
ñ-acciones, porque dada aquella crisis, no habia mas que 
exigir la permanencia de Maximihano en México: las razo
nes son muy óbvias.

La abdicación de Maximiliano no cortaba la guerra civil, 
porque vivo el príncipe, podía pensar de nuevo alguna vez 
en recobrar el trono perdido, y su nombre seria siempre 
una bandera para los partidarios, lo cual comprometería 
constantemente la paz de la nación.

Pero sobre todo, había una razón suprema y que se des
tacaba pulverizando todas las que se le opusieran en contra: 
era la razón de la honra. Maximiliano, huyendo entre los 
equipajes del ejército francés, quedaba deshonrado para 
siempre: porque ya empeñado en esa insensata aventura, 
no le quedaba mas que una de tres salidas: ó morir comba
tiendo, ó tiiunÉir, ó ..........el cerro de las Campanas.

Llegó al fin la hora de la votacion.
El artículo único del dictámen que iba á votarae, estaba 

redactado en estos términos:
,—“ No son bastantes las causas que se esponen para ab

dicar el poder, y en consecuencia, se suphca á S. M., se 
sirva prescindir í>or ahora del pensamiento que contiene su 
carta, sobre renuncia del mando.”

Diez y nueve dignataríos estaban presentes: de ellos, 
diez votaron á &vor del dictámen, y nueve en contra.

Hay que advertir, que los nueve oposicionistas pertene
cían á la fríiccion progresista; algunos de ellos opmaban por 
la abdicación, pero se reservaban este juicio temiendo que 
se les creyera complicados en la intríga francesa, puesto que 
sus nombres figuraban en la combinación hecha por los re
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presentantes de la Francia, aunque no se habia contado 
para ello con su aquiescencia.

Pero los nueve esplicaron bu voto formulándolo de esta 
manera:

..........“  hemos votado en contra del dictámen de la co-
“  misión..........porque la redacción de que en él se usa, no
“ espresa neta y francamente nuestro parecer, el cual se re- 
“  duce á lo siguiente:—Suplicamos á S. M. que no abdique,

y que revistiéndose de energía, luche sin descanso en be- 
“  neficio de nuestra patria, para lo cual cuenta con nuestra 
“  débil pero muy leal cooperacion; mas si sus graves pesa- 
“ res vi otras causas que ignoramos, lo impulsaran á tomar 
“ tan ftmesta resolución, no lo haga sin haber asegurado 
“  antes la independencia de México, la integridad del ter- 
“  ritorio nacional, y los intereses mexicanos creados por el 
“  imperio.”

A  este voto lo acompañaba una carta supUcativa, la que 
también voy á estractar, porque levanta el velo que cubrió 
aquella escena sombría, dejando espuestas á la luz de la 
historia la división que reinaba entre los altos funcionarios 
del imperio, y las poridades que se pronunciaban en aque
lla lucha de afectos y de intereses.

Los signatarios de dicho documento esponian á Maximi
liano que desde la primera sesión en que se manifestó á los 
consejos su carta, el presidente del de ministros con su in
forme echó por tierra las causales que esponia el empera
dor para abdicar; pero los inft-ascritos habian dado crédito 
solo á este.

Y  creían, como el soberano, que era imposible consolidar 
el trono, y que la lucha que se emprendiera seria contraria 
á los sentimientos humanitarios de la Magestad. En su
ma, disentían de la comision que con tan poca lealtad exi
gia de él que no abdicara por ahora, hasta que se frieran 
los franceses y se recobraran los elementos de guerra me
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xicanos de que se liabian apoderado, sirviéndose así del 
imperio, como de uu medio para satisfeccr sus rencores de 
partido: y por tanto, habian emitido su voto bfyo la si
guiente fórmula:

“Subsistencia del imperio en sentido absoluto.” 
“Eesiguacion del poder si á este precio creiá Maximilia

no que podia afianzar la paz, la independencia y los intere
ses mexicanos, creados con la erección del trono.”

Como se vé, aunque por distintos medios, todos iban á 
una conclusión .idéntica, la permanencia en México de 
Maximiliano.
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Al terminar la sesión del dia 25, entraban á Oiizaba los 
equipajes de Maximiliano que este habia hecho que vol
vieran, cuando iban ya en camino para VeraCTUz.

¿Qué significaba aquello? Cuando se dió la contraorden 
para hacer retroceder el convoy, el emperador no podia co
nocer el resultado de la sesión, puesto que ni aun se tomaba 
resolución alguna. Y sm embargo, aquella medida revela
ba que tenia ya una determinación tomada, y que esa, era 
quedarse.

Algunos, y entre ellos Kératiy, atribuyen ese cambio en 
las intenciones del príncipe, á una carta de 17 de Setiembre 
de Eloin, y que existe inserta en la obra del escritor bretón: 
otros hablan de una carta de la archiduquesa Soíía, madre 
de Maximihano, en la cual le supUcaba no abdícase.

Siempre las mismas vacilaciones, los mismos actos llenos 
de duda, de mdecision y de sombras.

Porque aun despues de conocer la oposicion de sus mi- 
uisti'os y de sus consejeros, todavía dirigió una nueva car
ta á Lares, previniéndole que consultasen los consejos so
bre la solucion práctica de las medidas que indicaba, autes 
lie resolverse de conformidad con lo resuelto.



Es decir, que todavía se pronunciaba su carácter vaci
lante.

Quería que el consejo de Estado le propusiese una ley de 
convocatoría para reunir un congreso nacional, ima ley 
hacendaría, otra de reclutamiento para el ejército, otra de 
colonizacion, y que le indicase además las medidas prácti 
cas mas convenientes para terminarmi arreglo con la Fran
cia y asegurarse la buena voluntad de los Estados-Unidos.

Los ministros y los consejeros volvían á reunirse con tal 
motivo; pero esa junta también fué inútil. La comision dic
taminó que no era posible formular en un tiempo tan pe- 
reutorío, leyes tan importantes; pero que á su tiempo se 
tomarían en consideración.

Entonces habia veinte dignataríos en la junta: volvió la 
división entre ellos, y diez votaron en pro del dictámen y 
diez en contra: decidió el presidente con su voto de calidad, 
á favor de la comision.

Los que habian opinado por la negativa tomaron á diri
girse á Maximiliano, manifestándole que en su juicio La 
comision debió encargarse de proponer, aunque fuera en 
tésis general, las medidas prácticas del programa del gobier
no, ó indicar á este al ménos el parecer de los consejeros 
sobre la posibilidad, oportunidad y eficacia de las medidas 
indicadas.

Pero todo ftié inútil: el imperio perdía miserablemente 
las pocas horas que le quedaban de existencia.

Tomó á reunirse el consejo otra vez, y á esta sesión con 
ourríó Maximiliano para darles las gracias por sus trabajos.

El día 2 de Diciembre volvieron todos á México.
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La Estafeta de aquellos días lo dyo con aquel brillante 
estilo que sabia emplear Barres aun para sostener las peo
res causas. Al saberse la determinación tomada por Maxi
miliano de continuar en el poder, el periódico francés, órga
no de la política francesa, publicó un magnífico artículo 
dirigido á MaximUíano, en el cual se le enseííaba el abismo 
adonde iba á precipitarse.—“ Sire, decia Barres, no arras
tréis vuestro manto imperial en el fengo y en la sangre. ”

Y  esto era una terrible profecía: el jóven austriaco, tan 
generoso y humanitario, trocó su cetro por la espada del 
aventm ero, y se puso á la cabeza de una facción asumiendo 
la responsabihdad de cuantos dehtos esta cometiera.

Maximihano tomó á México mas tarde.
Allí, apesar de su aislamiento, pudo sorprender algo de 

la verdadera situación, sin el rop^e con que se la disfraza
ban los que lo rodeaban.

Lo primero que pudo îpreciar fiié el desconcierto de los 
suyos.

Los desastres militares habian reducido á un número 
muy corto las ciudades que le pertenecían, porque confor
me frieron concentiándose las fuerzas fi-ancesas, los libera
les ocuparon los lugares abandonados unas veces por los 
hnperialistas y otras conquistados por la fuerza de las 
armas.

Despues de la derrota de Mejía, quien hacia tiempo que 
habia Uegado á la capital solo, las tropas hnperiales peidíe- 
ron la fé y la morah solo Mendez sostenía en Michoacan la 
campaña con un poco de éxito.

Las fuerzas del gobiemo constitucional, por el contrario, 
cada dia aumentaban en número y en disciplina. Tenian 
la mejor de las escuelas, la de la guerra: á los fi-anceses les 
tocó tambten suínr la triste esperiencia de ello.

En Sinaloa habia hecho Corona una campaña tan larga 
como brillante, batiendo siempre á Lozada, y sin que pu
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dieran vencerlo jamás los franceses, hostilizándolos dia á dia 
con éxito, y obligándolos al fin á encerrarse á Mazatlan.

Lozada al fin se remontó á sus montañas de Alica, y 
cuando pasaban los sucesos que acabo de enan'ar ya se ha
bia declarado neutral.

A  la hora de la evacuación del puerto, los franceses no 
pudieron efectuarla sino con el permiso del general Corona. 
Kératry olvidó enarrar este hecho en la hoja de servicios 
del mariscal Bazaine, y en esa bella página militar de la 
retirada, como dice el correcto escritor, adonde no se lee 
un solo desastre.

La insun-eccion era, pues, terrible, y los enemigos arma
dos del imperio pululaban por todas partes ahogando con 
su número á los imperiales.

Esto y la poca fé que se tenia en el porvenh-, hacia que 
la defección aclarara de tal suerte las filas de los imperiales 
de pluma y bufete, que muy pronto se notó que el partido 
monarquista quedaba reducido á un décimo de su personal.

Todos los comprometidos que tuvieron posibihdad de es
capar, se apresuraron á abandonar á su soberano, y mar
charon con las primeras columnas fr-ancesas que se dhigie- 
ron á Veracruz.

Lo mismo los que habian firmado el decreto de 3 de 
Octubre que los que habiau cometido el pecado venial de 
poner un escudo de nobleza en la portezuela de su carrua
je ó que asistieron á un baile de palacio; todos los que se 
sentían con la conciencia muy manchada para presentarse 
á la república ó los muy pacatos, hicieron sus preparativos 
para irse á Europa.

Estas deserciones que Maximiliano pennitíó sonriéndovse 
de compasion, lo hicieron meditar de nuevo. Esto y la 
carta de Eloin que le inspiró casi todo su programa de go
bierno para cuando se retírara la espedicion, lo hicieron 
volver á su idea fija de convocar un Congieso nacional.
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El dia 10 de Euero de 1867 hizo llamar á Bazaiue á la 
hacienda de la Teja, adonde estaba, alojado el emperador.

Kératry dá el estracto de lo que se habló en esa confe
rencia: de ella resultó que el dia 14 se efectuase una junta 
en el palacio de México. A  ella debieron coucm-rir Maxi
miliano y Bazaine: el primero faltó por influencias de los 
conservadores, que temieron vacilara el soberano y abdica
se, según el consejo de Bazaine. Este leyó un informe que 
ya conocen mis lectores, lo mismo que la acta de toda la 
sesión y la votacion de los treinta y ocho personajes pre
sentes.

Allí tuvo el sentimiento el mariscal de oir que le dirijiau 
las siguientes palabras, que en una situación análoga se 
habian lanzado á oti'o general francés que intervenía con 
sus tropas en Italia:—“ Poco habéis hecho por la religión, 
muy poco por la monarquía, y absolutamente nada por 
vuestra honra. ¡Idos! ”

—Esto no hace al caso, se limitó á contestar Bazaiue, 
y continuó hablando de otras materias.

La mayoría votó por la permanencia del imperio con diez 
y siete votos, siéte votaron por la abdicación y nueve se abs
tuvieron de emitir su juicio.

En un pueblo de siete miUones de habitantes ¿qué impor
taba el parecer de diez y siete personajes, por mas elevada 
que íuera su categoría social? Era esto el plebiscito que 
T)uscaba Maximiliano? ¿Podia este escrutinio, sin mayoría 
absoluta, tranquilizar la conciencia política del emperador, 
que desconfiaba ya de la legitimidad de sus títulos?

Esta inconsecuencia era lógica en un príncipe que imbuido 
én la religión del derecho divino andaba buscando para ins
tituirlo el sufragio del pueblo que mandaba. Esa abj uracion 
de los principios dinásticos lo llevó á la sala de proftmdis del 
convento de Capuchinas de Querétaro.

Por fin el dia 6 de Febrero de 1867 salió Baaaine de Mé
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xico con sus tropas, acampando en los akededores; al dia 
siguiente emprendieron todos su marcha para Puebla.

Allí iban en el convoy infinitos emigi-ados mexicanos y 
íranceses, empleados, ex-ministros, generales, propietarios, 
todos, en fin, los que temblaban aute la repúbUca vencedora.

Maximiliano se quedaba solo á luchar. Alguuos pocos 
lo acompañaban á la hora de su mala fortuna, así como ha
bian participado de su prosperidad. Bn esto habia parte de 
lealtad y parte de impotencia de espatriarse por falta de re
cursos.

La retirada de la última columna se hizo muy lenta
mente.

El dia 10 y 11 permaneció el mariscal en Puebla.
El 14 supo la den-ota de San Jacinto, y mandó á Castagny 

escribiera á Dañó, indicáudole que insistiera en la abdicación 
de Maximiliano.

El dia 18 llegó á Orizaba, y permaneció allí hasta termi
nar el mes de Febrero.

El 2 de Marzo continuó en marcha para Veracruz, embar
cándose por fin el dia 8 de este mes.

íío  olvide el lector que la legión exti’angera y los belgas 
habian partido con los primeros cuerpos del ejército fran
cés.'

La bandera francesa se alejaba definitivamente de Mé
xico. El ejército intervencionista de Napoleon III se reti
raba precipitadamente por no empeñarse en un conflicto 
americano.

¿Qué habia obtenido?—Que se pagara el crédito del suizo 
Jecker.

¿Qué dejaba en México!—El recuerdo de la rutura de los 
tratados de la Soledad; la fecha del 5 de Mayo; el suelo re
gado de cadáveres, y la memoria de su violacion del trata
do de Miramar.

El trono que debia de servir de arca de salvación á la r»'
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za latina, iba á convertirse muy pronto en u q  cadalso, coma 
por uua mágia teati-al, pero terrible en su realidad.

Maximiliano se sintió entonces soberano: ya no tenia en
cima ese Mefistófeles que se decia su aliado, y creyéndose 
ya emperador de veras, se lanzó á la lucha cou uu puúado' 
de hombres.

Era la última ilusión del rey caballero; era su últbno sue
ño de gloría, del cual debia despertarlo el tañido de la cam
pana de Capuchinas, tocando la rogativa de agonías, cuan
do marchara á ser fiisilado.

Entretanto, la pobre loca de Múamar buscaba en las tran
quilas aguas que rodeaban el castillo la imágen de su Max, 
cuyo nombre jamás pronunciaba, pero á quien veia acaso 
entre la nube sombría que ofuscaba su razou.

El ejército francés regresó á Francia siu recibir ima ova- 
cion ni una corona á su llegada. Fué la única espresion del 
rubor oficial, que no quiso se volviera á mencionar siquiera 
la empresa de México.

Habia concluido llena de mengua la obra mas grande del 
remado de Napoleon III.
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TERCERA PARTE.

LA KEi’UliLICA.

I.

El (lia 13 de rebrero de 18G7 salió Maximiliano de la 
capital de su imperio paia la ciudad de Querétaro.

El número trece era de mal agüero pai’a el ai’cliiduque: 
esa cifra venia presidiendo cou sus lineas de friego su fatal 
destino y fechando los dias tristemente memorables de su 
dolorosa historia.

A su lado, y con un alto carácter, iba Márquez. Ambos 
llevaban las mejores tropas que se pudieron organizar.

Pero íaltaba el dinero, el nervio de la guen’a como han 
dicho muchos, el ahna del mundo, como digo yo.

¿Qué se habian hecho los once mUlones que ofreció el mi
nisterio en las sesiones de Orizaba y México?

¿Adónde estaban los veinte y cinco millones que habia 
ofrecido el padre Fischer á nombre del partido clerical?

Todo aquel espejismo qu» habia logrado producir el par-



tìdo conservador con la bruma de sa pasión, se babia des
vanecido á los ojos del arcbidaque cuando vió la realidad.

De aquellos tesoros que el confesor del rey ofreció á este, 
mintiéndole que poscia el sésamo árabe para penetrar á las 
cajas ocultas del clero, solo quedó un préstamo ó contribu
ción foraosa, <iue impuso el ministro de hacienda imperial, 
siguiendo el sistema financiero tan conocido de los gobier
nos en conflicto, del, uno y el dos por ciento, ad líUtmi, 
impuesto á los capitales. Como se vé, la idea no era nue
va en el país, y tan sencilla, que recordaba la fábula del 
huevo de Colon. Así habian administrado ya los ministros 
de la reacción, é Higinio Núñez.

En cuanto á las tropas, uo han de haber inspirado gran
de entusiasmo á Maximiliano aquellas bandas de partida
rios, vestidas de harapos de todos colores, y mandadas por 
cuadros de oficiales cuyos empleos habia hecho retrogradar 
el mismo imperio en la calificación, y de los cuales muchos 
de ellos se habian envejecido sufiiendo derrotas de los libe
rales.

El elemento extrangero era tan corto y tan mal organi
zado, quemas bien sirvió durante aquella campaña, tan rá
pida como desastrosa, como im elemento de división y dis
cordia entre las tropas imperiales.

Los msadwes, de que con tanto laudo habla Kératry, 
¿sabe el lector, lo que eran los cazadores?

Si me fiiera posible publicar el reglamento que simó pa
ra su organización, se admirarían los hombres ilustrados y de 
conciencia al ver cómo entendían el respeto á la propiedad 
y al individuo los gefes franceses.

Encargados estos de organizar los cazadores, sobre el cua
dro francés hicieron ingresar soldados indígenas: estos tenían 
que darlos los hacendados, proporcionalmente al tamaño de 
su finca, y respondían de su honradez, y de su fidelidad á su 

lera. Si desertaban, el propietario que habia ministra
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do el reemplazo tenia que dar otro, y  ademas debia pagar 
uua cantidad de dinero por el desertor y el valor del vestua
rio ó aima que hubiere estraviado. Y esto se realizó bajo 
la presión del ejército civilizador que venia á intervenirnos, 
y con la complicidad de un ‘gobierno que ti-aia por lema “  la 
equidad en la justicia.'”

Pues bien, el que conozca el país comprenderá que era im
posible llevar á cabo ese plan, y despueffde estorcionar á los 
propietarios, se permitió á estos escluuse de aquella obliga
ción pagando uua cantidad fija de dinero por cada reemplazo 
que se les asignara. Y se recurrió al fácil sistema de la leva 
para formar los cuei-pos de cazadores.

Como es fácU comprender, no era posible obtener uuíi 
buena disciplina en aquellos batallones formados con ele
mentos tan disímbolos. Los franceses que estaban fihados 
en ellos, rotos los lazos de su nacionalidad en viitud de la 
declaración hecha por Bazaine al partir, sentian poca esti
mación hácia sus compañeros de armas. Los mexicanos 
no sufrían la nueva disciphna á que se les sujetaba, y hu
millaba su orgullo la radon que se les repartía en cambio 
del prest.

Y  estos batallones eran los mejores del ejército imperial: 
sin embargo, á la hora del conflicto supieron batiree como 
leones acorralados.

Hé aquí una evaluación delineada del poder material que 
quedaba al soberano al abrir aquella desesperada campaña.
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Poco emperador debe haberse sentido en aquellos mo
mentos el archiduque.

El partido conservador se ahaba con él como un compa
ñero de armas, no como rma masa dé súbditos peleando por 
su Señor. Este y aquel iban á jugar en el mismo tablero, 
pero cada quien empeñaba su ínteres propio.



La posicion de Maximiliano no era mas respetable ante- 
Jas otras naciones de lo que lo era en la que liabia adoptado.

Un episodio muy poco ó casi nada conocido en el país,, 
revela muy bien la actitud de las potencias europeas res
pecto al imperio.

Un dia, antes de que partiera el emperador para Queré
taro, y con motivo siu duda de haberse sabido la derrota de 
San Jacinto, Lares, presidente del consejo, reunió álos mi- 
nisti’os de las naciones de Europa para consultarles respec
to á la abdicación,

¿Eecuerdan mis lectores á Lares! Era un hombre de una 
talla regular, excesivamente delgado, blanco, y de maneras- 
muy pausadas y lentas. Su rostro, completamente razura- 
do, anguloso y aplastado en su diámetro perpendicular, daba 
la idea de un cráneo humano sobre el cual se hubiera resti
rado fuertemente una piel húmeda: allí apenas se veian dos 
ojos pequeños, redondos y sin espresion, que se ocultaban 
detrás de unos lentes que no necesitaban; lentes que apenas 
se sostenían en una nariz problemática, in-\ásible, sin cartí
lagos, y que recordaba la prominencia huesosa de una ca
lavera.

Veletudinario, siempre aiTastraudo penosamente su cuer
po enfermiso y agotado por la consunción, tenia sin embar
go una fuerza de voluntad que admiraba, y que traia á la 
memoria la eterna agonía del cardenal Montalto antes de 
ser SLxto Y.

Lares, exhalando siempre el alma, era por su actividad 
y su energía una de las lumbreras del partido conservador. 
Sí al comenzar su caiTera, apareció filiado con los liberales,, 
desde que ingresó al bando del clero, le fué leal hasta la 
muerte: también la reacción le abrió las puertas doradas de 
la ambición, brindándole con las dignidades mas altas que 
podia desear.

Pero jamás abusó de su posicion: era un hombre escesi
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vameute houraclo; yo que respetaba su iut<?ligencia y su 
profunda instrucción, he presenciado sus últimos momen
tos, y lo vi morir pobre, oscuro y casi olvidado; él, que ha
bia tenido en sus manos la suerte de un imperio, fué enter
rado humildemente y sin pompa en una fosa abierta en la 
tierra, respetando su postrera voluntad. Es que en aquel 
abogado que fué la honra del foro mexicano, habia mucho 
del cartujo.

Vuelvo á mi narración.
Los ministros acreditados cerca de Maximiliano, obse

quiando la imitación de Lares, concm-rieron á la cita.
El fiincionario imperial, con todo su artificioso candor, 

les espuso el objeto de aquella reunión, manifestándoles 
que deseaba conocer su juicio respecto á la retirada del so
berano del poder.

Los diplomáticos se alarmaron al escuchar aquella im- 
pnidente interrogación.

Cuando Lares me enarró este episodio, sonreia aún al 
recordar los semblantes de sus interlocutores, y me los com
paraba á uu grupo de liebres que escucharan uua detona
ción de fusil.

Pero era preciso contestar.
El ministro inglés fué el primero que hizo uso de la pa

labra: era Mr. Middleton sucesor de Scarlett, no tan hábU, 
pero tan hostil como este á la política francesa. Con todo 
su desden inglés contestó que desconocía el carácter del 
Sr. Lares, y que solo debia comunicarse con el ministro de 
relaciones esteriores.

Hoorickx, ministro belga, contestó á su vez que no le 
era posible emitir púbhcamente su juicio, pero que en una 
conferencia reservada lo espondiia al mismo emperador, si 
este le hacia la honra de interpelarlo.

El ministro de Francia, que era el mas embarazado en
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aquella situaciou, se limitó á decir que el emperador cono
cía bastante su modo de pensar.

Lago, el embajador de Austria, satisfizo la pregunta de 
Lares, diciendo pomposamente, que siendo aquella una 
cuestión de dignidad, solo podia decidirla el interesado.

Llegó su vez al embajador español.
D’Hericault, que también describe en su obra sobre el 

imperio esta escena cuyos detalles no sé como baya podi
do adquirir, dice de este miuisti’O que era un viejo alegre 
que conocia á México y á los mexicanos, como á las cuen
tas de su rosario: esa pretensión ki han tenido todos los es
trangeros, y este es el piiucipal origen de sus faltas y de 
sus errores.

Sea lo que fuere, d’Héricault pinta el diálogo que pasó 
entre Lares y el diplomático con entera inesactitud, jwr- 
que dá á ambos un lenguaje muy indigno de su alto carác
ter, y de la situación en que se encontraban.

Hé aquí lo que realmente pasó.
—Señor, dijo á Lares, seamos fi^ncos: ¿de cuantos hom

bres y de cuanto dinero dispone el imperio!
—Tenemos, contestó el presidente del consejo, cuarenta 

mU soldados y vemte miUones de pesos.
—Creo, insistió el ministro español, que el gobierno im

perial sufi-e en estas cifras un error lamentable: si el em- 
pei-ador conoce sus mtereses y los de este país, debe reti
rarse.

La reunión se disohió.
íTo quedaba, pues, esperanza alguna á Maximiliano. Su 

honor empeñado imprudentemente en aquella lucha, era lo 
único que lo mantenía en el puesto.

Y aun en esto era culpable la Francia oficial, porque sm 
su insistencia en arrancar del trono á su aliado, este pudo 
haber hecho dünision del poder confesando que habia erra
do, y qne no queria nsmpar un trono contra la voluntad
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nacional. En esto uo habia deshonra, sino una lealtad que 
eleva. ¿Pero huir- impulsado por los sucesores de Saligny! 
¿Arrojar el cetro y el manto imperial y desertar del puesto 
pai-a diluir algo la mengua de la defección fiancesa! Esto 
era indigno, y desde el momento en que Napoleon lo exi
gía, era preciso empeñarse en la empresa para no aparecer 
como el nianequí de aquel capricho imperíal.

Dias antes de partir para Querétaro, Maximiliano virtió 
una fijase que revela el estado de imtacion de su ánimo, y 
el principal motivo de su decisión.

—Es preciso, dijo á alguno, que yo luche, aunque tenga 
que sucumbir, siquiera para probar que he podido soste
nerme aquí durante algunas semanas mas que la Francia.

Continuar en efecto la lucha que habian escusado los 
franceses, era halagador.

Bajo estos auspicios se lanzaba el emperador á la pelea, 
solo, con partidarios que mas combatían pot su causa pro
pia que por la del imperio, sin apoyo en el esterior, y ro
deado por el desaüento y la defección. Recuérdese que en 
la última junta del dia 14 de Enero de 1867, los obispos 
presentes habian declarado que su carácter sacerdotal no 
les pennitía emitir su juicio en un negocio en el cual iba á 
derramarse sangre.—Si no estuviera tan repetido el risum 
teneutis de Horacio, yo lo repetiría ahora con toda oportu
nidad.

Pero ya he disertado bastante: torno, pues, á mi narra
ción.
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A tres leguas y media de la capital, en la Lechería, apenas 
encontró Maximiliano la primera guerrilla; apesar de sus 
cinco mü hombres mandados por el terrible Márquez, cien 
caballos atacaron la vanguardia del ejército imperial.

Maximiliano no solo estuvo sereno enmedio del fiiego.



sino que se lanzó sobre el enemigo: este se retiró despues 
de sostener por algunas horas el vigor de la escaramiiza, 
sin j)érdida de importancia, y en buen órden.

En Calpulalpam se repitió la escena: dos veces los guer
rilleros se arrojaron sobre los flancos del ejácito. Es cierto 
que también se retiraron, pero aquello debió haber hecho 
meditar al emperador, porque indicaba que se respetaban 
muy poco sus tropas: las guerrillas no podiafl tener la pre
tensión de d e iT o ta r  á aquel ejército, solo querian hostili
zarlo, y á pesar de su inmensa superioridad numérica, iban 
á desafiarlo: esto hablaba muy alto acerca de la morahdad 
de unos y oti'os.

El dia 17 de Febrero llegaron las fuerzas á San Juan del 
Eio: allí espidió Maximihano su célebre manifiesto, hacien
do saber al pais, que en virtud de su postrera, determina
ción, se ponia al frente de su ejército. Se detuvo dos dias, 
y el 19 hizo su entrada solemne á Querétaro.

Cuantos me han precedido en este camino contando có
mo yo la historia del imperio, han hablado del entusiasmo 
con que fué recibido Maximihano en Querétaro. El hecho 
no vale la pena de rectificarse. Me ümitaré solo á decir 
que no es cierto: en una poblacion tan corta como aqueUa, 
la recepción oficial era bastante para llenar sus calles con 
el entusiasmo de órden suprema, sobre todo, cuando allí se 
habian aglomerado las tropas suficientes para formar la va
lla y la columna de honor. El pueblo siempre conciure con 
curiosidad á aquellos actos, y no falfei un sacristan que eche 
al vuelo las campanas, y encienda el altar para el Te-Deim, 
por mas que el clero se negaba á tomar parte en aquel 
asunto en el que iba á haber sangre. Pero esto no es el en
tusiasmo en toda sii espontaneidad.

Recuérdese sobre todo, que la mayoría de la poblacion 
de Querétaro, es enteramente clerical, y no podia por tan
to recibir con aplauso al rey excomulgado, por haber pues
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to en todo su vigor las leyes de reforma. Allí no se olvida
ba como habia ti’atado al clero eu su primer viaje, y como 
habia conminado al obispo Gárate para que fiiera á su 
diócesis.

Esto esplica por qué desde el principio tuvo en Queréta
ro muy pocos partidarios el imperio, y estos estabau en 
aquellos momentos bastante recelosos del resultado de 
la campaña: allí se podia ver ya con mas claridad que eu
medio de las pompas de la corte.

Lleguemos á Querétaro juntamente con el archiduque.
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La alta mesa de la República va descendiendo lentameu- 
te conforme se avanza al Oeste.

Desde la altura de Arroyozarco, el dechve va siendo mas 
pronunciado, y violentamente la montaña se rompe casi íí 
pico, levantando su flanco erizado de abismos sobre uu va
lle fuertemente accidentado, rocalloso, vestido de una vege
tación tropical, y regado por aguas piuísimas que descien
den por su pendiente desde los ceixos inmediatos.

En el último plano inchnado de aquella sèrie de monta
ñas; está recostada la ciudad.

Querétaro, con sus infinitos templos agrupados eu pri
moroso desórden, con sus edificios y sus cúpulas bizanti
nas, destacándose entre sus árboles siempre verdes, parece 
una ciudad árabe al viajero que la contempla desde su Cues
ta China.

Su admirable acueducto romano, conforme se desciende 
el zig-zag del camino, parece unas veces que ciñe á la ciu
dad como un cinturón de encaje, y otras se asemeja á uua 
estola de punto que la indolente sultana hubiera dejado 
tendida en el suelo.

La perspectiva es sorprendente. Sobre aquella arquería, 
sobre aqueflos templos, unos góticos, otros con sus campa-
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narios ti'oz:\(ios, y otros levantando siis esbeltas tones cas
tellanas con agujas de piedra; sobre aquella ciudad calada 
como una hoja de marfil chino, un cielo diáfano, un cielo 
azul y tibio como el cielo de Ñápeles.

Y por todas partes el agua corriendo con sus ondas color 
de acero sobre un suelo vestido, como la isla de Calipso, con 
una eterna primavera.

En aquel cuadro tan risueño iba á representarse uu dra
ma terrible.

Esto me obliga á llevar á  mi lector por el circuito de la 
ciudad paiti que la conozca toda entei'a.

Al Oriente de Querétaro desembocan dos cammos: uno 
tallatlo en la montaña, que se llama la Cuesta China: el otro 
encajonado en una cañada y que se oculta entre las rocas 
y los árboles. Sigamos el primero, que el segundo lo des
cribiremos despues.

Acabando de descender la rápida y vertiginosa pendien
te de la cuesta se cruza la garita, y se sigue despues una ve
reda abierta al pié de un pedregal, adonde crece uu núme
ro prodigioso de cactus y de aloes como si fuera aquella una 
tieiTa asiática. A la izquierda, el pedregal se levanta mas 
y mas en anfiteatro, formando al fin un mamelón de rocas, 
aplastado fuertemente en su vértice, que queda hecha una 
pequeña planicie: al borde de esta está el Camposanto pro
longado por una pared, hasta confondirse en los muros de 
un templo. Es la Cruz.

Acabando de subñ por aquel camino pedregoso é intran
sitable como si jamás lo hubiera pisado planta humana, se 
llega á la plaaa de la Cruz, pequeño anfiteatro lleno de tra - 
diciones de la época de la conquista. Entónces se llamó e  ̂
cerro de Sangremál, y aUí, sobre las ruinas del templo indio’ 
levantaron los frailes aquella austera y magnífida cartuja 
adonde pasó sus últimas horas de libertad Maximiliano de 
Austria.
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Frente á la puerta de la iglesia se levanta la Cruz de la 
Aparición, cruz gigantesca y monumental que la mano del 
monge rodeó con espléndidas palmas árabes, para que le 
dieran sombra con sus abanicos de esmeralda, y que el in
dio va á adomai’ en su culto idolátrico con festones de tul 
y con guirnaldas de dalias silvestres.

La guerra ha borrado ese manuscrito tradicional de pie- 
di-a levantando allí sus toscas trincheras de adobe, y desgar
rando los muros del claustro y los calados de la cúpula con 
las balas de sus cañones.

Hácia el Poniente del templo se vé una cuña de cantería 
que se abre en dos calles divergentes: es la ciudad que des
ciende en una fuerte ondulación para subir despues siguien- 
do la elevación de la superficie.

Al costado Sur del convento, y perdidas entre los órga
nos del pedregal, hay infinitas chozits, adonde se abrigan los 
últimos restos de la raza conquistada, la que conserva aún 
sus tradiciones religiosas, mezclándolas con la nueva secta, 
y el idioma y las costumbres de sus aborígenes. Entre esas 
chozas está la pequeña iglesia de San Francisquito.

Enfrente, im llano siempre cubierto con el verde tapiz de 
suff sembrados, y que sube en una inmensa rampa hasta la 
falda del cerro del Cimatario.

La orilla de la ciudad va prolongándose con su Alameda 
estensa y behísima, pero inculta y sombría como una selva 
del desierto; ya al Poniente, está la Casa Blanca, pequeña 
finca de campo levantada sobre una leve eminencia, y que 
forma el ángulo de aquel paralelógramo: su lado Occiden
tal se prolonga casi recto hasta ir á perderse en el Cerro de 
las Campanas.

Si se sigue el camino de la Cañada el paisaje es distinto: 
se creería ver un cuadro flamenco de fuertes tintas azules, 
verdes y rojas.

La senda ondulada como una vívora de agua, está enea-
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jonada entre la montaña y el rio, primero, despues se pier
de en la proftmda grieta del cerro, y de allí sale al fin á ima 
ancha calzada bordada á sus dos orillas por una espesa ar
boleda, y abierta entre mil jardines donde la yedra viste 
con sus flexibles guías las copas' de los naranjos, los limo
neros y los manzanos, conftindiendo sus campánulas azules 
con los dorados frutos que penden de sus ramos. La cal
zada sube eu una fiierte curva por una rampa que llega á 
las calles de la ciudad. Dejemos esta á la izquierda, y re
comamos sus orillas. Estas, formadas por los banios mas 
pobres de la ciudad, siguen la márgen del rio, que corre al 
Norte, yendo á perderse al Poniente, mientras que aquel 
lado del paralelógi’amo va también á morir al Cen’o de las 
Campanas.

Allí está'ese cen-o memorable, como un túmulo indio que 
el tiempo hubiera cubierto con su liquen y su musgo. Ais
lado y pequeño, se comunica con la ciudad por una rampa 
muy suave, mientras que por el lado que ve al campo está 
cortado á pico, y es casi inaccesible con sus rocas unidas á 
la montaña por una sola de sus caras, y que ciñen su cima 
como una almena destruida, ó como una diadema rota.

Erente al cerro de las Campanas, y solo separados poi- el 
lecho del rio y una banda estrecha adonde se ha fundado el 
pueblo de San Sebastian, se levantan los cerros de la Cruz, 
San Gregorio, San Pablo y la Trinidad, que prolongándose 
al Oriente, van á unirse con la montaña de donde parte el 
acueducto, y con la Cuesta China.

Hé aquí la decoración donde iba á representar el imperio 
su última tr agedia.

En esa ciudad hizo alto Maximiliano.
Allí comenzó á organizar su ejércit® reuniendo las tropas 

de Márquez con las de Mejía y Castillo.
El dia 23 de Febrero al medio dia entraron á la ciudad 

las ti'opas de Mendez, que habian abandonado á Michoacan
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para reimirse con el emperador: su presencia causó proftm- 
da amargura en la ciudad, porque recordó el fusilamiento' 
de Arteaga.

Dejemos á Maximiliano pasando revistas y discutiendo 
planes de campaña con sus generales viejos, los que le pro
metían repetir por él aquellas fáciles victorias de la guerra 
de reforma: olvidaban el gi-an desastre de Calpulalpam.

Dejemos á los imperialistas hacerse las liltimas ilusiones 
al ver reunidas las mejores espadas del ejército clerical, sin 
atender cuánto habían cambiado los tiempos, y tomemos la 
vista á la Eepiíblica.
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II.

Definitivameiite babian cesado las yacilaciones de los Es
tados-Unidos, y ante la faz del mundo tendieron la mano 
á nuestro gobierno, retando á la Francia en nombre de la 
inviolabilidad de) continente americano.

Si en esta determinación habian influido las razones de 
Estado qne tenia el gabinete de la Casa Blanca para res
taurar su popularidad, y el deseo de tomar la revancha por 
la protección que pretendió dar el gobierno de Las Tullerías 
á la causa separatista, es indudable que tuvo también im 
gran paiticipio en conciliar á México las simpatías del Nor
te la política de Eomero, nuestro ministro en Washington.

Romero pertenece á los hombres de esa época: hoy es ■vi
vamente atacado, pero yo no hablo de la histoiia del pre
sente, y de los hechos pasados se puede ya fonnar un juicio 
intachable.

Don Matías Eomero es uno de esos hombres que saben 
elevarse solos, porque su fortuna política es hija de sus pro
pias obras. De baja talla, de cabeza voluminosa orlada de 
un pelo siempre flotando en desórden al derredor de la par
te alta del cráneo encalvecido prematuramente, de luenga 
barba, de tez pálida, de ojos vivísimos, de labios delgados 
y conti-aidos en su comisura por una sonrisa llena de ínge-



nuiclaíl, el jóven abogado uo revela en su fisonomía ni en 
sus finas maneras toda la energía de que es capaz.

Y sin embargo tiene una voluntad de acero y una resis
tencia para el trabajo que asombra. Ambicioso de gloria, 
consagi-ado á la política, no tiene mas negocio que ese eu 
la vida, y marcha recto á su objeto, sin pararse en las difi
cultades y sin detenerse por la grita que se levanta á su 
paso. Los caracteres de este temple siempre llegan á su fin.

Con estas dotes, y dedicado esclusivameute á obtener la 
parcialidad americana en fitvor de su patria, luchando sm 
cesar, con un tino y una prudencia admirables, Eomero lo
gró al fin insinuarse en la intimidad del gabinete de Was
hington, y hacer que este dispensara al gobierno de Méxi
co todas las atenciones de su rango y las simpatías que me
recía por su heroísmo.

Eomero será hoy y mas tarde lo que se quiera: pero es 
innegable que sus trabajos en la legación bastan para con
quistarle la gratitud de su país, y im lugar muy alto en la 
historia nacional. Porque admira que un solo hombre haya 
podido llevar acabo esa empresa y atendiera á los mil inci
dentes que entónces se presentaron: y no debe olvidarse 
que iquel principiante en la cañera diplomática no tuvo 
jamás un desliz, ni cometió un solo error ó imprudencia, 
siendo todas sus notas i>erfectamente correctas y dictadas 
con suma habihdad: y recuérdese la situación en que nues
tro ministro ftmeionaba, situación durante la cual habian 
hecho fiasco los mejores hombres de Estado europeos.

Con tan buen auxihar en la Eepúbhca vecina, pudo el 
gobiemo constitucional atender mejor á organizar la lucha 
en el interior del país.

Dejé á Juárez en el Paso: á la fecha en que llego ya en 
mi historia vuelvo á encontrarlo en Zacatecas.

Si algunas horas tuvo que salir de esta ciudad por el ata
que de Miramon, derrotado este en San Jacinto, pudo Jua-
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vez volver á ella, pai-a ir de allí á Sau Luis Potosí, adonde 
estableció definitivamente la capital provisional de la Ee- 
piiblica.

Ya entónces existia el ejército del Norte: de una pliuna- 
da voy á bacer la hoja de servicios de ese cuerpo del ejér
cito nacional.

La intervención babia llegado hasta las fi-onteras de nues
tro territorio: la lucha parecia sofocada.

El dia 7 de Marzo de 1864 cruzaron el Rio Bi-avo el ge
neral Escobedo, los coroneles Naranjo y Gorostieta, y cin
co oficiales mexicanos: iban á luchar contra la intervención 
y el imperio. Aquel absurdo se realizó, y tres aüos des
pues esos hombres hacian prisionero al emperador.

Escobedo es un hombre alto, delgado, de grandes piés y 
grandes manos, cara larga encajada en una espesa patilla, 
pómulos saüentes, ojos pequeños siempre lacrimosos, y ore
jas muy pronunciadas. Hans ha estado muy fehz al retra
tarlo diciendo que se . asemeja á un mercader judío de la 
edad media.

Escobedo es también una gran figura en nuestra histo- 
ña: su patriotismo no tiene una tacha, y sus servicios á la 
República no tienen número. Sm iusti uccion alguna;‘pero 
de una inteligencia muy claiu y de una perspicacia admua- 
ble, llegó á fuerza de valor, de constancia y de genio mili
tar, á ser una de las piimeras espadas de la República: los 
conservadores no le perdonan que haya vencido á sus me
jores generales agrupados en tomo de la Eepública.

Este filé el núcleo de aquel ejército. Dm’ante tres años, 
enmedio de la miseria mas horrible, sin desalentarse por las 
derrotas, obteniendo á veces triunfos de donde sacaba el ma
terial de guerra; así llegó Escobedo á formar la división que 
derrotó á los imperiales en Santa Gertrudis, quitándoles el 
convoy que conducían.

Desbaratado el cuerpo de ejército de Mejía, Escobedo
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lanzó sus üopas sobre los franceses obligando á Jeaniugros 
á retirarse á Monterey.

Entre tanto, y de resultas de la deiTota de Santa Geitru- 
dis, Mejia habia capitulado en Matamoros, entregando la 
plaza á Carbajal: esta capitulación no fué aprobada por el 
gobierno constitucional, y este nombró á Tápia para que 
fuera á reducir al órden á Canales que se habia pronuncia
do en el puerto.

Canales también desconoció al nuevo gobernador: esto 
trajo un conflicto que eneiTÓ la consecución de la campaña, 
tanto mas cuanto que Tápia murió frente á la ciudad que 
sitiaba, atacado del cólera.

AUÍ estaba entónces León Guzman, para completar el 
grupo de los republicanos que consumaron la grande obra 
de la reforma y la independencia; tengo que detenerme 
en él.

Guzman apareció en primer témiino entre nuestros polí
ticos, en los momentos solemnes del conflicto entre el Esta
do y la Iglesia.

Alto, escesivamente delgado, cuidando con exageración 
el aseo de su persona, con su piel tostada por la prolongada 
exposición á un sol ardiente y al viento acre de nuestros 
campos; Guzman, cou sus maneras llenas de flnm-a y galan
tería, con su vasta instrucción y cou su juicio tan recto y tan 
severo, no parece el reformador audaz que mas trabajó por 
romper las tradiciones dcl pasado. Y sin embargo fué el ini
ciador de todos los gl andes principios que formuló la Cons
titución de 57.

Despues de las conmociones que trajo el golpe de Esta
do, restaurada la repúbUca, y cuando luchaba con las ten
dencias de la inteiTencion, en los meses de Mayo y Junio 
de 1861, ocupaba Guzman el ministerio de relaciones y go
bernación. Allí, él fué el primero que sorprendió la mala 
fé de Saligny, denunciando en la cáj»^ra, cuando filé inter-
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pelado, la política ^es iv a  del miuistro fi-aucés, protestan
do que jamás reconocería el crédito Jecker, que era la cons 
tante aspiración del representante de Napoleon III. Guz
man obtuvo, ademas, el asentimiento de los ministros inglés, 
americano y fi-ancéa, para suspender el pago de la deudas 
que no procediesen de convenciones diplomáticas, cuya sus
pension se decretó en Junio de 1861 sin oposicion alguna. 
Pero cuando se trató de suspender el pago de las conven
ciones Guzman se opuso, porque comprendió que esto se
ria el pretesto capcioso que buscaxian las potencias euro
peas para el rompimiento que deseaban: el gobiemo insis
tió sin embargo en esa idea, y Guzman se separó del mi
nisterio.

Entónces se retiró de la vida pública, y se dirigió á la 
frontera del Norte. Y él, tan honrado y tan íntegro, que 
por su rectitud catonian? jamás ha salido de los altos pues
tos sino pobre como llegó á ellos, se' hizo labrador.

'Allí, laborando su campo, lo encontró la gueiTade inter
vención. Eran los dias de la inmensa calamidad nacional, 
cuando se habia perdido no solo el territorio entero, sino 
hasta la esperanza de recobrarlo. Entonces los patiiotas 
que aun deseaban combatir se dirigieron al retiro de Guz
man, y allí se formó el cuartel general de la insurrección, 
y de allí salieron las fuerzas de Garza, Martinez y Men
dez, y todo el apoyo moral y la inducción que necesitaron 
Naranjo, Aguüre, Cortina y el vahente, el modesto Ze
peda.

Mas tarde, obsequiando la invitación de los generales 
Escobedo y Negiete, tomó uu participio mas activo en la 
lucha, pasó á Tamaulipas, y puso á disposición del segundo 
las fuerzas con que contaba en el Estado, y con ellas con
currió al asedio de Matamoros. Esta operacion se malo
gró, gracias á la actitud que tomaron las tropas confedera
das del Siu, que ocupaban la orilla americana del rio. La
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■retirada de Negreta trajo el fraccionamiento del ejército, 
del cual se separó Guzman tomando á Nuevo-Leon.

Despues de aquellos desastres vínola reacción, y con ella 
los triunfos que antes he contado, hasta arrojar los restos 
del ejército imperial, hecho pedazos, al centro de la Repú
blica.

T  la victoria hubiera sido mas rápida sin el pronuncia
miento de Canales. La muerte de Tápia vmo á complicar 
mas la situación.

Los gefes y oficiales de aquel cuerpo de ejército pracla- 
maron á Leon Guzman genei’al en gefe, y el mismo Esco
bedo lo nombró como tal; pero él dechnó este honor, ha
ciendo que se encargase del mando el general Vega, como 
mas caracterizado.

Poco despues llegó Escobedo con nuevas fuerzas, y al 
fin, despues de mil incidentes provocados por la interven- 
cion del gefe americano Sedgwick, que ocupó la ciudad y 
se puso de parte de Canales, se obtuvo la sumisión de los 
rebeldes.

Así fué posible ya atender á la perfecta organización del 
ejército republicano, el cual avanzó hasta San Luis, y des
pues de las jornadas de San Jacinto y la Quemada, pudie
ron marchar por el camino de Querétaro hasta San Miguel 
y Santa Rosa.

La situación de la Eepública habia cambiado. La vic
toria se cernía sobre sus batallones, y estos avanzaban 
tiiunfantes desde las fi’onteras y las costas del país, hácia 
el interior, estrechando sus anillos de hierro, y ahogando 
en ellos á sus enemigos.

Corona habia pasado ya de Jalisco, Guanajuato habia 
sido reconqmstado, Michoacan y el Sur estaban en poder 
de los hberales, Oaxaca habia sido tomada por Porfirio Diaz, 
todo el Estado de Yeracruz, menos el puerto, lo regian las 
.autoridades nacionales, y eu suma, solo quedaban á Maxi-

547



miliano las tres ciudades Puebla, México y Querétaro, y un? 
radio muy pequeño fuera de ellas.

Mai’cados así estos beclios, aunque con la rapidez á que 
me obliga el tiempo, voy á llevar á mi lector á que presen
cie el fonnidable choque de esos dos enemigos jurados, la 
República y el Imperio.

Aquello iba á ser un combate homérico.
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Maximiliano habia logrado reunir en tomo suyo cerca de 
doce mil hombres, y de organizados rápidamente.

Los imperialistas, al ver reunido aquel ejército realmen
te ünportante, y en el cual habia divisiones como la de Men
dez que habiau hecho una campaña feliz, sintieron renacer 
su esperanza.

Así es que, al anunciarse la llegada de los repubhcanos, 
se hicieron todos los preparativos que indicaban la inten
ción de salir á batMo?.

En efecto, eu la madrugada del dia 6 de Marzo, la ciu
dad se encontró sola: el ejército imperial habia salido, y so
lo quedaban las guardias de servicio.

Al punto se creyó que el emperador tomaba la iniciati
va operando sobre el cuerpo de ejército del Norte, cuya 
fuerza era casi igual en número, tratando ya de batii' al 
ejército nacional en detall, ya de impedir la reunión de Es
cobedo cou Corona, á quien se suponía en Celaya.

Sin duda que este plan era el mas hábil, y quizá su rea- 
hzacion hubiera cambiado la faz de las cosas, si no hacien
do triunfar al imperio, prolongando al menos su caida.

Pero Márquez se opuso á esa combinación, y se decidió 
á esperar al enemigo fiiera de la ciudad, pero apoyando en 
eUa su retaguardia.

Lo que mas impacientaba, era aquel enemigo que uo se-



véia, tendido como estaba detrás,de la cadena de monta
ñas que amurallaban el costado Norte de la ciudad.

El pueblo de Querétaro, agitado con la especfeitiva de 
un gran acontecimiento, apenas lució el dia, subió á las al
turas interrogando el horizonte.

Pero entónces solo encontró, con gran sorpresa suya, al 
-ejército imperial tendklo en una gran línea de batalla del 
Poniente al Norte, línea doblada en su mitad, foimando un 
ángulo cuyo vértice era el ceiTO de las Campanas, y cuya 
base estaba cerrada por la ciudad.

Así permaneció todo el dia.
El cerro de las Campanas se fortificaba rápidamente: de 

la ciudad se conducían adobes y madera, y los presos por 
delitos comunes ser\ian de peones á los ingenieros.

El cañón estaba mudo, y ni una polvareda lejana anun
ciaba la presencia de los liberales.

Al dia siguiente el ejército imperial habia hecho un mo
vimiento, pero era retrógrado. Su ala derecha, que estaba 
tendida sobre el cerro de San Gregorio, se reconcentró á la 
orilla del rio, apoyándose en las casas de la ciudad.

Escobedo era bastante hábil para aprovecharse de aque
lla inmensa falta, y mientras divertía á los imperiales pa
sando ima gran revista á su caballería en el campo de Sau 
Juanico, y á su frente, ordenó á Corona reconociese el Sur 
de la ciudad, pasando detrás de las colinas adonde termina 
el Cimatario, cubriéndose siempre, pero llegando hasta el 
camino de Amealco. Y á la vez volteó la posicion por el 
Este, enriando en la noche por el camino de la Sien-a, dos 
baterías, lanzando á la vez las caballerías de Carbajal y 
Rivera al camino de México.

Doria, con los cazadores de Galeana, el 29 de Guanajua
to, y el 39 de San Luis, quedó encargado de este movimien
to, mientras que una brigada que conducía Rocha, hacia
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una marcha de flanco para proteger la artillería y comen
tar la operacion.

Al dia siguiente, la cresta de los montes del Oriente es
taba erizada de soldados y cañones, abocados sobre la ciu
dad.

Márquez quedó ateiTado, porque no comprendiendo el 
primer movimieuto del enemigo, creyó que se retiraba, 
cuando lo vió aparecer sobre la Cuesta China.

Así quedaron cenados á Maximiliano los tres grandes 
caminos de la ciudad.

Miramon entonces con una brigada ligera, quiso recono
cer el Oriente, y llegó hasta la fábrica de Hércules, de dón
de volvió en la tarde: en la ciudad se contaba que habia 
hecho retroceder á los Uberales barriéndolos de la monta
ña; sin embargo, no se habia oido un solo tiro.

A la hora del crepúsculo brilló un relámpago, y una gra
nada vino á reventar sobre la iglesia de la Cruz. Minutos 
despues otra granada sucedió á la primera, pero describien
do una parábola mas estensa, y otras dos ó tres estallaron 
despues ya en el centro de la ciudad. Era la artillería libe
ral que ensayaba sus punterías.

Ya establecido este campo, volvió Doria al cuartel gene
ral á encargarse del mando de la reserva que le confiara 
Escobedo.

Pero también debo consagrar dos palabras á Doria. Si 
este pequeño trabajo mió ha de pasar á la posteridad, si
quiera por estar ligado á la notable obra de Kératry, quie
ro que con ella pase á la historia el nombre de ese jóven que 
tantos servicios prest<5 á su país: en esto cumplo con un de
ber de corazon.

Juan Doria era alto, de busto romano,, de formas her
cúleas, blanco, fi’ente despejada, las mejillas azuleando con 
la huella de su abundante barba siempre rasurada, los lá- 
bios un poco gi'uesos cubiertos por un espeso bigote casta
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ño, la uariz recta, uu poco grande, y algo eucorbada, los 
ojos grandes, fijos, inteiTogativos, y lanzando esa mirada 
enervante que ba dado el triunfo á muchos duelistas. En 
sus ojos hubiera leido un médico los preludios del mal que 
lo llevó al sepulcro.

Teuia el tipo de un arrogante soldado: y sin embargo, era 
apenas uu abogado de clara inteligencia, de una admirable 
memoria, de sumo juicio, y sobre todo de una alma de ni
ño por la sencillez, y de un corazon de mujer por el senti
miento. Aquel jóven de 28 años que se batía como un león, 
no podia ver una miseria sin tenderle la mano, ni un dolor 
ajeno, siu sentir que ima lágrima humedecía sus párpados.

Era un perfecto ejemplo del patriota entusiasta, del ciu
dadano probo, y del leal caballero.

Desde el principio de la guerra de iutervencion, abando
nó su bufete de abogado, y se presentó á Escobedo, á cuyo 
lado permaneció siempre sirviéndole de secretario de guer
ra, y combatiendo á la cabeza de sus terribles cazadores de 
Galeana, que habia organizado él mismo.

Y jamás desmayó enmedio de las derrotas, de las fati
gas y de la miseria honible en que estaban hundidos todos 
los defensores de la mdependencia: resistió ĉomo bueno 
aquellos largos años de prueba.

Como el torrente de los sucesos me va á airebatar eu sus 
rápidas ondas, y no podré detenerme mas en personalidad 
alguna, permítaseme que aibra un paréntesis, y dentro de 
él salte dos años mas aUá para acompañar á Doria hasta 
su agonía. ÍTo se me dirá que adulo; ¿qué puede daniie un 
muerto á quien muchos hau olvidado ya?

Despues del triunfo, cuando se procuró mejorai’ la suer
te de los prisioneros de Querétaro, Doria cooperó mucho á 
ello. To tuve la hom-a de intentar que se concediera el per- 
don á los condenados á muerte, y nada habria podido lo
grar sin la filanti-ópica adhesión á aquella obra salvadora.
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Mas toi'dc, cuando quedó resta;;rado el órden constitu
cional, vino Doria á la oficialía mayor del ministerio de la 
guerra, y despues ocupó un asiento en la cámara, desem
peñando las comisiones dé confianza con que lo honró el 
ejecutivo. Cuando gobernó el naciente Estado de Hidalgo, 
dejó ahí sobre su nombre una espléndida aura de popula
ridad.

Jóven, lleno de \ida y de porvenir, vino á herirlo la 
muerte. Aquel corazon gigante, henchido de valor y de 
sentimiento, se dilató rápidamente, y Doria murió sofoca
do por la aneurisma.

Yo presencié sus últimas horas: su alma sufria el tor
mento del condenado á muerte, porque la veia venir á es
ta cuando llegaba al zenit de su juventud, y queria vivir, y 
se retorcía bajo la gan-a del dolor, sin poder desprenderse y 
lanzarse al futuro que le sonreia con todos los encantos de 
la fortuna.

Lo habia yo llevado á Cuernavaca, á aquel encantado 
suelo donde las flores abren sus cáhces tropicales eu un 
cielo impregnado de aromas y de vida, donde hay bosques 
de ái’boles cuyos finitos solo gustan los reyes en Europa. 
Pero todo fué en vano. La enfermedad se agravaba, y fué 
preciso conducir al jóven héroe en una camilla. Al despe
dirse de mí me dió un abrazo anunciándome que seria el 
postrero, y que me encargaba procurase que su cadáver 
íuera embalsamado.

Su triste presentimiento no sahó fallido, á los dos (.lias 
murió..........

Concluido con este deber de amistad, prosigo nii relato.
Por fin, el dia 14 de Marzo, comenzaron los liberales sus 

principales operaciones de ataque. Los reconocimientos an
teriores, por mas que ambos contendientes los pregonen 
como victorias que cada uno de eUos dice haber ganado, no 
dieron mas resultado que haberse mantenido firme la línea
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de circunvalación del ejército republicano, y de haber vuel
to á la plaza los imperiales despues de cada sahda.

Maximiliano habia situado su cuartel general en la Cruz, 
adonde estaba también la brigada de reserva.

En la njañana de ese dia los republicanos aparecieron en 
las alturas de San Gregorio y San Pablo, y comenzaron á 
descender de ellas en gruesas columnas.

El cañón tronó por todas partes; los proyectiles lloviaii 
sobre la ciudad, y cruzaban el espacio como meteoros de 
muerte, y una detonación inmensa, incesante, se escuchaba 
en todo el ámbito de la ciudad.

El Norte y el Oriente de la ciudad fueron atacados cou 
vigoK los libeiules ocuparon hasta el Camposanto de la 
Cruz y San Francisquito, y las cuadras siguientes hácia el 
centro de la ciudad.

Ocho horas duró el combate. A las cinco de la tarde las 
campanas de la ciudad saludaban á Maximihano vencedor, 
y las músicas de los cuerpos recoiTian las calles de la ciu
dad tocando dianas.

¿Qué ei-a lo que habia pasado?
Los imperiales creian haber rechazado un asalto, y los 

liberales dicen haber arrojado á;sus contrarios mas allá de 
su línea, practicando felizmente el reconocimiento proyec
tado.

Sea lo que ftiere, el efecto palpable de aquel ataque fué 
que el ejército liberal quedó definitivamente establecido eu 
la línea de San Sebastian, distando solo algunos metros de 
las foitificaciones enemigas.

Las fuerzas que habian llegado á penetrar hasta el c(»n- 
vento de la Cruz, tuvieron que retirarse á sn primera posi
cion: la pérdida en el campo de Escobedo, significaba dos 
mil hombres menos.

En cuanto á la victoria del imperio, no me la esphco, co
mo todas las que obtuvo durante este sitio memorable,
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puesto que despues de ellas el enemigo siempre estaba en
frente cerrándole el paso, mientras que él tenia que volver 
á encerrarse en la ciudad.

Las tres principales salidas de Querétaro quedaban to
madas.

En los dias que siguieron al 14 no hubo ningún ataque 
sèrio.

El dia 17 habian dispuesto los imperiales sorprender eu 
la madrugada el campo republicano por el lado Norte, y 
recobrar las alturas que habiau perdido tres dias ántes.

Desde la media noche comenzaron los preparativos: los 
cuei-pos se retiraban en silencio de los puntos que guame- 
cian, cruzando la ciudad llena aún de sombras, y reimién- 
dose todos en la plaza de San Francisco, de donde se es
tendieron hasta el Cármen y la calle del Puente.

3Iaximiliano y Márquez se dirigieron al cerro de las Cam- 
ptmas para presenciar la batalla.

Todo parecia dispuesto, y siu embargo, aunque comen
zaba á aclarar el diarel ejército no salia de la plaza.

En la trinchera del Puente habia tales obstáculos que no 
pudieron pasar las caballerísas: estb era inesplicable: escom
bros, carros rotos, todo parecia aglomerado allí íntencional- 
mente para estorbar la marcha de laa columnas, y lo nota
ble es que estas dificultades eran accidentales.

En fin, salió el sol, y el ejército retrocedió á ocupar sus 
puestos piimitívos, porque Márquez personalmente había 
dado la conti'aórden: se decia que se habia eqmvocado el 
gefe que mandaba en la Cruz creyendo que iba á ser ata
cado, y que el temor de que se perdiera aquel punto tan 
importante y que estaba desguarnecido, fué lo que obligó á 
Maximiliano á mandar que se suspendiera la salida prepa
rada.

Despues de cinco dias de espectativa, el dia 22 hicieron 
al fin su salida los imperiales, avanzando hasta la hacienda
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(le San Juaui(X), de donde lograron traer algunas semillas. 
También esta espedicion fué honrada dentro de la plaza 
con los honores de la \ictoria, apesar de que costó á los 
cuerpos que la hicieron inmensas pérdidas, sobre todo á los 
fronterizos de Quiroga. Mramon que fué el gefe que iba 
á la cabeza de las columnas, tuvo que volver á la plaza per
seguido muy de cerca por los liberales, los cuales hicieron 
alto al fln, al ser recibidos por el vivísimo fuego de artille
ría (»n que las baterías del cerro de las Campanas prote
gían la retirada.

En la madrugada del dia 23 salió Mái-quez por el cerro 
del Chnatario, línico pimto que no habia sido ocupado aún 
por los liberales, llevando consigo el 59 escuadr ón de lanceros 
y los dos cueipos dé caballería de Quiroga. Este y Vidauni 
lo acompañaban.

Iban á México en pos de recursos y hombres para venir 
á auxiliar al soberano.

La sahda de Márquez calmó algo las rivahdades suscita
das con su presencia en el campo imperial.

Pero la situación de este empeoraba visiblemente, y eu 
la ciudad comenzaba á sentirse la carestía de víveres.

En el campo republicano por el contrario, se aglomera
ban cada dia nuevos elementos de guena.

Leon Guzman, restablecido de la grave enfermedad que 
lo obligó separarse de las fuerzas que mandaba en San 
Luis, filé nombrado gobernador de Guanajuato. Y allí» 
aprovechando la riqueza de su Estado, y con una hábil ad
ministración ayudada con su actividad y su honradez sin 
tacha, incesantemente estuvo enviando al ejército nacio
nal que sitiaba á Querétaro, dinero, víveres, municiones, 
ambulancias, botiquines y trabajadores para las obras de 
zapa, reclutados entre los mineros, lo cual los hacia muy 
útiles.

El gobierno, ademas, habia ordenado á las fuerzas que
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-espediciouaban en Michoacan y en el Estado de México que 
se dirigieran á Querétaro.

El dia 24 en efecto aparecieron estas fuerzas por el Orien
te  de la ciudad, A las 8 de la mañana, despues de una 
mao.'cha de cinco horas, cruzaban las tiopas .perfectamente 
organizadas para el ataque sobre las últimas colinas que 
terminan la base del Cimatario. Se estendieron por toda 
la línea del Sur hasta llegar frente á la Casa Blanca, é hi
cieron alto dando el frente á la  ciudad. La columna del 
centro y la de la izquierda avanzaron sobre la Alameda y 
la Casa Blanca,

Violentamente habian agrupado los generales Imperialis
tas su reserva y todas las tropas de que pudieron disponer, 
en el llano de la Alameda y eu la garita del Pueblito.

Mejía, desde las 8 de la mañana, á pié y acompañado de 
un ayudante, se habia situado en una ventana del convento 
de San Erancisco que daba al Sur, y desde donde se domina 
perfectamente todo el campo que está enfrente y por donde 
marchaban las fuerzas liberales. Estaba vestido de paisano 
é iba abrigado con un cache-nez rojo, porque cada dia es
taba mas enfermo. Apoyó en la verja horizontal su ante- 
ojo, y pennaneció dm’ante mucho tiempo observando los 
movimientos del enemigo. Luego que comprendió bien 
su posicion, descendió, montó á  caballo y fué á tomar el 
mando de su caballería,«

Era ya el medio dia cuando comenzó la batalla, Eiva 
Palacio, Velez, Mendez, Martínez, Jimenez, Peña y Eami
rez, Mercado, toda la juventud en fin mas entusiasta de la 
Eepública, los héroes que habian sostenido aquella deses
perada lucha contra la intervención, estaban allí serenos y 
tranquilos, prontos á batirse como los veteranos mas aguer
ridos.

La columna del centio avanzó sobre la Alameda, y la 2? 
sobre la Casa Blanca. La primera llegó á medio tiro de
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-ftisil, y entonces los imperiales rompieron sobre ella un fue
go vivísimo que la hizo pedazos. Habia avanzado dema
siado y no fué posible socoiTerla: la caballería ünperial la 
envolvió, y la diezmó en una carnicería homble. Floren.' 
tino Mercado, que marchaba á pié al frente de sus soldados, 
cayó cubierto de mil heridas. A la vez moría también 
Peña y Eamirez á unos cuantos pasos de la hacienda de 
Casa Blanca.

La división quedó por im momento espuesta á un desas
tre; pero fué socorrida por la caballería de Ugalde, que se 
lanzó á proteger la retü’ada de las columnas que tanto se 
habian empeñado, las cuales tornaron á su posicion.

También los imperiales victoriosos se retiraron á su línea. 
El campo intermedio quedó sembrado de cadáveres: los re
publicanos habian perdido 2,000 hombres entre muertos y 
heridos, y trescientos prísioneros que fueron conducidos á 
Querétaro.

En la tarde los liberales habian concluido de establecer 
su campo, ceii’ando enteramente la línea de circunvalación. 
Ese dia comeuzó realmente el sitio.

Pero en el cuartel general del ejército repubhcano habia 
sin cesar el temor de que Márquez se lanzara sobre la reta
guardia de la línea si lograba i junir un auxiho de impor
tancia. 4|í:

Además, se notaba la falta de pólvora.
Escobedo dispuso entonces que Guadan-ama marchase 

con 4,000 caballos sobre el camino de México, con órden 
que se aproximase á la capital hasta enconti’ar á Márquez. 
Con esa división marchó también Doria.

Y á todos los gobernadores que estaban mas cercanos se 
les pidieron las municiones que faltaban.

A las 5 de la mañana del dia 19 de Abril hicieron los 
imperialistas otra nueva sahda: era la quinta que intenta
ban. Sorprendieron la línea del Norte, ocuparon San Se-
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bastían, derrotaron á Antillon y avanzaron rápidamente 
hasta la Cniz del Cerrito. Entonces las reservas republi
canas acudieron violentamente, rechazaron á los sitíados, 
recobraron las posiciones antiguas é hicieron infinidad de 
muertos y. prisioneros al enemigo. Las tropas imperiales 
entraron de nuevo á la ciudad á las 9 de la mañana, condu
ciendo también algunos prisioneros y dos obuses de mon
taña.

Los gefes imperiales solemnizaron aquel triunfo, aunque 
les costaba tan caro, y apesar de que su inmediato resulta
do habia sido que el ejército repubUcano avanzara sus po
siciones cien metros mas allá de las que antes tenia. Así es 
que solo quedaban separados de los imperialistas por el an
cho de una calle.

Despues de esa sangiienta acción, hubo muchos dias de 
calma, que solo interrumpieron ligeros tiroteos sin resulta
do, y que se suspendieron al ver cuanto escaseaban ya las 
municiones.

Solo el cañón republicano tronaba con fi-ecuencia, envian
do á la ciudad sus terribles proyectiles huecos que tanto 
daño hacian á los habitantes.
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La fisonomía de la ciudad era horrible: tenia el aspecto 

de un cementerio.
Los ayudantes y los oficiales de senicio que antes cruza

ban rápidamente las calles altivos, risueños y llenos de es
peranzas, montados en sus magníficos caballos del país, 
pasaban despues lentamente á comunicar órdenes, llenos 
de polvo, tristes y haciendo caminar apenas sus cabalgaduras 
flacas que se arrastraban con dificultad estenuadas por la 
falta de pasturas.

El pueblo se deslizaba en pequeños grupos en pos de los



víveres que tanto escaseaban. Los habitantes acomodados 
se escondían, porque cada dia eran mayores las vejaciones 
á que los sujetaba la autoridad militar para arrancarles di
nero.

La presencia del emperador, el lema que habia adoptado 
para su gobiemo, “te equidad en la justicia ” nada bastó 
para evitar las horribles violencias que se cometieron, con 
un refinamiento iüútil de cmeldad, á fin de sacar cantida
des absurdas en aquella situación,

¿Para qué queria el imperio dinero? No habia mercado, 
y los víveres que se encontraban, se tomaban á la fuerza, 
dando en cíimbio recibos de la proveduría; el sueldo de na
da servia al soldado, porque no habia que comprar. ¿Se 
trataba acaso de que los gefes superiores pudieran impro
visar una fortuna para salvarse á la hora de la derrota, ó 
para pasar mas tarde la vida en el destieiTO ó en el retiro?

El hecho fué que ancianos y enfermos ftieron conducidos 
á las trincheras, adonde se les obligaba á permanecer has
ta que dieran el rescate que se les exigía: y las señoras fue
ron encerradas en prisiones horribles, y cuando no se en
contraba á la víctima, se reducía á prisión en su lugar al 
hijo, al padi’e, á la esposa, al amigo, al sirviente, á cual
quiera en fin que’se encontrara en la casa del causante, 
hasta obligar á este que se presentara. Y todas estas cruel
dades se ejercían acompañándolas de ima mquísicion horri
ble, y sujetando á las víctimas á im trato insolente y bru
tal. Ya se ha dado á luz la infonnacion rendida por los 
mismos conserv’adores sobre estos plagios, robos y tormen
tos imperiales, despues déla ocupacion de Querétaro. Asom
bra y conmueve esa espantosa relación: ni una horda de 
bandidos ó piratas que se hubiera apoderado de la plaza 
hubiera empleado un terror tan cínico para saquearla: infi
nitas familias quedaron aiTuinadas. ¡Con razón decia Bar- 
rés al emperador cuando se supo que este no abdicaba:
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“Sire, no arrastréis vuestro manto imperial eii el fango y  eu 
la sangre!! ” ¡Hans olvidó hacer mensiou de estos hechos 
de los suyos!

¡Horrible ironía! El dia 10 de Abril una comision presi
dida por García Aguírre, el ministro de Justicia, se dirigió 
al alojamiento del emperador á feücitarlo en aquel aniver
sario de la aceptación del trono hecha en Miramar.

El partido imperialista debia, por pudor, como decia Ci
cerón, haber guardado silencio en aquella circunstancia: 
¿qué se habian hecho las protestas de adhesión, las actas 
de la voluntad nacional, los inmensos recursos del país, los 
millai’es de bayonetas nacionales y extrangeras, el apoyo 
de las naciones aliadas, las floi'es y los arcos de triunfo 
con que se fiiscüió al jóven príncipe para llevailo á aquel 
abismo?

La Europa ateiTada permanecía impasible contemi)lando 
aquel drama; los adictos, los partidarios mas entusiastas á 
la hora de la ovacion habian abandonado á su rey en el pe
ligro, haciéndose á la mar con los franceses.

Y á Maximiliano le dejaban tan solo un campo de batar 
lia adonde caer como héroe, ó un cadalso adonde morii’ co
mo mártir de una mala causa.

Con razón en el disciu'so de Maximiliano al contestar la 
felicitacioH, se notaba ya el desaliento; y aunque lleno de 
dignidad podia verse en aquella pieza oratoria el prólogo 
de la defensa que debian mas tarde hacer por él ante uu 
consejo de guen-a repubhcano.

Al dia siguiente de este aniversario se intentó una nue
va salida por los sitiados, no como se supuso en el campo 
hberal para celebrar el recuerdo de la aceptación, sino para 
hacer salii' algunos coneos para Márquez.

La coliunna, que iba mandada por el príncipe de Salm, 
comenzó su movimiento; al despuntar el dia se empeñó el 
ataque fuertemente sobre la garita de México; pero pocos
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momentos despues los imperiales rolvieron á la plaza ha
biendo sufildo una gi'an pérdida.

Y sobre todo no se logró que pasara ningún coiTeo.
La ansiedad en la plaza era terrible: ¿qué habia pasado 

con Márquez!
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III.

¿Conocen mis lectores á Márqnez?
Es un hombre pequeño, muy delgado, raquítico casi, y 

cuyo cuerpo no revela la resistencia que ha demostrado pa
ra sufiii- las mayores fatigas. Una barba larga, tordilla 
quemada, orla su rostro flaco, huesudo, teñido de bilis, y 
constantemente contraido en su mitad derecha por una con
vulsión continua, tic horrible que le dejó la herida de una 
bala que le desfigiu'ó el carrillo en el ataque de Morelia. 
Sus ojos redondos y su frente pequeña y deprimida se ase
mejan á la fiera acorralada en una cueva. Sin los recuerdos 
de su historia, sin tener presentes las manchas de sangre que 
hay en su vida, aquel rostro da horror. En cuanto al hom
bre moral no quiero, no debo retratarlo. Sus propios com
pañeros, los hombres de su mismo partido, lo han juzgado 
con mas severidad de lo que lo harian los liberales. Kératry 
dice que Márquez era un general con instintos de verdugo.

Arellano y Márquez han emprendido una polémica, en 
la cuál cada uno de éllos intenta deturpar al otro: ¡y ambos 
se inculpan mutuamente haberse escondido en un sótano 
mientras el soberano marchaba al patíbulo!



En fin, nada nos importan esas miserias de la crónica 
contemporánea, la historia no debe descender á ese ter
reno.

El 28 de Marzo se supo en la capital la llegada de Már
quez, quien desprendido de Querétaro habia eludido todo 
encuentro con las ftierzas hberales.

El dia 29 sahó Márquez de México llevando consigo las 
mejores tropas del imperio que habia en la ciudad  ̂agre
gando á ellas las guarniciones de los pueblos inmediatos, 
los austriacos, los húsares rojos, los gendarmes y la contra^ 
guerrilla fi-ancesa.

Despues de la derrota de Márquez se contó que solo Ue- 
vaba cinco mü hombres; pero ántes dos periódicos de la 
capital al anunciar la espedicion daban á aqueUa división 
diez mü hombres, dos baterías rayadas y una de montaña.

Sea lo que fiiere, las tropas eran brUIantes, y si c<m eUas 
se hubiera dirigido Márquez á Querétaro habria cambiado 
mucho la situación de Maximüiano. El plan de campaña 
pretestado por el lugar-teniente del reino de salvar á Pue
bla y á la capital es una escusa estúpidamente estratégica. 
Si las fiierzas del general Diaz eran superiores, Márquez 
no debió marchar á su encuentro porque era segura su der
rota, mienü-as que unido en Querétaro con los sitiados se 
formaba un cueriDO de ejército respetable: si tal hubiera he
cho debió presentarse fi-ente á la ciudad cuando obtenía 
Miramon el triunfo del dia 27 de Abril.

¿Qué impoitaba ademas la capital? En los gobiernos 
personales el soberano es lo primero, y el lugar adonde él 
reside es la verdadera capital del imperio. Afortunada
mente Márquez no pensaba así y fué á estreUai-se contra 
el ejército de Oriente.

Al frente de este venia Porfirio Diaz.
Hay figuras en la historia que no necesitan la ovacion de 

los contemporáneos porque tienen por pedestal la admira-
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cion de los pueblos y el renombre de la posteridad. Porfi
rio Diaz es una de esas personalidades brillantes que se 
veneran pero que jamás se adulan.

Porfirio es un jóven alto, de un cueipo de dandy, trigue
ño, la nariz ligeramente roma, el pelo cortado á peine, los 
ojos vivos, y sus labios dilatados por una franca y eterna 
sonrisa, dejan ver unos dientes blanquísimos. Apenas pue
de creerse al ver aquel jóven tan franco y tan modesto que 
sea el terrible batallador de Puebla y la Carbonera.

Su biografía se ha publicado mil veces; simpático y res
petado hasta por sus enemigos, los mismos franceses admi
raban su valor: yo me Umitaré á trazar su historia en dos 
palabras. Porfirio Diaz ha dejado una huella de luz y de 
gloria sobre el suelo del país: en su carrera pública no se 
registra una mancha.

Hé aquí el hombre con quien iba á batirse el terrible ge
neral del imperio; este olvidaba que en varios encuentros, 
Diaz le habia puesto su marca en la espalda.

Márquez se dirigió á Puebla con su ejército tomando el 
camino mas largo de los Llanos de Apam.

Todavía para llegar á la ciudad de Zaragoza el ejército 
imperialista hizo un nuevo giro de costado, describiendo un 
semicírculo sobre Huamautla. Allí se supo que Puebla 
habia sido tomada.

Porfirio Diaz, en efecto, sitiando á Puebla sintió que Már
quez venia en auxilio de la plaza. Dejarlo llegar era per
derse; retirarse equivaha á una derrota. Entonces lanzó 
sus columnas hacia adelante, y en medio de un torbellino 
de friego y de meti-aJla ocupó la plaza el dia 2 de Abril. 
Puebla, que habia resistido tanto sitio, y que habia deteni
do setenta y cinco días á los franceses frente á sos muros, 
sucumbió en unas cuantas horas.

Despues de obtenido este triunfo se arrojó el ejército de 
Oriente sobre Márquez. Este, que habia comenzado su
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movimiento retrógrado, fiié alcanzado en el pueblo de San 
Diego. Allí filé el primer combate, en el cual se trataba tan 
solo de contener algunas horas á los imperiales á fin de po
der darles alcance: para esto ñié preciso sacrificar la caba
llería del coronel Lalane que se batió perfectamente hasta 
lograr su objeto, retirándose á la hacienda de San Lorenzo, 
la que ocupó despues el enemigo.

El dia 9 ya se habian puesto en contacto las fiierzas de 
Oriente con las del líorte, habiendo pasado el general Diaz 
al campo de Guadan-ama. El dia 10 se emprendió el ataque.

Entre los partes oficiales dados por los gefes liberales y las 
relaciones de los imperialistas, hay diferencias inesphcables 
en las fechas y hasta en los nombres de los sitios adonde tu
vieron lugar aquellos encuentros.

Y sin embargo, de una plumada puede describhse aquel 
hecho de armas, diciendo que filé una derrota sufiida por 
Márquez en un trayecto de veintisiete leguas, y en un com
bate que duró tres dias. Sobre todo, las jomadas del dia 
10 y el 11 fiieron sensibles para las fiierzas de Maximiliano, 
porque eu ellas quedaron hechas pedazos, apesar del valor 
con que se batían los austriacos, los húngaros y la contra
guerrilla francesa. El viejo Márquez ya iba huyendo á esas 
horas con una pequeña escolta y un grupo de oficiales su
periores hácia la capital. Kodolich habia tomado el man
do de la división, la cual fiié destraida en su carrera hasta 
San Cristóbal. Detrás de Márquez entraron los miserables 
restos de su florida división: los dispersos habian tenido que 
arrojarse al lago para llegar á México.

Un tal d’Hericault, que cuenta con mucho acaloramiento 
esta jornada, describe un triunfo en cada imo de los dias de 
ella obtenido por los imperiales, quienes, dice, alcanzaron 
cmco victorias en tres dias. Puede ser: pero de esos ven
cedores solo unos cuantos llegaron á la capital, sin armas 
casi, llenos de fango y de polvo, y jadeando por su precipi
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tada carrera: los demás habian quedado prisioneros Ó 
muertos.

Hé aqui por qué Márquez no pudo ir á socorrer á su so
berano: y este ignoraba la suerte que habia corrido su lugar
teniente, mientras que el mismo dia 11 se habia comunica
do al general Escobedo, por el telégrafo, el triunfo obtenido 
en San Lorenzo.
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El dia 12 de Abril se preseutó á Maximiliano un jóven 
inteligente, de una familia acomodada y partidaiio entusias
ta del imperio: era Don Pedro Sauto que iba á ofrecerse pa
ra saín- de la plaza, prometiendo pasar entre los sitiadores y 
llevar á Márquez pliegos del emperador este aceptó gustoso 
aquel servicio porque le inspiraba confianza tanta abnega
ción; el comisionado en efecto jugaba la vida.

Sauto, despues de recibir instrucciones, saltó el foso del 
puente, y con un pañuelo blanco en la mano se dirigió á la 
línea de los liberales; estos lo recibieron y lo condujeron al 
cuartel general. Allí dijo que ostigado por las vejaciones y 
privaciones que se sufrían en la plaza, habia logrado salir 
de ella para ir á ofrecer sus servicios á los repubUcanos. 
Estos, recelosos de que tanta protesta de adhesión á la cau
sa hberal importase un ardid, aunque los hacia vacilar la se
renidad de Sauto, dejaron á este en libertad, pero filiándolo 
en un cuerix), como lo habia pedido. Al dársele el unifor
me tuvo que despojarse de su ropa, y uno de los oficiales 
recogió el sombrero de fieltro de Sauto: al tomarlo sintió 
cnigü" eu la cinta de su copa un papel: arrancó el listón y 
se encontró un pliego pequeñísimo enrollado, dirijido á Már
quez. Limediatameute le dió parte íil general en gefe, y se 
mandó que Sauto fuese fusilado. Frente á la trinchera de 
los imperiales se hizo la ejecución, y aquel desgraciado, an-



tes de morir, suplicó á los centiuelas avisasen á su familia 
que estaba dentro de Querétaro, cuál habia sido su suerte. 
¡Pobre jóven! era una víctima mas sacrificada por la cegue
dad de unos cuantos ilusos que intentaban prolongar una 
situaciou insostenible!

Dentro de la plaza, en efecto, se habia perdido toda es- 
peiauza de salvación. La hambre se hacia sentir, las gra-, 
nadas despedazabim los edificios, y las balas iban á herir á 
los habitantes que intentaban salir eu pos de víveres para 
sus familias: á esto habia que sufiir además, prisiones y 
osacciones de todo género.

Entónces se decidió en un consejo de guerra enviar á 
]\Iéxico al príncipe de Salm, al general Moret y al coronel 
Campos, con órden de destituh- á Márquez.

Cou tal objeto se intentó una salida sobre la línea del 
Poniente, en la noche del 17 de Abril. Una fiierte colum
na de caballería se desprendió de la falda del Cerro de las 
Campanas sobre la paralela de los republicanos. El ataque 
estuvo rudo, y la artillería protegió vivamente aquel movi
miento. El estruendo era horrible, y el espacio se iluminó 
con el fuego de la fusilería. La columna fiió rechazada, y 
solo Zaraziia logi’ó pasar con 40 di-agones: despues de mu
chas pérdidas los imperiales volvieron á la plaza.

La ciudad volvió á quedar inerte por varios dias, y su
mida en uua muda desesperación.

Por un momento se animó al ver al medio dia del 19 de 
Abril, cubrh'se de tropas la Cuesta China. Se contó por los 
ilusos, que era Márquez que venia á socorrer la plaza; pero 
pronto vino el desengaño, al ver que no se disparaba im so
lo tiro. Aquellas fiierzas eran las de Guadarrama que vol
viau victoriosas de San Lorenzo.

En la noche del 26 al 27, los sitiados concentraron en 
San Francisquito y en la Alameda su artillería y su reser
va, y casi todos sus batallones. Las g?iardias de las trin-
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lìheiviS fiierou relevadas por tropas de caballería desmon
tada.

En la madnigada del dia 27 de Abril, cuando no se disi
paban aún las sombras de la noche, se vió repentinamente 
chispear la fusilería por las lomas del Cimatario y sobre la 
garita de México. Era una nueva salida que intentaban 
los sitiados. Estos soiprendieron la línea del Cimatario y 
ocupai’on las paralelas y la posicion entera: los liberales 
huían en díspension. Pero el ataque que simultáneamente 
daba Castillo sobre Callejas, fracasó. Sin embargo, cuando 
el sol iluminó perfectamente la escena  ̂ se pudo ver á las 
ñopas de Maximihano acampadas en el lugar donde la vís
pera estaban los sitiadores. Y el pueblo recorría libremen
te aquellos sitios, conduciendo á la ciudad víveres, anima
les, y las vemticuatro piezas de que se habian apoderado los 
imperialistas. Aquello sí íué una victoria obtenida por 
sorpresa, pero que abrió las puertas de la ciudad á Maxi
miliano y á sus gefes. Si estos hubieran querido escapar
se, pudieron evacuar la ciudad completamente, sacrificando 
solo su artillería y sus trenes, porque durante algunas ho
ras conservaron la posicion.

Pero despues de aquel intervalo de plácemes y felicita
ciones, y him-as con que se recibía á Maximiliano que re
coma la línea, volvió á escucharse el estraendo de la fusi
lería, y se vió descender á las ti’opas imperiales envueltas 
eu una nube de humo. Era que Doria, al frente de sus ca
zadores de Galeana, recobraba la posicion: con trescientos 
hombres bairia á los cmco mil imperiales que habia en las 
alturas. Detrás de la caballería republicana apareció la re- 
seiTa que violentamente había desprendido Escobedo sobre 
el Chnatario al saber aquel desasti-e que pudo comprometer 
sèriamente á todo el ejército sitiador. Los imperiales se 
retuaron hechos pedazos, el regimiento de la Emperatriz, 
sobre todo, que recibía el terrible fuego de los rifles de
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Spencer de los cazadores de Galeana. Maximiliano per
maneció sereno en medio del ftiego, pero sorprendido de 
ver aquella avalancha de enemigos que no aguardaba: re
trocedió al fln hasta las calles de la ciudad, á tiempo que 
los sitiadores se iban á apoderar de la Casa Blanca; pero 
les feJtó artihería, mientras que la de la plaza hacia sobre 
ellos un ftiego terrible.

En la tarde quedaion los repubhcanos ocupando de nue
vo y tranquilamente su antigua línea. El campo intermedio 
quedó sembrado de cadáveres.

El dia 19 de Mayo volvieron los sitiados á intentar otra 
sahda sobre el estremo izquierdo de la línea Sm’. Despues 
de cañonear fuertemente la hacienda de Callejas, lanzaron 
una columna sobre eUa y ocuparon una parte de dicha fin
ca: de allí quisieron lanzarse al asalto de la garita, pero 
ftieron rechazados con grandes pérdidas, teniendo que reti
rarse hasta su línea violentamente, temiendo que tras ellos 
entraran los sitiadores á la ciudad; pero estos, despues de 
haber recobrado lo perdido, hicieron alto en sus posicioues. 
Los de la plaza sufrieron una baja muy fuerte en los bata
llones que ejecutaron la sahda.

Aquella derrota no ftié suficiente para estorbar que in
tentaran los de la plaza otro ataque el dia 3 de Mayo.

Desde en la noche se alistaron las fuerzas, disponiéndose 
dos columnas, una al mando de Castillo y oti’a al de Mü’a- 
mon. La primera habia de simular, en la madiugada, una 
sahda falsa sobre la hacienda de Calleja, y la segunda ata- 
caiia la línea del Norte.

Castillo, sin embargo, permaneció inmóvil. Miramon por 
el contrario, viendo que habia pasado la hora convenida y 
que no se oía el cañón por el lado del Sur, iútentó su sa
hda.

El ataque de los imperiales ftié vigorosísimo. Se apode
raron de la línea avanzada, y subieron á las alturas del
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cerro de San Gregorio, empeñando un combate tan sèrio, 
que filé preciso concentrar en aquel punto las fiierzas de 
las líneas inmediatas. Entónces el triunfo obtenido por las 
fuerzas de la plaza, se comirtió en una espantosa derrota, 
siendo acucliillados sus batallones; la célebre guardia mu
nicipal sobre todo, que perdió sus dos coroneles, Sosa, que 
hacia tres días habia recibido el mando del cuerpo, y Da
niel Franco, que en el campo de batalla fué puesto á la ca
beza de la guardia.

Daniel Franco era un jóven alto, blauco, de pelo casta
ño, de ojos verdes, de magnifica dentadura, y de una son
risa fi-anca y leal. iVmigo de la infancia del que escribe es
tas líneas, no puede dejar de tributarle aquí uu recuerdo.

Daniel era de una talla gigautesca, y de una fuerza físi
ca hercúlea: cuando cursábamos las cátedras de medicina 
le llamábamos Porthos, y esto le irritaba, porque en aquel 
cuerpo rigoroso se encerraba una alma de niño, estremada- 
mente susceptible, pero muy franca y leal. Cuaudo recibi
mos el título de médicos, ambos nos lanzamos á la política 
siguiendo un impulso distmto. Desgraciadamente Franco 
se fihó en el partido cbuseiTador, ligado tanto por los afec
tos de familia, como por la amistad del general Castillo, 
que tenia por él uua verdadera preferencia.

Y aquel jóveu inteligente, rico, vigoroso y tan bueno y 
tan simpático, se batió como uu bravo, y cayó al frente de 
su batallón gravemente herido. Pocas horas despues murió 
rodeado de toda su famiha, y estrechando con serenidad la 
Tuano de sus amigos.

Los imperialistas volvieron á la plaza diezmados, hechos 
pedazos, desesperados y eu verdadera dispersión. Pero al 
punto pusieron enjuego los conservadores ese gènio pro
fundo que siempre ha descollado entre ellos, el de la men
tira, y para pahai' aquel terrible descalabro, dijeron que 
habian suspendido su victoria porque en los momentos de
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completarla, habia penetrado á la plaza el sargento Guada
lupe Victoria, trayendo comunicaciones oficiales, en las 
cuales se participaba al emperador la Uegada de Márquez. 
Era la décima vez que se anunciaba la proximidad de los 
refuerzos.

Pero sorprendía que por tau ligera causa se desperdicia
se tan brillante triunfo como el que decian haber logrado 
los sitiados: mas lógico hubiera sido rematar á sus enemi
gos, y ahorrar así á ]VJárquez que anduviera las leguas que 
aun le faltaban para'llegar.

En fin, se publicaron aquellas noticias apócrifas, detallan
do en todos sus pormenores el número de cuerpos que ti’aia 
el lugar teniente del reino, su efectivo, y los nombres de 
los gefes que mandaban las brigadas. Creo que hasta se 
echaron al vuelo las campanas, y se tocaron dianas para 
celebrar aquel suceso; pero la artillería sitiadora sofocó la 
espresion de aquel mentido júbilo, apagando el repique de 
las campanas con las balas de sus cañones, é inundando la 
ciudad de granadas.

También á los liberales les costó muy cara aqueUa jor
nada, porque en eUa perdieron mas de 200 hombres, entre 
los cuales se contaban trece gefes y oficiales.

Apenas habian pasado dos dias, cuando hubo uu nuevo 
combate. En la noche del dia 5 de Mayo, violentamente 
se iucendió toda la línea del Norte con un faego muy nu
trido de fusilería; el cañón tronó á su vez, y repetidos co
hetes de luz alumbraban la escena.

Los escritores del partido imperiaUsta dicen al hablar de 
este suceso, que los hberales atacaron las trincheras eu ce
lebridad del aniversario del 5 de Mayo. Pero en la histo
ria del sitio de Querétaro, salida de la pluma de un escritor 
que tomó sus datos del cuartel general del ejército repubü- 
cano, se asegura que los sitiados proyectaron uua saUda so
bre la línea que mandaba el general Alatorre. To me íuclíuo
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á creer que los liberales comenzaron el ataque, no por la 
puerilidad de celebrar el recuerdo del triunfo de Puebla, 
sino por Éitigar á los sitiados, y buscando la parte débil de 
su línea. Sea lo que fuere, despues de tres horas de fuego 
todo quedó en silencio, sin que ni luios ni otros obtuvieran 
ventaja alguna.
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Desde la fecha últimamente mencionada no volvió á ha
ber nada sério. Solo los proyectiles huecos de los sitiado
res reventaban constantemente sobre la ciudad, destruyendo 
sus edificios y matando á los habitantes pacíficos.

La desesperación de estos era terrible. El hambre era 
inminente, el dinero habia desaparecido, las esacciones y 
las violencias de los gefes hnperiales no tenian medida, co
mo inspiradas por el despecho, y sobre todo este cuadi’o la 
muerte cimiéndose constantemente bajo mü formas, y por 
único poivenir todos los horrores de un asalto.

Las ti'opas sitiadas habian perdido su moral: hasta donde 
era posible en una ciudad cenada, los soldados desertaban 
fi'ecuentemente, y muchas veces se vió desprenderse un gi- 
nete de la línea de los imperiales y avanzai’ con rapidez 
hácia los liberales, perseguido por las balas de los suyos. 
Los oficiales estrangeros munnuraban sin reserva alguna, y 
algunos oficiales superiores fiieron destituidos y reducidos 
á prisión por desconfiarse de ellos.

Solo Maximihano estaba, sereno en medio de aquel lúgu
bre cuadro: si muchos de sus generales afectaban la exita- 
cion febril de un valor inútil, el ai’chiduque, tranquilo y dig
no, veía con su altiva impasibilidad llegar el dia terrible de 
su caida.

En los nueve días siguientes al ataque del 5, los gefes de 
los sitiados meditaban tan solo encoutrar un medio de salir



de aquella situación. Consejos de guerra, informes, planes  ̂
discusiones acaloradas, todo fué inútil.

La idea dominante era romper el sitio y salir: con tal ob
jeto se construyeron siete puentes de madera para aiTojar- 
los sobre las paralelas y atacar durante la noche la línea de 
circunvalación por distintos puntos.

Para guarnecer prèviamente la plaza y asegurarse así 
una retirada en caso de un desastre, Mejía convocó al pue
blo de Querétaro llamándolo á las armas; pero apesar de la 
miseria y de la falta de trabajo, solo pudo reunir doscientos 
hombres.

En fin, los dos generales de los cuerpos de ejército de 
infantería y de caballería y el gefe de Estado Mayor, diri
gieron al soberano una esposicion fechada el día 14 de Ma
yo de 1867, en la cual, en medio de un estilo pomposo y 
hueco, que traiciona la pluma que lo redactó, se revela la 
verdad que mas agovíaba á todos, que la plaza estaba per
dida. Y en medio de las graves acusaciones que allí se 
dirigían á Márquez, y apesar de la rimbombante enumera
ción de los triunfos de los sitiados, venían concluyendo Io& 
signatarios con proponer á Maximiliano que se atacase des
de luego al enemigo hasta derrotarlo completamente, ven
ciéndolo en todos los puntos de su línea; pero que si los 
imperiales eran rechazados se evacuase inmediatamente la 
plaza, inutilizando la artillería y los trenes, rompiendo des
pues el sitio á todo trance.

En este documento sorprende que se haya intentado 
mentir con tal descaro al soberano: para un boletín impreso 
que levantara la moral de la tropa aquel informe no tenia 
precio; pero, como la respuesta fianca y leal á la consulta 
que les pedia el emperador ese documento es incalificable. 
No puedo detenerme en rectificarlo línea á línea, pero para 
probar lo que valia me basta anotar que en él se aseguraba 
que el ataque del día 3 de Mayo se suspendió, cuando se iba
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’ya á ti'iufar, por haberse tenido noticias de la Uegada de
.Márquez con el ejército auxUiar..........¡Con razón sucumbió
el imperio de una manera tan lamentable!

Despues de la junta de guerra quedó dispuesta definiti
vamente la salida para la madrugada del dia 15. Los mis
mos preparativos que se habian hecho los dias anteriores 
con igual objeto, tuvieron lugar en la noche del 14. La 
artiUería se retiró de las trincheras y se concentró en la 
Plaza de armas y en la espalda del convento de San Fran
cisco. Despues de una agitación inusitada en las primas 
horas de aqueUa noche terrible, todo quedó en sUencio.

He Uegado á la época de esta historia mas difícü de des
cribir. Sobre esa noche luctuosa pesa una sombra densa 
en la cual se lee escrita la palabra “traición” con signos de 
fiiego.

Si dejara que guiara mi mano solo la pasión ó el senti
miento, mi pluma correrla fácil é inspirada, y Uenaria pá
ginas enteras palpitantes de interés, que pasarían á la pos
teridad, no por su mérito intrínseco sino por los hechos que 
enan-ara. ¡Se me han hecho tan graves revelaciones! Pero 
no tengo fé en eUas, y no puedo elevarlas al rango de au
tenticidad que necesitan para ingresar á la historia. Nos
otros los contemporáneos y testigos presenciales de aqueUos 
sucesos, tenemos que limitarnos á decir solo la verdad para 
no falsear el juicio del futuro. Narraré, pues, muy poco; 
pero lo que asiente será lo cierto.

Al principio de esa noche, López saUó de la plaza y tuvo 
con Escobedo la entrevista que habia sohcitado por inter
medio de un abogado Uberal de Querétaro, cuyo nombre no 
estoy autorizado á revelar.

¿Qué pasó en esa conferencia? Las versiones son muchas 
y ninguna me satisfece por el interés que revela su origen. 
Lo mas probable parece ser que el enviado dijo ir con auto- 
jizacion del emperador: falta que se exhiba la credencial;
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pero así lo aseguran todos los escritores que han tratado 
esta materia. Los demás detalles los omito porque todos 
han visto ya la luz pública, aunque son contradictorios en
tre sí los que han vertido los escritores adictos á Maximi
hano y los partidarios de la Eepública. López volvió á la 
plaza acompañado de un oficial de los liberales, disfrazado, 
é inmediatamente se dirigió al alojamiento de Maximüiano. 
Al salir de allí, el oficial repubhcano tornó al campo de los 
sitiadores.

Luego se dió coníra-órden para que no tuviera lugar la 
salida proyectada.

A las dos y media de la mañana penetraron algunos ofi
ciales hberales al Panteón de la Cruz y con ellos el batallón 
de Supremos Poderes. El general Velez mandaba aqifeUas 
fuerzas. Sin que se tirara un solo tiro fué ocupado todo el 
convento, y las tropas imperialistas que en él habia fueron 
desarmadas y hechas prisioneras.

Alguno avisó á Maximihano que el enemigo estaba den
tro del punto. Se vistió tranquilamente aunque con alguna 
rapidez, se aseó la boca, se peinó, y mandó que despertaran 
al gefe de su Estado Mayor y á su secretario. Cuando to
dos estos estuvieron reunidos, saheron á la plaza.

Maximihano pasó con su comitiva enmedio de las fuer
zas liberales sin ser detenido. Atravesó á pió las caUes al
tas de la ciudad, cruzó la plaza de San Francisco, las calles 
del Cmco de Mayo y San Felipe, y se dhñgió al fin al cerro 
de las Campanas.

Hasta entónces todo se habia ejecutado enmedio de un 
süencio proftmdo. Pero pronto comenzó el tiroteo dentro 
de la ciudad misma. La fuerza que ocupaba á San Fran
cisco victoreó á la hbertad, y comenzó á descargar sus fu- 
sUes contra cuantos transitaban por la plaza.

Todo era confusion y desórden.
Un oficial del piquete de húsares, acompañado de un
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grupo de liberales, á los cuales acababa de unirse, hizo 
fuego sobre Miramon que venia á pié por la calle de la Al
bóndiga. Miramon hizo á su vez uso de su pistola, hasta 
que cayó herido de una bala de revólver que le cruzó el 
carrillo. Pero casi inmediatamente se puso en pié, retroce
dió y se dirijió á la casa del médico Licea, para que este lo 
cm-ara.

Pero el fuego seguia eu la torre de San Francisco, hasta 
que vino á sofocai-lo el estampido de los cien cañones que 
rodeaban á la ciudad y que comenzaron á sostener sus con- 
tmuos disparos sobre la plaza, apoyando las columnas de 
asalto que simultáneamente se desprendían de toda la 
línea.

B1 espectáculo era magnífico. Se veia á los Uberales avan
zar bajo una nube de humo y de metralla, estrechando el 
círciüo Qomo si fueran á abrazar á la ciudad dentro de un 
aniUo de acero.

Los disparos de los sitiadores se concentraban sobre el 
cerro de las Campanas. AUí estaba el emperador en pié 
rodeado de unos cuantos, y contemplando los restos de la 
tropa que aun le quedaba. La demás se habia dispei-sado ó 
habia sido hecha prisionera.

Consultó con Mejía que estaba á su lado, y viendo que 
era imposible luchar mas, mandó enarbolar una bandera 
blanca, tocó parlamento, y se entregó prisionero aJ general 
Corona. Momentos despues llegó Escobedo, y MaximUiano 
le entregó su espada.

El imperío habia concluido.
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MaximUiano, sus generales y los gefes y oficiales que ha
bian sido hecho prísioneros, fueron conducidos á la Cniz; 
estos quedaron hacinados en la Iglesia, al emperador se le 
instaló provisionahnente en su antiguo alojamiento.



El dia 17 se le instaló en el ex-convento de las Teiu- 
sitas.

A Miramon se le aprehendió en la (asa donde se refugió 
herido, y hasta que se restableció fué conducido á la cárcel 
común.

El (ha 19 fué descubierto el general Mendez, dentro de 
una horadaciou perfectamente cubierta; era uu reftigio pre
parado con anterioridad. Fué preciso rodear todas las man
zanas centrales una á una, y catear minuciosamente las ca
sas para haUar al próftigo.

León Ugalde era el encargado de hacer esta requisición, 
acompañado de oficiales nativos de la ciudad, por lo que co
nocían la localidad.

Un sastre raquítico y jorobado filé quien lo demmció: 
muy pocos dias antes Mendez le habia cinzado la cara de 
un latigazo. El jorobado, en los momentos de la ocupacion 
de la plaza, espió á Meudez y lo siguió hasta verlo entrar 
á su escondite. Este siu embargo, estaba tan bien practi
cado, que los oficiales (jue hacian el cateo se retiraban ya 
desesperados de encontrarlo, cuando se hundió un pedazo 
del suelo adonde estaba parado imo de ellos. De la fosa 
salió Mendez lleno de ix)lvo: traia ima blusa de dril blanco 
y un rifle en la mano: inmediatamente se entregó prisione
ro sin hacer resistencia.

Algunas horas despues fué fiisilado:—“vais á la vanguar
dia de nosotros,” le dijo Maximiliano al despedirse de él.
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El dia 21 de Mayo de 1867 previno el gobierno geneiul 
á Escobedo que se procediese á juzgar á Femando Maxi
miliano de Hapsburgo, á D. Miguel Miramon y á D. To
más Mejia.

Con tal motivo, los prisioneros fiieron conducidos al ex-»



convento de Capuchinas, que servia de cuartel al batallou 
de Nuevo-Leon.

Al estremo de uno de los coiTedores interiores, al lado 
Sur del edificio, y en oti'o pequeño coiredor que está ten
dido sobre el prünero, como la lama horizontal de uua 2’, 
hay ties pequeñas celdas que sh’vieron de prisión á los tres 
reos.

Las Capuchinas, lo mismo que la mayor parte de las mon
jas de su órden, tenian la piadosa costumbre de dar á cada 
una de sus celdas el nombre de algún santo ó santa.—So
bre la pieza que ocupaba Maximüiano estaba escrito: “San
ta Rita de Casia,” sobre la de Mhumon: “Santa Ursula,” y 
sobre la de Mejía: “Santa Teresa.”

La celda del emperador era pequeña, y estaba amuebla
da con las comodidades que eian posibles en uua poblacion 
como Querétaro, adonde el lujo no puede penetiar aim. En 
el fondo de la pieza y en su paite media estaba un catre de 
bronce, junto á él ima mesa tortuga, sobre la cual habia 
dos candelabros con bujías de estearina. Algunas sUlas, 
dos sillones de bejuco y un tocador completaban el severo 
y triste menaje de la prisión adonde estaba encerrado aquel 
emperador tan noble y tan altivo, que jamás creyó descen
der tanto al abismo de la desgi-acia humana. ¡Cuánta dis
tancia habia de la pequeña celda del convento de Capuchi
nas á la escalinata monumental del palacio de Caserta!

Aquí pasó Maximiliano los iiltimos veintisiete dias de su 
vida.

Su aspecto siempre fué el mismo: digno, tranquilo, sere
no, como si no viera que se acercaba á la tumba. Si hu
biera sido posible haber ido á sondear al fondo de su alma, 
sus dolores, sus pesares y sus mas íntimos pensamientos, 
hubiera aten’̂ o  contemplai' el tormento horrible de aquel 
corazon.

Solo, extnmgcro entre cuantos lo rodeaban, circuido de
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enemigos intransigibles, obligado á hablar un idioma estra
ño, sin escuchar las armónicas ondulaciones del lenguaje 
materno, sin que fueran á consolarlo en tan terrible angus
tia las palabras tiernas y trepidando de halagos de una ma
dre ó una esposa que lo denominaran “ su Max, ” la imá- 
gen de la emperatriz con su arrogante belleza, vagando en 
los desiertos salones de Miramar loca de dolor y desespera
ción.......... ¡pobre príncipe! Su error político lo pagó muy
caro: el crimen que cometió contra la autonomía de un pue
blo quedó redimido cuando apiu-ó gota á gota aquel lago 
de hiel. Por eso solo subsisten hoy recuerdos gi-atos de su 
memoria.

Maximihano tenia que permanecer en el lecho; pasada 
ia reacción que siempre produce la agitación del pehgro y 
el ardor de la batalla vino el postramiento natm-al despues 
de tanta fatiga: estaba ademas gravemente enfermo. Tan
to, que los médicos de cabecera promovieron ima consulta 
con los doctores que habia en la ciudad. El que escribe es
tas líneas fiié invitado á concurrir á ella y á dar su pare
cen por eso tuve la ocasion de ver frecuentemente al ar
chiduque en su prisión.

Y siempre me sorprendió con sus maneras finísimas lle
nas de dignidad y de nobleza: todo revelaba en él que habia 
nacido en las gradas de un trono, y que el descendiente de 
Cárlos V no doblegaba su alma ante la desgracia ni ante 
la misma muerte.

La agitación que vinieron á causarle los trámites del pro
ceso, lo arrancaron de la indolencia forzosa en que estaba 
sumido.

Ese proceso lo conocen México y la Europa entera. He 
llegado á un período de esta historia perfectaménte sabido, 
y del cual nada tengo que revelar. Lo toco á grandes ras
gos porque no debo dejar incompleto este pequeño boceto.

Contemplé el vendabal que llegó del viejo mundo á núes-
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tras costas, y levantó esa tempestad sombría que envolvió' 
á la Eepública sepultándola como á Herculano y Pompe- 
ja  en un torrente de lava y de cenizas, ¡Por qué he de 
desmayar al fin de mi jomada?

Seguké adelante hasta, saludar el sol de la hbertad rea
pareciendo en el horizonte desgarrando las nubes de ploma 
que lo velaban. Sus rayos iban á alumbrar una tumba re
dente y secar de sus bordes las últimas gotas de sangre 
qne habían choneado del règio cadáver que allí se deposi
tara.

También á ese cadáver debo tributar el último homen^’e-
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IV.

La pequeña y humilde celda del convento de Capuchi
nas era el sitio donde se representaba un drama terrible.

Magnus, Lago, Hoorrickx, Curtopassi y Forest habiaa 
llegado á Querétaro llamados por Maximiliano. Con ellos 
:habian venido Eiva Palacio y Martínez de la Torre, defen
sores del archiduque, quienes habian partído para San Luis 
á sohcitar del gobiemo la gracia del prisionero. Ortega y 
Vázquez, patronos también del archiduque, permanecieron 
á su lado para llerai’ su voz en la defensa frente al consejo 
de guerra.

Cuando la sumaria estuvo en estado de verse en consejo, 
éste se reunió, apesar de la cuestión de competencia que 
promovían los défensores.

Era el dia 13 de Junio de 1867..........siempre el núme
ro trece proyectando su fatídico reflejo sobre la vida de 
Maximiliano.

En la mañana, á las ocho, quedó solo el archiduque en su 
celda. Sus dos generales habian sido llevados ante el tri
bunal, y los cuatro abogados los acompañaban.

Aquellas horas de espeetatíva, durante las cuales se dis
cutía una cuestíon de vida, deben haber sido terribles para



Maximiliano, En aqueUa soledad que solo interrumpian 
los pasos acompasados de los centinelas, un frió de muerte 
sacudió sin duda con su rápida trepidación aquel corazoB 
de héroe,

A las once del dia Uegó el fiscal acompañado de su se
cretario á certificar que el prisionero no podia asistir al con
sejo de guerra, como lo habiEimos asegurado ĵ a los médico» 
que lo vimos. Terminada esta foimaUdad se retiró.

«

Tan tenible espectativa se prolongó durante muchas ho
ras, hasta que el fiscal tomó á comunicarle que habia sido 
condenado á muerte. El emperador oyó con tranquUa dig
nidad aqueUa sentencia. Dos soles habian pasado sobre 
su existencia sin que los sintiera, aguardando tan solemne 
desenlace.

Con él debian morir sus dos generales, quienes habian 
vuelto á su prisión, despues del consejo, tan serenos como 
habian salido de allí.

Apenas se conoció el resultado del juicio, una inmensa 
súplica se levantó de todas partes pidiendo á Juárez el per- 
don de los reos; pero todo fué inútil.

La sentencia debió ejecutarse el domingo 16 de Junio á 
las dos de la tarde: pero el gobierno concedió una pròroga 
de tres dias, por haberlo impeti-ado así los defensores.

Estos creyeron sin duda qu? así dispondrían de tiempa 
suficiente para obtener el indulto: si no, jamás habrían tal 
vez intentado prolongai’ por tanto tiempo la dolorosa ago
nía de los condenados.

Pero Maximiliano, quien por mas que se haya dicho ja
más creyó en su salvación, empleó aqueUos dias en arreglar 
todos sus negocios de corazon; jamás tuvo otros.

Sus amigos, sus recuerdos de famUia, fué lo único que lo 
ocupó eu los últimos momentos. Sin esa jactancia de valor 
que siempre oculta un resquicio de miedo, sino con serena
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(lulzma, escribió á todas las personas á quienes creia deber 
un afecto ó un servicio.

Cuando concluyó con sus sentimientos teiTestres pensó 
eu el cielo— . . .  y se postró de rodillas á los piés de su 
confesor. Aquel rey era mas graude haciendo su tocador 
de la mueite que soñándose heno de magestad en el pala
cio monumental de Caserta.
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El dia 18 de Junio estaba yo eu el hospital mihtar situa
do fuera de la ciudad, en la fábrica de Hércules, cuando 
recibí una triste indicación. Uno de los defensores del ar
chiduque, me invitaba á que practicai-a juntamente con 
el doctor Sñ’oub, el embalsamamiento del emperador. Auu 
lio se calculaba entónces que el gobierno se eucargaria de 
confiar esta operacion á otros médicos; por eso no tuvo re
sultado la exitativa.

Eu la noche de ese dia entré á la ciudad, y me düigí al 
cuartel general: allí encontré á Doña, quien me tendió un 
papel á fin de que lo leyera: el jóven coronel estaba pálido, 
y sus ojos se habiau humedecido.

Tomé la pequeña esquela dirigida á Escobedo, y leí lo 
siguiente:

Querétaro, Junio 18 de 1867.

“Señor general:
‘‘Deseo, si me es posible, el que mi cuerpo sea entrega

do al señor bai’ou de Magnus y al señor doctor Samuel 
Basch, para que sea conducido á Europa, y el señor Mag
nus se encargará de embalsamarlo, conducirlo y demás co
sas necesarias.

M a x im il ia n o .”



Yo me estremecí, porque aquello era horrible, ün jóven 
radiante de juventud, de valor y de intehgencia, disponien
do de su cadáver que al dia siguieute estaría rígido, frío y 
sangrando por las heridas de cinco balas, sin hicha y sin 
combate..........

He repixKlucido esta c;u ta testualmeute y sm alterar su 
estilo ni su ortografía: toda estaba escríta de puúo y letra 
de Maximiliano, sin que se notara una sola vacilación en 
su mano al escríbirla. El príncipe tenia un gran corazon.

Por fin amaneció el 19, y con esa rapidez coh que pasa la  

aurora en aquellos dias de verano, muy pronto estuvo el es
pacio inundado de luz, siu que la saludaran esos tiemísimos 
gorgeos del ave, ni el impalpable y perfiimado aroma de la flor.

En la celda de Maxiniiliauo habia un silencio fúnebre; 
solo se oia chispoirotear la cera de las velas que ardían en 
el altar que aUí se improvisó, y cuyas llamas se opacaban 
con la luz matutma.

Los leales y últimos amigos de Maximiliano estaban 
horriblemente pálidos, y en sus ojos se adivinaban las hue
llas del llanto; pero nadie se atrevió á llorar delante del 
príncipe que mostraba un valor tan sereno.

Se oyó el redoble de los tambores que tocaron llamada; 
el tropel de la caballería que debia escoltar á los reos de 
muerte; el ruido de los carruajes que debian conducirlos al 
suplicio, y al fiu, el paso acompasado de la escolta qne ve
nia por ellos.

Maximihano recibió con una dulce somisa al oficial que 
llegó á decirle que ya era hora: ni encono demosti-ó jamás 
á los que lo habian vencido, juzgado y sentenciado. Pidió 
un pañuelo grande á fin de cubrír su hermosa barba para 
que no se incendiara con la esplosion tan cercana de los 
fusiles: nada olvidó, y quería que su madi’e pudiera contem
plar su rostro no desfigurado; por eso encargó á los solda
dos del peloton, que le apuntaran al pecho.
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Se despidió de sus amigos, entregó á su médico su anillo 
nupcial, dió á los presentes las gracias por los servicios que 
le habian hecho, y sahó entre la hilera de soldados, admi
rando la belleza del cielo, y diciendo que en un dia como 
aquel habia querido morir.

La flinebre comitiva se alejó, y todo quedó sumido e» 
religioso silencio.

Pasada media hora, se escuchó una fiieite y triple deto
nación.

Maximihano, Mkamou y Mejía habian dejado de existir.
Poco despues el cadáver del emperador fué depositado 

en la iglesia de Gapuchmas. Llegaron los médicos nombra
dos para hacer el embalsamamiento, y al punto comenza
ron su operacion.

Los cuerpos de los dos genei’ales del imperio habian sido 
entregados á sus familias.

La ausiedad de los demás prisioneros que debian ser 
juzgados á su vez por la terrible ley de 25 de Enero de 
186'2 comenzó entónces con mas vigot, porque no creian 
salvar de una pena cuando la habian visto caer sobre cabe
zas tan altas.

Olvidaban que el rayo descarga siempre sobre las al
turas.
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¿Qué pasaba entretanto en la capital de la Eepúbhca?
Porfirio Diaz llegó en seguimiento de los derrotados de 

San Lorenzo hasta las orillas de México, y estableció allí 
su campamento.

Dentro estaba enceriuda la hiena.
Luego que fué ocupado Querétaro, Escobedo desprendió 

de su cuerpo de ejército el mayor número de fuerzas po.=i- 
bles, para que ayudaran al sitio de México.

El general Diaz pudo entonces establecer su línea de
TS



cii'cuuvaJacion. Se inundaron los poti'eros, se cortaron las 
calzadas, se abrieron paralelas, y so hicieron obras avanzar 
das hasta muy cerca de las garitas.

Nada se desatendió.
Hasta un periódico se fundó en el campo sitiador.
Es que, no debo olvidarlo, entre tantos jóvenes llenos de 

patiiotismo y de porvenir, que siempre rodearon al héroe 
de Oriente atiaidos por la luz de su gloria, venia un perio
dista republicano que habia preferido comer el pan acre de 
la emigración, autes que pisar el suelo propinado por el 
estrangero. Era Pantaleon Tovar, el poeta, el novelista, el 
demócrata tenaz que liabia sabido afrontar todas las amar
gas decepciones que se descargaron sobre los primeros sos
tenedores de la causa de la refonna. Despues de sufrii- una 
larga peregrinación llena de pehgros y miserias, volvía á su 
ciudad querida, adonde habia sabido elevaree solo, de su 
condicion oscura, á fuerza de lucha y de estudio.

También debo recordar á Perez Jai'don, que habia segui
do en toda la campaña á los republicanos de Michoacan. 
como los bardos irlandeses seguian al combate, á la derrota 
y á la muerte á los hombres de sus claus, y sus higlandera.

Todo era animación en el campo repubhcano. Porfirio 
Diaz, que ha sabido hacer compatible la guerra con la civi
lización, abrió sus líneas á todos los habitantes de México 
que iban á refugiarse á ellas huyendo de las últimas veja
ciones de los imperialistas.

Porque Márquez seguia las brutales tradiciones de su pa
sado y de su partido.

El lugar-teniente del imperio, mas bien dicho, de la ca
pital, habia levantado nuevas ftierzas para reponer sus pér
didas de San Lorenzo, con esa rápida facilidad con que se 
improvisan batallones en México.

Las tropas extrangeras también se habian repuesto de las 
pérdidas que tuvieron en su gloriosa fuga, en esa victoria
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que alcanzaron huyendo durante vemtisiete leguas, según 
d’Hericault. Pero los gefes que las mandaban se mdepen- 
dieron de los imperiahstas mexicanos.

Los coroneles Kodolicb, KevenhuUer, Vickembourg, 
Hamerstein, y los comandantes Ohenet y Klickziug decla
raron que no se liuniUlarian sirviendo bajo las órdenes de un 
general que abandonaba sus tropas al principio de la batalla, 
que en el momento del peligro se pondrían á las órdenes de 
Kodolicb, y que si la ciudad se rendía ellos capitularían por 
su pi'opia cuenta.

Pero nada de esto impoitaba á Márquez; solo queria ga
nar tiempo y hacerse de recursos. Por eso se repitieron en 
México las exacciones y las violencias de Querétaro. La po
blacion filé saqueada, sus habitantes plagiados, y las clases 
pobres quedaron smnidas en la misería.

Y en medio de todo esto, Márquez, Arellano y sócios, min
tiendo, fingiendo triunfos, pubUcando que Maximiliano lle
gaba á Toluca victoríoso: la táctica antigua reaccionaría.

Pero al fin se trasparentó la verdad, y la poblacion supo 
la prisión de Maximiliano. El mismo dia 19 de Junio en la 
noche, se supo el fiisUamiento del emperador y de sus ties 
generales.

La desmorahzacion entie los defensores de plaza fué 
terríble.—Márquez, que tanto mculpa á Aiellano el que este 
se haya escondido en Querétaro, fugándose por las azoteas, 
mientras el soberano se entregaba prísionero con tanta dig
nidad; Márquez, á su vez, se escondió empolvando los bor
dados de su uniforme y sus cruces y medallas, mientras que 
los aJtos empleados del órden civil, los ministros, sub-secre- 
taríos y consejeros, permanecían en sus puestos.

También desaparecieron Vidaurrí, O’Horan, Galvez, Are- 
llano y otros. Entonces Tavera y los gefes de los cuerpos 
entraron en conferencias con el cuartel general republicano. 
Por fin, en la madrugada del dia 22 de Junio los liberales
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ocuparon la cíipital de la República, haciendo mas de doe 
mil prisioneros entre gefes, dignatarios y empleados del im
perio.

La monarquía habia concluido para siempre.
Algún tiempo despues el gobierno constitucional tomaba 

á la capital pasando bajo mil arcos de triunfo y en medio de 
nna ovacion sin igual.

Juarez, la gran figura de nuestra historia contemporánea, 
entraba á la capital de la EepúbUca el dia 15 de Juho de 
1867. Era el justo premio que le concedía el pueblo mexi
cano por la constancia y el valor con que habia salvado en 
medio de aqueUa tormenta, la, bandera tricolor.

¿Qué habia quedado de tanta grandeza?
Un cadáver rígido y envuelto en su vendage egipcio, co

locado en su caja mortuoria y depa^itado en Querétaro 
en un entresuelo de la casa de Muñoz Ledo que se habia 
designado para palaci o del gobierno. Una I oca vagando en 
su castiUo sm recordar su inmensa desgracia; hé aquí el epí
logo de la obra mas grande del remado de Napoleon ni.

El mismo dia del fiisUamiento del emperador, el ministro 
de Austria suplicó al gobiemo mexicano que se le entrega
se el cadáver para conducirlo á Europa. AI dia siguiente 
el ministro de relaciones del Sr. Juarez contestó que tenia 
motivos graves para no acceder á la demanda.

En 29 de Junio de 1867 el ministro de Prusia insistió con 
igual súpUca, y el 27 de Juho el Dr. Samuel Basch hizo se
mejante gestión, pero el gobiemo negó á ambos su pedido.

Por fin el dia 25 de Agosto del mismo año Uegó á Vera- 
cmz el vice-almirante austriaco Tegetthoff. El 2 de Se
tiembre entró á la capital, y el dia 3 se presentó al ministro 
de relaciones participando que solo venia con el carácter de 
amigo de la familia reinante, y que su misión era piuamente 
confidencial para pedir el cadáver del archiduque. El Sr. 
Lerdo contestó el dia 4, que solo podia accederse á su peti-
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don si fueiu precedida de uu acto olìcial del gobienio de 
Austria, ó de un acto espreso de la familia del archiduque.

El dia 26 de Setiembre de 1867 dirigió el ministro de la 
casa imperiai, Beust, canciller del imperio, una nota al mi
nistro de la República mexicana, pidiéndole su benévola in
terposición á fin de que el presidente mandase entregar al 
vice-ahnirante los restos de Maximiliano. El ministro ha
blaba á nombre de su Magestad imperial y real apostóhca.

Entonces el Sr. Juárez mandó se entregase á Tegetthofif 
aquel cadáver.

El dia 12 de Noviembre de 1867, á las cinco de la maña
na, dos carruages escoltados por una fuerza de trescientos 
caballos, hizo alto en la puerta del hospital de San An
drés de México. La mañana estaba fiia, nebulosa y oscu
rísima. Despues de algmios momentos de espera, salió del 
hospital nna comitiva conduciendo un atahud: dentro de él 
yacian los restos del príncipe MaximUiano de Hapsburgo.

Los can-uages escoltados partieron con su preciosa carga, 
saheron de la ciudad y tomaron el cammo de Veracruz. El 
dia 26 de Noviembre fué trasportado el féreüo á bordo del 
“Novara,” el mismo buque que en Junio de 1864 habia 
conducido al emperador á México: entonces el navio estaba 
règiamente empavesado: hoy su camarote principal estaba 
cul îerto de negros crespones: en el centro se habia cons
truido un sarcófago sobre el cual se situó al cadáver, y en 
cuyo contorno ardían mUlares de cirios.

En la mañana del dia 16 de Enero de 1868 fué traspor
tado el cuerpo del archiduque, del “Novai-a” al puerto de 
Trieste adonde habia anclado la víspera, y de la rada á la 
estación del camino de fierro.

La misma pobladon que hacia tres años y medio lo ha
bia saludado aUí con sns aclamaciones de júbOo, saludán
dolo emperador, hoy recibía el cadáver del regio ajusticiado, 
con uu sUencio mudo y un recogimiento rehgioso.
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El lanchou que llevó el cadáver del “Novara” á tierra, es
taba cubierto con un pabellón de paño negro. En el centi'o 
de él se elevaba una pira adonde iba la caja, y en la proa 
se levantaba un ángel en pié con las alas tendidas, y llevan
do una corona de laurel en cada mano. En la popa estaba 
la águila mexicana, y en los costados las armas de México 
y Austria.

De allí íué llevado al can-o fúnebre, que partió en segui
da enmedio de una inmensa comitiva para la estación del 
ferrocanil, cruzando la ciudad enlutada y llena de una in
mensa concurrencia.

A la una del dia partió el tren especial que llevaba el 
cadáver para Viena, adonde llegó á las ocho de la noche 
del dia 18 de Enero.

La nieve caia con abundancia, como si quisiera cubrir 
con su blanco tapiz la ciudad que iba á cruzar aquel empe
rador muerto. En toda la can’era por donde debia pasar 
la procesion fúnebre, habia una valla de lacayos con hacho
nes de viento, y una doble hilera de lámparas.

El triste cortejo Uegó al palacio á las nueve y media, y 
el féretro íué depositado en la capUla de cámara.

Ahí lo aguardaba la madre del archiduque.
Apenas vió la caja mortuoria, se arrojó sobre ella, arran

có el manto negro que la cubría, y contempló el rostro de 
su hijo, lanzando un gríto desgarrador. Cayó de rodUIas, 
se inclinó sobre él, y cubrió de besos el cristal que resguar
daba la cabeza del muerto, opacándolo con su fatigado 
ahento y con sus lágrimas. En el dolor de aquella madre 
debió haber un fondo amargo de remordimiento, si fué cier
to que eUa también le aconsejó que no abdicase.

A la media noche la caja mortuoria fué trasportada á la 
capüla imperial de oerte, adonde filé colocada en un sun
tuoso cata&lco, en el cual habia doscientos cirios ardiendo 
en candelabros de plalja.
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Allí peimaueciü todana algunas horas espuesto al pú- 
bhco, y se le hicieron las preces rehgiosas.

¡Pobre Max! hasta su cadáver estaba condenado á no 
gozar descanso, sufriendo una movibiUdad iuesplicable!

Por fin fué llevado á la iglesia de Capuchinas, adonde lo re
cibieron el emperador de Austria, los miembros de la famiha 
imperial y los representantes de todos los reyes de Europa.

Hecha la identificación del eadáver, se entregó á los 
monjes, los cuales lo colocaron en el panteón, entregando 
la Uave de la caja al intendente de palacio, para que ñiera 
depositada en el tesoro de la corona.

Ni un mexicano habia concurrido á aquellas ceremonias. 
Todas las notabilidades del partido imperialista, los minis
tros, consejeros y altos empleados de Maximihano, estaban 
en Em'opa, adonde habian ido huyendo de la justicia de la 
Eepúbhca; pero ninguno de aquellos hombres habian ido á 
tributar un homenaje de gratitud al emperador que les ha
bia prodigado honores, oro y consideraciones. ¡EUos, los 
que lo habian an-astrado á un trono y de allí á un cadalso, 
uo se dignaban ir á ofrecerle un recuerdo!

Sobre la caja de bronce que encerraba el féretro, habia 
esta inscripción:

FEEDINANDUS MASIMILIANUS,
ABCHIDÜX AUSTMAE,

NATUS IN SCHOENBEUUN,
QUi,

UIPERATOB MBXICA2Í0EUM AMÍO MDOCCLXIV ELECTUS, 

DIKA ET CRUENTA NECE

QUEEETAEI XIX JUNNI MDCCCLXVH
HEBOICA

CUM

VIETUTE INTEI^ÍJÍT.
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Todo había concluido.
La Eüpúbhca estaba triunfante.
La bella, la inteligente emperatiiz, perdía para siempre 

La razón.
Maximiliano, fusilado, era devuelto á su patria sin co

rona.
¡Descanse en paz el rey caballero!
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